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A M O D O  DE EXORDIO

Consecuentes con nuestros propósitos anteriormente mani­
festados en “G E N E S IS  D E  L A  N A C IO N A L ID A D  E C U A T O ­
R IA N A "  este nuevo libro sale a luz sin un Prólogo que le am­
pare y  le sirva de arrimo en su inevitable caída como es presu­
m ible suponer en razón de aparecer ante el público sin una voz 
autorizada que acredite su mérito.

Recurrir a la benevolencia de un amigo escritor para que 
prologue un libro plagado de imperfecciones y  vacíos nos pare­
ce poco decoroso. E l autor por mucha pasión que alim ente por 
una obra que le signifiquen desvelos, inquietudes y  desmayos, 
no por ello deja de desconocer sus grandes defectos como brote 
de una m entalidad de m uy cortos sondeajes. E n  tales condicio­
nes m endigar un favor que le proporciona al prologuista graves 
dificultades resulta demasiado duro y  antipático para el que 
solicita y  m ás odioso aún para el escritor condescendiente.

Ingeniarse en dem ostrar que se encuentran diamantes de 
subidos quilates en la aridez de un libro desaliñado hasta en su 
form a como suelen hacerlo con tanta indulgencia no pocos pro­
loguistas qu acceden a las peticiones de los autores; es un favor 
que no lo puede saldar el agraciado en ninguna época, toda vez 
que se ha esforzado el prologuista en ambientar el libro y  es­
tim ular la curiosidad de los lectores. Educados en un m edio de 
escrupulosidad y  decoro y  lejos de envejecim ientos hem os pre­
ferido continuar la ruta sin auxilio alguno y  esperar serenos los 
m u y  m erecidos ataques por nuestra audacia de dirigirnos sin 
guía alguno.

P revias estas explicaciones entregamos este nuevo libro 
para que si el lector encuentra en él un algo que despierte in te ­
rés lo conserve y  en caso contrario lo arroje al fuego.

E xcita  curiosidad el títu lo  que lleva el libro por contener 
los dos aspectos: el intelectual y  el artístico. Se comprende que 
una obra de tal índole requiere acopio de erudición y  un cúmulo 
de esfuerzos y  energías m enta les que no son atributos de débiles 
inteligencias. S in m edir la capacidad de nuestras fuerzas em ­
prendim os en la ardua y  fa tigan te tarea. E n  los largos años de 
bregar por llevarla a térm ino hem os sufrido frecuentes desm a­
yo s y  de no tener en m ien tes nuestra disciplina volitiva de larga 
ascendencia habríam os desistido  de nuestro intento. L as inves­
tigaciones artísticas son de difícil realización entre nosotros. 
A  cada paso nos encontram os con murallas y  lagunas que im po­
sibilitan el paso y  m anteniéndonos en la obscuridad y  en las m is­
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m as indecisiones. ¿Cómo se puede ofrecer un trabajo sobre nues­
tra cultura artística que sacie en algún tanto  nuestros vehem en­
tes deseos de conocer exactam ente los efectivos a rtífices  que 
intervinieron en la formación artística de nuestros célebres im a­
gineros? ¿Cómo podem os conocer a los verdaderos autores de 
tantos lienzos y  tantas esculturas maravillosas que se m antienen  
anónimos y  que se los hace conocer como obras de la Escuela  
Quiteña? Y  lo propio acontece con los arquitectos antiguos que 
nos dejaron m onum entos que causan admiración por su atre­
vim iento y  hermosura.

Un estudio concienzudo en los A rch ivos de los C onventos 
y  del de la Audiencia que reclama una in te lig en te  clasificación  
por sus valiosos docum entos nos ofrecerá m aravillosos descu­
brim ientos al respecto.

Por tanto  este nuestro m odesto estudio sobre arte que arran­
ca desde nuestros aborígenes y  llega a los tiem pos actuales 
quizá sirva de en tretenim iento .

*{•

Cuánto a la parte intelectual a primera vista  se advierte  que 
es un trabajo deficiente. Un estudio prolijo y  esm erado en el 
cual se anoten las cualidades literarias de nuestros orfebres del 
pensam iento y  de la fantasía demanda por su vastedad  una obra 
de m uchos volúm enes que no es para nuestras fuerzas. U n es­
tudio de S ín tesis como e l nuestro no puede por su m ism a índole  
detenerse a exam inar las propiedades de cada escritor, sin  que 
ta l om isión im plique m aligna intención o sum a ignorancia de su  
valioso actuar en la cultura in telectua l de la República. E le m en ­
tos d istinguidísim os y  de merecida reputación literaria; ilustres  
M aestros que han editado tex to s con clara com prensión pedagó­
gica de la psicología de la n iñez contribuyendo así a la efic ien te  
educación de las ju ven tu d es; P eriodistas que, penetrándose de 
su altísim a m isión, han tratado con in teligencia , honradez y  
ardiente patriotism o los grandes problem as nacionales; no fig u ­
ran en este estudio por las razones an teriorm ente expuestas y , 
por lo m ism o, no deben a lim entar resen tim ien to  alguno.

E n  las A cadem ias y  las Asociaciones C ien tíficas y  L ite ra ­
rias que actúan con brillan tez en prestig io  de la cultura del país 
hem os tenido el acuerdo de hacerlos figurar, indicando el gén e­
ro literario de su especialización. Y  siendo este  estud io  de S ín ­
tesis creem os haber llenado su objetivo. E l  trabajo “Panoram a  
de la L iteratura  Ecuatoriana” del d istingu ido  escritor D on A u ­
gusto Arias, desde que abraza ex ten so s dom in ios que rebasan  
las fronteras nacionales, los pensadores, lite ra to s y  poetas tie ­
nen desahogadam ente cabida en é l sin  que puedan ocultarse a 
las m iradas de águila del autor ni las aves nocturnas que habi­
tan en viejos campanarios.

In tencionadam ente no m encionam os los autores que h em os  
consultado para llevar a térm ino es te  trabajo, porque si en  
verdad es e l procedim iento m ás seguro de con firm ar las 
opiniones sustentadas por e l autor; pero dado nuestro  te m ­
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peramento tal proceder lo conceptuamos un tanto vano en vir­
tud  del insistente afán de aparecer de eruditos. Toda obra que 
se confecciona por superficial que fuese presupone consultas y  
detenido estudio de autores que se hayan especializado en la 
materia tratada por el autor. Dadas estas explicaciones el ama­
ble lector se dignará disimular la grave falta  en que hem os in­
currido al om itir la nómina de los autores que nos han servido 
de guía en este trabajo.

¥ ¥ V

Por lo m ism o que este estudio tiene tantas imperfecciones 
y  vacíos habríamos deseado que su impresión fuese com pleta­
m en te  nítida. M uy a nuestro pesar está lleno de errores orto­
gráficos y  lo que es m ás grave de concepto. Y  estas faltas no 
dejan de ser enfadosas y  de menoscabar el crédito del autor, 
m áxim e si este no tiene consistencia como el nuestro.

E n tre  las faltas de bulto tenem os: en la página 77 ha pues­
to el linotipista  la m ism a suerte en vez de m uerte; en la 78 des- 
quisia con s en lugar de c; en la 144 teraciones por alteraciones; 
en la 156 se debe decir no dejan; en la m ism a 159 han puesto  
depara por dejara; en la 242 ventista  por ventisca; en la 281 se 
ha puesto composición por comprensión, etc., etc.

Sería para no term inar el seguir anotando el crecido núm e­
ro de errores que contiene este  libro y  causará disgusto al lector.

V ¥ V

Censurable sería nuestro proceder si no manifestáramos 
públicam ente nuestra gra titud  por el porte caballeroso y  gentil 
con nue han procedido nuestros suscriptores. D e la manera más 
espontánea y  entusiasta acudían aún personas indiferentes a 
subscribirse en uno o dos eiem plares alentándonos con frases 
prom etedoras de ventura. Y  sin  este valioso auxilio es induda­
ble oue nuestros propósitos no habrían tenido cumplida realiza­
ción sobre todo en los actuales m om entos en nue se tropieza aún 
en lo m ás penueño con tantas v  tan tas dificultades. Tam bién  la 
Casa de la Cultura nos prestó una valiosa ayuda con un fuerte  
préstam o para la adquisición de varias resm as de papel que nos 
llegó a faltar casi en la m itad de la im presión del libro. M u y  
ju sto  es presentar a aquella In stituc ión  nuestros agradecim ien­
tos por tan oportunos favores.

E l imponderable precio aue han alcanzado los m ateriales y  
que todo lo embaraza ha venido a alterar nuestros cálculos res­
pecto al valor del libro. Por cuyo m otivo , m u v  a nuestro  pesar v  
con m engua quizá de nuestro decoro, se ha fijado en algo m ás 
el precio que habíam os acordado anteriorm ente.

Q uito, M ayo de 1947.
JE S U S  V A Q U E R O  D A V IL A
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5ín± esis Hisi órica de la C u l i  ura 

Irrtelectual y  Artística del Ecuador

P R E H I S T O R I A

I

E l origen de las antiguas naciones indígenas que forma­
ron el legendario Reino de Quito aparece como el de todos los 
pueblos de América envuelto entre las nebulosidades de la 
fábula. L as investigaciones efectuadas por Academias cientí­
ficas y hom bres versados en los diferentes ramos de las ciencias 
natu rales han venido a dem ostrar, mediante excavaciones há­
bilm ente d irigidas y  el examen de los restos humanos encontra­
dos en las diferentes capas geológicas, que la vida del hombre 
en A m érica comenzó en épocas lejanas.

E stud ios analíticos de aquellos restos fosilizados que se 
han  verificado concienzudamente dem uestran que razas distin­
ta s  de las de hoy estuvieron establecidas; pero que todas ellas 
debieron ser originarias de un mismo hem isferio y que fueron 
diversificándose a través del tiempo y del espacio. Efecitva- 
m ente, escrupulosas investigaciones etnográficas han venido a 
dem ostrar que agrupaciones hum anas de idéntica procedencia 
étnica perdieron sus prim itivos caracteres psíquicos y  fisonómi- 
cos en fuerza de las condiciones am bientes; de los esfuerzos de 
la lucha por la existencia; de las calidades del suelo; de la salu­
bridad de la atm ósfera; de la portentosa vegetación de la natu ­
raleza; de la m agnificencia de la flora, y de la riqueza de la fau­
na. T odos estos factores han obrado con m ayor o m enor efica­
cia en el desarrollo y perfectibilidad de las agrupaciones hum a­
nas o en su estancación o retroceso.

Sin el auxilio, especialm ente de la antropología, se m an­
tuvieran, has ta  hoy, entre las brum as del m isterio las d istin tas 
fases recorridas por las prim itivas agrupaciones hum anas en su 
peregrinaje  por la vida. De ahí que se conozca que su proceso 
de perfectibilidad comenzó: en cuanto abandonaron su vivir de 
nóm adas y se convirtieron en sedentarias; en cuanto dieron p rin ­
cipio a edificar la cabaña que les protegiera  de las inclem encias 
de la naturaleza y de la voracidad de las fieras b rav ias; y  en 
cuanto em pezaron a dom esticar determ inados ejem plares de la  
fauna para su sostenim iento y trabajos labrantíos.

E sta  fase de aparente quietud, en la que las tribus han  
reprim ido su ferocidad y cesado en su afán de exterm inio, es la 
de m ayores arranques y  estím ulos. E s ta  fase que, ciñéndose al 
valor etim ológico del vocablo significa: vida de poca ag itac ión  y
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movimiento y cierto estado psicológico de re tra im ien to  o hu ra ­
ñía procedente de m antenerse el individuo o g rupo apegados al 
sitio en que viven; esta  fase, repetim os, es de tra scen d e n ta l im ­
portancia artística, científica, sociológica, política, etc. e tc.; ya 
que de ella brotan las diversas activ idades que se diversifican 
y van engendrando un enjam bre de lum inosidades que abren  
nuevos derroteros a la in teligencia, la im aginación y el esp íritu , 
por m edio de cuyas m anifestaciones se valoriza el nivel de cul­
tu ra  y  civilización a que ha llegado un pueblo.

Partiendo  de estos principios generales que se ex tienden  
a todas las civilizaciones prim itivas y  concretándonos a es tu ­
diar som eram ente las que estuvieron establecidas en los d ila ta ­
dos dominios del an tiguo  R eino de Q uito, de las que se h an  ocu­
pado con m ás o m enos acierto  nuestros h isto riado res y  con ti­
núan ocupándose científicam ente investigadores nacionales y 
ex tran jeros de m erecim ientos como el Dr. R ivet, el D r. M ax 
H ulle, Jac in to  Jijó n  y Caam año, el Dr. R icardo P aredes, el D r. 
Antonio S an tian a ; podem os afirm ar que las d iferen tes naciones 
ind ígenas ecuatoriales, a pesar de pertenecer a un solo tipo  ra ­
cial y ten e r  un com ún origen asiático, m uchas de ellas h an  de­
m ostrado en su organización social y m anufacturas ex trao rd i­
naria abrillan tación  y perfectib ilidad; en tan to  o tra s  se m an tu v ie ­
ron  en un descenso orgánico y psíauico de abso lu ta  in ferio ridad  
que les colocaba a g ran  d istancia de las prim eras. Y se explica 
esta  agravación anotada si estuvieron estab lecidas en un m edio 
inadecuado a su desarrollo  m en ta l y  o rgánico; y por o tra  parte  
soportaron las asperezas de una servidum bre im puesta  por los 
caudillos de las tribus guerreras o por los pueblos invasores. La 
h istoria nos dem uestra la te rrib le  pena del m it im ayo  im puesta  
por los Incas en sus conquistas; pena que im piica la m ás h o rren ­
da de las esclavitudes; ya que es la e te rn a  desped ida; la  perp e­
tua  renunciación al suelo nativo; el a tropello  a las afecciones 
m ás bellas y elevadas del hom bre. Penas de ta l índole conclu­
yen con las v irtua lidades éticas y psíquicas m ás nobles y ex­
quisitas .

'A  estas causas obedecen los d is tin to s carac teres físicos y 
aún las m odalidades psíquicas que se observan en las razas abo ­
rígenes. L as acen tuadas diferenciaciones cefálicas y som áticas 
que observan los antropólogos en n uestros aborígenes an tiguos 
v aún en las tribus ex isten tes en la reg ión  orien ta l y en la  de 
Santo Dom ingo de los Colorados si provienen, en parte , de los 
cruzam ientos que se han efectuado, según observa el p rofesor 
D r. A ntonio S a n tia n a ; ya  por la em igración de las tribus, la  m a­
yoría de las cuales son nóm adas; ya por la exogam ia o sea la 
costum bre de tom ar la m ujer de o tra  agrupación  social; ya por 
el traslado  de las tribus a o tros lugares con fines de cru zam ien ­
to ; y finalm ente por la guerra oue im pulsa a los vencedores a 
llevarse las m uieres de los vencidos como el trofeo m ás efectivo 
de la victoria. Del m ism o m odo es innegable que obedecen a  las 
causas referidas an terio rm ente  las m odalidades rac ia les que 
m arcan los investigadores. De igual m odo deben to m arse  en 
cuen ta  las deform aciones cran ianas que ten ían  por costum bre
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efectuar tribus de determ inadas secciones para caracterizarse 
de otras.

Si varios antropólogos europeos sostienen con el eminen­
te etnólogo Dr. Rivet que el indio americano tiene un trip le  ori­
gen racial, viniendo por ello a ser bien precisas sus afinidades 
étnicas y antropológicas; y si el continente americano recibió 
tres corrientes m igratorias d istin tas: asiática, por el estrecho 
de Bering; australiana, por el polo Sur, y m ilanesia, por el 
Océano Pacífico; ¿no se verá en estas afirmaciones del Dr. Ri­
vet otra de las causas que ha dado origen a los diversos caracte­
res físicos que se observan en pueblos indígenas de las diferen­
tes zonas? Debe recordarse la aseveración del Licenciado Mon­
tesinos referente a la antiquísim a tradición de los indios de Qui­
to, de la que aparece que el año 600 después del Diluvio, vinie- 
run por el Sur y  N orte, por M ar y T ierra, grandes contingentes 
de hom bres y poblaron SANTA E L E N A  Y P U E R T O  V IE JO . 
E l Sr. Carlos A. Vivanco, miembro de la Academia Nacional de 
H istoria, dice: Serán estas m igraciones las iniciadoras de las 
prim itivas poblaciones del Ecuador? O años antes ya existieron 
hab itan tes en territorio  ecuatoriano? E n  la obra Origen de los 
Indios del dominicano F ray  Gregorio García, citada por el m is­
mo S r. Vivanco, se alude la procedencia de los Indios America­
nos a m igraciones de C artagineses, Fenicios, Hebreos, Judíos, 
Chinos, Japoneses, M ongoles, Egipcios, E tiopes, etc. y se com­
para las costumbres, vestuarios, religión, idiomas, construccio­
nes de casas y tem plos entre  esas razas y las que existían en 
Am érica: tesis que ya se comprueba, repite el mencionado Sr. 
Vivanco, m ediante estudios arqueológicos y lingüísticos. Y 
como para reafirm ar sus indagaciones transcribe el Sr. Vivanco 
lo aseverado por el Dr. Carlos Prince en lo concerniente a las 
prim eras inm igraciones venidas de E uropa a América, en los 
primeros tiem pos postdiluvianos, en que fueron probablemente 
Griegos, Iberos y Romanos, y mucho m ás tarde Islandeses, 
Noruegos y D inam arqueses; las provincias de Africa consistie­
ron en Egipcios y C artagineses; las originarias de Asia, quizá 
se form aron de Fenicios, Carios, T royanos, Hebreos, Chinos y 
T ártaros.

E l m estizaje resu ltan te  del cruzam iento entre razas abo­
rígenes, de que anota el profesor Dr. Santiana en su estudio 
“Los indios de la R egión Amazónica”, es indudable que ha ori­
ginado num erosas variedades, en las que se advierten pronun­
ciadas diferencias fisonóm icas y aún psíquicas que las alejan  de 
sus ascendientes dando lugar a que se las clasificara como per­
tenecientes a razas d istin tas. Los acentuados caracteres físicos 
de las razas blancas que presentan  los M ayorum as y los A gúanos  
del Sur del M arañón y caracterizados por barba poblada y es­
pesa: ¿estas tribus no tendrán  procedencia en las m ujeres blan­
cas, en las que estaban incluidas las religiosas del M onasterio 
de la Concepción, que se las llevaron los Jíbaros del Morona, 
Macas y H uam boyas de las célebres ciudades de Logroño, Se­
villa del Oro y la rica villa de M endoza las cuales las redujeron a 
escombros en el famoso levantam iento que tuvo por causa única 
la extrem ada codicia del Gobernador de M acas? L as tribus de

— 5 —
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los Colorados de la región occidental reúnen  carac teres fisonó- 
micos que les aproxim a m ucho a la raza  blanca y  las sep ara  de 
las orientales. No tienen  o tro  parecido que la costum bre de la 
m anta con la que se cubren el cuerpo, d iferenciándose no tab le­
m ente hasta  en la lengua, la que no tiene  n ingún parecido con las 
que hablan las tribus del oriente, según  afirm an los que se han  
dedicado a estos estudios. L os carac teres físicos que aparecen  
en los Colorados ¿no obedecerán a idén ticas causas de cruza­
m iento de tipos indígenas con m ujeres blancas? L a m ism a h is ­
toria refiere que la exagerada codicia de los españoles m ovió a 
los indianos a des tru ir por dos veces G uayaquil ex term inando  a 
todas las fam ilias estab lecidas allí e in ternándose  en las se lvas 
con el apreciado botín .

Concuerda en el fondo, con las an terio res investigaciones 
de los doctos, lo que refiere el In ca  G arcilaso de la  V ega en 
cuanto a que cada provincia, cada Nación, cada pueblo ten ía  su 
Lengua  por si d iferen te  de sus vecinos, llam ándose am igos y 
confederados y  teniéndose por parien tes los que se en ten d ían  
en un L enguaje  y  los que no se en tend ían  por la  variedad de las 
Lenguas, se ten ían  por enem igos y  con trarios y  se h acían  cruel 
guerra  h a s ta  com erse unos a otros. E n  lo que atañe  a es te  es­
tudio  de las L enguas aborígenes ecuatorianas el d istingu ido  a r­
queólogo señor don Jacin to  Jijó n  y  Caam año, con un  afán  y  per­
severancia nada comunes, ha cooperado valiosam ente a solucio­
n a r  en parte  tan  intrincado problem a con su m onum en ta l obra 
“E l E cuador In terand ino  y O ccidental an tes de la C onquista 
C aste llana”. E l G eneral Luis T . P az y M iño es o tro  in v estig a­
dor de m érito  que tiene im portan tís im os estud ios sobre ta n  es­
cabrosa m ateria. Y jun to  a estos co m patrio tas son d ignos de 
elogio por análogas investigaciones: el D r. P. Ja ram illo  A lvara- 
do, S r. Luciano A ndrade M arín, Sr. W ilfrido  Loor, D r. C ordero 
Palacios, Sr. José Rum azo González.

No obstante los concienzudos estud ios del Sr. J ijó n  y 
Caam año en ram o tan  com plicado, el m ism o declara  en la pág ina  
414 de su obra citada lo sigu ien te : “E s te  no es el lu g a r  ad ecua­
do para exam inar el m osaico de lenguas, que era, a l tiem po de la 
conquista, el vasto  territo rio  en el que se usó el puruhá-m ochica ; 
sin p re tender enunciar todos lo s idiom as que en él se ha lla ro n , 
m encionarem os algunos, bosquejando, som eram ente, es te  com ­
plicado cuadro lingü ístico” . Lo expuesto  por el Sr. J ijó n  y  C aa­
maño confirm a lo que refiere al respecto  el Inca  G arcileso  de la  
V ega. Y, el m ism o benem érito  arqueólogo afirm a en o tro  lu g a r 
que una parte  de los pueblos del lito ra l hab laban  una len g u a  y 
otros o tra d istin ta . P o r lo m ism o que se t ra ta  de hacer luz en 
la obscuridad que envuelve aún a las civilizaciones abo rígenes y  
que estos estudios, por su m ism a índole, son áridos y  d esapaci­
b les; por lo m ism o se debería elog iar su labor. Si b ien  es c ierto  
que son escasos los elem entos que suelen  apreciar, deb idam ente , 
en tre  nosotros, estos trabajos que p ropenden a lev an ta r  e l n ivel 
de cultura  científica de la  República. S in  em bargo de lo s es­
fuerzos de nuestros com patrio tas en ta l sentido , to d av ía  e s tá n  
por solucionarse _ problem as refe ren tes a su o rigen  o rem o tas 
vinculaciones étn icas con pueblos de le janos co n tinen tes. E l D r.
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Ricardo Paredes sesudo observador etnográfico y  que reside al­
gún tiempo en la provincia de Esm eraldas nos refería: que en 
los muchísimos objetos arqueológicos que había examinado de­
tenidam ente se encontraban bien m arcadas las huellas de las di­
ferentes civilizaciones que habían pasado por aquellos dominios 
nacionales.

Las anteriores opiniones de los antiguos cronistas y de 
los arqueólogos nacionales y extranjeros vienen a dem ostrar 
que las modalidades raciales y las distintas lenguas o dialectos 
que se advierten en nuestros aborígenes diseminados en las di­
ferentes regiones de la República obedecen a esa ley fatal, c ita­
da al comienzo de este estudio, del medio ambiente en el cual 
concurren m últiples factores que obran con suma eficacia en el 
desarrollo y perfectibilidad orgánica y  psíquica del individuo o 
individuos o en su depresión ética o psíquica o deformaciones 
orgánicas. La misma lengua experim enta serias modificaciones 
en fuerza de las afecciones atm osféricas de cada región. E n tre  
nosotros se conoce fácilm ente al habitante del clima ardiente, 
del frío y del tem plado por la m ayor o menor fuerza de la pro­
nunciación y ciertas variedades o modismos peculiares de la lo­
calidad. Con lo que se confirma, una vez más, que todo está so­
m etido al influjo de factores de carácter universal que obran 
con ciega fatalidad en las d istin tas fases de los individuos y los 
pueblos.

II

Origen y  caracteres de ¡os primitivos po- 
biadores del Reino de Quito.

El nombre del legendario Reino de Quito reúne los en­
cantos y m atices de m isterio  de aquellos Señores que allá, en 
rem otos tiem pos, aparecieron surcando las aguas y abriéndose 
paso por entre el laberinto de las selvas en busca de una región 
que participara de los embelesos de su soñadora fantasía. D es­
pués de un bregar im petuoso y  agitado encontraron por fin un 
lugar que, por la diafanidad y herm osura im ponderable de su 
cielo y su singular configuración geográfica, rodeado de escar­
padas em inencias que le m antenían oculto a la m irada de los 
hombres, era el m ás propicio para establecer la sede de su famo­
sa Monarquía. Por eso Quito, la M etrópoli del Reino de los 
Schyris aparece, a m anera de crisálida, envuelta en un capullo 
de m isterios y de símbolos, cuya in terpretación  ha dado origen 
a fantásticas divagaciones entre  los doctos. E sa  vaguedad de 
luces en que flota el alm a de aquellos m isteriosos Señores se re ­
fleja en el am biente de la ciudad m ística y sagrada desde cuyo 
regazo las sacerdotisas del Sol elevan al cielo sus cánticos en­
trem ezclados con los arom as de las substancias balsám icas ex­
tra ídas de la floresta de la Am azonia. Como se palpa que en la 
m ente de aquellos peregrinos Señores vibra el esp íritu  de hondo 
m editar de los constructores de la  esfinge y pirám ides de E gip to!
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E l nombre de la ciudad de Q uito, según las indagaciones 
de los antropólogos, arqueólogos y lingüísticos, tiene  su cuna 
en Egipto, China o en las Ind ias. E n  el estud io  “V aried ad es” 
del S r. Carlos A. Vivanco, que se encuen tra  publicado en el Bo­
letín  de la Academia N acional de H isto ria  N° 59, correspond ien ­
te a enero-junio de 1942, transcribe el au to r los d iversos parece­
res de los investigadores nacionales y ex tran jeros que se han 
em itido acerca de la etim ología del nom bre de la  an tiqu ísim a 
m etrópoli. H asta  se afirm a que m ás allá de la g ran  m uralla  de 
la China hay una provincia con el m ism o nom bre K IT  A, que es 
el de K IT O  o T IT O , como le llam aban los indios, o Q U IT O , 
provincia d ila tada  o g ran  ciudad, corte de A tahualpa . P o r  es­
ta s  interpretaciones dice el Sr. V ivanco: “Serán los O U IT U S  y 
los CARAS descendientes de los Chinos?

L os conceptos aducidos por el n a tu ra lis ta  Sr. Luciano 
A ndrade M arín  no dejan  de im presionar por la honda ra ig am ­
bre que tiene  en la en traña del quiteño la ciudad de su nom bre. 
Los Ind ios Q U IT W A , expresa el in te ligen te  observador, po­
drían, acaso ser clasificados como hab itadores de las quiebras, 
ravine-dw ellers. E sto s Indios seguram ente llegaron  a te n e r  un 
verdadero  y exnlicablc culto a su habitat, sem ejan te  al cu lto  a 
los astro s que ellos mismos y sus sucesores los In cas los tu v ie ­
ron. Y, efectivam ente, tiene sobrado fundam ento  el reflex io n ar 
del Sr. A ndrade M arín sobre el habitat, de aquellos indianos, en 
cuya m anera de expresar el paraie  hab itado  ñor ellos, ve el ap a­
sionado am or del quiteño al suelo de sus idilios y ensueños: al 
suelo que para él no existe otro en el m undo. Y, para  redo n d ear 
sus consideraciones continúa: Los Q U IT W A , por ejem plo. nos 
p resentan  su m ás d istinguida princesa con el nom bre de T O A , 
m ien tras los Incas dan el nom bre de Q U IL L A C O  a sus m ejores 
pnneesas, am bas palabras como denom inaciones fem eninas. 
H as ta  hoy se conserva, a través de Q uechua de los Cas, del de 
los Incas, y del C astellano, el acento Q U IT W A  de los Ind ios 
Q uiteños” .

La P rincesa T O A  que encarna el sim bolism o m ás poético  
y  m isterioso de esa legión audaz de los Q U IT W A , que aparece 
vagam ente en tre  las vaporosas tonalidades de la  p reh isto ria  
ecuatoriana, recibe ferv iente culto  en la conciencia del a lm a n a ­
cional. Pues, en la turquesa de sus exquisitas v ir tu a lid ad e s su ­
po vaciar el alm a de sus héroes que, en las d is tin ta s  fases de su 
historia, se sacrificaron por la independencia y lib e rtad  de su 
pueblo. L a ciencia, que se precia de d es tru ir  las re lac iones fa­
bulosas engendradas por la fan tasía  hum ana para rec rea r  el 
pensam iento infantil, no podrá b o rrar del a lm a q u iteña  el esp í­
ritu  viviente de la célebre T O A , de cuva legendaria  e s tirp e  d es­
ciende la princesa PA C C H A  que cautivó v ivam en te- a H uayna- 
cápac, E m perador del T ahuan tin suyo , e infundió  en la en trañ a  
de su h ijo  A tahualpa las energ ías y hero icidades de aquellos 
Señores que, en su peregrinaje , luchaban a  cada paso  con los 
elem entos desencadenados de la na tu ra leza . T im bre  de o rgu llo  
es para Q uito que se h ag a  p a ten te  en su h is to ria  la  f igu ra  abori­
gen de la P rincesa Paccha que aprisionó con la  fuerza  de su es­
p iritua lidad  al M onarca m ás altivo y esforzado de los H ijo s del
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Sol. Estuvo a gran distancia la Princesa quiteña de la peruana 
RAVA, madre de Huáscar, el elemento más astu to  y ambicioso 
que contribuyó al rompimiento de los vínculos fraternos y a la 
rápida caída del famoso Im perio del Tahuantinsuyo.

Sea que, por aquellos caminos terrestres que unían en re­
motos tiempos los antiguos C ontinentes con el Nuevo efectuá­
ronse las diversas inm igraciones; sea que por el olaje impetuoso 
del embravecido m ar hubiesen sido arrojadas a playas america­
nas; sea que huyendo de las guerras de exterm inio encontraron 
am paro en estas dilatadas regiones de portentosa feracidad y 
de riqueza imponderable, que las cautivó profundam ente; es lo 
cierto que esas regiones asiáticas de misteriosos Señores que 
son objeto, hasta  hoy, de encontrados pareceres, dieron su nom 
bre al Reino de Quito fundado por ellos. Poco im porta la época 
de su llegada por m ás que la Geología, la F ilología y Arqueolo­
gía se empeñen en fijarla y determ inar su origen y existencia y 
descubrir las vinculaciones consanguíneas entre las naciones in­
dígenas de América. Si bien, aún las afirmaciones de los cien­
tíficos en ta l sentido carecen de fundamento, cuando no son bro­
te de la entereza y honradez. E n  el “Reconocimiento Arqueoló­
gico del A lto Ecuador A ustral” efectuado por los arqueólogos 
norteam ericanos señores Donald Collier y Jhon V. Murra, de 
que da cuenta el Sr. Aníbal B uitrón Chaves en la página 153 del 
B oletín de la Academia N acional de H istoria, correspondiente 
a enero-junio de 1942.—Vol. X X II, se afirm a que el Dr. Max 
Uhlc, de reconocida fama científica, su labor en el Cañar se re­
dujo a comprar, sin efectuar excavas, objetos arqueológicos pa­
gando por ellos los m ejores precios. Y que, un trabajo realiza­
do con ta l base forzosam ente tiene que adolecer de muchas fa­
llas; “y, todavía la acusación más grave es que de la cerámica 
nuestra únicam ente la que m ás le conviene para afianzar y com­
probar su teoría acerca de la procedencia centroam ericana de los 
que fabricaron esta clase de cerám ica”. T al revelación confir­
ma nuestros anteriores conceptos.

Precisam ente, varios de los que m ilitan en los campa­
m entos opuestos al h istoriador Juan  de Velasco sólo por un afán 
de singularizarse y hacerse eco de las apreciaciones desfavora­
bles y un tan to  ofensivas em itidas por el español Marco Jim é­
nez de la Espada. Max U hle, M onseñor González Suárez, Jacin ­
to Jijón y Caamaño y algún otro, hánse avanzado, con frases al­
tam ente ofensivas a la in tegridad del historiador, a v ituperar su 
credulidad referente a la d inastía de los SC H Y R IS sin poseer 
para tan  intrincado asunto, los sólidos conocimientos científicos 
que se requieren para dilucidar todo un problem a que se relacio­
na con los orígenes de la N acionalidad Ecuatoriana. E l m ismo 
Sr. Jacin to  Jijón  y Caamaño en la página 74 de su im ponderable 
obra “E l Ecuador In terandino y O ccidental an tes de la conquis­
ta  castellana” declara: “No puede dudarse que fueron envidia­
bles las condiciones en que se encontró el P. Juan  de Velasco, 
antes de 1767 para escribir la  H isto ria  del Reino de Q uito; m ás 
la Providencia D ivina no quiso que entonces term inase la obra 
para la que con tan to  afán se había preparado” . Y, en la página 
71 de la misma obra citada, refiriéndose al Indice de los tres

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



—  10 —

tom os de la “H isto ria  M oderna que copió del o rig inal el Sr. Dn. 
Gonzalo Zaldum bide y  se publicó en el V olum en Segundo del 
B oletín  de la Sociedad E cuatoriana de E stu d io s H istó rico s A- 
mericanos, se expresa : “A nuestro  juicio debe se r es ta  la  obra de 
m ás im portancia de las que escribió V elasco y su publicación se­
ría el m ejor tribu to  que podría ofrecerse a la m em oria del H e- 
rodoto ecuatoriano". Sin em bargo del a ltísim o concepto h is tó ­
rico que le m erece a l Sr. J ijó n  y Caam año n uestro  co m patrio ta  
el P . Juan de Velasco, no se recela de acusarle de crédu lo  y  fa­
laz, afirm ando, en la pág ina 82 de su m ism a obra, que no cono­
ció los escritos de B ravo de Saravia ni leyó las obras de F ra y  
Marcos de Niza que cita en prueba de la ex istencia del Im perio  
Cara.

M uy sensible es que escritores ecuatorianos de m erecida 
fama se en treguen con ahinco a la in g ra ta  labor de em p añ ar la 
reputación h istórica de uno de nuestros m ás eclarecidos com pa­
trio tas. ¿Qué am bición; qué in terés; qué propósitos perseg u ía  
el expatriado religioso para ingeniarse a  fing ir toda una d in as­
tía  de los SC H Y R IS? P ensar que un hom bre de la p robidad y 
sólida cim entación ética de V elasco forjó la  h is to ria  de los 
SC H Y R IS movido de su am or a la P a tr ia  y  por su deseo de en­
grandecer la civilización del Reino de Q uito ; es d iscu rrir  con 
m enta lidad  de los h isto riógrafos peruanos. P o r m ucho que se 
em peñen en destru ir aquella célebre M onarquía no lo consegui­
rán ; ya  que posteriorm ente estudios científicos confirm an las 
relaciones p rehistóricas de V elasco. E l m ism o benem érito  a r­
queólogo Jijó n  y Caam año reconoce d isim uladam ente las re la ­
ciones h istó ricas de nuestro  com patrio ta  cuando en  la p ág in a  
188 de su obra tan ta s  veces citada dice: “N o es necesario  d ar 
crédito  a las leyendas trasm itid as por el P .  Ju a n  de V elasco  
acerca de la  existencia de un reino Cara, gobernado por una se­
rie  de Chyris, que m ediante cam pañas felices, o m erced a ven ­
tu rosas com binaciones diplom áticas, hubiese dom inado en g ran  
parte  del Callejón in terandino del actual Ecuador, h a s ta  la  C on­
quista Incaica, para  afirm ar que en el N orte  de lo que llegó a  ser 
con la evolución de la h isto ria  del R eino de Q uito, vivió d u ran te  
siglos un pueblo, que bien puede llam arse de los C aras ; en efec­
to  en esta  región ex isten  toponim ios ta les  com o: C aranqui o 
C arangue (karanki, karrangue), que fue asien to  de uno de los 
cacicazgos m ás im portan tes de Im b a b u ra .. . . ”

Pretender presentar como sólida arugmentación que Ve- 
lasco dió asentimiento a la fabulosa concepción de la dinastía 
de los SCHYRIS para que la Patria  también contara con una 
civilización aborigen que rivalizara con la de los IN CA S; es dar 
señales de una pueril manera de raciocinar. Ventajosam ente 
son escasos los que piensan en esa forma de Velasco. Varios de 
los que militaban en campamentos contrarios se han abanderi­
zado a los del ilustre compatriota. E l Dr. Luis Felipe Borja, 
individuo de número de la Academia Nacional de Historia, en la 
página 6.—III .—de sus Apuntes Histórico-Biográficos.— E l 
Dr. Antonio Borrero y  Cortázar, al transcribir en su estudio los 
conceptos del P. Velasco y  los de González Suárez respecto de 
la hermosura de la naturaleza de Cuenca se expresa: “Y Gonzá-
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lez Suárez, el más notable de nuestros historiadores modernos, 
como lo fue Velasco en la época colonial” . ..  . Luego todos a- 
quellos que antes participaban de las opiniones de los opositores 
de Velasco hoy reconocen su veracidad histórica, y  aceptan sin 
reservas la existencia del Reinado de los SCH Y RIS. Por entre 
el fondo de las fabulosas relaciones referentes a la fundación de 
Quito efectuada por el H ijo del Cacique Tumbe, llamado QUI- 
TU M B E  con su hijo TH O M E , a la del Reino del Cuzco por su 
otro hijo GUAYANAY con su hijo ATAU, padre de MANCO- 
CAPAC, se reconoce que uno y otro reino fueron fundados en 
rem otos tiem pos por una misma familia, teniendo uno y otro el 
mismo origen.

¿No es verdad que, no es muy aventurado suponer, de ese 
tronco étnico que susten ta  con su savia vigorosa sus renuevos 
que se extendieron por diversas regiones y fueron siglos más 
tarde  sojuzgados por Grandes Tropas de Gentes que entraron 
por m ar y  tierra, subsisten en las generaciones indígenas de hoy 
ciertos rasgos raciales que atestiguan su lejana procedencia? 
¿No es verdad que m iles de años después del universal cataclis­
mo geológico que inundó la tierra  aparecen ya, según indígenas 
leyendas, rebelándose los Quiteños contra el Rey del Cuzco PA- 
C H A C U TI, que conquistó has ta  la provincia de K IT U ? ¿No es 
verdad que la fabulosa relación de haber marchado con su pode­
roso ejército el Cacique de K IT U  C H IM PO TO M E  para vengar 
la ofensa irrogada a su H ija  por el Inca descubren las antiguas 
rivalidades entre K IT U S  y CUZQUEÑOS, a pesar de la iden­
tidad de origen, de idioma, de cultura política y religión? No 
obstante haber sido fundados por una m ism a fam ilia K IT U  y la 
M onarquía del CUZCO ya aparecen, desde aquellas lejanías 
históricas, perfectam ente caracterizados el tem peram ento y es­
p íritu  de uno y otro pueblo en fuerza de la situación geográfica 
y las condiciones am bientes. Ya se p resenta el Inca Cuzqueño 
solazándose en atropellar la in tegridad señoreal de la H ija del 
Cacique; en tanto  el K IT U  m archa con un poderoso ejército al 
Cuzco para vengar tam año ultra je . ¿No es verdad que en el 
fondo de estas fabulosas narraciones palp ita vigorosa el alma 
del pueblo peruano de hoy?
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I I I

Diferencias esenciales en la organización 
política, creencias religiosas y  culto entre 
los Schyris y  los Incas.—  Rcafirmación de 
la Monarquía de los Schyris; su civiliza­
ción y estado de cultura artística.— Unifi­

cación de las dos monarquías. .

Si rem ontándose a inciertas edades las relaciones m ito ­
lógicas indianas refieren que K IT U  y la M onarquía del Cuzco 
se instituyeron bajo el dom inio de una m ism a fam ilia venida de 
lejanos hem isferios; lo que sorprende, efectivam ente, es la di­
ferencia esencial que se advierte en el estab lecim ien to  político, 
religioso y social de cada uno de aquellos E stados. E l leg en d a­
rio Manco-Cápac, denom inándose H ijo del Sol, funda su fam o­
so Im perio sobre base que guarda correspondencia con su ori­
gen divino. Sus súbditos ven en él, no al hom bre, sino  al ser 
extraordinario  y muy diferente de ellos al cual están  en el im ­
perioso deber de rendirle culto. H e ahí un pueblo esclavo sin 
voluntad y  som etido fatalm ente a los caprichos y  suprem os 
m andatos de su E m perador. Y, siendo su Soberano de proce­
dencia divina los dominios del im perio son de su exclusiva p er­
tenencia, siendo de sus atribuciones señalar los espacios de tie ­
rra  que debían ser cultivados por la clase labriego para el sos te ­
nim iento del M onarca y del Sol y de las d iversas clases sociales 
en que estaba constituido el Im perio.

M anifestándose con atribu tos propios de su o rigen  divi­
no, venía de hecho a constitu ir el sacerdocio una ca s ta  p riv ile­
giada por cuya intercesión alcanzaban los súbditos, el pueblo 
las gracias o favores del descendiente del dios Sol, del E m p e ra ­
dor. Como encarnación del E stado  era el M onarca la rea liza ­
ción de la presciencia y del deber. E n  ta l concepto  e rg u ía se  en 
la cima de ese extraordinario  organism o p iram ida l en el que con­
siguió establecer el E stado  m ediante el nexo férreo de un  s is te ­
ma decimal de grupos de fam ilias cuyas funciones y  v ig ilancia  
estaban confiados a jefes encargados de vela r por el cum pli­
m iento de los m andatos del Cuzco y el desem peño de la  respec­
tiva misión social señalada por el órgano de la co lec tiv idad  que 
era el Inca. E l sistem a com unista que había  es tab lec ido  en be­
neficio de su propia glorificación m ovíale; a a te n d e r  a to d o s y 
cada uno de sus súd itos; reg lam en ta r su tra b a jo ; d is tr ib u ir  
equitativam ente los fru tos ag rario s y  m anuales; m ira r  por el 
funcionam iento de los órganos del Gobierno, la ad m in istrac ió n  
civil y m ilitar, la religión.

Con sobrado fundam ento, concretándose a e s tu d ia r  en 
sus d iferentes aspectos el rég im en  com unista  im p lan tad o  por la 
civilización incásica, dice sesudam ente el esc rito r Ju lio  E . M o­
reno en la página 302.— La tesis lib e rtis ta .— de su  im p o rtan te  
obra “E l Sentido H istórico  y la C u ltu ra” : el ta n  p o n d erad o  co­
m unism o incásico fue com plem ento del rég im en  de c as ta s  abso­
lu tis tas  y  teocrático. A ntes que una in stitu c ió n  económ ica, la 
tenencia y explotación terríco las com unales re p re se n ta ro n  un
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mecanismo político social cuyos primeros aprovechadores eran 
el monarca con las num erosas fam ilias nobles, y el sol y sus cla­
ses sacerdotales”. Con dem asiada ponderación hablan de la 
bondad del sistem a cuantos comulgan con aquellos ideales, sin 
percatarse que ese aparente bienestar biológico apaga las más 
bellas actividades psíquicas relacionadas con el pensar y el sen­
tir  humanos. E l individuo carente de conciencia y de autono­
mía se diluye en la colectividad sin dejar el menor vestigio de su 
paso por el mundo. E n  aquel régim en no existen genios ni in­
tereses privados. Cada cual desempeña ciegam ente su misión 
social respectiva sin que le sea dable exteriorizar sensación al­
guna desagradable por su rudo y fatigante trabajo”.

O rdiarinam ente se expresa que es el comunismo de E sta ­
do m ás perfecto; ya que suprimiendo la propiedad privada y no 
existiendo comercio ni m oneda se eliminaba la fuente de todo 
litigio civil, comercial o crim inal y desaparecían las causas que 
entorpecían el convivir en una solidaridad absoluta y desempe­
ñando una función social en una organización comunista iguali­
taria y  fraternal. Pero olvidan los sostenedores del comunismo 
incaico que si las leyes biológicas son fatales; las necesidades 
del esp íritu  son igualm ente im perativas y con dificultad podían 
ser atendidas por el E stado  incásico, en que era el destino mis­
mo y los súbditos se som etían a esa idea de modo tan absoluto 
que renunciaban a pensar siquiera en sí. Por mucho que des­
pierte asombro el sistem a de Gobierno institu ido  por la civiliza­
ción incaica, siempre es una organización social primitiva y ab­
solutam ente autoritaria  y autocrática en que las actividades 
desarrolladas por las clases trabajadoras son absorbidas por el 
Soberano, la nobleza, el sacerdocio y la milicia. ¿Dónde reside 
ese inalterable bienestar que disfrutan las muchedumbres indí­
genas si los frutos del agro y de sus labores m anuales beneficia­
ban m ás directam ente a las clases privilegiadas establecidas por 
el Monarca hijo del Sol? Desde allí viene soportando el indio el 
m ás áspero de los tu te la jes cuya liberación constituye un grave 
problema, hasta el día de hoy, en la Nacionalidad Ecuatoriana.

E stas  organizaciones político-sociales, que parecen sem­
brar de bellos ensueños la conciencia brumosa y cubierta de es­
pinares de clases azotadas desapiadadam ente por el infortunio y 
la miseria, son las que ofrecen quizá del mismo E stado que afec­
ta  rem ediar sus dolores mayores durezas y gravám enes tribu ta­
rios. H oy en esta nueva fase en que va ya a en trar de lleno la 
hum anidad, con este cataclism o sin precedentes en la historia 
del mundo, parece que los agentes que tenían el predom inio eco­
nómico y social de los pueblos cederán sus preem inencias y privi­
legios en beneficio colectivo. Entonces de esa nueva situación 
de m ayor equilibrio económico y social, de una convivencia de 
armónicos anhelos y aspiraciones resu ltan te  de una estructura­
ción fundada en la equidad, la justicia, el orden y el m iram iento 
sin lim itaciones a la personalidad individual; entonces en esa 
fase un tan to  descargada de asperezas c in justicias sociales se 
sosegará en lo posible el alm a perpetuam ente acongojada de las 
clases p roletarias. .
.: .. La civilización incaica o de los H ijos del Sol ya hem os
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visto que fundó su gobierno en lo divino, en el sacerdocio, en la 
soberanía de un M onarca que se titu ló  H ijo  del Sol y de origen 
divinal. No así la civilizaicón de los Schyris cuyo Gobierno fun­
daron los aborígenes quiteños en norm as m ás hum anas y  m uy 
diferentes de las de los Incas que se denom inaron H ijo s del Sol, 
estableciendo un distanciam iento infinito  en tre  el pueblo  y  el 
Soberano e instituyendo los privilegios de clases.

La civilización de los Señores del Reino de Q uito, ten az­
m ente com batida por elem entos apasionados que n iegan  aún su 
existencia atribuyéndola a la  fan tasía  del P ad re  Ju a n  de V elas- 
co, su Gobierno estaba m ás cerca del pueblo desde que sus M o­
narcas se denom inaron Señores y no se p resen ta ro n  com o de 
origen divino. A doraron como los Incas al Sol y  a la  L u n a  y  los 
levantaron tem plos para rendirles perpetuo culto  como a sus 
dioses. E n  ningún m om ento p retendieron apoderarse  del pen­
sam iento y la conciencia de las m uchedum bres y  ten e rla s  escla­
vizadas como los Soberanos H ijos del Sol. B ajo n in g ú n  concep­
to explotaron en propio beneficio la credulidad de sus súbditos 
y  aparecer ante ellos cubiertos de velos de m isterio . E n  las lu­
chas que sostuvieron desde m uy antiguo con los e jé rc ito s inva­
sores de los Incas, a la cabeza de sus tropas llenos de a rd im ien ­
to  patrio  defendían su in tegridad  y  el sacro suelo de sus lares . 
Supieron aquellos Señores infundir heroísm o y  d isc ip lina  en el 
esp íritu  de su pueblo y hacerle com prender el enorm e valo r m o­
ra l de su independencia. H onran  en g rado a ltís im o  sus alocu­
ciones m ilitares en las que vibran el alm a de veras p a tr io ta  y 
guerrera; el alm a que se enardece e irrita  an te  la audacia  e in­
justic ia  de ver hollados sus dom inios por la p la n ta  de l invasor. 
La actitud  altiva de los príncipes quiteños so rp rend ió  en sumo 
grado a los mismos Conquistadores peruanos, qu ienes no creye­
ron encontrarse con M onarcas que doblegaron su a ltiv ez  an te  
su poderío m ilita r. P refirieron  m orir en el cam po de bata lla , 
con las arm as en la mano, an tes que pasar por la h um illac ión  de 
perder su libertad  y autonom ía.

Si en la guerra los Soberanos del R eino de Q u ito  m ani­
festaron energías y  ap titudes poco com unes; en o tro s  ram os 
dieron m uestras de no es tar m uy detrás de la c iv ilización  de los 
Incas. Se sirvieron de los guipo  para sus relac iones h is tó ricas  
y  de los nom ones o colum nas astronóm icas p ara  la s  d iv isiones 
del tiem po. E n  cuanto a sus capacidades a r tís tic a s  no fueron 
inferiores a las de los Incas, sus invasores, ta n  p o n d erad as  por 
los cronistas antiguos y los arqueólogos que se h an  esm erado  en 
clasificar los objetos variados de su cerám ica p a ra  descu b rir por 
su estilo  y  m anera de estilización su o rigen  o conex iones é tn i­
cas. Los m agníficos objetos de barro d ie s tram en te  esm altados, 
en los que se repara una cuidadosa observación de la  na tu ra leza , 
son atribuidos al a rte  incásico, que prevaleció  con el dom inio 
que tuvo en el Reino conquistado. ¿Porqué se h an  de a tr ib u ir  
esos objetos al ingenio de los H ijo s del Sol y  no a los H ijo s  del 
Reino de Q uito? Si los quiteños se ingen iaron  en  ta la d ra r  las  es­
m eraldas y dar al cobre el m ism o tem plo  del acero : si fueron 
hábiles orfebres y llevaron sus observaciones h a s ta  lo s astro s 
para su ca lendario ; I ¿ Porqué aseverar que los o b je to s  encontra-
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dos en las excavas efectuadas por los arqueólogos en el Reino 
de Quito son pertenecientes a la civilización incaica? Ese ca­
rác te r particular que consiguieron los Incas comunicar a sus 
obras pudieron muy bien los aborígenes quiteños imprim ir en 
las suyas. De propósito no han querido ver en esas obras hue­
llas del arte quiteño para negar la existencia de la civilización 
de los Schyris sostenida por Velasco. Pero los restos de edifi­
cios encontrados por el doctor Max U hle en las excavaciones de 
Cochasquí ya vienen a desvirtuar el antiguo concepto y reafir­
m ar que son pertenecientes al reinado de la m adre de A tahual- 
pa. E n los dominios de Manabí y Esm eraldas, en los cuales no 
se hizo sen tir el influjo de la dominación incásica, los objetos 
esculturales encontrados en aquellas secciones despiertan ad­
miración por la m aestría en los movimientos y la m anera vital y 
precisa con que están expresados las diversas situaciones de es­
p íritu  o los afectos humanos. / Por todo eso se deduce que los 
aborígenes ecuatorianos tuvieron en su seno operarios de aven­
ta jadas condiciones artísticas. Los mismos cronistas antiguos 
refieren lo m aravillados que quedaron los m ensajeros del con­
quistador Francisco Pizarro con las copas de oro, en las que les 
hizo servir el refresco el E m perador A tahualpa. La historia 
refiere la extraordinaria riqueza que contenían los tem plos con 
sus m agníficas decoraciones de oro y  p la ta . /  Y, en arquitectura, 
si no dieron m uestras en sus construcciones de buen gusto, en 
cambio resolvieron problem as de suprem a audacia en los puen­
tes y calzadas que efectuaron en su famoso camino real que unía 
la M etrópoli del Reino de Quito con la C apital d e l Im perio del 
Cuzco. Sus tem plos, fortalezas y cuarteles propendían a lo 
grandioso por el predom inio de los macizos y  daban la aparien­
cia de ser construidos de un solo bloque por una especie de be­
tún que em pleaban en las junturas, con cuyo procedim iento ob­
tenían  ta l consistencia que resistían  a los accidentes m ás vio­
lentos.

P or mucho que se em peñen en sostener que los objetos 
encontrados en las excavaciones verificadas en diferentes regio­
nes de las provincias ecuatoriales son pertenecientes a la civili­
zación incaica, no lo podrán alcanzar. E studios posteriores 
vienen a comprobar que muchos de aquellos hallazgos arqueoló­
gicos corresponden a o tra civilización. Y si nos ceñimos a las 
antiguas relaciones h istóricas debemos recordar la g ra ta  sor­
presa que experim entó el conquistador peruano Huayna-Cápac 
al encontrar en el Reino de Q uito ritos y costumbres idénticos a 
los de su Im perio. Luego no es muy arriesgado suponer que los 
aborígenes quiteños en la elaboración de los objetos de su cerá­
mica em plearon los mismos procedim ientos artísticos de los tan  
afam ados de los Incas. H abla muy en favor de la civilización 
de los Schyris: el haber elegido la M etrópoli del Reino de Q uito 
para sede de su corte el E m perador del T ahuántinsuyo y esco­
gido por su legítim a esposa a la P rincesa quiteña, cuyas prim o­
rosas virtualidades espirituales le m antuvieron cautivo h as ta  la 
m uerte al ensoberbecido M onarca Cuzqueño.— Sólo por estas 
prerrogativas y vinculaciones contraídas procedieron los ejérci­
tos quiteños a reconocer como su Soberano al famoso conquista­
dor Huayna-Cápac.

—  15 —
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IV

Condición moral do Atahualpa.— Dispo­
siciones testamentarias de Huayna Cápac 
referentes al Imperio.— Disensiones en­
tre Huáscar y  Atahualpa.—  El Soberano 
quiteño vence a los ejércitos peruanos y  
se declara Emperador del Tahuantinsuyo. 
—Atahualpa simboliza la nacionalidad 

Ecuatoriana.

De este m atrim onio efectuado no solo por conveniencias 
de alta política sino por los im ponderables a trac tivos físicos y 
espirituales de la P rincesa Q uiteña, que la conceptuó d igna  de 
regir con élla los destinos de estos pueblos, nació el P rínc ipe  
A tahualpa, a quien su padre la am ara con apasionam ien to . So­
lazábase el Soberano en observar las gracias de su niño. A  m e­
dida que crecía veía que iban acentuándose en él los ra sg o s fiso- 
nómicos reveladores de la psicología señoril, m arcial y dom inado­
ra de sus m ayores. P o r eso esm eróse en educarlo personalm ente . 
Y ya en la edad juvenil su asom bro fué m ayor palpando  que su 
hijo le aventajaba en m uchas cualidades m orales, p o líticas y  va­
roniles del m andatario  de verdad. No obstan te  su a fec to  de pa­
dre conoció la enorm e diferencia que ex istía  en tre  su h ijo  A ta­
hualpa y H uáscar, P ríncipe afem inado y que no reun ía  las ca­
racterísticas.. m orales del Soberano destinado  a re g ir  los des ti­
nos de un gran Im perio.

E l tino y la habilidad política de A tah u a lp a  le conquista­
ron el afecto de sus súbditos. E l célebre G eneral cuzqueño 
Quisquís y el ejército  de O rejones que se encontraban  en la  M e­
trópoli del Reino de Quito jun to  al E m perador H iiaynn-C ápac 
decidieron quedarse defin itivam ente a órdenes de A tah u a lp a , a 
quien le llegaron a estim ar cum plidam ente por sus singu lares 
prendas espirituales.

E l famoso E m perador del T ahuan tin suyo , H uayna-C á- 
pac, desde que fue reconocido por los ejérc ito s qu iteños com o su 
Soberano, en v irtud  de su m atrim onio con la P rin c esa  h ija  here ­
dera del últim o de los Schyris que m urió en el cam po de bata lla , 
no regresó al Cuzco. E n  Q uito vivió recreándose en la  esp len ­
didez de su cielo e im ponderable bondad de su  clim a. P o r eso 
procuró herm osear la ciudad con suntuosos tem p lo s  y  palacios. 
S intiéndose gravem ente enferm o dispuso que su corazón lo 
guardara Q uito y su cadáver se lo llevasen al Cuzco, a que se lo 
sepultase en la tum ba de sus m ayores. E n  su te s ta m e n to  cele­
brado en nresencia de los Señores de la corte, to m an d o  en cuen­
ta  la justic ia  y los derechos de su  h ijo  A tah u a lp a  al R e ino  de 
Quito de su m adre y aún para prevenir fu tu ros d is tu rb io s in te s­
tinos, dispuso que el Reino de Q uito fuese g obernado  p o r é l; y 
el Im perio del Cuzco por su h ijo  H uáscar.

P rofundam ente sen tida  fue en todo el Im p erio  la  m uerte  
de H uayna-C ápac. Su cadáver em balsam ado fue ex o u esto  a la 
pública veneración por espacio de vein te  d ías , te rm in a d o s  los 
cuales fue llevado al Cuzco por m ás de m il vasa llo s, y  su  cora-
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zón depositado en el templo del Sol conforme a sus disposicio­
nes testam entarias. Acto continuo verificóse la coronación de 
A tahualpa con esplendor y solemnidad. Los pueblos quedaron 
regocijados al ver en el mando un M onarca de la  ilustre descen­
dencia de los Schyris y que reunía las características de distin­
ción y nobleza de los H ijos del Sol. Parecía, efectivamente, que 
este joven que llevaba en su naturaleza las cualidades espiritua­
les de los Incas y de los Schyris estaba destinado a regir los des­
tinos de su famoso Im perio.

H uáscar en sus adentros experim entaba terrible disgusto 
por la división del Im perio efectuada por su padre. E staba muy 
lejos de com prender los alcances políticos y la equidad con que 
procedía Huayna-Cápac en sus disposiciones testam entarias . 
Tendía nada menos que a evitar futuras disensiones fraternas. 
A tahualpa con la habilidad y cordura con que procedía en sus 
actos disimuló cuanto le fue posible las intim aciones am enazan­
tes de su herm ano H uáscar, Príncipe que se manifestó agresivo 
y desleal excitado por las ambiciones de su m adre Rava. No po­
día convenir que su hijo en quien ejercía ella dominio absoluto 
fuese solam ente Soberano del Cuzco. Con suma prontitud envió 
m ensajeros encargados de insurreccionar las poblaciones del 
Cañar contra A tahualpa, su legítim o Soberano. Así que estalló 
la rebelión juntó A tahualpa a los Grandes y Señores de su Rei­
no que concurrieron al testam ento  de su padre. Reunido el Con­
sejo pidióles su parecer respecto a las disposiciones de su pa­
dre y los lím ites de su Reino. Unánim em ente contestaron que 
los dominios dejados por su padre como herencia de su madre 
com prendían a m ás de los de Cañar los que seguían hasta  Paita, 
y que urgía levantar tropas para reprim ir las pretensiones sepa­
ra tis tas  y defender las linderaciones e integridad del Reino res­
tituido por su padre.

Entusiasm óse A tahualpa con el dictam en de la Junta . 
Se le presentó una ocasión propicia para dem ostrar sus grandes 
capacidades marciales. O rdenó que las tropas m archasen bajo 
el comando de los G enerales Quisquis y Calicuchima y  él siguió­
les con el ejército de voluntarios. Por el camino fue recibiendo 
dem ostraciones de aprecio y rendido vasallaje. Ya en Tome- 
bamba recibió A tahualpa un em isario de H uáscar con instruc­
ciones de m anifestarle que am istosam ente le reconvenía que de­
socupase aquellos territo rios que no debía poseerlos y que eran 
de su pertenencia. Reconvención tan  atrevida y audaz y que 
envolvía una declaratoria de guerra tenía que ser rechazada por 
un Príncipe altivo y pundonoroso. A tahualpa quedó sorpren­
dido y en aquella actitud  de su herm ano H uáscar vio claram en­
te  la obra de la astu ta  y ambiciosa Rava. Con el ta len to  y  la 
sagacidad política que le caracterizaba en sus actos contestóle: 
que el Reino que poseía fue de sus abuelos m aternos, del cual su 
padre lo declaró con justicia heredero, según testim onio  de 
cuantos concurrieron a la celebración de su testam ento . Y que, 
en ta l virtud, no tenía  porqué desocupar una provincia que for­
maba parte  de su legítim a herencia.

E l astu to  m ensajero de R ava afectando sim patía y  singu­
lar estim ación por-A tahualpa se detuvo algunos d ías cum plien-
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do secretas instrucciones de la m adre de H uáscar. E n  cuanto  
hubo term inado su obra nefasta de insurreccionar a los cañares 
contra su legítim o Soberano envió aceleradam ente un posta  a 
H uáscar pidiéndole la inm ediata rem isión de dos m il orejones. 
A si que llegaron prodújose el incendio en p roporciones inespe­
radas. No se im aginó A tahualpa que el em bajador de paz pe­
ruano fuera el jefe principal de las fuerzas invasoras. V olvióle 
a reconvenir el M onarca Q uiteño, a fin de que en la m ejor ar­
m onía le dejase libre el país que estaba incluido en su leg ítim a 
herencia. E l m ensajero de Rava jun tam ente  con los cañares le 
contestaron que esos dom inios eran de H uáscar heredeft) uni­
versal de su padre, y  que no lo abandonarían  ni con la m u erte . 
A nte tan  am enazante respuesta  vióse precisado A tah u a lp a  en 
dar la batalla. L a  m ortandad de parte  y  parte  fue m onstruosa ; 
mas de m anera repen tina  fué atacado por un considerab le  e jér­
cito de reserva peruano y  fué fácilm ente destru ido  y  tom ado 
prisionero.

E l P ríncipe quiteño en medio de sus con tra tiem pos bélicos 
tuvo la suerte  de que guardara prisión en una cám ara del m ism o 
palacio de Tomebam ba. A provechándose de la em briaguez  en 
que se encontraba el ejército  victorioso escapóse en a lta  hora 
de la noche sin ser sentido  de las guardias que lo v ig ilaban . Así 
que llegó a la C apitl del Reino de Q uito jun tó  a los G randes y 
Señores de la C orte y refirióles la traged ia  acaecida y  la nece­
sidad de continuar la guerra provocada por su herm an o  H u ás­
car. U nánim em ente contestaron que estaban  resu e lto s a sacri­
ficarse en su servicio. A tahualpa fue a rra strad o  a la g u erra  m ás 
cruenta y desapiadada por la in justicia grande de R ava que se 
opuso tenazm ente a que su hijo H uáscar reconociera las equ ita ­
tivas disposiciones testam en ta rias de su padre. F o rm óse  un  e jér­
cito de sesenta mil com batientes cuyo com ando lo tu v ie ro n  los 
expertos G enerales Quisquís y Calicuchim a y  o tro s célebres del 
Reino entre los que se encontraba el in trép ido  R um iñahu i. Al 
centro de su ejército m archó A tahualpa.

E l General en jefe de las arm as del Im p erio  de H u áscar 
inquietóse en sumo grado con la aproxim ación del e jé rc ito  de 
A tahualpa, ya que conocía que el P ríncipe Q uiteño  e ra  un  d igno 
sucesor de Huayna-Cápac, su padre, en su arro jo  y  p ren d as  m i­
litares. D ispuso que los cañares saliesen a a taca rlo  y  p recav er­
se él y sus tropas, quedándose en Tom ebam ba, de la  im p etu o si­
dad de la ofensiva. D esde los confines de la  p rov incia  de l Ca­
ñar com enzaron las batallas y  todas fueron d esastro zas p a ra  las 
arm as peruanas. A cada paso fue sem brando el pán ico  A ta ­
hualpa con los grandes daños causados en el cam po  enem igo . 
Enfurecido pasó a cuchillo a sesen ta  m il cañares reco rd an d o  el 
M onarca Q uiteño las repetidas tra iciones hech as a  su  abuelo  el 
Rey Cacha y a él mismo. Inm ed ia tam en te  pasó  a  T om ebam ba 
que estaba convertida en una verdadera fo rta leza  y con b as tan ­
tes tropas para defenderla. E n  la llanura  in m ed ia ta  estuvo  al 
com ando de cincuenta mil hom bres el m ensajero  de  R ava, esp e­
rando hu ir al prim er descalabro. E l ím petu  de la  o fensiva  de 
A tahualpa  fue tan  m onstruoso  que el inm enso cam po quedó  cu­
bierto  de cadáveres y  el G eneral de H uáscar hecho  p risio n ero . E n
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seguida puso sitio a la ciudad de Tomebamba y la destruyó to ­
talm ente sin que quedara la menor huella de su pasada grande­
za. Con los Isleños que salieron con un poderoso ejército a en­
contrarlo en el golfo de Guayaquil se trabó una batalla naval 
demasiado sangrienta y funesta para ambos com batientes que­
dando los Isleños com pletam ente destruidos y derrotados.

Encontrándose A tahualpa en Cajamarca, a donde se diri­
gió para, atenderse de una grave herida, recibió la no­
ticia de la m uerte de la madre de H uáscar, quien no 
pudo sobreponerse al pesar que tuvo al saber los repe­
tidos fracasos de los ejércitos de su Im perio. Allí mismo 
informóse de un herm ano de Rava que venía con un buen ejército 
para aniquilar al Rey de Quito y cortarle personalm ente la ca­
beza. A tahualpa tan  acostum brado a la vida m arcial se m antu­
vo sereno sin experim entar sensación alguna. Al instante m ar­
chó a la cabeza de sus tropas ofreciéndole al jefe enemigo la 
oportunidad de que cum pliera su vehem ente deseo. Dióle la ba­
ta lla  en una llanura y fué la más terrible y siniestra para el va­
nidoso Jefe  peruano; pues, tuvo la m ala suerte de caer prisio­
nero y ser cortado la cabeza.

Con las varias victorias que obtuvo A tahualpa sobre los 
ejércitos de H uáscar quiso darle aún una prueba más de su po­
sitivo afecto fraternal expresándole que suspendería sus opera­
ciones m ilitares hasta  que reconociera la gravedad de su situa­
ción y procediera a celebrar un tra tado  solemne, en el cual se 
fijasen los verdaderos lím ites de las dos M onarquías de acuerdo 
con la justicia de su causa. Pues, caso de negarse a ello se vería 
muy a su pesar, precisando a continuar la guerra hasta  que la 
suerte de ella decidiese sobre todo el Im perio. H uáscar estuvo 
muy lejos de com prender la grandeza m oral de su herm ano A ta­
hualpa. Vaciado en la turquesa de egoísmos y ambiciones de 
su m adre Rava conocía al Príncipe del Reino de Quito a través 
de las pequeñeces de su espíritu . Creía que su herm ano le pro­
ponía aquellos arreglos por cobardía o por móviles insidiosos. 
De ahí que sus respuestas fuesen im políticas y am enazantes. 
P or o tra parte  H uáscar pretendía m archar personalm ente con 
un poderoso ejército sin pensar que A tahualpa aventajaba en 
valor y conocimientos m ilitares a los m ás expertos Generales 
del Im perio. L as h irien tes contestaciones de H uáscar movié­
ronle al M onarca Quiteño a ordenar a sus Generales Quisquís y 
Calicuchima que continuasen invadiendo los dominios del Cuz­
co. E n  el espacioso sitio de Quipaypán, cercano a la M etrópoli 
del Im perio de H uáscar se avistaron los dos ejércitos. Fue ex­
cesivam ente más numeroso el peruano; pero la táctica desarro­
llada por los expertos G enerales de A tahualpa fue tan  m agistra l 
y  precisa que el Em perador Cuzqueño sin darse cuenta cayó 
prisionero con toda su guardia imperial.

D eclarado el rendim iento incondicional del ejército pe­
ruano fue aclam ado A tahualpa M onarca único y absoluto de to ­
do el Im oerio del Perú. Desde ese in stan te  añadió a su corona 
las insignias im periales de sus ascendientes paternos. A tahual­
pa, arrastrado  contra su querer a una obstinada lucha de ex ter­
m inio por la terquedad e injusticia de su herm ano H uáscar y las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 20 —

desmedidas ambiciones de Rava, fue el Príncipe Quiteño que, 
con sus repetidas victorias vengó los antiguos u ltrajes inferidos 
a sus abuelos maternos por los Incas, reconquistando su honor 
y la integridad de su Reino. Desde aquellos tiempos proceden 
las controversias limítrofes entre los dos pueblos, habiendo to ­
lerado el Ecuador en holocausto a una falsa deidad denominada 
Panamericanismo un verdadero descalabro en sus dominios 
orientales, sin que hubiese tenido en su intensa soledad pueblo 
alguno que reprobara aquella iniquidad consumada en Río.

Por las singulares capacidades morales y espirituales que 
reunía Atahualpa; por ese extraordinario civismo que avivó su 
alma; por ese batallar sin tregua que sostuvo largo tiempo con­
tra los perpetuos invasores de su Patria; por haber recobrado la 
dignidad y  poderío de los grandes Señores del Reino de Quito; 
por todo eso se le tiene a Atahualpa por el símbolo de la Nacio­
nalidad Ecuatoriana. El Soberano aborigen fue efectivamente 
el esforzado Capitán que consiguió quebrantar la fuerza y vigor 
de las huestes invasoras de los Hijos del Sol. L a m entalidad 
peruana tenía que desfigurar los sucesos históricos de este Mo­
narca digno Hijo de Quito y presentarlo como hijo bastardo del 
conquistador Huayna-Cápac y cuyas ambiciones le arrastraron 
a declarar la guerra a Huáscar, legítimo Soberano del Imperio, 
y proclamarse Emperador del Tahuantinsuyo. Y A tahualpa no 
fue, ajustándose a la verdad histórica, ni hijo adulterino ni P rín ­
cipe ambicioso. Según las leyes del Imperio el Soberano podía 
contraer matrimonio o elegir hasta cuatro m ujeres por legíti­
mas esposas. Y, la Princesa Paccha, hija única del últim o de 
los Schyris del Reino de Quito, fue escogida por esposa y no por 
manceba por el Emperador Huayna-Cápac. Cuánto a las acu­
saciones de que Atahualpa hizo la guerra más in justa a H uás­
car por apoderarse del Imperio, tampoco es cierto. Acudió a 
todos los medios; agotó todos sus esfuerzos para evitar un rom­
pimiento de paz entre hermanos. Las reiteradas solicitudes de 
Atahualpa en tal sentido eran interpretadas por H uáscar como 
expresiones de cobardía. Repentinamente fueron invadidos por 
tropas peruanas comandadas por el mensajero de Rava los do­
minios del Reino de Quito. ¿Cuál fue la actitud de A tahualpa? 
Todavía después de sus repetidos triunfos procuró el Monarca 
de Quito volver a la conciliación con su hermano H uáscar; y a 
todo se denegó resueltamente. E sta  es la realidad de los acon­
tecimientos que los exponemos con sinceridad en vindicación 
de la conducta de Atahualpa tan  deformada por los historiógra­
fos peruanos.
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V
Conquista.— Las disensiones fraternas y  
las supersticiones indígenas obraron fa­
talmente en la caída del Imperio del Ta- 
buantinsuyo.— Atahualpa dejóse engañar 
por los mensajeros de Pizarro.— Trage­
dia de Cajamarca.— Falsas promesas del 

Conquistador Pizarro.

A tahualpa, muy a su pesar, fue proclamado por todos los 
pueblos Em perador del Tahuantinsuyo. V ieron en él al digno 
sucesor de Huayna-Cápac y de los célebres Schyris que supieron 
m orir con gloria por su independencia y la integridad de su 
Reino. Si bien tenía grandes energías y capacidades para diri­
gir con acierto un Im perio de grandes proporciones; pero es evi­
dente que las trem endas disensiones dom ésticas abatieron su 
vigor y com prom etieron la suerte del Im perio. A tahualpa 
tuvo la fortuna de reconstruir el famoso Im perio que lo dividió 
en tre  sus dos hijos Huayna-Cápac para precaver futuras desa­
v enencias fraternas. Pero fue muy efímero su Gobierno. La 
fatalidad que se cernía por el Im perio obró con tan ta  violencia 
en sus destinos que llegaron a cumplirse las predicciones de 
Viracocha, herm ano de Manco-Cápac, fundador del Im perio de 
los H ijos del Sol. La raza es supersticiosa por tem peram ento. 
Sucesos que acaecen casualm ente ejercen predominio absoluto 
en sus determ inaciones que la acción m ás inteligente, la que pro­
duce efectos negativos en su voluntad sin poder hacerle reaccio­
nar. Bastó la simple erupción de uno de los volcanes para que la 
raza creyera que había llegado la época de su decadencia y  que 
quedaría de esclava de unos extranjeros blancos que se apodera­
rían  del Im perio conforme a los vaticinios de Viracocha.

Encontrábase A tahualpa en los Baños convaleciendo de 
ligeras indisposiciones. A llí fue sorprendido por los m ensaje­
ros del Conquistador Francisco P izarro en m om entos en que se 
disponía a sa lir el General Rum iñahui con los contingentes de 
reclutas hacia el Cuzco. Le expresaron a nombre de un enviado 
del Soberano m ás poderoso del mundo su deseo de p restarle au­
xilio para que llevase adelante la guerra contra su herm ano 
H uáscar. E n  el ánimo del M onarca Quiteño no causaron efecto 
alguno los ofrecim ientos que le hicieran en nombre del femen­
tido enviado del poderoso Monarca. A ntes que abandonara 
A tahualpa su palacio de los Baños insistió Pizarro en enviarle 
una segunda em bajada con las instrucciones de que le hiciesen 
saber el m otivo de la venida de los españoles a sus E stados, 
siendo lo prim ordial ponerle en inteligencia de las dos potencias 
que dominaban el mundo en lo espiritual y lo tem poral, a fin de 
que p restasen  obediencia a esas suprem as autoridades que se 
interesaban vivam ente en su ventura y b ienestar. Contestóles 
A tahualpa: que estaba muy lejos de som eterse al dominio de 
Soberanos que pretendían  im perar en E stados que no les per­
tenecía y que eran de su exclusivo Gobierno; ni aceptar tam po­
co sus ofrecim ientos; pero que, sin  em bargo, .iría al siguiente 
día a v isitar al jefe.
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Im puesto  P izarro por sus m ensajeros de lo ocurrido  en el 
palacio de los Baños reíase de la sencillez del E m p e rad o r del 
Tahuantizuyo. No se percataba el audaz aven turero  que el hom ­
bre m ás perspicaz puede fácilm ente caer en la red  m aquinada 
por un astu to  ignorante. A tahualpa odiaba al m en tiro so  y  lo 
castigaba con severidad. E n  m anera alguna podía creer que un 
m ensajero enviado por un Soberano de g ran  p o tes ta d  fuese ca­
paz de una felonía. En su calidad de E m perador no pod ía que­
bran tar su ofrecimiento. P o r eso dio las órdenes del caso para 
que su entrada a la ciudad a cum plir con la v is ita  o frec ida a P i­
zarro fuese solemne y  suntuosa. D esde los p rim eros albores 
del día 16 de noviem bre del año de 1532 púsose en m ovim iento  
el séquito del M onarca del Reino de Q uito hacia  C a jam arca . 
Allí le aguardaba el falso enviado im perial con el p lan  m alig n a­
m ente preparado para  que el infortunado P rín c ip e  fuese v íctim a 
inocente de la perfidia m ás acabada. A quel día fue el m ás acia­
go para el Im perio y la perpetua ocultación de la raza . D e ese 
choque de dos razas con trarias; de dos razas de o puestos carac­
teres y  tendencias iba a b ro tar una nueva civilización que p ar­
ticipara de las vivencias y  los com ponentes psíquicos de la s  dos 
razas. E se día si som brío para el Im perio  ind ígena  pero  de un 
despertar de auroras para una nueva cultu ra  que iba a su rg ir  en 
los senos vírgenes del Continente A m ericano al calor de los es­
tím ulos étnicos de la raza conquistadora.

No bien hubo entrado a la plaza de C ajam arca, después 
de una len ta  m archa del cuerpo de guard ias reales, el E m p e ra ­
dor A tahualpa sobre su m agnífico trono p o rtá til de oro, se le 
acercó de súbito el dom inicano F ra y  V icen te  V alverde  llevando 
un Crucifijo en la una m ano y en la o tra  un b rev iario . P re stó se  
a servir de instrum ento  de las m aquinaciones de P iza rro . La 
crítica histórica censura su actuación, no o b stan te  los esfuerzos 
de los religiosos de la orden por vindicar su conducta . L as con­
testaciones de A tahualpa a las catequizaciones de F ra y  V alv er­
de son brote de una in teligencia reflexiva y nad a  vu lgar. Pero  
causaron escándalo en el esp íritu  estrecho  y  fanático  de  aquel 
religioso, que obró en ta l form a para que P izarro  consu m ara  la 
traged ia  de Cajam arca. Con efecto, a la a larm a p o r él m otivada  
prodújose la hecatom be. La m ayor parte  del indefenso  ejérc ito  
real sucumbe con la brusca arrem e tid a  de las arm as de fuego y 
el sobrante huye despavorido por los m ontes. E l E m p e rad o r 
indígena fue tra tad o  con poco m iram iento  y reducido  a prisión . 
E sta  es una de las heroicas hazañas del célebre co n q u is tad o r del 
Perú, que le colmó de tan to s honores.

E l desafortunado E m perador A tahualpa , v íc tim a  de su 
entereza, ofreció en resca te  de su persona fabu losas can tid ad es 
de oro; ofrecim iento que cebó la codicia sin  ta s a  del con q u is ta ­
dor. Jam ás se im aginó verse ahogado en ta n to  oro. H ab ía  cum ­
plido m ás allá de lo prom etido  su p a lab ra  el Soberano  d e l T a- 
huantinsuyo. P izarro  ideó cargos para q u eb ran ta r sus p rom e­
sas. Som etióle a las decisiones de un trib u n a l su i g én er is  que 
le im puso la pena de ser quem ado vivo; pena m uy  de uso  de los 
conquistadores y autoridades ebéricos de aquel tiem po . P iza rro  
afectando estim ación por A tahualpa  le conm utó  la  pen a  p o r o tra
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no menos cruel: m orir a garrote. Por toda recompensa a su dig­
nidad real y excepcionales prendas espirituales tuvo el destro­
nado Em perador Quiteño el fingido pesar del conquistador y el 
que sus funerales fuesen oficiales. Así terminó la vida del m ás 
esclarecido de los soberanos indígenas; del quiteño m ás am ante 
de su suelo natal cuyo patriotism o le llevó a reconquistar los an­
tiguos dominios del Reino de sus mayores y vengar los grandes 
perjuicios ocasionados por los invasores peruanos.

Encontrados son los pareceres referentes al proceder de 
P izarro para con A tahualpa. E n toda época, por deleznables 
que sean sus cim entaciones éticas siempre serán vituperables 
los actos inhum anos e injustos que se aparten de la moral. Bien 
pudo el conquistador, sin acudir a medios bárbaros consolidar 
su conquista y apoderarse de las inm ensas riquezas del extingui­
do Im perio, con tenerlo en presidio. Pero las muchedumbres 
indígenas tenían, necesariam ente, que anatem atizar el nombre 
del autor de la m uerte del Príncipe m ás querido y del que dio 
tan to  lustre a la corona con sus dotes de gobierno nada comu­
nes. L as am enazas de las parcialidades indígenas contra los 
conquistadores ibéricos recrudecían día por día. Pretendieron 
acallarlas ofreciendo la corona al mismo hijo o a otros descen­
dientes de la misma fam ilia real. Hualpa-Cápac, adolescente 
todavía, rechaza indignado la corona que le ofreciera el conquis­
tador y muere de pesar con la despiadada m uerte dada a su pa­
dre. La corona la veía este mancebo indígena como símbolo de 
burla, de afrenta y esclavitud.

Trem endos contratiem pos experim entaron las fuerzas 
españolas en las varias batallas que sostuvieron con los ejércitos 
de los Generales Quisquis y  Calicuchima. A pesar de la supe­
rioridad de las arm as de fuego ibéricas no decreció el furor in­
dígena. Es que las arbitrariedades y crímenes de los españoles 
fueron tan  excesivos que engendraron en la conciencia de la ra­
za sentim ientos de odio y de venganza. Si el General Quisquis 
no hubiese sido traidoram ente m uerto por el Inca H uayna-Pal- 
cón en la insurrección m otivada por los españoles, la suerte de 
Pizarro habría peligrado mucho. Fue uno de aquellos m ilitares 
de A tahualpa que actuó con tanto  ingenio y experiencia en de­
fensa de los derechos y prerrogativas del Reino de Quito. P iza­
rro se dio perfecta cuenta de las capacidades m arciales de los 
capitanes defensores del Im perio y  de la raza. P or eso procuró 
destruirlos por todos los m edios im aginables, a fin de que no 
peligraran sus dominios conquistados con tan tos esfuerzos y 
privaciones. Al General Calicuchima que fue sorprendido por 
Fernando Pizarro en m om entos que se dirigía al Cuzco a poner­
se de acuerdo con el General Quisquis para operar conjunta­
m ente sabedor de la m uerte bárbara dada al E m perador, se le 
quemó vivo por no declarar donde existían  ocultos los tesoros 
del Im perio. D esaparecidos aquellos Jefes de tan to s prestigio 
no le inquietaron mucho los levantam ientos continuos de las 
parcialidades indígenas, no obstante que sus escuadrones expe­
rim entaron m uchas bajas en su entrada al Cuzco.

Todavía quedaba otro guerrero quiteño de m ayores bríos 
m arciales capaz de enfrentarse con el conquistador ibérico:
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Rum iñahui. E n  todas las grandes b a ta llas  que tuvo  A tahualpa 
con las fuerzas invasoras de su herm ano H u áscar se d istinguió  
este famoso soldado indígena por su arro jo  y fervoroso  p a trio ­
tism o. D esde que estuvo en el palacio de los B años llam ado  por 
A tahualpa para que se dirigiera al Cuzco llevando la  tro p a  de 
milicianos presenció la em bajada enviada por P izarro . A hí se 
dio perfecta cuenta del engaño de aquellos e x tran je ro s  y  de los 
propósitos que alim entaban en cuanto a la raza y  la su e rte  del 
Im perio. Y se dio perfecta cuenta de la avaricia que les dom i­
naba en la desesperación que tuv ieron  por ap rop iarse  de las co­
pas de oro en las que les hizo serv ir un  refresco  el E m perad o r 
A tahualpa, quien term inó por regalarles conociendo su despro­
porcionada afición. D ejándose R um iñahui llevar de sus fun­
dados presentim ientos alteró- su m archa. E n  vez de d ir ig irse  pa­
ra el Cuzco se encam inó para Q uito ; y  a poco trech o  oyó los nu­
tridos disparos de las arm as de fuego. D esde aquellos in s tan te s  
se preparó para luchar por la raza y la independencia  del R eino 
de Q uito.

V I

E l Conquistador Sebastián de Benalcázar 
y  Rumiñahui, el defensor de Quito.— Ar­
bitrariedades de los conuistadores.— Ac­
titud de Rumiñahui y  su estrategia•— Las 
supersticiones indígenas obraron fatal­

mente en la caída del Imperio.

E l conquistador P izarro  nom bró a S ebastián  de B enalcá­
zar para que viniese a conquistar el R eino de Q uito  con los t í ­
tulos de C apitán G eneral y G obernador de cuan to  conquistase 
en este Reino. E l General indiano R um iñahui dióse perfecta  
cuenta del proceder vandálico de los conqu istado res y  de su 
avidez de riquezas la que les a rra s tró  a consum ar los crím enes 
m ás terribles. P o r eso juzgó oportuno ocu rrir a los m ism os proce­
dim ientos crueles ejecutados por ellos, a fin de in tim id a rlo s en 
la  m ism a form a y a tenuar su ferocidad.

Benalcázar con los oportunos auxilios que recib ió  de N i­
caragua y  Panam á y un crecido núm ero de gen te  av en tu re ra , 
que se prestó  para aquella acción ardua  y pe lig ro sa  a tra íd a  por 
la fam a de las inm ensas riquezas que contenía, se p rep aró  para  

1 la conquista. B enalcázar contaba con m ayores c o n tin g en te s  
que los de P izarro  y  m ás aún con el concurso de los cañ ares que 
acudieron a su favor, en contra  de la  m ism a raza  y de sus prop ios 
lares, tem erosos de los castigos que podía im ponerles R u m iñ a­
hui por su infidelidad. B enalcázar escogió por oficiales a  los 
m ás expertos y por T en ien te  G eneral a Ju a n  de A m p u d ia ; hom ­
bre que desprestig ió  la fam a del conquistador con sus c ru e ld a­
des e insaciable codicia. Los m ism os cañares lo abom inaban  por 
haber quem ado vivo a uno de los Señores p rinc ipales de C añar 
sólo por su sed de oro. B enalcázar sin  darse  cu en ta  exasperó  
con aquella elección el ánim o de las p arc ia lidades in d íg en as  del
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Reino de Quito, las cuales se dispusieron a luchar bravam ente 
contra aquellos extranjeros enemigos terribles de la raza. Por 
o tra parte  los pueblos indígenas palparon el ningún respeto, la 
ninguna estim a que guardaron a la mujer, cuyo pudor fue en to ­
do momento vilm ente atropellado; y estos abusos constituían 
crímenes imperdonables en la sociedad indígena. Siempre ana­
tem atizarán a las huestes invasoras ibéricas por haberse llevado 
como el m ejor trofeo las cinco mil mujeres del ejército miliciano 
que partió con Rumiñahui y que estuvieron con el Em perador 
A tahualpa en el palacio de los Baños. Los isleños se vieron 
violentados a rom per con Pizarro por haberse adueñado los es­
pañoles de sus m ujeres. L as cien V írgenes del Sol, en cuanto 
tuvieron conocimiento que el Em perador A tahualpa se encon­
traba preso y que su ejército fue traidoram ente destrozado, a- 
bandonaron el tem plo del Cuzco en guarda de su honestidad y 
se establecieron en una mansión construida en la cumbre de 
una escarpada m ontaña, rodeada de abismos, y en la que, refie­
ren los cronistas, que todas se sepultaron a l l í .

Los conquistadores si acudieron a todos los medios de 
crueldad para infundir el pánico en la raza; pero esos mismos 
medios excitaron el odio y venganza en su espíritu. 
Rum iñahui, el único General del Reino de Quito que sobrevivía, 
después de la m uerte cruel que los conquistadores dieron a los 
otros, se dio cuenta de las características de la  psicología de los 
capitanes ibéricos y  de los móviles poco decorosos que susten­
taban respecto de ellos. Por lo mismo, pesando la enorme res­
ponsabilidad que tenía sobre sí, determ inó luchar con el enemi­
go con el ím petu bravio de la raza. E ste  famoso General india­
no reunía los rasgos tem peram entales del verdadero dictador: 
cruel, tem erario, indolente; gran patriota , dinámico, esforzado 
y batallador. Ruegos y lam entos aún de doncellas que podían 
doblegar su voluntad con sus atractivos no producían la menor 
im presión en su ánimo. E nsañado e impasible podía destruir 
preciosas existencias cuyos arom as podían confortar el espíritu 
de una colectividad. E l luchar contra el extranjero invasor por 
todos los medios bárbaros obligados por la guerra a m uerte 
constituían para él la suprem a ley, el deber de los deberes. P re­
paróse Rum iñahui para im posibilitar la m archa de los conquis­
tadores hacia la M etrópoli del Reino de Quito. Con mucho in­
genio m ilita r abrió de trecho en trecho profundas fosas y  cons­
truyó estacadas para invalidar la acción de la caballería, ya que 
vio que esta arm a causó destrozos en los ejércitos indianos. Mas, 
este plan hábilm ente dispuesto por el guerrero aborigen fue 
revelado al conquistador por los traidores cañares que iban a la 
vanguardia; y  esta oportuna advertencia preservó a l ejército 
español de una celada.

E spantosam ente irritado quedó R um iñahui palpando los 
m ovim ientos evasivos del enemigo. Y, m ás aún cuando vióse 
acosado por d istin tos flancos y cortado la  retirada. E n  ta l si­
tuación vióse forzado a dar la batalla, no obstan te  la certeza 
que tuvo el estratégico  indiano de la enorm e superioridad en 
que estaba colocado el ejército  español: ya  que podía actuar li­
brem ente la caballería. Con im petuosidad salvaje acom etió
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Rum iñahui al adversario y fue la lucha m ás form idable y  encar­
nizada de cuantas tuvieron los españoles en las In d ias O cciden­
tales, según refieren los antiguos cronistas. P o r la noche re ti­
róse Rum iñahui con la firme resolución de dar una segunda ba­
talla. Intencionalm ente fue a s ituarse a la en trad a  de o tra  lla­
nura un tan to  lejana de la otra, que la defendió con sum a in te ­
ligencia haciendo mil ta jadu ras y cubriéndolas con artificio , de 
suerte que la caballería española sufriese un descalabro . Así 
mismo los propósitos de R um iñahui fueron fru s trad o s por cuan­
to los españoles prosiguieron por o tro  sitio  en v irtu d  de los in­
form es de los m ism os cañares que descubrieron el nuevo enga­
ño. E ste  insigne batallador y  astu to  m ilita r hab ía  escogido el 
extenso valle arenoso de T iocajas, tea tro  desde m uy an tig u o  de 
sangrientas luchas entre  las fuerzas invasoras de los H ijo s del 
Sol y las de los Schyris del Reino de Q uito, con objeto  de inha­
b ilitar la acción de la caballería.

A l am anecer del siguiente d ía las huestes de R um ihañui 
arrem etieron con extrem ada fiereza a las de B enalcázar. L a  ba­
ta lla  fue m onstruosam ente sangrien ta  y el cam po quedó cubier­
to de cadáveres. Rendidos los com batientes e im pedidos de 
continuar la lucha por la lobreguez de la noche re tirá ro n se  pa­
ra reanudarla  al siguiente día. B enalcázar d u ran te  el insom nio 
veíase acom etido por extraños presen tim ien tos. D ióse perfecta  
cuenta de los grandes daños que había sufrido. Con ta l  m otivo 
reunió un consejo de guerra en el cual los pareceres de los ofi­
ciales estuvieron divididos. Prevaleció la opinión de B enalcázar 
y otros oficiales consistente en aguardar nuevos refuerzos para  
continuar la conquista. E ste  capitán  español fue uno de los m e­
jores soldados de Pizarro. D ifícilm ente se atem orizaba  an te  las 
m ayores desventuras. Sin em bargo inquietóse con la g rave  situ a ­
ción en la que le colocó R um iñahui. A poco del incendio  que expe­
rim entaba en su cabeza o del tropel de ideas que a tro ­
pellaban su m ente se dejó oír un grande ru ido  que h i­
zo tem blar con m ovim ientos repetidos el firm am en to . 
¡Quién creyera que esta  casual erupción del volcán  Co- 
topaxi fue presagio de la ven tura del conqu istado r B e­
nalcázar y  del hundim iento  del Im perio  y  de la esc la­
vitud de la raza! Supersticiosa por tem peram en to  el a lm a in­
dígena vio palpablem ente confirm adas las p red icciones de V i­
racocha refe ren tes a la suerte  in fausta  que le e s tab a  reservada. 
E l esp íritu  vigoroso y esforzado del ejército  de R um iñahu i, que 
había batallado  con tan ta  in trep idez h as ta  fa tig a r  el indom able 
valor castellano, abatióse profundam ente y  desde aquello s in s­
tan tes  se entregó con ceguedad a  los efectos funestos de un  to r ­
pe determ inism o. La naturaleza había  con tribu ido  sin  p re te n ­
derlo al triunfo definitivo del conquistador.

Rum iñahui, todo un soldado y que por todo cu lto  ad o ra­
ba a la P a tr ia  y  a la independencia de la  raza, in d ig n áb ase  con tra  
los m ism os cielos por haber in tervenido en las fa lsas  creencias 
del alm a aborigen, que obraron fa ta lm en te  en sus d e te rm in a ­
ciones, B ien hubiera querido es te  denodado cap itán  d iv id ir en 
m il pedazos la figura de aquel m ago que in fluyó  en e l ren d i­
m iento  de su ejército . Irr itáb ase  consigo m ism o y  co n tra  cuan-
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tos no particparan de sus mismos fervores cívicos de quebran­
ta r el poderío del invasor extranjero. Siendo vencedor se con­
virtió en vencido. Pero un alm a indóm ita y soberbia como la 
de Rumiñahui no podía som eterse al dominio del conquistador. 
Discurrió los medios de atorm entar a las fuerzas ibéricas, ya que 
las indígenas se vieron forzadas por su credulidad a som eterse 
al m ás depresivo de los vasallajes. Desde aquella fatídica hora 
los caudillos de las diferentes parcialidades que combatieron 
con ardim iento a órdenes de Rumiñahui se dieron prisa en reco­
nocer el poderío español y contribuir a la pacificación del extin­
guido Imperio. Benalcázar entró en Riobamba sin impedimen­
to  alguno y en medio de una soledad desconsoladora.

V II

Indignación de Rumiñahui ante la des­
bandada de su ejército y  su impotencia. 
—Rumiñahui decide como último recurso 
arrasar la Metrópoli del Reino.— Su for­
taleza de ánimo en la muerte.— Entrada 
triunfal del conquistador Benalcázar a 

Quito.

Rum iñahui regresó aceleradam ente a la Capital de su 
Reino tan  querido. A su paso por las provincias fue recogiendo 
de los tem plos y palacios las piezas de oro y p la ta  que habían 
sobrado de los grandes tesoros entregados por el rescate del 
E m perador A tahualpa. Y, para evitar que los tem plos y forta­
lezas sirvieran de hospedaje a las fuerzas conquistadoras los 
reducía cenizas.

E n  cuanto llegó Rum iñahui a la M etrópoli del legendario 
Reino de los Schyris parecía un león enfurecido, afirm a el h is­
toriador. H abría deseado por todos los medios im aginables 
acabar con el conquistador y su ejército y saciar así su sed de 
venganza. A natem atizaba la credulidad de las m uchedum bres 
indígenas la que les arrastró  a quebrantar sus deberes y obligacio­
nes para con su patrio  suelo y hum illarse ante  el usurpador de 
sus dominios. No podía tolerar que hom bres aventureros dis­
frutasen de las propiedades y riquezas del Im perio. Con enojo 
ciego lo redujo todo a escombros para que siempre se conserva­
ra  memoria de la resistencia indígena y del obstinado odio h a ­
cia aquellos conquistadores que fueron los predestinados para 
concluir con su civilización e independencia.

Rum iñahui se apresuró, en com pañía de algunos solda­
dos que le fueron fieles, en m udar los inm ensos tesoros de A ta­
hualpa y sepultarlos en ta l forma, de suerte que, en ningún 
tiempo, fuesen descubiertos por el conquistador. Acto continuo 
procedió a sacar del tem plo a las V írgenes del Sol para librar­
las de los u ltra jes de las fuerzas conquistadoras, ya que dem os­
traron, repetidas veces, sus ciegos instin tos de a tropellar las 
honestas v irtudes de la m ujer indiana. R um iñahui era todo un
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patrio ta . F ue ei tipo del aborigen quiteño am an te  de su suelo 
e independencia. P ertenecía  este egregio  soldado a  esa raza 
indóm ita que no reconocía sobre ella señorío a lguno  im peria l. 
E ra  digno de figurar por sus geniales rasgos psicológicos entre  
los grandes capitanes cantados por E rc ilia  en la A raucana, su 
poema inm ortal.

Su aversión por el conquistador alcanzó carac te res ta les 
de aspereza que quitaba la vida a toda m ujer que m an ifestara  
ligera sim patía hacia el ex tran jero . E n  pensar en el m estiza je  
o en el cruzam iento de su raza con la ibérica ten ía  rá fa g as  de 
acabar con las m ujeres. Y esas odiosidades las a lim en tab a  con 
fervor desde que palpó que el conquistador acudía a las cruel­
dades más horrendas para sáciar su codicia. Y, e s ta s  violencias 
y  desproporcionadas m edidas de exterm inio, a que recu rrió  el 
General indiano para atem orizar la fiereza española, h an  sido 
acrem ente censuradas por los h isto riadores sin  to m ar en cuenta 
que fueron de m ayor inhum anidad las que em plearon los hom bres 
civilizados y cristianos para a to rm en tar a la raza. Y, hoy  en 
este siglo de las-luces ¿no vemos que los pueblos que hacen  ga­
la de refinada cultura, de hum anism o y confra te rn idad , se des­
truyen  m utuam ente con una barbarie sin p receden tes en la h is­
toria  de la hum anidad? E n  la ética del vivir actual del m undo; 
en aquella época de confusión y  desconcierto  ¿no es verdad  que la 
conducta de R um iñahui se encuentra en teram en te  ju stificada?

E l carácter; la suprem a vo luntad; su fo rta leza  de ánim o 
se paten tizan  en la desapiadada m uerte  que le d ie ra  el conquis­
tador. La crueldad hispánica llegó has ta  el ex trem o  de so la­
zarse en el m artirio  de este insigne G eneral ind ígena , in te n ta n ­
do por este medio que descubriera el para je  donde hab ía  ocu lta­
do los cuantiosos tesoros del Im perio. R um iñahui en m edio de 
las llam as m iraba con sarcástica sonrisa  de pies a cabeza al con­
quistador, el cual quedó com pletam ente burlado. Con la d esap ari­
ción de este  g ran  p atrio ta  y  fam oso bata llad o r se ex tin g u ió  la 
civilización indígena y cesó la independencia de la raza. F u e ­
ron exterm inados en la form a m ás bárbara sus d efen so res ; to ­
dos aquellos que hicieron del suelo de sus lares el ídolo de su 
culto. P o r este fervor m ístico que alim entaba R um iñahu i por 
el país de su nacim iento soportó con sublim e im pavidez los m ar­
tirios m ás terribles. O jalá un d ía las generaciones ecu ato rianas 
im iten el ejem plo de este soldado indígena, cuando  d esp ie rten  
de su le targo  y se apresten  a recobrar su d ign idad  u ltra ja d a !

E n  absoluta soledad encontrábase la M etrópoli del aba­
tido  Reino de Q uito cuando hizo su en trada  tr iu n fa l el conquis­
tador Sebastián de B enalcázar. L a  ciudad con su p rofundo  si­
lencio quería expresar al m undo su dolor y  a la vez su  p ro te s ta  
por los u ltra je s y violencias que sufrió co n s tan tem en te  a l ser 
despojada de sus dominios y  riquezas por los av en tu re ro s  ibé­
ricos. E l 6 de diciem bre del año de 1534, en el que proced ió  B e­
nalcázar a fundar la ciudad de Q uito, es la  fecha que se ñ a la  la 
m uerte  de la cultura ind ígena y la a lborada de una nueva ci­
vilización. L a cu ltu ra  indígena desapareció  llevando  en su  en­
tra ñ a  m aravillosos procedim ientos que la ciencia h a s ta  hoy, no 
puede descubrirlos.
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E l mismo lugar donde en otro tiempo se erguían: los pa­
lacios reales en los cuales disfrutaban de un plácido vivir Huay- 
na-Cápac, Em perador del Tahuantinsuyo, y su esposa Paccha, 
Princesa Q uiteña; y los tem plos en los que las V írgenes del Sol 
ofrecían entre humo de incienso sus cánticos sagrados a sus dio­
ses; ese mismo lugar fue el elegido por Benalcázar para la erec­
ción de la ciudad. Variados pareceres se han emitido al res­
pecto. Los más creen que este sitio resguardado 'por escarpa­
das eminencias constituía una inexpugnable fortaleza contra las 
sorpresivas em bestidas de los aborígenes. Y unos pocos opi­
nan, quizá con m ayor acierto que existiendo entre los escombros 
de la derruida M etrópoli muchos m ateriales de construcción re­
solvieron aprovecharse de ellos los españoles en sus nuevas edi­
ficaciones. Pero, es indudable que en el ejército de aventureros 
de Benalcázar hubo muchos que desertaron de las antiguas co­
lonias de N icaragua, Guatem ala, Panam á, Cartagena, etc. a la 
fam a de los inm ensos tesoros de oro que tenía el Reino. E n tre  
aquella gente de guerra vinieron muchos m aestros que demos­
traron  extraordinarios conocimientos en las diferentes artes y 
profesiones. Y por mucho que les hubiera atraído las fantásti­
cas riquezas y los m edios fáciles de obtenerlas, ten ía que influir 
grandem ente en su esp íritu : la poesía agreste del paisaje; el 
derroche de color de su cielo, y la rom ántica religiosidad de su 
ambiente.

Antonio de Solís, en su H istoria de la Conquista de Mé­
xico, consigna un dato im portantísim o que conviene no olvidar 
para inquirir los orígenes del arte. Y, es el referente a la pro­
hibición de dar entrada en las colonias españolas a individuos 
que no fuesen prácticos en un ram o profesional. De donde se in-, 
fiere que a estos elem entos se debe el notable increm ento que 
experim entaron las bellas artes, en general, en México, el Cuz­
co y la ciudad de Quito. Arquitectos, escultores y pintores de 
m agistral idoneidad vinieron a difundir sus conocimientos y  de­
ja r  huellas lum inosas de su portentoso ingenio en los monumen­
tos que subsisten, hasta  hoy, para renom bre del arte colonial. 
D esgraciadam ente esa constelación de a rtis tas  que embelleció 
tan to  el cielo americano en la época colonial hizo poco caso de 
estam par su nombre en obras que despiertan adm iración y que 
constituyen una legítim a gloria del arte ibero-americano.

Así que en la delincación de la villa de San Francisco de 
Quito y en los cim ientos que abrieron los infantes de Benalcá­
zar para la fabricación de sus viviendas y edificios públicos y 
religiosos depositaron los gérm enes estéticos que fueron poco 
a poco cobrando fuerza y viveza al calor de la fusión de los sen­
tim ientos artísticos de las dos razas.
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V III

Mestizaje y  sus consecuencias sociales y 
políticas.— Fisonomía física y  espiritual 
de la Villa de San Francisco de Quito.— 
Espíritu artístico de sus moradores.— 
Aspecto arquitectónico de alguno de los 

templos.

Las huestes victoriosas del conquistador S ebastián  de 
Benalcázar que eligieron la desolada M etrópoli de los legenda­
rios Schyris para levan tar su techum bre y  avecindarse en ella, 
tom ándola como su segunda P atria , v inieron so los sin  una 
manceba o dam isela que m itigara  la acerbidad de su v iv ir de 
luchas y aventuras. Los in stin tos genésicos les m ovieron a bus­
car con ansia a la m ujer indiana para que avivase la  lum bre de 
su nuevo hogar y  dirigiese el gobierno dom éstico. Pocos fueron 
¡os ibéricos que unieron su sue rte  a la de la  m ujer id iana, aqui­
latando sus bellas v irtualidades. Los m ás se so lazaron  en a tro ­
pellar su pudor y desv irtuar los arom as de su ex q u is ita  esp iri­
tualidad. E l m estizaje se operó en una form a forzada y  an tipá tica . 
E l señor, el blanco descendió de su castillo  de preju icios, em pa­
ñando los relum brones de su prosapia, a requerir de am ores a 
su sierva. Y, ésta  no vió en él al hom bre, al com pañero  que le le­
van tara  al trono de su hum illan te  condición de esc lava; sino al 
sá tiro  que cínicam ente u ltra jaba  sus delicadas form as. Y, una 
cópula carnal sin enfervorización de m utuos a fec tos ni enarde­
cida por los vivíficos esplendores de la esp iritu a lid ad  sus b ro tes 
ten ían  que llevar execesivam ente en su en trañ a  com ponentes 
egoístas e insaciables. E n  m anera alguna podía la doncella  in­
diana ofrecer su corazón, el cáliz donde v ibran  m usica lm ente  
sus sentim ientos y emociones, al caste llano  que se preció  de 
viciar su savia. N ecesariam ente ten ía  que a lim en ta r sus h ijo s con 
leche de enojos, odios y  venganzas. E l ibérico sin  p rem ed itarlo  
fué arrojando en los senos v írgenes de la  m ujer ind iana  los gér­
m enes inconciliables; los gérm enes de las fu tu ras luchas de ex­
term inio que, a la postre , tra je ro n  la independencia.

Los españoles com prensivos, de é tica  b ien  cim entada, 
que reconocieron que el alm a de candor de la m u jer ind iana  reu­
nía v irtua lidades excepcionales y una abnegación ilim ita d a  con 
la que podía sobrellevar sin  fa tigas y fastid io  el pesado  gobierno 
dom éstico, le eligieron por esposa. E lla  supo con asid u id ad  y 
constancia corresponder a esa elevada d istinción  y procuró  en 
todo m om ento, para preservar los p im pollos de los h ie los que 
sobrevienen, a menudo, por consecuencia de la s  a sp ere zas de la 
lucha por la vida, m antener con sus te rn u ras  y  cariño  el ca lo r de 
la sacra m ansión conyugal, calor que dulcifica y  m agn ifica  la  fa­
milia. Y la generación que tuvo origen en aquella  m estizac ión , que 
se produjo al am paro de recíprocos afectos, lució frecu en tem en te  
vástagos que m antuvieron en a lto  las be llas cualid ad es m orales 
y  espirituales de las dos razas. L a h is to ria  refiere  los m estizos 
ilu stres que sobresalieron en las le tra s  y  los d ife ren te s  ram os 
del saber hum ano. Y se com prende que h o g ares de p lác id a  con-
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vivencia donde impera una arm onía absoluta que no se perturba 
con la ventisca de los desafectos y agravios, ofrezcan a la comu­
nidad ejemplares que constituyan el ornato de ella. De otro la­
do, el tra to  altam ente humano y afable que dieron a la mísera 
raza esclava los Padres Franciscanos, como dignos discípulos 
de esa bella alma que se llamó Francisco de Asís, serenó ese es­
píritu  abatido que se m antenía entre hielos y contribuyó eficaz­
m ente a que salieran de su seno, al calor de los estím ulos de su 
variada y enjundiosa docencia, elementos capacitados y artistas 
que rivalizaran con los castellanos.

Las comunidades indígenas que pasaron a la hum illante 
condición de siervas, a raíz de la caída del Imperio, encontraron 
un refugio en su eterna noche en el porte caritativo y cariñoso 
de la Orden Seráfica.; Am antes como pocos de los desgraciados 
ellos suelen cubrir con flores los espinares para precaverles de 
las punzantes heridas. Con su herm andad leal y efectiva las fie­
ras se vuelven obedientes y benignas. No otro es el significado 
del símbolo del hermano lobo. P ara ellos no existe distinciones 
de razas ni de clases ni les cautiva el seductor brillo del oro. Son 
estos religiosos el prototipo de la igualdad, de la verdadera de­
mocracia. En el primitivo Colegio de San Juan Evangelista 
que se transform ó años después en el célebre Colegio de San An­
drés, Colegio que fue efectivam ente una politécnica, se esmeraron 
en dar a los indígenas una educación en las diferentes artes o pro­
fesiones análoga a la que recibían los hijos de españoles.; A lta­
m ente com prensivos y de amplio criterio se penetraron de que 
la tosca psicología de la raza cautiva hábilm ente facetada podía 
sobresalir con sus dotes intelectuales y espiritualidad. Y los Re­
ligiosos Franciscanos vieron complacidos que sus educandos 
indígenas correspondieron con creces sus afanes. Muchos de 
ellos reem plazaron en el expresado Colegio de San A ndrés a los 
m aestros españoles. Y los que no difundieron en la cátedra sus 
conocimientos procuraron lucir su portentosa habilidad en la 
arquitectura, la pintura, la estatuaria  y otros ram os que 
dieron lustre  a la afam ada Escuela Q uiteña de la Colonia.

Con las norm as igualitarias, de generosa y noble unifica­
ción de voluntades, que inform an los estatu tos franciscanos, 
consiguieron sin tropiezo que im perasen en esa sacra mansión 
del trabajo y  la docencia la concordia y la fam iliaridad y que los 
educandos tan to  indígenas como los hijos de los españoles se 
llevasen con intim idad y sin egoísmos de ningún género. H e 
ahí ese bello acercam iento; he ahí esa conjunción de anhelos y 
propósitos entre las apuestas clases a ltas y las hum ildes provo­
cados por los excelentes hijos de Asís. Sólo ellos con su subli­
m idad ética y espiritual obran el prodigio de llevar consigo con 
un frenillo de rosas a las fieras m ás crueles y carniceras. ¿Cómo 
no iban a unir las voluntades de las contrarias clases sociales de 
la colonia? E n  aquella prodigiosa labor de los Religiosos F ra n ­
ciscanos se encuentra el germ en de la unión, de la solidaridad 
entre el pueblo y la nobleza criolla; germ en de unión y de soli­
daridad que fue cobrando vigor en una atm ósfera sa tu rada  de 
terquedades, odios y u ltra je s; y que dio por fru to  las rebeldías
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y  levantam ientos contra las autoridades españolas en la  época 
de la colonia.

D e acuerdo con lo expuesto an terio rm en te  se puede afir­
m ar que en las banderolas victoriosas de las h uestes caste llanas 
de Benalcázar y en las m angas del tosco sayal franciscano pe­
netraron a la M etrópoli del antiguo Reino de Q uito  las B ellas 
A rtes y  la cultura del Continente Europeo. L os p rim eros pobla­
dores de la Villa, de San Francisco  de Q uito fueron  levan tando  
sus m odestas m oradas, como para añorar las que h ab ían  aban­
donado en su herm oso suelo de C astilla, la V ieja, a im itación 
de aquellas renacen tistas en las que predom inaban su sabor de 
entrem ezclados aliños greco-rom anos y arábigos. L as casas co­
loniales con sus arcadas en torno de sus anchos patio s bañados 
de sol y sus fuentes con sus constan tes m urm urios resp iraban  
un aire im pregnado de las balsám icas substancias de la flo resta  
que consiguieron tra slad ar de A rabia a E sp añ a  los p ríncipes 
sarracenos. H asta  por sus calles largas y  an g o stas  y  las desi­
gualdades de la topografía de la ciudad que ofrecen a cada pasó 
un trozo d istin to  de paisaje, destacándose co n stan tem en te  ciu- 
dadelas a modo de la A crópolis de la an tigua  A ten as ; p o r todas 
esas características aparece Q uito con una fisonom ía de leyenda 
y  de rom ántico misticismo. Q uien quiera que v isite  la an tigua 
ciudad su sten tará  la idea de que fue fundada por m on­
jes salidos de la religiosa pale ta  de Zurbarán .

M erecida fam a goza Q uito por la herm osa ex celsitud  de 
sus m onum entos, dentro de los cuales todas las a r te s  concurren 
arm ónicam ente para elevarlos a  las cim as de la perfec tib ilidad  
artística. E s innegable que los esclarecidos R e lig iosos F ra n ­
ciscanos que vinieron tras  del conquistador S ebastián  de B enal­
cázar, F ra n  Jodoco Ricke, F ray  P edro  Gosseal, y  el español 
F ra y  Pedro Rodeñas, com unicaron vigoroso im pulso  a la cu ltu ­
ra  de la ciudad. Los Religiosos oriundos de los P a íse s  B a jos y 
de E spaña estaban em papados en el esp íritu  del m ovim iento  
prodigioso del Renacim iento, el cual insp irándose en la substan- 
cialidad clásica del a rte  greco-rom ano, fo rtalecióse con elem en­
tos de fastuosa suntuosidad a rtís tica  en tresacados de las ten ­
dencias estéticas reaccionarias que flo taban  en el am bien te  de 
la época en Ita lia , E spaña, F rancia , H olanda y  o tro s pueb los de 
E uropa. E n  el sitio  ligeram ente  elevado que les conced ieran  el 
conquistador y  el Cabildo situado  hacia el occidente , y que fué 
residencia de jefes d is tingu idos del R eino de los S chyris, edifi­
caron, según docum entos fehacientes, m odestos caserones y  co­
bertizos para vivir en ellos precariam ente  y a lm acen ar m a te ria ­
les destinados a la construcción del m onum ento  que tra z a ra  en 
su m ente F ra y  Jodoco de acuerdo con la  to p o g ra fía  de l te rren o  
que se les había señalado.

Los tres F ranciscanos nom brados fueron  m a e s tro s  de 
grandes capacidades y  refinada cu ltu ra  a r tís tic a . D isc u rrían  en­
tre  ellos sobre los com plicados p rob lem as que u rg ía  reso lverlo s 
para  llevar a cima una obra de g randes p roporc iones; d isc u tían  so­
bre los m étodos que ten ían  que em plear p ara  in s tru ir  a  lo s ind íge­
nas en los diferentes ram os a r tís tic o s ; de su e rte  que lo s obreros 
in te ligen tem en te  p reparados concurriesen  a la ejecución del edi-
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ficio proyectado por sus directores. Con efecto, esos humildes te­
chos estaban convertidos en talleres y escuelas de arte y cien­
cias. E n  los indígenas quiteños encontraron, sin mucho bre­
gar, los sabios m aestros, efectivos ayudantes en las diversas ac­
tividades o m anifestaciones del arte. Y sobresalieron tanto  con 
el transcurso de los años que, según el informe pasado al Rey 
por el Religioso Franciscano F ray  Francisco M orales que trans­
formó el antiguo Colegio de San Juan Evangelista en el de San 
Andrés, expresa dicho Religioso que muchos de aquellos discí­
pulos sucedieron en el profesorado a los m aestros españoles.

E l esclarecido F ray  Jodoco ignoraba el sitio que le fuera 
concedido para la edificación del templo y el convento. ¿Cómo 
podía trae r de Europa los planos que algunos suponen trajo  con 
anticipación si no tenía la menor idea de la topografía del suelo? 
Las difiucltades con que tenía que tropezar en vista de las desi­
gualdades del terreno, eran tan arduas, que necesariam ente te ­
nían que ser resueltas de inm ediato y ,d e  una m anera técnica; 
pues, las diversas series de arcadas para la nivelación general 
del plano requerían profundos conocimientos científicos e ir eje­
cutándolas a medida que avanzaba el trabajo. E stas considera­
ciones mueven a participar del sentir del Padre franciscano Ben­
jam ín Gento Sanz, quien después de detenidos estudios del Ar­
chivo del propio convento atribuye, por el momento, a falta de 
documentos más precisos, a F ray  Jodoco. Según testim onios an­
tiguos de Religiosos de entero crédito este dinámico Franciscano 
fué m uy versado en varias ciencias y artes. Su comprobada ido­
neidad induce a suponer, casi con fundamento, que es el autor del 
cuerpo principal de la iglesia; pues, la falta de uniform idad en 
la realización del conjunto arquitectónico descubre claram ente 
los diversos directores que han intervenido en d istin tas épocas 
has ta  su terminación.

E s innegable que la fachada de clásica sobriedad renacen­
tis ta  y el extenso atrio  de incomparable herm osura, el cual con­
tribuye a que se destaque con solemne grandiosidad este m onu­
m ento que difícilm ente puede ser superado por otro alguno en 
América, tienen muchos puntos de sem ejanza con el famoso tem ­
plo del Escorial considerado en E spaña como la  octava m aravi­
lla del m undo y que lo concluyó con extraordinario  ingenio ar­
tístico Juan de H errera, arquitector español al servicio de Felipe 
II . E l tem plo del m onasterio de San Lorenzo del Escorial se 
desprende de ariba hacia abajo en tan to  que el de San Francisco 
de Quito se levanta del suelo hacia arriba con suntuosidad ini­
m itable. E l ingenio de H errera se lo siente y se lo palpa, ya 
con m ayor madurez, en la misma portada con las colum nas p rin ­
cipales de un solo cuerpo que realzan m ás el frontispicio y  las 
diferencian con m ejoría de las en trecortadas del E scorial. N o es 
im probable que se le hubiera rem itido  a H erre ra  un diseño de 
la topografía del sitio y que él hubiese devuelto los planos de 
la fachada y del a trio  en la form a adm irable que hoy contem ­
plamos. U nicam ente, la m ano prodigiosa de Juan  de H erre ra , o 
la de Francisco Becerra, de m uy m erecida fam a en la pen ínsu­
la, podían delinear aquellas obras que vibran arm onías no perci­
bidas. E sa  escalinata central, en la  que juegan  con con trario s
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m ovim ientos las líneas circulares en tran tes  y  sa lien tes, es un 
tejido de luces y 'm elodias. Ofrece la im agen  de una serie de 
discos que recrean el espíritu  con m usicalidades de in fin ita  dul­
zura, incitándole a pensar y  m ás pensar. P ara  alm as v erdadera­
m ente espirituales y que sienten  en su en traña con fuerza el sen­
tim iento de lo bello la contem plación de m onum entos como el 
de San Francisco de Q uito les hace en trar de lleno en estados 
psicológicos de un orden superior, de la pura abstracción.

Pudiera conjeturarse que F rancisco  B ecerra que dirigió 
varios edificios de g ran  m érito, en M éjico y  que vino a Q uito  al 
finalizar el siglo X V I, hubiese trazado la fachada del tem plo  y 
del a trio  en el propio sitio. D e este arquitecto  asegura  la  E n ­
ciclopedia U niversal I lu strad a  de José E spasa  e H ijos, en la  pá­
gina 1.400, Tom o V II, que trazó y  comenzó las ig lesias  de los 
conventos de Santo D om ingo y  San A gustín  y  tre s  puen tes. H a­
biendo pasado al v irreinato  del Perú, llam ado por M a rtín  H en- 
ríquez, en cuyo virreinato  encargóse de las construcciones de 
las catedrales del Cuzco y  de L im a. Se afirm a fundadam ente 
que la antigua iglesia de Santo Dom ingo estaba considerada  co­
mo la m ejor de la ciudad; pero que fue destru ida  en g ran  parte  
por un terrem oto , habiendo consum ado el d esastre  los R elig io ­
sos italianos que se m antuvieron en el P rov inc ia la to  in defin ida­
m ente, has ta  que se vieron precisados a abandonar el p a ís  por ha­
bérseles acusado de conspirador contra el nuevo rég im en  liberal.

H oy, m erced al plausible entusiasm o de los S uperiores 
de la Com unidad los P. P. Inocencio Jácom e y  Jo sé  M. V arg as 
están  reconstruyendo con inteligencia y buen gusto , a  fin de vol­
verlo a su estado artístico  anterior. L a ig lesia de San A gustín  
sufrió idénticos destrozos. L as reparaciones que han  efectuado 
los Religiosos son de escaso valor estético. A ún las p a rte s  la te ­
rales de la esbelta fachada cen tral hán les re stau rad o  con escaso 
conocimiento de la arm onía del conjunto. Se no tan , a p rim era  
vista, las falsas tonalidades que producen.

Si Francisco Becerra, según se afirma, construyó ade­
más en esta ciudad tres puentes ¿cuáles de los existentes serán 
los dirigidos por él? Sensible es que no se tenga la m enor idea 
al respecto. Aquella aclaración arrojaría alguna luz respecto 
del autor de la fachada y del atrio del templo de San Francisco, 
conceptuado como una joya de inestimable valor artístico.
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IX

En el cambio de Ja espada por el yunque 
y  el arado se encuentran los orígenes del 
progreso y de la cultura de un pueblo.— 
Actividades desplegadas por el Padre Fran­
ciscano Fray Jodoco Ricke y  sus compañe­
ros en la Villa de San Francisco de Quito. 
—Espíritu de estos religiosos y  su empeño 

en educar a la raza indígena.

E n  los m odestos cabañales construidos por los infantes 
castellanos para descansar de las fatigas de la guerra y cambiar 
el arcabuz, la lanza, y el yelmo por el yunque, el arado y el cin­
cel se encuentran los orígenes de la renombrada Escuela Quite­
ña que alcanzó merecido renombre en la colonia. E n  los surcos 
abiertos para arro jar las sem illas humedecidas con el sudor del 
labriego y que han de producir copiosos y variados frutos; frutos 
que provocan el intercambio comercial, se encuentra la génesis de 
la economía de los E stados y del acercamiento y solidaridad 
entre los pueblos. En las chispas que sa ltan  del yunque en la 
forjadura de los m etales se encuentran así. mismo los orígenes 
de la civilización, del progreso y de la cultura artística de los 
pueblos.

Aquel divino F rayle  belga, que atravesó descalzo exten­
sos desiertos soportando sereno los rigores y asperezas de una 
naturaleza bravia, con d ilatada visión y penetrándose honda­
m ente en la substancialidad ética de las normas religiosas de la 
orden, trajo  oculta entre las anchas m angas de su tosca vesti­
dura una redoma de barro llena de semilla de trigo que la sem­
bró el mismo labrando la tierra  en la plaza delantera del templo 
que, después de una centuria de continuo y fatigoso trabajo, se 
atraería la adm iración del v isitante y de cuantos lo contem pla­
ran devotam ente.

Dos propósitos sustentaba ardientem ente F ray  Jodoco 
en su cerebro. Edificar el tem plo de San Francisco, en cuyo 
nombre se fundó la V illa; y m ultiplicar el trigo para llenar los 
imperiosos deberes de acción religiosa y social im puestos por 
las instituciones de la orden seráfica. Sin la hostia no podía ce­
lebrar el sacriifcio de la m isa; y sin el pan no podía sosegar el 
ham bre de sus pobres. Bello símbolo de la caridad es el pan que 
los hijos de A sís suelen com partir con los desgraciados. E sta  
v irtud teológica, escasam ente com prendida aún de gentes que 
se precian de piadosas y de acaudalados de en trañas endureci­
das, se encuentra in terpretada con m agistral sentido psicológico 
y artístico  por el célebre pintor quiteño M iguel de S antiago en 
un lienzo que se baila colocado hacia la izquierda de la  en trada  
a la portería. R epresenta al herm ano F ra y  D om ingo de B rieba 
que murió en este convento el 8 de julio  del año de 1661. A  tr a ­
vés de su fisonomía, un tan to  velada por los tonos opacados 
producidos por la capucha que lleva sobre la cabeza, se revela  el 
alm a ascética de aquellos esp íritus de ríg ida  penitencia , cuya 
•psiquis sa tuarada ‘ de religiosidad y m isterio  supo • expresarla
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Zurbarán en sus cuadros%con m aravilloso sen tido  m etafísico . 
R ealm ente, la figura de este franciscano parece b ro tad a  de la 
m ística paleta  de Zurbarán. Mueve a ta n ta s  y ta n ta s  reflex io­
nes y a veces incita a derram ar lágrim as el hecho de e s ta r  sa­
cando de su ancha máriga el pan  para saciar el ham bre de los 
dos pordioseros andrajosos y  m acilentos que tiene el R eligioso 
a su delante. La figura del m endigo que se encuen tra  en pri­
m er térm ino, reclinado sobre el suelo y  extendiendo la m ano pa­
ra im plorar m isericordia, por su realism o m ag istra lm en te  ex­
presado, ha causado im presión profunda en el esp íritu  de algu­
nas jóvenes ex tran jeras apreciadoras del a rte  colonial.

H asta  por el aspecto agrícola y económico la  figura de 
F ray  Jodoco es digna de la g ra titu d  nacionl. N o con espejism os 

.del visionario m ístico, sino con esa percepción clara  del pensa­
dor práctico que reconoce a fondo los elem entos que in terv ienen 
en dar susten to  a las necesidades biológicas de indiv iduos y  pue­
blos. P o r eso tra jo  con tan ta  precaución, como la  m ejor joya, 
la sem illa de trigo  para el m ism o enseñar a los ind íg en as su cul­
tivo y  propagarlo  por todo el te rrito rio  del an tig u o  R eino  de 
Quito. F ray  Jodoco en com pañía de sus o tros herm an o s de la 
orden fueron no solo los efectivos conductores de las luces, de 
la  cultura y  civilización europea, sino los conductores de la ci­
m iente del desarrollo  y  progreso económico y  com ercial en la 
naciente V illa de San Francisco de- Quito.

P or cualesquiera de los aspectos que se m ire  la  acción de 
la tra ída  de la sem illa de trigo  de F ra y  Jodoco constitu y e  un 
positivo beneficio. Si por el religioso, en m anera a lg u n a  se po- 

. d ía 's in  el pan ázimo paten tizarse en la colonia la  cena de Jesús 
con sus D iscípulos entre quienes com partió  el pan  en cuya miga 
estaba la substancia lum inosa de sus bellas adoctrin ac io n es so­
ciales que p ropagarían  ellos por el m undo y o casionarían  en no 
lejano día el desm oronam iento del poderío de los C ésares. T am ­
poco podía hacerse visible a las generaciones in d íg en as  el subli­
m e sacrificio del D ivino M aestro, de cuya m uerte  b ro tó  una  nue­
va era de auroras y libertades para la hum anidad. Si por el p ro­
fano, el tr ig o  por constitu ir el alim ento  preferido  de los ricos y 
m enesterosos y por sus excelentes calidades n u tr itiv a s  h a  veni­
do a rivalizar con o tros fru tos que han  sido calificados por su 
extraord inaria  dem anda como pepas de oro. E l tr ig o  en varias 
naciones de A m érica y  o tras  m uchas de E u ropa com pone uno 
de los ram os de exportación  de m ayor aprecio  y  riqueza. E l ca­
cao no obstan te  ser por su sabor y arom a g ra tís im o  a l pa ladar 
y  un iversalm ente apetecido, en la pasada  guerra  m undial fue 

.calificado como artícu lo  de lujo. Y ta l d eclara to ria , que envol­
vía gran injusticia, ocasionó enorm es desequ ilib rios en la eco­
nom ía de los pueblos exportadores. ¿N o es v erdad  que la figu­
ra  de F ray-Jodoco debe ser venerada por los ecu a to rian o s por­
que a m ás de haber sido el conductor de las luces p a ra  el vivir 
de la inteligencia y el esp íritu  fue el conductor de la s  su b stan ­
cias alim enticias para la susten tac ión  biológica y el fom ento  de 
las relaciones com erciales en tre  los pueblos?

A nterio rm ente se puso de m anifiesto  que lo s in fan tes 
conquistadores en cuanto  a rrinconaron  la s  m o rtífe ra s  a rm as con
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las cuales esclavizaron a la raza indígena y se dedicaron a la 
fragua y al yunque para fabricar las herram ientas de las que se 
servirían en la ejecución de las obras de diversa índole que te­
nían que llevar a térm ino en la incipiente villa de San Francisco 
de Quito; en aquel acto de pacíficas actividades tuvieron naci­
miento las artes que alcanzaron ciclos más tarde tan ta  celebri- 
dad en la co lonia./ Los F ray les Franciscanos les adiestraron 
prácticam ente a los indígenas en el manejo de los instrum entos 
de los diferentes oficios. De sus talleres salieron los hábiles al­
bañiles, canteros, tallistas, carpinteros, cerrajeros, escultores, 
grabadores, batihojas, pintores, etc., etc. E n  cada ram o alcan­
zaron los indígenas tan to  perfeccionmiento que todas las artes 
indistintam ente contribuyeron al lustre de la afam ada Escuela 
Quiteña. / B asta en trar a cualquiera de los templos de la ciudad 
para darse perfecta cuenta del derroche de fantasía y del gusto 
exquisito que han empleado en la extructura de los retablos, en 
los revestim ientos y decorados. Pues, en admirable consorcio 
juegan artísticam ente los motivos religiosos cristianos con los 
ídolos indígenas. E n  sus estilizaciones consiguieron los artis­
ta s  indianos im prim ir su personalidad ^on un realismo tan vigo­
roso y expresivo que causan hasta  hoy asombro en el espíritu de 
cuantos visitan los tem plos. E n  sus frontispicios, sin embargo 
de la aristocrática esbeltez renacentista que campea en su ex- 
tructuración arquitectónica, los artífices indianos han consegui­
do introducir con ingenioso disimulo, como para autenticar su 
obra, figuras de sus deidades o de sus lares domésticos. Sólo 
en el barroquismo grandioso y tan  lleno de nobleza de la facha­
da de la Compañía de Jesús se advierte la no concurrencia de 
aquellos ídolos, a pesar de que por entre las decoraciones in te­
riores de escenas bíblicas se entrecruzan m agníficam ente esti­
lizados los ídolos del cplto indígena, como para atestiguar que si 
fueron sajones e ibéricos los escultores de una parte de la por­
tada de la iglesia: los artistas indígenas llevaron a térm ino 
aquella obra con notable ingenio y dem ostrando sus m agníficas 
capacidades estéticas.

E sto s antecedentes inducen a evidenciar que/ en el Cole­
gio de San A ndrés se encontraron los prim eros m aestros que 
cincelaron la informe m entalidad indígena y la abrillan taron en 
ta l forma que, sin grandes esfuerzos supo rendir en cortos años 
abundantes y m aravillosos frutos. A los mismos extranjeros 
sorprendióles las privilegiadas disposiciones artísticas de los 
orfebreros indígenas, según relatos de los antiguos cronistas. 
E s evidente que los tres Franciscanos que fundaron el prim itivo 
Colegio de San Buenaventura fueron un foco en el que estuvie­
ron reconcentradas las claridades estéticas que el Renacim iento 
extendía por Europa. F ray  Pedro Gosseal fue entendido en p in­
tura, escultura y música y acaso en arquitectura. E l extranjero  
Germán el A lem án, que le fué muy ú til al P adre Jodoco en la 
construcción del tem plo de San Francisco, dem ostró poseer co­
nocim ientos arquitectónicos. F ray  Pedro Rodeña, español, fue 
igualm ente instru ido  en varios ram os. M ás tarde, cuando el 
Padre F ray  Francisco M orales al am paro del M arqués de Cañe­
te, V irrey de Lim a, por m andato de Carlos V, fundó el Colegio
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de San A ndrés, con los nuevos elem entos que se incorporaron 
cobró m ayor im pulso la enseñanza y sus efectos fueron  a r tís ti­
cam ente provechosos tan to  para los hijos de los españoles como 
para los indígenas. Pues, el Padre dom inico F ra y  Jo sé  M. V ar­
gas, en su im portan te  obra “La. Cultura de Q uito  C olonial”, dice 
al respecto, en la página 8, que el profesorado estuvo com puesto 
al principio del elem ento puram ente español; y  que m ás ta rd e  la 
p ráctica de la enseñanza fue desarro llando la hab ilidad  natura l 
de los indios de ta l m anera que, cuando la A udiencia de Q uito 
acordó favorecer la m archa del Colegio, el franc iscano  F ray  
Ju an  C abezas de los R eyes organizóle con personal exclusiva­
m ente indio, nom brando por D irecto r a F ra y  Ju a n  de Obeso. / 

E l rendim iento  cultural de aquella nueva organización 
fue sa tisfac to rio  para aquellos tiem pos en que p en e trab an  por 
en tre  la  espesura de la flora indígena los tenues re sp lan d o res de 
la civilización occidental. E n  este Colegio se fo rm aron  sacer­
dotes de no escasos m éritos. Y, el m ism o au to r en su obra an­
terio rm ente  citada afirm a que en cerca de cu atrocien tos años no 
se ha repetido  el caso de fundar un Colegio en el cual los in­
dios fueron los preferidos en la enseñanza y  co n ta ran  con todos 
los ú tiles necesarios a lá instrucción y  todav ía  con alim entos 
y  vestido. De suerte que el Colegio de San A ndrés fue a un 
tiem po escuela, asilo, hosp ital y orfanatorío . Que en es te  In s t i­
tu to  educacional desplegaron los P ad res franc iscanos ac tiv ida­
des pedagógicas poco comunes en aquellos tiem pos e s tá  p lena­
m ente comprobado. Hoy, no obstan te  la  d istanc ia  de cuatro  
sig los que nos separa, no se cuenta con un colegio de aquellas 
condiciones en el que los educandos ind ígenas e ran  atend idos 
de m anera preferente en todo. Sólo las M isiones re lig io sas en 
las poblaciones ecuatorianas del O rien te  sostienen  E stab lec i- 
m entos docentes, en los cuales los alum nos in d íg en as gozan de 
beneficios un tan to  parecidos a los que sum in is trab an  los P ad res 
franciscanos con am plia liberalidad  en el p rim itivo  C olegio de 
San A ndrés. Apoyado en ta les  obras afirm a el dom inico F ray  
P adre  V argas que los religiosos franciscanos com o apó sto le s  y 
buenos pedagogos se hacen adm irar por la  sab idu ría  práctica 
que dem ostraron en el m étodo de enseñanza a  los indios.

E n  los doce años que sostuvieron los P a d re s  F ra n c isca­
nos este afam ado Colegio puede afirm arse, sin  h ipérbo le , que 
ejecutaron con in te ligen te  dinam ism o la ta rea  m ás ru d a  y  for­
m idable, cual era la de pu lverizar la endurecida m arg a  y bene­
ficiarla, a fin de que en el surco abierto  fuera n u trié n d o se  el 
germ en de cultura  que rend iría  años m ás ta rd e  ex q u is itas  flo ra ­
ciones que form arían  el am biente propicio para  la  fructificación  
de las m anifestaciones del pensam ien to  y del e sp íritu . D esg ra­
cia m uy grande fue que los P ad res F ra n ciscanos se v ieran  obli­
gados a renunciar el gobierno de este  C olegio. V ario s m otivos 
intervinieron en aquella resolución, en la que se colum bra cierto  
egoísmo, hostilidad  de determ inados e lem en tos que rehu saro n  
favorecer el sostenim iento  del C olegio y con tra  los cuales no 
podían  los P ad res Franciscanos oponer re sis ten c ia  a lg u n a  por 
su m ism o esp íritu  de obediencia. L os exp resados re lig io so s se 
vieron m aterialm ente im posib ilitados de p ro seg u ir con e s te  be-
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lio apostolado de cultura, no porque se enfriara en ellos el fer­
vor que inflamó el espíritu de sus fundadores y menguara su di­
namismo, sino por imposiciones superiores. Pero en ese espacio 
de tiempo de infatigable bregar fueron preparando los elemen­
tos que contribuían no muy tarde a la aparición de aquellos ar­
tistas de renombre continental.

X

Acción educadora de los Hijos de San 
Francisco de Asís.— Su afán por ¡a con­
servación de ¡os objetos de arte.—El ar­
quitecto franciscano quiteño Fray Anto­
nio Rodríguez y  sus obras.— Influjo de 
¡a estatuaria y  pintura españolas y holan­
desas en los artistas guijeños.— El escul­

tor Padre Carlos.

Los Padres franciscanos no desm ayaron en hacer efecti­
vos sus ideales. Continuaron prestando sus servicios de auxilio 
y  catequización a las clases hum ildes y desamparadas. E n  toda 
época recordará la P a tr ia  que fueron los primeros religiosos que, 
abriéndose paso por entre  la espesura de la floresta oriental y 
vadeando torrentosos ríos, llevaron su instrucción cristiana, a 
nombre de la Audiencia de Quito, a esas apartadas jibarías. En 
la obra de Varones Ilustres de la Orden Seráfica del Padre Com- 
te se puede conocer su excesiva labor avengelizadora. Justa­
m ente Quito, que experim entaba tan  de cerca los prodigios de 
su labor espiritual y civilizadora, los conceptuaba como dig­
nos discípulos de esa poética figura de Francisco de Asís que 
tuvo el poder maravilloso de transform ar los instin tos carnice­
ros del indómito lobo has ta  llevarlo como el compañero más 
leal, como el herm ano m ás afable y cariñoso, en su peregrinaje 
de atraerse a las alm as más m íseras e insociables; a las alm as 
azotadas por toda clase de infortunios para que m itiguen su 
acerbidad embebiendo los m anantiales arom áticos de su subli­
me espiritualidad.

Si en cierta tem porada, refiere el cronista, estuvo el 
P rovincialato dirigido por religiosos que descuidaron un tan to  
la vigilancia y  no supieron exigir la austera disciplina de la 
orden; circunstancia que motivó la pérdida de obras de inesti­
mable valor de su riquísim a Biblioteca y la desaparición de m u­
chas ta llas  y  m olduras que fueron torpem ente arro jadas al fue­
go; pero es innegable que sus P relados se han carcterizado por 
su proverbial entereza y  su afán por conservar con veneración 
los tesoros de arte de su iglesia y  sus claustros. H asta  hoy, no 
obstante sus estrecheces económicas, se afanan por reconstru ir 
con singular sentido estético derruidos lienzos del antiguo  edi­
ficio. H oy bajo el P rovincialato de F ra y  Serafín  L unte r, na tu ­
ral de Holanda, se han efectuado construcciones de mucho alien­
to  en San Diego y  San Francisco d irig idas inteligentem ente
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por el P adre  español A ntonio Fernández. L a sa c ris tía  se en­
cuentra rem ozada en ta l form a que se saborea por en tre  el fres­
cor de sus ropajes su añeja y olorosa substancia lidad . Se ad­
vierte el bien form ado gusto  artítico  del que lo ha  dirigido. 
A rquitectos de extraordinarias dotes ha  ten ido  en todo  tiem po 
San Francisco. Sobresale como si hubiese sido av en ta jad o  dis­
cípulo del famoso Francisco H erre ra  el herm ano  F ra y  A ntonio 
Rodríguez, quien, allá por m ediados del siglo X V II, com enzó a 
dirigir obras de ex traordinario  atrevim iento , d e jando  en ellas 
elevadísimas notas de su exquisito  refinam ien to  a rtís tico . Sus 
construcciones denuncian al cu ltivador del clasicism o de enjun- 
diosa vitalidad y los profundos estudios efectuados por él en 
ramo tan  complicado. Sólo así se com prende que h a y a  dirigido 
con prim orosa m aestría  las siguientes construcciones: las dos 
cúpulas sostenidas sobre un arco en la capilla de V illac ís ; el 
segundo claustro  del convento franciscano, que convida a hon­
do reflexionar a las alm as espirituales y  co n tem p la tiv as ; la 
iglesia de Santa  C lara, justam en te  concep tuada com o jo y a  de 
g ran  precio del valiosísim o cofre artís tico  que posee la  ciudad 
de Q uito; La Capilla, de sobria esbeltez ren acen tis ta , en cuya fa­
chada decoran con pleno conocim iento de los m agn íficos efec­
to s de la perspectiva cuatro figuras escu ltu radas con brioso  cin 
cel de vibrante m odernism o y  que rep resen tan  a  los A p ósto les: 
Pedro , tenido por el P ríncipe de los apósto les y  que lleva en sus 
m anos las llaves de las puertas de la b ienaven tu ranza  e te rn a ; 
Pablo, él E vangelista, an tes Saulo y que fue m artirizad o  como 
P edro  por m andato  de N erón; Ju an  el E v an g e lis ta  de un  m i­
ra r  dilatadísim o, sim bolizado ju stam en te  con el ág u ila  a su la­
do, como para expresar el poder panorám ico del vuelo de su 
ingenio que atravesó los m isteriosos dom inios cósm icos sin  ce­
gar ni in tim idarse; y, la esta tua  ú ltim a que tien e  en ’ sus m anos 
el cáliz, la hostia y la cruz arm ada al pecho, re p re sen tan d o , sin 
duda, el triunfo del Cristianism o, el resca te  de la  hum anidad  
m ediante la redención, el fo rtalecim iento  de la F é  y la p ro p a­
gación del culto por el m undo; el Colegio de S an  F e rn an d o  te ­
nido, según el au tor de “C ultura de Q uito C olon ial”, com o uno 
de los m onum entos m ás suntuosos de Q uito ; la  ig lesia  de Guá- 
pulo, que se levanta con gallard ía  p rincipesca en el regazo  de 
verdosos peñascos que com unican al pa isa je  c ierto  a ire  de una 
poesía agreste, solem ne y  m isteriosa. L e  so rp ren d e  a l viajero 
encontrarse sorpresivam ente entre  los senos de co llados de  m us­
gos con un san tuario  erigido por alm as que g u s ta ro n  de con­
vivir esp iritualm ente con la natu raleza. Sólo a lm as de exqui­
sitas v irtua lidades que encuen tran  en p ara jes  so lita r io s  o leadas 
de luz y  sinfonías de coloraciones y arm onías p u d ie ro n  haber 
construido un  tem plo que hab la  tan to  a la m en te  y  los sen tidos. 
E l arquitecto  franciscano con ese gusto  que se form ó en la  es­
cuela clásica greco-rom ana y  su singu lar sen tid o  e s té tic o  d iri­
gió este santuario  para que p rereg rinos y  v is ita n te s  percib ie­
ran  en ese conjunto de arm oniosos delineam ien tos, cú pu la  y  to ­
rres herm osam ente d istribuidos, un poem a de m úsica  sag rada  
que convida a reconcentrarse en sí m ism o a l p en sad o r y  elevar 
al filósofo, al poeta, a l a r tis ta , al m ístico  a h em isfe rio s de en-
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sueño y poblados de estrellas. Hemisferios en cuyos espacios 
de m elifluas vibraciones encuentra cada cual los m ateriales apro­
piados para producir, en arm onía con su estado de espíritu esas 
creaciones que perduran con fuerza vital, a través de los siglos, 
por llevar en lo m ás hondo de su entraña el substratum  de los 
sentim ientos y emociones de la humanidad.

E l arquitecto Rodríguez, que es uno de los astros de la 
herm osa constelación de artistas que se ostenta en el cielo de 
Quito colonial, revela claram ente los talentosos m aestros que 
intervinieron en su formación. ¿Cómo podía surgir al acaso un 
arquitecto tan  eminente por muy aventajadas que hubiesen sido 
sus disposiciones arquitectónicas? Siempre mantuvo en su seno 
San Francisco religiosos de grandes conocimientos y  portento­
sas actividades. B asta fijarse en las m agníficas restauraciones 
efectuadas en d istin tas épocas en el retablo del presbiterio para 
darse cuenta del singular sentido estético de sus directores. Si 
en los nichos del a lta r m ayor se encuentran colocados unos lien­
zos mediocres del pintor Astudillo, que representan los Após­
toles, en lugar de las m agníficas estatuas de m adera que se 
hallan puestas actulm ente en lo alto del cuerpo principal de la 
iglesia; es porque para trasladarlas a sus propios sitios necesitan 
los expresados religiosos muchos miles que costarían la entalla­
dura y  el dorado de las hornacinas. ¿A parecerá entre nosotros 
algún día el filántropo am ante del a rte  y del propio suelo que 
gaste su dinero en obra tan  plausible? Entonces realzaría con 
la misma grandiosidad artística  de otros tiem pos uno de los re­
tablos m ás herm osos de la ciudad.

Hoy mismo a pesar de sus estrecheces, van poco a poco 
verificando algunas restauraciones. U n hum ilde herm ano F ray  
A gapito  Durán se ha consagrado, con suma habilidad, a repo­
ner m uchas piezas labradas desaparecidas. Pero en esta obra 
que presupone m agníficos conocimientos artísticos estuvo dirigi­
do el artífice un tiem po por el P . Benjam ín Gento Sanz, uno de 
los efectivos valores intelectuales y de exquisito gusto estético 
que tiene al presente el convento y hoy por otros Religiosos. 
Gracias al entusiasm o y vehem ente anhelo por dar a conocer 
los Padres las riquezas artísticas que posee San F ra n ­
cisco se han empeñado en form ar una pequeña galería 
en la que se han coleccionado con esmero pinturas, escul­
turas, tallas, objetos de orfebrería y vestiduras sagradas de 
gran m érito. Como si fuese un auténtico quiteño el P adre  Gen­
to Sanz se ha dedicado con fervor a propagar las m aravillas 
artísticas que se da el lujo de poseer la ciudad de Quito como 
pocas del Continente. E n  varias de sus publicaciones, especial­
m ente en la que se halla en circulación in titu lada  “H isto ria  de 
la Obra Constructiva de San Francisco desde su Fundación h as­
ta  nuestros días” tra ta  con pleno dominio de la m ateria  sobre 
el desenvolvimiento de las bellas artes en es ta  ciudad de p riv i­
legiados dones y el esfuerzo im ponderable que verificaron en 
ellos los religiosos franciscanos. V alorizando debidam ente la 
labor cultural realizada por el sim pático F ray le  el Concejo de 
Quito le ha declarado con m ucha justic ia  H ijo  B enem érito  de 
la Ciudad de San Francisco de Q uito. O ja lá  procediera esta
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Corporación de manera tan hidalga en todo momento con inte­
lectuales que laboren noblemente en análogo sentido.

Verdaderamente, la mencionada Orden posee más que 
otra alguna pinturas de insignes artistas italianos, flamencos y 
de la celebrada escuela sevillana. Probablemente, en algunos 
lienzos de Zurbarán existentes en el convento se educó el ma­
gistral pintor quiteño Calixto cuando consiguió identificarse 
con la expresión de honda psicología m ística de sus personajes 
monacales. En cada una de las figuras beatíficas de sus ocho 
cuadros, que se encuentran colocados en m olduras decorativas 
a derecha e izquierda de la entrada del templo de San Francis­
co, se experimenta aquella impresión zurbanesca. E n los ros­
tros de estas imágenes se dibuja el alma enardecida de la pa­
sión mística que se desata de la corteza corpórea que le retiene 
en el mundo para sobrenadar en espacios de ensueños plenos 
de luminosidad y unificarse con la substancia universal. Las 
manos y los pies, cuya ejecución ofrece, muy a menudo, serias 
dificultades a pintores de crédito, están tratados por Calixto 
con un realismo m agistral e impecable. Lo propio puede apli­
carse a la técnica empleada en los ropajes y en los fondos. En 
uno de sus cuadros aparece un pedazo de cielo, en el cual se 
deja ver la Virgen con el Niño, tan hermosam ente ejecutado 
que tiene mucho de parecido con el pintado por Miguel de San­
tiago en el cuadro de la Agonía de San Agustín que se encuen­
tra en la histórica Sala Capitular de este convento. E n el coro 
franciscano existen unos lienzos que se atraen la atención del 
hombre culto por el vigor y robustez de la ejecución, la viveza 
y energía expresiva, la armonía de la coloración y el poder del 
claroscuro. La técnica de estos cuadros está revelando que son 
brotados de la prodigiosa paleta de Gorívar.

/ En esculturas tiene San Francisco de los grandes maes­
tros españoles que influyeron en la formación artística  de nues­
tros estatuarios. En la sacristía se encuentra colocado al cen­
tro el Señor con la cruz a cuestas, en grandes proporciones, del 
Montañez; y a derecha e izquierda se hallan otras estatuas con 
las características de ese realismo de rígida penitencia que 
Alonso Cano y Pedro de Mena consiguieron expresar las almas 
místicas y contemplativas., El Padre Carlos que aparece en el 
escalafón de nuestros estatuarios como el más antiguo, se pre­
senta con sus figuras como si fueran cinceladas por los afama­
dos maestros españoles Cano y Mena. E n algunas efigies co­
mo la de San Pedro de Alcántara existente en la Capilla de 
Cantuña, el Padre Carlos no parece discípulo y compañero de 
aquellos sino que consigue superarlos por el fervor y  espiritua­
lidad místicos del verdadero penitente que palp itan  gravem en­
te en ella. Y se explica que las imágenes del Padre  Carlos ex­
presen ese grado de perfectibilidad ascética, en razón de su 
mismo carácter sacerdotal acorde con la religiosidad y devo­
ción del medio. En esos momentos de iluminación y ardimen- 
to en que esculpía sus figuras el religioso a rtista  debía experi­
m entar necesariamente en su interior los diversos transportes 
psíquicos, la inmensa gama de emotividades que va recorriendo 
el espíritu del místico en aquellos estados en que, concretándo-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Escultura del Padre Carlos

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 43 —

se en su propio pensamiento, entra en los dominios de la sub­
consciencia.

E l Profesor español Jaén  M orente al hablar de las escul­
tu ras del Padre Carlos, especialm ente de la de San Pedro de Al­
cántara de la iglesia de Cantuña, se expresaba: Siento que esta 
im agen me conmueve profundam ente: la misma unción m ística 
envuelve mi espíritu y creo encontrarm e en dominios suprate- 
rrestres. A l Padre Carlos lo conceptúo superior a Mena. Del 
mismo parecer del profesor Morente participam os acerca de las 
excelencias escultóricas de este artista  que honra sobremanera 
el arte quiteño. E n  las figuras del Padre Carlos, a más de carac­
terizarse cada cual por la forma substancial de su estado de 
misticismo y espiritualidad, se distinguen por la exactitud de 
las proporciones y el vibrante realism o anatóm ico de su confi­
guración corpórea. Los Crucifijos y o tras al desnudo del Divi­
no M aestro están  tra tados por el Padre Carlos con pleno cono­
cimiento de la anatom ía, de la flexibilidad nerviosa. Pues, al 
contem plarlos de cerca se tiene la persuasión de ver las funcio­
nes de la sangre arterial por el cuerpo. Por o tra parte  la  ex­
presión de dolor tan  a lo vivo m anifestada, no es la del hombre 
que tolera los dolores físicos sino la del hombre divino; la del 
Gran M aestro y R egenerador que siente la suprem a angustia 
de la incomprensión de los hom bres y de la estirilidad  de sus 
sacrificios. E l Padre Carlos, no obstante su preem inencia ar­
tística, no gozó de la fama de los pintores y escultores que die­
ron lustre a la escuela quiteña. Sencillam ente, fue el tipo  mo­
desto e ingenuo del verdadero apóstol. Odiaba la divulgación 
de su nombre. No era de aquellos religiosos que encubría con 
su vestidura ta lar urf nidal de egoísmos, ambiciones y soberbia. 
H e ahí la causa de haberse m antenido su nombre en la pe­
numbra.

XI

Los escultores Pampite, Legarda, Caspi- 
cara, Zangurima, Rodríguez, Sandoval, 

dos monjas Carmelitas y sus obras.

/ E l P adre Carlos cbnsiguió infundir vivam ente sus sen ti­
m ientos artísticos en el espíritu  de su discípulo José Olmos, co­
nocido vulgarm ente por Pam pite. Sus creencias religiosas que 
se enraizaron con hondura en su entraña al calor de las adoctri- 
naciones m ísticas de su director y m aestro obraron con fuerza 
en sus figuraciones. P am pite como para descubrir la in tensidad 
de su fe y .religiosidad se dedicó en su ram o solo a  esculturar 
crucifijos. I Y el a rtis ta  quiteño se esfuerza por hacer pa lp itar 
dentro de 'esa ríg ida contextura las diversas m odalidades psí­
quicas de su tragedia. E n  los C ristos de P am pite  ex isten tes en 
San Roque, en San Francisco, San A gustín , el C arm en A ntiguo 
y  el Museo N acional mueven a com pasión por los es terto res de 
la agonía que realm ente se los siente al estarlo s mirando.1 P am ­
p ite  para dem ostrar la m aestría  de su cincel varias de sus imá-
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genes las ha labrado en m adera de balsa que se re s is te  a l mo­
delado. Supo este a r tis ta  con su ingenio  corresponder a los 
afanes de su m eritísim o m aestro  el P ad re  C arlos.

San Francisco conserva las es ta tu as m ás h erm osas de 
los escultores españoles y  quiteños. En el n icho superio r del 
retablo del presbiterio sobresale el grupo del B autism o de C ris­
to del español D iego de R obles policrom ado por su com pañero 
Luis de Ribera; y en otros re tab los se experim enta  la ilusión  de 
que cobran aliento las figuras colocadas en ellos y  que h an  sido 
cinceladas al esfuerzo de la  fogosidad de su ingen io  por L egar- 
da, Caspicara, Fernández, C arrillo  y o tros ta n to s  cuyos nom ­
bres se ocultan y que silenciosam ente han  dejado  sus produc­
ciones para p ropagar el p restig io  de la escuela qu iteña . Las 
Purísim as de L egarda , una de las cuales, la obsequiada por el 
Obispo José D íaz Fernández de la M adrid, se d es taca  en el ni­
cho central del a lta r  m ayor, perpetúa  por si so la  la  excelencia 
artística  de este quiteño que concibió con una a trev id a  ac titud  
rayana en lo sublime in te rp re ta r el sím bolo de pureza de la  M a­
dre de Jesús. L a  Purísim a de M urillo es de du lzu ra  in fin ita  y 
hábilm ente ideó no v io lentar el escorzo del ro s tro  p ara  m an te ­
n er la expresión de divina afabilidad. L eg a rd a  con m ayor au­
dacia artística  que el insigne p in to r sevillano le  da un movi­
m iento a su Inm aculada que traduce con poética filosofía las 
virtualidades que ella encarna. La Inm acu lada  de L eg a rd a  to ­
cando con su pie la cabeza de la se rp ien te  que person ifica  las 
perversidades hum anas expresa con sen tido  re a lis ta  m ás hondo 
y  vivaz el concepto que personaliza la im agen. P re c isa  conve­
n ir que el am biente de relig iosidad y m isterio  que envuelve a 
la ciudad de Quito ha contribuido poderosam ente a v ig o riza r la 
espiritualidad  de los im agineros quiteños.

L a figura de San F rancisco  de C aspicara e s tá  e jecu tada 
con m anos divinas. P a lp itan  en la  expresión  y en to rno  de sus 
form as y a través de sus ondulantes v es tid u ras las lum inosida­
des de su esp íritu  y la  belleza de sus v irtudes de in fin ita  pie­
dad y m isericordia por las cuales le d iv in izaron los hom bres y 

-• se le rinde reverente culto. < C aspicara se coloca s in  p ondera­
ción a igual plano de los m ás célebres escu lto res europeos. 
Cuando el v isitan te  se detiene largam en te  a m ira r  el g rupo  de 
im ponderable herm osura de la Asunción de la  V irg en  y  los A- 
póstoles que se encuentra en el nicho superio r de l re ta b lo  de 
San A ntonio concluye por ensalzar el cincel de es te  e s ta tu ario  
quiteño que ha dejado fuertem ente esculp idas en sus figuras 
las exquisiteces y lum inosidades de su alm a em inen tem en te  
poéticas. L os a rtis ta s  geniales en los d is tin to s ram os filosófi­
cos y artísticos poseen el poder m aravilloso  de c a p ta r  de l alm a 
del Universo y de la hum anidad los m iste rio so s com ponentes 
de las vibraciones de su substancia lidad  y  em otiv idades para 
fo rjar un arquetipo que traduzca abso lu tam en te  esos hondos 
estados de espíritu . P o r esa po tencia lidad  de s in te tiz a r  el m un­
do psíquico las obras del esp íritu  perd u ran  al tra v é s  del espacio 
y  del tiem po. A quellas obras son e te rn as y con tin ú an  v iviendo 
con el m ism o frescor y  eficacia por encim a de las generaciones 
que se abatieron  para siem pre. L os poem as, m úsica , p in tu ra s  y
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•esculturas que expresan viva e intensam ente esas armónicas 
gradaciones espirituales incitan a la reflexión y socaban el al­
ma. Cuando se contempla una obra de esta naturaleza se pal­
pita con el espíritu de sus autores.

No hemos podido m antenernos serenos en presencia de 
los grupos escultóricos de Caspicara. Insensiblem ente nos 
trasladam os a planos sobrenaturales, a esos planos de elevación 
m ística en que el alma se inmerge en rem ansos de ensueños y 
melodías. L as figuras que simbolizan las V irtudes Cardinales, 
especialm ente la de la Caridad, que herm osean el retablo del 
presbiterio de la Catedral, representada por una m ujer con unos 
cuantos niños desnudos que esparcen gracias y dulce poesía, es 
la simbolización más tierna y apacible de la m adre que, enter­
necida de la m iseria y el ham bre de criaturas faltas de amparo, 
las acoge dulcem ente en su regazo. Esos niños de sonrosadas 
carnes, de delicadas form as y de sonreír de inocencia parecen 
brotados de la dulcísim a paleta de Murillo. E l retablo presbi­
teriano de la Ig lesia M etropolitana con las estatuas cinceladas 
por Caspicara que m agníficam ente lo decoran y la sillería orna­
m ental de dorado y rojo que lo complementan, es todo un poema, 
todo un conjuno orquestal, ante el cual el visitante se detiene 
adm irándolos sin darse cuenta del tiempo.

La Catedral, fuera de la parte exterior que m ira al par­
que de la Independencia con su m ajestuoso tem plete que se 
asienta sobre una bien trazada gradería circular que lo 
mandó trabajar el Barón de Candoleret y su atrio  con 
antepecho de piedra labrada de estilo renacentista, por dentro 
no ofrece arquitectónicam ente hablando, como los tem plos me­
tropolitanos de otros lugares, novedad alguna. Pero ese vacío, 
esa frialdad, ese desaliño ornam ental que se lo siente, tienen su 
compensación: con los suntuosos frescos de la h istoria de Jesús 
pintados por el célebre artista  quiteño Manuel Snmaniego que 
ornam entan la parte  superior del cuerpo central y con o tras 
pinturas de Goríbar, de Bernardo Rodríguez, herm ano m aterno 
de Samaniego, y de otros a rtis tas  notables; y con las m agníficas 
capillas interiores situadas al costado izquierdo del cuerpo del 
templo, capillas hábilm ente dirigidas con sus bien dispuestas 
cúpulas y sus retablos que se atraen  la adm iración por su rique­
za ornam ental y las bellas figuras trabajadas por L egarda y Cas- 
picara que pregonan su ingenio artístico.

E n  esculturas es tan rica la C atedral como San 
Francisco. Posee las del Padre Carlos, L egarda, Cas- 
picara y de algún otro. L as de Caspicara nos recuer­
dan las im ágenes de bellas form as de la esta tuaria  he lé­
nica pero vivificadas por el ardim iento, viveza y espirituali­
dad. E l grupo adm irable de la Piedad, único en su clase, en 
el cual el a r tis ta  se ha ingeniado en reproducir en cada uno de 
los cuatro personajes que lo com ponen las diversas tran sp o rta ­
ciones angustiosas por las que atraviesan  ante  el cadáver del 
Divino M aestro. L as figuras de este F id ias quiteño se caracte­
rizan por ciertos rasgos de pindárica poesía que tienen la fuerza 
prodigiosa de despertar goces de elevada espiritualidad  que le­
vantan  el alm a del m undo corpóreo. E l M useo N acional es po­
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seedor de algunas figuras típ icas de costum bres y de una Do- 
lorosa de candelera de regulares proporciones. E l ro s tro  y las 
manos de esta im agen expresan un lenguaje  de do lor de líricas 
excelsitudes. E sta s  figuras y el C risto  de la  ag on ía  de Pam pite, 
que da la im presión de ver en E l las g radaciones an g u s tio sas  de 
la vida que va apagándose, se hicieron ad m ira r ju n to  con la San­
ta  Rosa de L egarda en las exposiciones de B ogo tá  y  de San 
Francisco de California, a las que concurrió el E cu ad o r con mu­
chos objetos de arte  colonial.

La joya de m ás subidos qu ilates a rtís tico s  que tien e  aden­
tro la Catedral es la po rtada de la sacris tía , que d ifíc ilm ente 
puede ser superada por o tra  alguna en el C on tin en te  por su con­
tenido filosófico y  estético. E s  un trabajo  de o rfeb rería  en pie­
dra azul de nuestras canteras. C onsta de tre s  p a r te s : la prim e­
ra com puesta de un cerco espléndidam ente burilado  en piedra 
hasta  debajo del tím pano en cuyo espacio se en cu en tra  el em­
blema de la crucifixión. Parece por la hab ilidad  y  p rim o r de la 
ejecución que el artífice hubiese efectuado en ce ra . L a  segunda 
que com prende el tím pano contiene en su espacio  tr ia n g u la r  el 
tránsito  de la V irgen que se eleva a los cielos sobre una nube de 
querubes. E ste  cuadro está  tra tad o  con la du lzu ra  p rop ia  del 
motivo que lo m agnifica. Y, el ú ltim o dem u estra  la  inventiva 
ex traordinariam ente prim orosa del a r tis ta  de p u ja n te s  bríos 
que quiso, por su excesiva m odestia, encubrir su  nom bre, pero 
dejar m uestras eternas de su esp iritualidad  y de su raza. Y, co­
mo para evidenciar an te  el m undo el valor psíquico del Im perio  
y  de la civilización desaparecidos, con hondo se n tid o  filosófico 
y  estético cinceló al dios sol, ídolo de su culto , en el pecho de 
la prim era persona de la T rin idad , en el P ad re , sim bolizado en 
una figura hum ana de severa fisonom ía y de un m ira r  de abis­
mos, que se le ha colocado con incom parable ingen io  dom inan­
do las a ltu ras de ese m onum ento. A su derecha , conservando 
arm ónica distancia, se ha lla  la figura del h ijo , que se lo ha  per­
sonificado en una form a un ,tanto parecida a la  de l padre, lle­
vando a hom bros un cordero, símbolo de to d a  su  h isto ria . Y fi­
nalm ente, a la izquierda tiene al E sp ír itu  S an to , p ersonaliza­
do con características idénticas a los p ersonajes an te rio re s , con 
la particu laridad  de llevar escultada con g rac ia  incom parable 
sobre el pecho una palom a con las a las co m p le tam en te  ab iertas 
cuyas ex trem idades están  cojidas con las m anos de es ta  fi­
gura, que sim boliza la luz que descendió de los cie lo s a ilum i­
nar a los A pósto les y la apacibilidad que debe im p era r  en el 
espíritu  de los hom bres. E ste  m aravilloso g rupo  que e s tá  tr a ­
tado  con singu lar m ag istra lidad  a r tís tic a  recuerda  la  trin idad  
braham ánica-form ada por B raham ana, Siva y V ichnu . C reem os, 
sinceram ente, que con d ificultad  puede rep e tirse  en o tro s tem ­
plos sud-am ericanos un m otivo de sum a a lteza  a r tís tic a  que 
tan to  hab la  al espíritu , alejándole de los confines te rre s tre s . 
L as obras de ingenio; las obras .q u e  son e l su b s tra c tu m  del 
pensam iento  y  el alm a; las obras que tien en  la  p o ten c ia lid ad  de 
rad ia r  el m undo de las efectiv idades y em ociones se apropian  
de la volun tad  y  la conciencia de los hom bres y  los m antienen
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abstraídos y entregados a los goces de la espiritualidad 
mística.

I  Caspicara consiguió infundir entusiasm o y adm iración 
por el arte escultórico en sus discípulos. Por ahí aparece Gas­
par Zangurima, natural de Cuenca, cuyas aventajadas dispoci- 
ciones artísticas impresionaron gratam ente al L ibertador Si­
món Bolívar hasta señalarle una pensión vitalicia por Decreto 
expedido el 24 de septiembre de 1822. Cuando partió de Quito 
a su ciudad natal fundó una escuela de escultura en la que se 
distinguieron notablem ente Vélez y Alvarado sobre todo en 
sus Cristos, que gozan de muy merecida fama hasta  hoy./ E n 
nuestra visita a Cuenca, que nos maravilló la melodía de su 
poético paisaje de leyenda, tuvimos ocasión de ir, obedeciendo 
a nuestras inclinaciones tem peram entales, a conocer el estudio 
de uno de los más afam ados escultores del lugar. Con mucha be­
nevolencia se apresuró a m anifestarnos sus obras de arte, espe­
cialm ente una serie de bustos de los personajes más distingui­
dos que habían sobresalido en las le tras y en la política. A ex­
cepción de dos o tres que no parecían cincelados por la misma 
mano, los demás estaban ejecutados por una técnica vi^orn-a 
y un realism o equilibrado y lleno de vitalidad. Sorprendiéndo­
nos que este género escultórico, que requiere especiales dotes de 
observación psicológica del ejeutante, estuviera cultivado con 
firmeza y constancia. E stas  m agníficas m uestras de estatuaria 
cuencana hablan elocuentem ente de este foco artístico  que es 
un reflejo de aquellos astros que dieron renombre a la famosa 
escuela quiteña de la colonia.

Cuánto al calvario de Zangurim a existente en el tem plo - 
de el Sagrario de esta ciudad de San Francisco de Quito del que 
habla el Padre V argas, dominicano, en la página 200 de su libro 
tan tas  veces citado, creemos sinceram ente, sin dejarnos llevar 
por ajenas impresiones, que el Cristo y la Dolorosa son figuras 
que acreditan la buena escuela del autor, especialm ente el Cris­
to que reúne notas técnicas muy sem ejantes a la del adm ira­
ble grupo de la P iedad de Caspicara que se halla en un retablo 
situado a trás  del a lta r del presbiterio. E l movimiento de lá 
cabeza del Cristo que descansa sobre el hombro izquierdo; la 
policromía, el azulado de las carnes junto a las heridas; la ex­
presión de abandono e inacción del rostro ; todos estos caracte­
res son los mismos en una y o tra figura. La M agdalena y  el 
San Juan  del Calvario atribuido a Zangurim a son im ágenes muy 
mediocres; que abaten el lustre escultórico de las estatuas p rin ­
cipales. La circunstancia de no ser todas las figuras del Calva­
rio del a rtista  cuencano ejecutadas por la m ism a m ano basta  
para que no se le conceptúe como una de las m ejores obras de 
la colonia. T a l como se lo m ira al Calvaro está  a gran distancia 
de los del Padre Carlos, Pam pite, Caspicara, en los cuales se 
hace adm irar, junto  a un realism o de m isteriosas m usicalidades 
de todas las figuras del grupo, una técnica realzada por el adies­
tram iento anatómico.

P or el año de 1570 aparece, según las partidas constan tes 
en la cuenta del Ilustrísim o Sr. P eña que copia en su m encio­
nada obra el Padre V argas, el escultor D iego R odríguez que re­
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cibió una cantidad por la hechura de San Sebastián para su pro­
pia iglesia. Pero el Padre Vargas no cae en la cuenta que la 
una partida hace referencia a Rodríguez y la otra de los cien 
pesos a Sandoval por la imagen de San Sebastián de cierta ma­
dera que se había traído para esta iglesia. Luego fueron dos los 
escultores y  dos las imágenes que mandaron a trabajar para el 
mismo templo. En las varias visitas de estudio que hemos 
efectuado a esa iglesia tuvimos oportunidad de conocer dos es­
tatuas de madera que correspondían a la misma época. La una 
estaba colocada en el nicho de un retablo de la iglesia del cos­
tado izquierdo y la otra la conservaba el Párroco en su dormi­
torio temeroso'de que la robaran. Y, tenía sobrada razón aquel 
sacerdote; ya que se trataba de una obra de arte  de extraordi­
naria hermosura. Si el artista no se hubiese esmerado en tra­
ducir en los ojos y la expresión del rostro la placidez infinita de 
espíritu que experimenta el bineñaventurado en retribución de 
sus martirios; creeríamos, efectivamente, que la estatua de San 
Sebastián era cincelada por la misma mano que cinceló la del 
Apolo de la época imperial que se encuentra en la galería de 
Belvedere en el Vaticano. El San Sebastián es el vivo retrato  de 
esa juventud helénica de olímpica serenidad que se hizo admirar 
por la esbeltez y varonil arrogancia de sus formas. La escultu­
ra de aquellos tiempos tenía, necesariamente, que ser la expre­
sión grata y apacible de su ambiente tan  distinto del tempes­
tuoso y caótico de otros tiempos. A excepción del grupo de 
Laocoonte, en el que el Sumo Sacerdote y sus dos hijos expre­
san la desesperación; la angustia infinita; los horribles dolores 
que sienten en toda su intensidad al verse ahogados por dos 
enormes serpientes; las figuras escultóricas de la antigua Gre­
cia no traducen esos bruscos contrastes psicológicos; esa gama 
inmensa de emotividades y pasiones que agitan  con violencia el 
corazón humano y provocan esas grandes tem pestades que cul­
minan en la tragedia. La escultura helénica tiene por todo len­
guaje la perfectibilidad de las formas m anteniendo en absoluta 
mudez al espíritu. Precisamente, hace abstracción del elemento 
vital; del elemento dinámcio y espiritual por el cual se tiene con­
ciencia del vivir del alma que es muy diferente del de la materia.

Tenemos que el escultor Sandoval y no Diego Rodríguez, 
citado por el Padre Vargas, es otro de los grandes astros en el 
ramo escultórico de aquellos que comunicaron tan to  esplendor 
a la antigua escuela quieña. Muy copioso es el núm ero de pin­
tores, escultores, tallistas, encarnadores, estofadores, cordova- 
neros, cerrajeros, etc., etc., que, contribuyeron de m anera silen­
ciosa con sus portentosas producciones artísticas a m antener el 
prestigio de la mencionada escuela quiteña. H asta  la m ujer se 
entrega con ahinco a cultivar el ramo escultórico y  dejar en él 
muestras de su ingenio y espiritualidad. Muy de -cerca hemos 
examinado las imágenes de la Virgen del Carmen, del Tránsito 
y  del Corazón de María existentes en el M onasterio del Carmen 
Moderno; y están tratadas con la delicadeza y espiritualidad 
mística propias de aquellas almas entregadas a la vida contem­
plativa como lo fueron las Madres Sor M aría de San José y Sor 
Magdalena Dávalos.
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XII

Maestros extranjeros que intervinieron en 
la formación artística de los indígenas qui­
teños.— Espíritu y  carácter que se mani­
fiestan en sus obras.— El genero religioso 
fue el que predominó en sus producciones.

—Descripción de algunos templos.

El visitante puede darse perfecta cuenta del singular in­
genio artístico de los hijos de este suelo con recorrer: 
los artesonados y retablos; los pulpitos y m am paras; y 
las sillerías de los coros de San Francisco, la Compa­
ñía, la Merced, el Sagrario, la Catedral, San A gustín y 
el Carmen Moderno. E n  estos sacros recintos hasta  el 
profano se siente m ístico palpando que aún en los muros vibran 
las emociones de aquellas alm as delicadas que se afanaron por 
estam par en ellos las floraciones de su exquisita espiritualidad. 
No pocas veces, en nuestras frecuentes investigaciones artísti­
cas, hemos experim entado intensam ente esos transportes psíqui­
cos de los m ísticos en los cuales parece diluirse el alma en sin­
fonías de luces y armonías. Sin unción m ística no puede el in­
vestigador adentrarse en la entraña de aquellos artistas que va­
ciaron sus sentim ientos y creencias religiosas en sus produccio­
nes artísticas. Las estatuas y pinturas expresan ciertas situa­
ciones de espíritu  que nuestros escultores y pintores alcanzaron 
sorprender de los religiosos de vida contem plativa en momen­
tos de sus éxtasis, cuando su espíritu  desprendiéndose de la ma­
teria estaba en íntim a comunicación con D ios. De ahí que las 
figuras de nuestros im agineros reúnan tales características psi­
cológicas que parezcan efectivam ente ser auténticos re tra to s de 
determ inados personajes que se conquistaron celebridad con su 
austera disciplina y rendim iento a los preceptos de su regla.

En los retablos se observan diferentes estilos. Desde el 
ático hasta el barroco; pero m anejados con refinado gusto esté­
tico. E n  el churrigueresco de los altares de la Compañía, con 
muchas destreza se ha evitado el antipático abultam iento de 
adornos rodeándolos de aire y movimiento. La vida se la sien­
te en torno de las columnas salomónicas cubiertas de racimos de 
uvas, de cuya madurez tienen solaz los m irlos que las picotean 
saltando por sus ram ajes. Sin hiperbolización alguna el arte 
palpita con agradable consonancia por ese follaje que se sien­
te la impresión de oír constantem ente los trinos melodiosos de 
las aves. En otros retablos la fantasía de los a rtis tas  quiteños 
obra prodigiosa desde el m om ento que no obedece a norm a al­
guna arquitectónica. Parece que su ingenio estuviese abrillan­
tado por los resplandores de la im aginación oriental. H onda­
m ente nos im presionaron tres peueños tem plos por la ex traor­
dinaria riqueza de su contextura artís tica : San José del T eja r 
de la M erced; el H ospital de San Juan  de Dios que parece una 
obra de orfebrería del m ás acabado refinam iento artístico , re s­
taurado con suma habilidad por in teligen tes ta llis ta s  dirig idos
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por el doctor José Gabriel N avarro y  económ icam ente atendi­
dos por la M adre Superiora M argarita  A rregu i, quien con lau­
dable entusiasm o se ha em peñado en acabar u n a  obra de tanto 
costo. La Virgen del Rosario de S anto  D om ingo  es un templo 
que simboliza por su audacia arquitectón ica el fervo r religioso 
de un pueblo elevado a su m ás elocuente p las tic id ad . Cons­
truido sobre un puente que da pasadizo a la  con tinuación  de la 
carrera Rocafuerte parece que se eleva n a tu ra lm e n te  a  los cie­
los. Como que el arquitecto  jun to  con una p léy ad e  insigne de 
escultores, pintores y  ta llis ta s  se hub ieran  ingen iado  en erigir 
un monumento que fuese en las d iferen tes a r te s  la  m anifesta­
ción más expresiva de lo bello. E l gusto  m ás ex ig en te  es am­
pliam ente sa tis fech o .' L ienzos de afam ados p in to re s nacionales 
y  extranjeros; esta tuas que denuncian la  en erg ía  escu ltó rica de 
sus autores; decoradores que hacen derroche de su im aginación 
creadora.

/  E n  un am biente que fué form ándose a l fervo r religioso 
de los dignos descendientes de aquellas leg iones, que lucharon 
contra los infieles capitaneados por T ancredo , te n ía  que cobrar 
enorm es proporciones y  obtener su p erfec tib ilidad  e s té tic a  el 
arte religioso. T odos los asuntos tra tad o s  p o r los a r tis ta s  de 
la colonia, por los a r tis ta s  de la celebérrim a escuela  quiteña,

- son bíblicos o m ísticos. Y, fué ta n ta  la unción  y  ta n ta  la rai- 
. gam bre de sus creenciás relig iosas que consigu ie ron  deja r en 
.sus obras su en traña sa tu rada  de m isticism o. M uy pocas son 
.la s  producciones que se apartan  de este  género  que fue el im­
perativo de la época. Conocemos una que o tra  copia, de escaso 
m érito, de asuntos profanos o m itológicos. Com o que el a rtista  
hubiese ejecutado por sim ple capricho y sin  e sp o n tan e id ad  que 
constituye la v irtualidad  prim ordial en las obras de a rte . Pero 
en las de carácter religioso, ya en p in tu ra , ya  en escu ltu ra , se 
m uestran  como aventajados discípulos de Z urbarán , del Greco, 
de M urillo, del M ontañés, de M ena, etc.

/ C onsta de auténticos docum entos que F ra y  P ed ro  Gos- 
seal de nacionalidad flamenco, que vino con F ra y  Jodoco  Riclre, 
fue el prim er p in tor que difundió sus conocim ien tos pictóricos 
entre los indígenas de la villa de San F ran c isco  de Q u ito  y de 
cuya capacidad a rtís tica  hace elogiosos com entarios, según  re­
fiere el Padre V argas en la página 243 de su c itad o  libro, el 
viajero B a ltasar de Obando que estuvo aquí y  a l tra s la d a rse  a 
L im a y vestir el hábito  dom inicano tom ó el nom bre de F ray  
R eginaldo de L izárraga. /  E s, así m ism o, veríd ico  que a l decli­
n ar el siglo X V I apareció en Q uito el afam ado  a r t is ta  A ngéli­
co Medoro, de quien hacen m ención los a n tig u o s  cronistas. 
L ustros antes de que reg resara  de L im a el b en em érito  Padre 
dom inicano F ra y  Pedro Bedón, a donde p a rtió  p a ra  con tinuar 
sus estudios teológicos y en donde tuvo la su e rte  de e s ta r  muy 
estrecham ente unido a su com pañero y m aes tro  de p in tu ra  el 
P ad re  F ra y  A drián  de Alesio, nacido en L im a e h ijo  de Mateo 
Pérez  de Alesio, aven tajado  discípulo de M iguel Angel:; ya  fun­
cionaba el célebre Colegio de San A ndrés fundado  por los P a­
dres Franciscanos en el cual recibían los in d íg en as  y  lo s hijos 
de españoles faltos de recursos lecciones p rác ticas  sobre las
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diferentes artes. Así que el precitado Colegio llevaba de fun­
dado muchos años antes de que regresara a su ciudad natal el 
Padre Bedón. Y a este ilustre dominicano encontró ambiente 
muy propicio para fortalecer el cultivo de la pintura, en cuyo 
ramo consiguió especializarse notablem ente. Señales manifies­
tas de sus magníficas facultades pictóricas son sus lienzos, muy 
celebrados por los conocedores, existentes en Lima, Santa Fe de 
Bogotá, en el convento dominicano de Tunja y en esta ciudad 
la V irgen de la E scalera; Im agen que revela por su colorido 
sobrio y armónico la escuela italiana en la que se educó.

Digno reemplazo suyo fue su discípulo el Padre F ray  
Tom ás del Castillo, a quien se atribuyen varias p in turas deco­
rativas en la  iglesia y la capilla del Rosario y todo el trabajo 
pictórico del Refectorio. Con sobrado fundamento se le hace 
a este religioso autor del Gran cuadro de la V irgen con los san­
tos de la Orden que se encuentra colocado sobre el arco ojival 
del fondo del tem plo y del re trato  del Padre Bedón tomado 
momentos después de su m uerte; piezas pictóricas una y otra 
que acreditan a los m aestros que intervinieron en su formación 
artística.

E n  los comienzos del siglo X V II aparece en la Compañía 
de Jesús de esta ciudad Fernando de Ribera, héroe de un dra­
ma cuyo trágico desenlace incitóle a renunciar el mundo y to ­
m ar el hábito  religioso de aquella Orden. H istoriógrafos anti­
guos y modernos celebran fundadam ente el pincel admirable de 
este religioso jesuíta viendo sus m agníficos lienzos que orna­
m entaban el templo de la Compañía y el convento. Consignan 
en sus páginas que este herm ano Ribera, D irector de la bella y 
espiritualísim a B eata quiteña M ariana de Jesús, tuvo íntim a 
satisfacción de difundir con celo ardiente y afectuoso sus sin­
gulares conocimientos pictóricos entre los discípulos de la es­
cuela fundada por él en el convento. La fama de que gozó co­
mo pintor fue tan ta  que, hasta  hoy, varios de sus compañeros 
jesu ítas afirm an que Ribera es el autor de la soberbia colec­
ción de cuadros de los Profetas, que decoran con suprem a gran­
diosidad los costados de las p ilastras del templo. T al afirm a­
ción se pretende afianzar en sim ples suposiciones. E l autor de 
aquellos cuadros es Gorívar como lo tenem os aseverado en 
otros estudios. E ste  famoso artis ta  pintó esa bella colección 
muchos años más tarde, según se desprende del m ismo estado 
de la tela y de la técnica de la coloración un tan to  diversa de 
la de Rivera.

Fácilm ente se comprende que, tan to  por el esp íritu  de la 
época de rom ántica espiritualidad como por la fé y los senti­
m ientos de honda raigam bre religiosa de los fundadores de la 
V illa de San Francisco de Quito y de los m aestros de cultura 
'que impusieron los unos por la fuerza sus creencias en la con­
ciencia indígena y los otros por el convencim iento y sus ins­
trucciones, los m otivos m ísticos ten ían  que ser los preferidos 
por cuantos se consagrara al cultivo de las Bellas A rtes en la 
época de la colonia en esta  ciudad. Los precursores de la  afa- 
mada^ Escuela Q uiteña dejaron trazado el canv.no por donde ne­
cesariam ente ten ían  que dirigirse cuantos en lo sucesivo dedi-.
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caran sus actividades a los diferentes ramos artísticos, que tan­
to hablan a la inteligencia y el alma y por los cuales se valo­
riza el grado de cultura de los pueblos.

Los descendientes de la cautiva raza indígena que abrie­
ron sus ojos a la vida palpando las imposiciones religiosas de 
los conquistadores y las catequizaciones fervorosas de sus edu­
cadores, los objetos de arte elaborados por ellos tenían que es­
tar en correspondencia con las doctrinas que se habían infiltra­
do en su espíritu. No obstante, en manera alguna podían olvi­
dar el culto que recibieron de sus progenitores esas deidades 
que las adoraban y flotaban en su mente como ensueños de su 
pasada grandeza. Por eso, como en recordación de sacro home­
naje a sus dioses, procuraban en sus manifestaciones artísticas 
entremezclar de manera ingeniosa sus símbolos con las imáge­
nes del culto católico. De ahí que agudizaran su ingenio en tal 
forma que sus decorados y ornamentaciones parecen brota­
dos de la fantasía oriental y como para dejar constancia que en 
las reconditeces de su conciencia supervivían los ídolos de sus 
mayores.

Si el arte es la expresión del ambiente o del espíritu de 
la época tenemos que convenir en cuanto produjo la afamada 
Escuela Quiteña, bien sea en pintura o escultura, forzosamente 
tenía que ser del género religioso. ¿Por qué censurar que su 
aventajado ingenio artístico se mantuviera revolando dentro de 
aquellas fronteras si obedecía a su espontaneidad y los impul­
sos de su conciencia impregnada de misticismo? Para  encon­
trar la razón fundamental de sus preferentes cultivos artísticos 
de índole religioso necesariamente debemos trasladarnos a la 
época, al instante mismo en que aquellas creaciones se produ­
jeron. Sólo de esta manera se conocerá que las producciones 
artísticas de nuestros escultores y pintores fueron la expresión 
más vivaz y expresiva de los ideales que ellos alim entaban. To­
davía en Italia y otras naciones europeas incluyendo a la tan 
célebre escuela sevillana, en las cuales aparece con grandes y 
vigorosos bríos el Renacimiento, se hace sentir preferentem en­
te y su propensión al género religioso. Sus excelsos represen­
tantes se elevan a. las cimas de la perfectibilidad artística con 
sus insuperables producciones bíblicas o religiosas. El espíritu 
de la época fue de acentuada religiosidad. Las desaveniencias 
provocadas por la Reforma protestante enfervorizaron más los 
sentimientos religiosos; sentimientos que se reflejaron en el 
movimiento literario y artístico de aquellos tiem pos. Luego 
nuestros pensadores y artistas; nuestra cultura en general te­
nían que estar empapados en las corrientes de religiosidad que 
se extendían caudalosamente por el mundo.
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X III

Juicios de algunos escritores sobre la cul­
tura de la Colonia.— Sus colegios y  uni­
versidades.— Figuras que sobresalieron 
en las Letras.■— Caracteres de la poesía 

moderna.

Con rígida severidad o con apasionamiento se ha juzgado 
del acerbo literario y artístico de la colonia. Hom bres de crédi­
to en las le tras nacionales como Don Pablo H errera, Don Juan 
León Mera, M onseñor González Suárez, el Padre Francisco Vás- 
conez, el dominicano F ray  José M. V argas se han ocupado con 
algún detenim iento y haciendo resaltar sus preciosos valores 
que sólo podían conceder supremacía en la colonia de Nueva E s­
paña o Méjico. N uestro respetable y venemérito historiador 
M onseñor González Suárez, de riguroso e inquebrantable crite­
rio que muchas veces encontraba opacidades en los diam antes de 
puras aguas, se expresa, en el tomo V II de su H istoria en térm i­
nos desconsoladores al aseverar: “Debemos principiar por reco­
nocer sinceram ente, que el Antiguo Reino de Quito no fue nunca 
una provincia de las de prim era importancia- entre las muchas 
que formaban la vasta monarquía, que los Reyes de España po­
seían en el Nuevo M u n d o .. .  . Las comarcas, que actualm ente 
forman la República del Ecuador, eran pues, una colonia obscura 
y de im portancia secundaria en tiempo del gobierno colonial: la 
im parcialidad histórica exige de nosotros esta confesión” . Y, en 
otro lugar dice, que cuando E spaña estaba en decadencia fun­
dábanse en esta ciudad Colegios, Seminarios y Universidades 
con profesores que participaban de la afectación y gerundianis- 
mo de la época, y que en la misma M etrópoli no regentaban sus 
C átedras hombres efectivam ente científicos.

Tales conceptos referentes a la cultura intelectual de la 
Patria , en tiem po de la colonia, em itidos por un historiador de 
altísim o crédito como M onseñor González Suárez, impresionan 
gravem ente. Pero sentim os no ajustarnos a su criterio viendo 
que por entre su pequeñez y la densa obscuridad que la envuelve 
tiene lum inares que alum bran más allá de sus fronteras. Basta 
recordar el célebre Colegio de San A ndrés fundado por los P a ­
dres franciscanos, en el cual recibían educación en diferentes ra­
mos de las Bellas A rtes tanto  los indígenas como los hijos de 
españoles para no denigrar nuestra cultura de la colonia. Muy 
poco tiem po llevaba de fundada la V illa de San Francisco de 
Quito y, con todo, contaba ya con un Colegio, de análogas pro­
porciones docentes a las del Colegio de Nueva E spaña. D e allí 
salieron con el ingenio abrillantado tan tos indígenas y m estizos 
que fueron los precursores de la fam osa Escuela Quiteña, de re­
nombre continental. De la provincia hum ilde y fa lta  de claridad 
brotan al azar astros que form an la constelación m ás herm osa 
de la colonia. E l mismo M onseñor González Suárez abismado 
ante la técnica vigorosa y m agistral de nuestros a rtis tas  que ri­
valiza con la de los grandes m aestros de la renom brada E scuela
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Sevillana acaba por negarlo  su quiteñidad y  hacerlo s oriundos de 
España. M iguel de Santiago, G orívar y  Sam aniego  son en con­
cepto de M onseñor españoles y no quiteños. A  ig u a l condena­
ción dantesca estarían  expuestos los p in to res C alix to , Albanen- 
cis, Vela y otros tan tos anónim os que asom bran  con su diestro 
dibujo y robusta y arm ónica coloración. Q ue poca fo rtuna  la de 
Quito. ¡Sus figuras de relieve, de signiifcación in te lec tu a l y ar­
tística, en concepto de sus pensadores, c ro n istas  y  críticos, son 
originarios de ex tran jeras playas!

Clausurado el Colegio de San A ndrés el año  de 1583 que 
tantos beneficios esp irituales y  a r tís tico s p restó  a la V illa  de San 
Francisco de Q uito y cuyo P rofesorado estuvo  com puesto  casi 
en su to talidad  de elem entos criollos; se funda oficialm ente en 
1594 el Sem inario de San L uis fuera de v a rias  escuelas y  otros 
establecim ientos docentes. T ranscu rren  19 años y  se funda la 
U niversidad de San Fulgencio. Y, casi a fines del p rim er cuar­
to  del siglo X V II la U niversidad de San G regorio  y  m uy cerca 
de finalizar el siglo X V II la U niversidad de S an to  T om ás de 
Aquino regen tada  por los P ad res D om inicos y  cuyas cátedras 
estaban desem peñadas por religiosos y  seg la res idóneos, según 
autorizados testim onios. T ienen el m érito  de h ab e r creado, 
aunque em píricam ente, la facultad  de m edicina. ¿Q ué m ás po­
dían hacer en aquellos tiem pos en que o tra s  p rov incias colo­
niales de m ayores recursos no contaban con facu ltad es  cientí­
ficam ente establecidas? Lo que si es un  ta n to  censu rab le  son 
esas controversias o rivalidades en tre  Je su íta s  y  D om inicos, por 
consecuencia de privilegios que querían  ob tener de m anera  pre­
feren te  los unos sobre los o tros para  sus re sp ec tiv o s E stab lec i­
m ientos docentes. Pero, aún bajo este  concep to  ta l conducta 
no m erece reprobación si todav ía  hoy el egoísm o y oposiciones 
profesionales entre los d irigen tes de C olegios de igual índole 
son tan  crudos y violentos como si su esp íritu  no h u b ie ra  pa­
sado por la alquim ia educativa que tiene  el p ro d ig io  de tran s­
form ar los espinares y m alezas en bellas flo rac iones de oro tan 
beneficiosas para el b ienestar esp iritua l y  el a rm ónico  convivir. 
No obstante esa tenaz em ulación en tre  los R e lig io so s de las 
U niversidades de San G regorio M agno y de S an to  T om ás de 
Aquino, el cronista asegura que fue p rovechosa p a ra  el estu­
diantado por la com petencia y el a fán  de m u tu a m e n te  aven ta­
jarse. E l Consejo de Indias, sin em bargo, p a ra  res tab lece r  la 
arm onía determ inó que se fundara por p a rte  d e l R ey  una  U ni­
versidad Pública.

La relación compendiosa de los Establecim ientos de 
Educación que funcionaban en esta m odesta provincia colonial, 
que tuvo la suerte de depender ya del V irreynato de Lima, ya 
del de Santa Fé, da exacta idea del estado de cultura del pue­
blo de la Audiencia de Quito. Sus Colegios y Universidades 
no contarían con Profesores sapientes y de grandes capacida­
des, pero si tenían en su haber la idoneidad y gozaban de cré­
dito. Las pocas facultades universitarias estaban servidas en 
correspondencia con las necesidades del tiempo. De todo esto 
se deduce que nuestra cultura intelectual no se m antuvo en la 
penumbra como injustamente se juzga. Cierto que se dio pre-
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ferencia al escolasticismo, a los cánones y teología y otros es­
tudios de religión; mas el mismo espíritu de la época exigía 
aquella enseñanza. De ahí que nuestra cultura intelectul obe­
deciendo a aquellos estím ulos se m antuvieran dentro de las 
demarcaciones religiosas sin tener en su seno adalides de a ltí­
sima potencialidad literaria que pudieran sobresalir en otros 
ramos científicos y  romper aquellas estrecheces.

Pero dentro de aquella enseñanza de caracteres religio­
sos sus diferentes géneros cuentan con exponentes de preciadas 
dotes literarias. Sus teólogos y místicos gozaron muy mereci­
dam ente de mucha fama como el Obispo F ray  Gaspar de Villa- 
roel, que se educó en Lim a y escribió muchas obras; Machado 
y varios otros. V illaroel que tantos bienes hizo en sus Diócesis 
de Santiago y Arequipa tuvo particular empeño en afirm ar que 
había nacido en Quito, por mucho que sus estudios los haya 
efectuado en Lima. Conceptuamos una arbitrariedad incalifi­
cable echarle del lugar de su nacimiento a un autor de mereci­
m ientos por el hecho de haberse formado literariam ente en 
otro país. E l notable literato  y crítico Gonzalo Zaldumbide en 
una enjundiosa disertación que pronunció hace años en el seno 
de la Sociedad Jurídico-L iteraria sobre el Obispo F ray  Gaspar 
de Villaroel puso de relieve sus m agníficas dotes literarias y 
ofreció escribir su biografía.

E l acerbo m ístico no es despreciable. E n  su mayor par­
te está escrito en la tín  y empolvado en muchos archivos. Qui­
zá un día se restablezca formal y  debidam ente la Facultad de 
Filosofía y L etras y se proceda a estudiar a aquellos escrito­
res que escribieron en latín. Entonces se conocerá que nuestra 
rudim entaria cultura intelectual no fue tan  desestim ada. Hubo 
varios Religiosos cronistas que escribieron in teresantes relacio­
nes acerca de sus misiones en las selvas orientales. Precisa 
confesar que se los conoce a través de los eruditos estudios del 
célebre anticuario Dr. Pablo H errera, a quien tanto  debe la li­
teratu ra  patria.

La oratoria sagrada por su misma índole de im presionar 
y convencer al auditorio por medio de la elocuencia recurre, 
muy a menudo, a extraordinarios pasajes bíblicos y por ende 
a símiles y comparaciones; los cuales resultan  enfáticos y am­
pulosos cuando no son m anejados por un cerebro vigoroso y de 
verdadero equilibrio y abrillantación que tenga la fuerza de do­
m inar con su verbo la voluntad de los oyentes. N uestros ora­
dores sagrados en los siglos X V I, X V II y X V III, aún los que 
gozaron de fama, tuvieron especial empeño en ahogar sus 
conceptos en un follaje de im ágenes o adornos sin sentido. Lo 
propio aconteció con nuestros poetas sin excluir a los de verda­
dera vocación, a los de efectivo numen poético; a los que sin­
tieron en su entraña las hirvientes y divinas lum inosidades de 
la inspiración que elevan el alm a a m undos m isteriosos y des­
conocidos y le m antienen inm ergida en sus senos para que em­
beba sus arom as de arm onías y sienta sus paisajes de auroras y 
de ensueños. Doña Jerónim a de Velasco, a juzgar por los en­
comiásticos conceptos de Lope de V ega, si parece que fue real­
m ente inspirada y digna de elogio por sus esfuerzos en educar­
se con provecho. Al poeta Jacin to  de E via se le conoce por su
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libro de poesías en el que colaboraron el Je su íta  español Anto­
nio de B astidas y  el bogotano D om ínguez C am argo . E l autor 
de "La C ultura de Q uito Colonial” asegura  en la  pág ina  165 
que "Evia es versificador fácil, pero gongorino  h a s ta  la médula 
de su vena poética”.

Lógico era que viniendo de la P en ín su la  los m aestros y 
educadores, los elem entos que debían fo rm ar el am b ien te  de cul­
tu ra  intelectual y artística  de las colonias, fo rzosam en te  tenían 
que traer consigo las excelencias e sp iritu a les  y  e s té tic as del 
pueblo ibérico y  sus im perfecciones y delirios. E n  la  misma 
E spaña litera tos em inentes y poetas de a ltís im o  vuelo rindie­
ron fervoroso culto al culteranism o. E l d ivino H e rre ra  entre­
vio con su portentoso ingenio por en tre  p an orám icas lejanías 
vislumbres de una poesía de nuevas form as de a rran q u es líricos 
de extraordinaria b rillan tez m usical y de ex ce ls itu d  vital y 
coloración que solo podía sincronizarse en el m arav illo so  nu­
men poético del precursor de la poesía m o d e rn a : G óngora. Con 
su m onstruoso sentido  m usical que este  in sig n e  b a te  revolucio­
nario recorre las inm ensas escalas sinfónicas del U n iverso  para 
hacer vibrar arm ónica y m elodiosam ente en las im ág en es de sus 
cantos las floraciones espirituales y lum inosas de sus senos en 
constante brotación de m undos y de e s tre llas . P o r eso con la 
sutileza potencial de su fan tasía  renovadora d esp o ja  de sus ca­
bellos al sol para cubrir sus im ágenes. L os p o e ta s  que no po­
seen en altísim o grado dones tan  p rodigiosos se o fuscan  con la 
suntuosidad y  brillantez de sus f lo tan tes v es tid u ras  y  con su es­
p íritu  en continuas vibraciones. C reían  que en las nuevas for­
m as de la poesía que la presin tió  H erre ra  y  la s in tió  con fuerza 
Góngora consistían en un estilo  chu rrigueresco  o barroco de 
m uy m al tono. E sto  es en poner la idea debajo  de un  monte 
de hojarasca de suerte  que resu lten  los versos vagos, obscuros, 
m isteriosos e incom prensibles. D e ah í que el cu lte ran ism o  per­
durara en A m érica has ta  el alborear el s ig lo  X IX . Si bien, en­
tre  nosotros, varios versificadores que no se dan  cu en ta  de la 
substancialidad de la  poesía m oderna, son ta n  a fec tad o s  y enig­
m áticos como los poetas que tra ta ro n  de im ita r  a  G óngora en 
los siglos X V II y X V III .

La poesía m oderna recurre al sím bolo p a ra  su sc ita r  en­
cantos en tretejiendo las im ágenes con tu les  de m is te r io  y  con­
m over hondam ente el alm a con sus acen tos de le ja n a s  sinfo­
nías. P or lo mismo que el sím bolo posee p ro d ig io sas p ropieda­
des estéticas necesita ser m anejado por u n a  p o ten c ia  intelec­
tual que penetre a las m isteriosas p ro fund idades cósm icas y se 
empape de substanciaciones esp iritua les que c o n s titu y e n  el al­
m a del U niverso y la  clave de sus recón d ito s d es ig n io s  y del 
concierto universal. P or to d as es tas  exp resiv as v irtua lidades 
estéticas la poesía, la p in tu ra  y la  e scu ltu ra  p ro p en d en  a idea­
lizar cada vez m ás siguiendo a la m úsica que se ap ro p ia  de la 
sensibilidad del hom bre, porque se m an tien e  en  dom in ios pu­
ram en te  abstractos. H asta  el a r te  coreográfico  h a  conseguido 
esp iritualizarse con sus rítm icos m ovim ien tos y  figuraciones 
que sus cuadros im presionan g ra tam en te  con su  p o esía  m usical 
evocadora.
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XIV

Inciertos conceptos acerca de la cultura 
intelectual de la Colonia.— Sus estable- 
cimientos docentes y bibliotecas.— La 
Audiencia de Quito y el alto aprecio que 
le conquistó de la Corte por su sabiduría. 
—La expulsión de los Jesuítas.— Finuras 
que sobresalieron en esa época por su 

saber.

Algunos críticos que se precian de seguir ciegamente al 
ilustre y m eritísim o historiador Monseñor González Suárez ase­
veran, quizá sin tener idea clara de las capacidades literarias y 
artísticas de nuestros exponentes de la cultura colonial, que no 
contamos con valores de efectiva im portancia que alumbren la 
obscuridad de la época. Aseveraciones de ta l índole se destru­
yen en su base con sólo recorrer rápidam ente sus Colegios y 
Universidades y las m agníficas Bibliotecas, en cuyos anaque­
les se encontraban obras tan raras y de tanto precio que sor­
prendieron a viajeros ilustres de ver en este modesto pueblo 
de la Audiencia de Quito obras que no poseían capitales de vi- 
rreynatos más ricos y de m ayor im portancia adm inistrativa. 
Los conventos, casi todos, se daban el lujo de poseer magníficas 
Bibliotecas y ponerlas a disposición de personas que manifes­
taban deseos de ilustrarse. No es concebible, por lo mismo, que 
los Religiosos las hubieran conservado por mero adorno y no 
con afán de adquirir conocimientos y llevar vida de holgazanes. 
Luego sus Colegios, U niversidades y Bibliotecas sum inistra­
ron elem entos capacitados e instruidos que necesariam ente te ­
nían que enralecer con sus luces la espesura del ambiente.

E l ferviente amor al modesto suelo, en el cual la suerte 
quiso que abriéramos los ojos a contem plar la incomparable dia­
fanidad de su cielo de leyenda, nos mueve a proteger su pre­
té rita  cultura contra las depresivas apreciaciones de ciertos crí­
ticos que tienen el capricho de m irar toda su producción lite­
raria a través de un criterio pesimista. Justo  que no se dé lus­
tre a la cultura intelectual y artística de antaño con ridiculas 
exageraciones que acusan falta de entereza e idoneidad; pero 
tampoco se ha de censurar con acrimonia, porque ta l conducta 
revela un criterio egoísta y mezquino.

La especie aquella de que la Audiencia de Q uito fue una 
Provincia de escasa im portancia en la colonia, ya que estaba su­
bordinada al virreinato de Lim a unas veces y otras al Nuevo 
Reino de Granada, no constituye una razón fundam ental para 
m enoscabar su cultura. O lvidan nuestros cronistas y censores 
que la M etrópoli tuvo concepto elevadísimo de la sabiduría y 
entereza de la Audiencia de Quito en razón de ese conjunto de 
leyes que elaboró y  fué muy celebrado de la Corte y  en el cual 
se inspiró el cuerpo de legislación de Indias. No quieren re­
cordar que la Audiencia de Quito tuvo el carácter de p retorial 
y  que fue elevada a la categoría de C apitanía G eneral nom ­
brando a Sosaya como P residente  y C apitán General. O lvidan
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así mismo que los Colegios y Universidades dirigidos por los 
Padres Jesuítas y Dominicanos, que gozaron de prestigio en 
aquellos tiempos, educaron a jóvenes de otras colonias que fue­
ron a comunicar su saber en otras regiones. Cierto que esa ce­
lebridad docente estuvo circunscrita a determ inados ramos que 
estaban dentro de sus propios dominios confesionales; pero se 
debe de tener en cuenta que las producciones de carácter cien­
tífico profano estaban sometidas al criterio ríg ido  y estrecho 
del Tribunal del Santo Oficio. ¿Olvidan acaso que el muy célebre 
agustino Fray Luis de León fue procesado y preso por la Inqui­
sición?

Digno de elogio es que el pueblo de la Audiencia de Qui­
to, a pesar de su modesta representación política, se haya es­
forzado por vencer los obstáculos que imposibilitaban su per­
fectibilidad mental y espiritual. De sus senos de tenues clari­
dades brotaron elementos que confortaron con sus luces extran­
jeras tierras. Fué preciso que se diera cumplimiento a la fu­
nesta expulsión de los Jesuítas, cuya presencia en las cátedras 
de los Establecimientos educacionales contribuía a propagar 
sus conocimientos y destruir el analfabetismo, para que en la 
culta Italia los estimaran y utilizasen sus capacidades. Entre 
los Religiosos expatriados sobresalieron: E l Padre guayaquile- 
ño Juan Bautista Aguirre que desempeñó cargos de suma im­
portancia hasta alcanzar el de Teólogo Consultor del Pontífice 
Pío VII. Demostró excelentes dotes poéticas y  mucha vivaci­
dad en la sátira. El Padre ¡barreño Ramón Viescas que ha si­
do calificado como el primer lírico de la colonia y de poseer ese 
gusto sabroso, delicado y tierno de Fray Luis de León. El Pa­
dre Orozco, riobambeño, que demostró ser un poeta épico de 
magnífica inspiración en su poema "La Conquista de Menorca”. 
Se pudiera seguir enumerando los Jesuítas ecuatorianos que 
fueron obligados a salir de la Patria y se distinguieron como 
trovadores y prosistas; pero aquello traspasaría las demarca­
ciones de nuestro diseño de la cultura ecuatoriana.

El Padre Juan de Velasco, a quien tanto  debe la Patria 
por sus invalorizables servicios, con una consagración sin pare­
cido y digna de encomio se esforzó por recoger las composicio­
nes poéticas de los Jesuítas expatriados en su célebre “ C o le c ­
c ió n  de p o e s ía s  varias h e c h a s  p o r  u n  o c i o s o  de F aenza". Creemos 
sinceramente que no sean poetas y literatos de alto coturno; 
mas si apreciables exponentes de cultura capaces de comunicar 
prestigio a las letras de un pueblo. El Padre Velasco basta por 
si solo para dar lustre a la Patria, por más que un determinado 
grupo se empeña violenta y exaltadamente en destru ir su au­
toridad histórica. Y, lo que sorprende es que el más obstinado 
de aquella falange le llame el Herodoto ecuatoriano. Este be­
nemérito compatriota vivirá perpetuamente en la memoria del 
pueblo ecuatoriano por su monumental H istoria del Reino de 
Quito y por haber dado a conocer los religiosos de la Compañía 
de Jesús que cultivaron la literatura, con mayor o m enor brillo 
lejos de la Patria. Y, muy merecidamente es que nuestro his­
toriador sea apellidado con el nombre del famoso historiador 
griego en razón de consignar en su prehistoria relatos que los
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conoció al través de tradiciones indígenas y de m anuscritos de 
cronistas antiguos que los estudió y han desaparecido. H e ahí 
la causa de ser ruda y tem erariam ente combatido. Muy propio 
es de nuestro carácter m anifestarnos agresivos en todo.

Muy juso es que se recuerden los nom bres: del Jesuíta 
am bateño Padre Joaquín Ayllón que escribió un compendio de 
A rte Poética, en la tín ; del guayaquileño Doctor Rafael Goyena 
que cultivó con perspicacia y habilidad la fábula, que requiere 
especiales dotes de observación psicológica; y del latacungueño 
Ignacio F lores que llegó a ser Presidente de Charcas, Profesor 
de idiomas en el Colegio de Nobles de Madrid, y escribió una 
obra en cuatro tomos intitulada “Los V iajes de Enrique W anthon 
por los Países A ustrales etc.” ; obra que pertenece al género 
novelesco y en la cual critica con suma destreza, donaire y 
atisbadura ciertas costum bres de los pueblos europeos. E l Je­
suíta  Ayllón fue muy elogiado por Espejo por los esclarecidos 
talentos que dem ostró en su obra poética. E l guayaquileño 
Goyena, aunque sus estudios desde niño hasta graduarse de 
D octor los hizo en Guatemala, no por aquella circunstancia de­
ja  de ser ecuatoriano. F lores cuya obra la conocemos, es una 
figura que hace honor a la litera tu ra  patria. Y el célebre autor 
del Diccionario geográfico de América don Antonio de Alcedo 
es quiteño, por más que su educación in tegral la haya debido a 
España. Hom bres de ciencia como Alcedo ennoblecen la mo­
desta tierra en la que nacieron.

E l ambiente cultural del pueblo de la Audiencia de Quito 
despidió sus vislumbres por entre la espesa niebla que le cubría. 
Tuvo exponentes de efectiva brillantez espiritual que podían co­
m unicar lustre y esplendor a pueblos de viejos prestigios. Con­
tó, a poco de haber sido fundada, la ciudad de San Francisco de 
Quito con Religiosos y Prelados que se desvelaron por educar 
intelectual y espiritualm ente a los criollos. Siempre recordará 
Quito el anhelo vehemente y la actividad que dem ostraron al­
gunos Obispos, especialm ente Monseñor Calama, por im pulsar 
los Establecim ientos de educación, fundando nuevas facultades 
y dotándoles de buenas obras. Muy justo que se lo recuerde en 
la h istoria de la cultura de la Audiencia del Reino de Quito al 
Padre dominicano F ray  Ignacio de Quezada por haber enrique­
cido la Biblioteca del Colegio de San Fernando y la U niversi­
dad de Santo Tom ás con más de tres mil obras selectas y con 
trescientos y pico de cuadros romanos para colocarlos en los 
claustros de dichos Establecim ientos.
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XV

Cultura artística.—  Los pintores que die­
ron renombre a la Escuela Quiteña encon­
traron ya el ambiente preparado.—  Los 
grandes maestros Miguel de Santiago, Go• 
rívar, Samaniego y  otros y  sus obras en 

el extranjero.

Sorprendidos muchos de nuestros cronistas y personas 
cultas con los magníficos lienzos de M iguel de Santiago, de 
Goribar y de Samaniego no quisieron pensar que fueran quite­
ños. Se fundaron para ello en su pincel vigoroso y diestro, su 
magistral dibujo y su perfecta distribución de luces y sombras. 
¿Cómo podían ser hijos de este suelo a rtis ta s  de una técnica es­
forzada y prodigiosa que se confundía con la famosa de la es­
cuela sevillana?/Afortunadamente Dn. Alfredo Flores y Caa- 
maño y otros investigando los Archivos de las Notarías y re­
gistros parroquiales han encontrado las partidas bautismales 
y testamentos de los mencionados artistas. Con tales testimo- 
nios Quito tiene la gloria de ser la cuna de tan esclarecidos ar­
tistas. Y decimos que esta Metrópoli se siente ennoblecida con 
tales hijos, porque en aquellos tiempos ni las C apitales virrei­
nales pudieron blasonar de poseer pintores de tan  preciadas ca- 
lidades.^Luego el ambiente cultural de Quito no se mantuvo en 
la penumbra como injustamente se supone. U n pueblo que sien­
te con fuerza e intensidad el fenómeno estético como pocos en 
el Continente colonial fue, porque su espiritualidad y sentimien­
tos flotaban en esferas superiores desprendiéndose de los dó­
minos biológicos y estrictamente m ateriales e instintivos. Un 
pueblo que tiene esas famosas legiones de a rtis ta s  que comunica­
ron celebridad a la Escuela Quiteña siente vivam ente en su en­
traña esas emociones múltiples efectos psíquicos las artes ex­
presivas. Solo pueblos de refinada cultura como el antiguo pue­
blo helénico aman lo bello y lo expresan en adm irables formas 
sensibles. ¿Quizá el culto, el demasiado am or que tuvo el pueblo 
quiteño a las bellas artes que el llegó a cultivarlas con fervor re­
ligioso, menospreciando las conveniencias económicas le ha 
mantenido en esa situación de estrecheces, en esa estado de 
desestimiento volitivo de las cosas del m undo que lo alejan 
de la prosperidad y riqueza por los cuales se conquistan el a- 
precio y prestigio de los pueblos en el actual m omento histó­
rico?

Aquellos artistas tan afamados, que fueron tenidos hasta 
hace poco por nuestros historiógrafos y críticos como españo­
les ¿dónde se formaron y quienes fueron sus m aestros? Cuánto 
a la historia del arte, hasta el momento presente, están por re­
solverse muchas incógnitas, no obstante el in terés de algunos 
estudiosos por rastrear tiempos pretéritos. Con un  afanar infa­
tigable hemos procurado, en lo posible, inquirir nuestros co­
mienzos pictóricos. Sin embargo existen lagunas que no he­
mos podido vadearlas. Los estudios verificados en los Archi­
vos franciscanos y en los de otros conventos por apasionados
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investigadores del arte, entre esos los concienzudos del Padre 
franciscano, Benjamín Gento Sanz revelan que el franciscano 
flamenco F ray  Pedro Gosseal, como lo tenemos expresado en 
capítulos anteriores, compañero de F ray  Jodoco, fue el primer 
artis ta  pintor que tuvo Quito y el M aestro que enseñó en el cé­
lebre Colegio de San Andrés. Pues, a los pocos años de insti­
tuido aquel Establecim iento docente comenzó a conquistarse 
elogios por el apreciable aprovechamiento de los alumnos en 
los deferentes cultivos de las Bellas Artes.

/  Se ha confirmado plenam ente que a fines del siglo XVI 
estuvo en esta ciudad el magnífico pintor Angélico Medoro cu­
ya presencia debió dejar generadoras luminosidades en el des­
arrollo pictórico de la colonia. Prontam ente regresó de Lima 
el benemérito quiteño F ray  Pedro Bedón trayendo consigo pro­
cedimientos pictóricos que los aprendió de un excelente discí­
pulo de/M iguel Angel. Consta que este Religioso dominicano 
logró form ar magníficos cultivadores de la pintura como el P a ­
dre Castillo que dem ostró sus singulares disposiciones a r tís ti­
cas en algunos lienzos que se conservan en la iglesia y en el 
convento de Santo Domingo. Así mismo es m anifiesto que en 
los albores del siglo X V II se presentó en la Compañía un in­
cógnito con las características de héroe de leyenda: el paname­
ño don Fernando de Ribera, quien pesaroso de su vida de aven­
turas solicita ser religioso de dicha orden. E l señor de Ribera 
reunía cualidades excelentes del hombre de veras culto. Por lo 
tanto  los Jesu ítas lo aceptaron gustosos en su seno. Allí demos­
tró sus aventajadas capacidades pictóricas en lienzos que orna­
m entaron el tem plo y fueron muy celebrados de los entendidos. 
Los Superiores le ordenaron que difundiera su habilidad artís­
tica enseñando a cuantos m anifestaran deseos de dedicarse a la 
pintura. Resolvióse a ello muy gustoso, ya que su docencia en 
el ramo venía en prestigio de la misma Compañía por haber 
contribuido a la formación y refinam iento del gusto artístico de 
Quito. La muy merecida fama de que gozó el pincel de Rivera 
les ha movido a sus herm anos de la orden a sostener que los 
cuadros de los Profetas existentes de lado y lado en las pilas­
tras de las naves del cuerpo central del tem plo son salidos de 
su paleta. E l mismo frescor de los colores y el estado de las 
telas indican que aquellos lienzos fueron pintados en el siglo 
X V III  y por un pincel m agistral y de mayores bríos técnicos 
que el de Ribera.

Ya profeso don Fernando de Ribera tomó el nombre de 
H ernando de la Cruz; nombre que le colma de celebridad en ra ­
zón de haber sido D irector de la joya más preciada de Q uito por 
sus incom parables encantos espirituales y sus ricos arom as de 
pureza: M ariana de Jesús. E l H erm ano H ernando de la Cruz 
en su escuela que dirige en el mismo convento adquiere fama 
de pintor. E n tre  sus varios discípulos aprovechados se destaca 
el H erm ano indígena franciscano F ray  Dom ingo que se hizo 
adm irar por sus aventajadas dotes artísticas. Y cerca de él los 
religiosos Fray Gaspar de la Asunción, F ray  Francisco de H e­
rrera  y F ray  Ignacio M ideros, autores d istinguidos de los Có­
dices M iniados y de los santuarios corales. E n  San Francisco
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y en el Museo Nacional hemos tenido ocasión de conocer estos 
libros manuscritos de cánticos místicos. Nos ha llamado la 
atención la maestría en el dibujo y la coloración de los cuadros 
allí contenidos. Son piezas dignas de conservarlas con venera­
ción y que honran sobre manera a sus autores.

Las anteriores relaciones evidencian que elementos fla­
mencos, italianos e ibéricos prepararon el ambiente para que 
aparecieran esas figuras que comunicarían años más tarde efec­
tivo prestigio a la ciudad de San Francisco de Quito. A favor de 
la magnífica docencia de Gosseal, de Medoro, de Bedón, de 
Hernando de la Cruz se formaron efectivos valores artísticos en 
los diferentes ramos de las Bellas Artes que dejaron en las obras 
que ejecutaron gratas impresiones de su sentir estético. Por 
otra parte las pinturas romanas, flamencas, venecianas y sevi­
llanas de artistas notables que importaron los conventos y per­
sonas acomodadas contribuyeron a complementar la educación 
artística que recibieran los criollos de aquellos m aestros. De 
informes elevados a la Corte Real por dignatarios y comisiona­
dos castellanos aparece el muy grande desarrollo que había al­
canzado en este suelo las Bellas Artes en general.

En este ambiente preparado con esmero y entusiasmo 
aparece un artista de complexión estética tan  aventajada, que 
sin mucho esfuerzo consigue colocarse a la altura de los gran­
des maestros de la célebre Escuela Sevillana. Su dibujo es tan 
diestro y sus pinceladas tan francas, enérgicas y valientes que 
han motivado dudas acerca de su origen. Su dominio en el em­
pleo de los colores era de tal naturaleza que de propósito recu­
rría al blanco, que difícilmente se presta a la armonización, na- 
ra producir con él vaporosas musicalidades y melodiosos efec­
tos de luz. La técnica en la coloración sí la perfeccionó con el 
estudio detenido de los cuadros de los grandes m aestros; mas, 
es indudable que fué brote de su natural ingenio. Su persona­
lidad pictórica ha sido objeto de encontrados pareceres todavía 
con críticos mediocres que emiten conceptos con crasa ignoran­
cia del valor artístico de los lienzos que tienen a la vista. En 
esta grave falta incurrieron, fuera de algunos nacionales, los 
españoles: el Padre Agustino Valentín Iglesias y el litógrafo 
Don Víctor Puig, quienes trataron de negar la originalidad del 
maestro por haberse inspirado en la colección de los grabados 
de Schelte Bolwert para pintar esos magníficos lienzos de la 
vida de San Agustín que los mandó trabajar el Padre Provin­
cial Fray Basilio de Ribera con el nobilísimo propósito de orna­
mentar los claustros del convento.

Las notables modificaciones que introdujo en la composi­
ción al trasladar a esos grandes lienzos los motivos de aquellos 
grabados están manifestando de suyo las excelencias artísticas 
de Miguel de Santiago. Sólo un pintor de su calidad podía mo­
dificar con ventaja las composiciones de ese a rtista  compañero 
de trabajo de Rubens. ¿Dónde se inspiró Santiago para lucir 
en sus cuadros esos cielos de opulentas tonalidades peculiares 
de la naturaleza ecuatorial? Donde imitó ese colorido tan  noble 
y tan sobrio propio de grandes maestros? Sino tuvo originali­
dad ¿cómo pudo dar expresión adecuada, típica e inconfundible
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a cada figura sin una comprensión clara y exacta de la psicolo­
gía del personaje figurado? De su originalidad, testifican los 
cuadros de los milagros de la V irgen del Quinche y de Guápulo 
existentes en las iglesias de las respectivas parroquias. E l cua­
dro colosal del Arbol Genealógico de San Agustín, en el cual 
se mueven en distintas actitudes cientos de cientos de figuras 
y m agníficam ente caracterizadas, basta por sí sólo para inmor­
talizarlo y ponerlo a la altura de los grandes m aestros. E ste 
lienzo se atrae la admiración de los entendidos y de la mismos 
europeos, quienes sin egoísmo alguno ponderan las excelencias 
pictóricas y artísticas del m aestro por la riqueza de movimien­
tos, la equilibrada distribución de las figuras de los diferentes 
planos y la armonía de la coloración. Por este cuadro gigan­
tesco se puede valorizar la m agnitud pictórica del famoso ar­
tista  quiteño.

Muy justo encontram os que literatos de prestigio como 
el peruano Ricardo Palm a, don Juan León Mera y el historió­
grafo Pedro Ferm ín Cevallos maravillados con el realismo di­
vinam ente expresivo que Miguel de Santiago en los sublimes 
arrebatos de su inspiración consiguió dar a la figura de Jesús 
en los m om entos de su agonía, hayan envuelto su celebridad en­
tre  los maravillosos ropajes de la leyenda. E l Padre V alentín 
Iglesias no se penetró del verdadero propósito de estos escrito­
res cuando procuró apasionadam ente destruir el espíritu legen­
dario que se le atribuía transcribiendo análogas relaciones fa­
bulosas anlicadas a otros insignes pintores. Los autores de ta­
les tradiciones no encontraron otro medio m ás adecuadro de 
difundir la genialidad pictórica de Miguel de Santiago que la 
leyenda. Sólo la leyenda dispone a sü arbitrio de maravillosas 
floraciones simbólicas para m antenerse vivaz en la memoria de 
las generaciones. La originalidad de Miguel de Santiago se 
m antiene sólida y estable a pesar de aquellas censuras.

V entajosam ente las relaciones de viajeros y hombres de 
ciencia extranjeros colman de elogios las pinturas de este ge­
nial artista  quiteño. E n la misma Roma fueron muy celebradas 
como tam bién en varias capitales de los virreinatos. ¿Qué vin­
culaciones podían tener con el genial a rtista  quiteño los espa­
ñoles Jorge Juan  y Antonio de Ulloa que vinieron acomoañan- 
do a los académicos franceses La Condamine, Godin y Bougier 
para m edir aquí en el Ecuador un arco de meridiano? Aquellos 
hom bres de ciencia ibéricos con suma entereza consignan en 
sus informaciones a la Corte la merecida fama que se había con­
quistado el p intor quiteño Miguel de Santiago con sus m agní­
ficos lienzos. H abían transcurrido algo más de tres décadas de 
la m uerte del m aestro cuando los mencionados académicos es­
tuvieron en Quito. ¿Quién podía influir en su ánimo nara con­
signar en su “Relación H istórica del Viaje a la América Meri­
dional” apreciaciones tan honrosas respecto de Miguel de San­
tiago?

L as p inturas europeas que poseía el m aestro y figuran en 
su testam ento  revelan que perfeccionó sus conocimientos adqui­
ridos con el estudio de los muchos cuadros de indiscutible mé­
rito  artístico  existentes en los tem plos y casas particulares.
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Así se comprende que asimiló ese sabor regio  y  de sum a alteza 
de los geniales pintores de la celebérrima E scuela  Sevillana. El 
elevado nivel pictórico en que fácilm ente consiguió  colocarse 
Miguel de Santiago descubre su com plexión es té tica . La psi­
cología del genio es una espiritualidad de luces y arm onías que 
va generando dentro de sus propios dom inios psíquicos nuevos 
elementos estéticos para producir esas concepciones sinfónicas 
tan expresivas y místicas y tan suprem am ente d iv inas que cada 
generación siente vibrar en ellas el alm a de su p ropio  ser. Es 
preciso saber contemplar y  percibir los cuadros de los grandes 
maestros para sentir ese mundo de em ociones de  o rden  supe­
rior que despiertan y  sublimizan el espíritu . E n  el lienzo del 
Arbol Genealógico de San A gustín M iguel de S an tiag o  vació 
su alma y su propio genio. Qué im presiones la s  que se expe­
rimentan ante la contemplación de su g rand iosidad  pictórica; 
ante la armónica distribución de los grupos de la s  diferentes 
órdenes allí representadas!

Los pintores que intervinieron en el ap ren d iza je  pictóri­
co del maestro, con todo de poseer m agníficas disposiciones, 
se sintieron empequeñecidos ante su m agnificencia en el arte. 
Su superioridad le movió a abrir un ta lle r  para  d ifund ir sus co­
nocimientos. Su rigidez y terquedad tem p eram en ta les  contri­
buían para que sus discípulos se dedicaran cum plidam en te  a se­
guir sus enseñanzas. En muchos de ellos se rep a ra  el encauza- 
miento técnico del maestro. En la colección com puesta  de más 
de veinte cuadros existentes en la iglesia, los c lau s tro s  del con­
vento y la Sala Capitular de San A gustín , no o b sta n te  las desi­
gualdades pictóricas que se. observan en a lgunos casi todos sus­
tentan el -mismo sabor y estilo. E sas ca rac te rís tica s  clásicas 
de los discípulos de Miguel de Santiago han  in flu ido  en el cri­
terio de algunos observadores, quienes sin de ten id o  exam en de 
tales lienzos procedieron a atribuirlos a n o tab les p in to res es­
pañoles. E l cuadro que representa a! joven  A g u s tín  dictando 
clases de filosofía por estar firmado por el p in to r  quiteño Ca- 
rreño discípulo de Miguel de Santiago, el docto r Jo sé  Gabriel 
Navarro cree ver en él, según consigna en sus es tu d io s de arte,- 
al célebre artista español Juan Carreño de M iranda a quien Ve- 
lázquez, aquilatando sus cualidades p ictóricas, p re sen tó le  al rey 
para que fuese pintor de la corte. E ste  lienzo del quiteño Ca­
rreño, en el que predominan los verdes y los claros, es quizá el 
menos excelente de la famosa colección.

Ciertos rasgos diferenciales que se ad v ie rten  en varios 
lienzos están atestiguando las diferentes m anos que concurrie­
ron en su elaboración. E sto  es, los d isc ípu los m ás o menos 
aventajados que acompañaron al m aestro  para  que cumpliera 
con su convenio celebrado con el Superior de los A gustinos. Ta­
les pormenores comprueban que M iguel de S an tiag o  sostuvo 
una escuela de la que salieron pintores que m an tu v ie ro n  el pres­
tigio de la célebre Escuela Quiteña. Y, a p ro p ó sito  de la Es­
cuela Quiteña, no pocos de los que se h an  ded icado  a  estudios 
de crítica de arte sostienen que lian dado en lla m a r arbitraria­
m ente con tal denominación a ese conjunto  de a r t is ta s  de los 
siglos X V II y X V III que se em peñaron en im ita r  el estilo  o la
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m anera pictóricos de los famosos m aestros de la Escuela Se­
villana. Si las pinturas de nuestros artistas im itan a veces a las 
de Velázquez, Murillo, el Españoleto, Zurbarán, el Greco; no 
por eso se ha de negar la originalidad que les caracteriza. Por 
entre ese sabor admirable que consiguieron asimilar los pinto­
res quiteños se observan ciertas notas específicas y el aire pro­
pio del terruño o del carácter americano. Precisam ente, esos 
rasgos típicos, un tanto nuevos, que les diferencian de los espa­
ñoles constituyen la originalidad de las pinturas quiteñas. Y 
existiendo ese carácter distintivo y sobre todo los talleres en 
los que se difundían el método y estilo peculiares de nuestros 
pintores criollos; sobrados motivos hubo para aseverar que 
existió la afamada Escuela Quiteña.

Olvidan o no quieren recordar nuestros críticos que la 
Escuela Quiteña es floración del celebérrimo Colegio de San 
Andrés que fundaron los Padres Franciscanos, en el cual el P a­
dre Gosseal flamenco daba clases de pintura. En este Colegio 
de g ra ta  recordación para Quito se instruían tanto a los indíge­
nas como a los hijos de españoles sobre las Bellas Artes en ge­
neral. No hay para que repetir los notables arquitectos, escul­
tores, pintores, músicos y más profesionales que salieron de 
allí. Luego la Escuela Quiteña que fue fortaleciéndose con el 
concurso de distinguidos pintores como Medoro, el Padre Be- 
dón, el Herm ano H ernando de la Cruz, etc. tiene sus raíces allá 
en el primer Colegio que fundó el Padre F ray  Jodoco Ricke en 
junta  de otros religiosos franciscanos.

Contemplando los cuadros que representan las V irtudes 
pintados por Miguel de Santiago existentes en los claustros al­
tos del convento de San Francisco, de súbito se le viene a la me­
moria la imagen de Santa Bárbara del artista  colombiano Grego­
rio Vázquez de Arce y Cevallos que se conquistó celebridad en 
la colonia. Ciertos toques expresivos en el sem blante; las ma­
nos y los pies tra tados con delicado realism o y que hablan un 
lenguaje m ajestuoso y divinam ente m ístico por entre la factura 
de ese ropaje tan  lleno de nobleza y naturalidad; todas esas 
calidades inducen a pensar que uno y otro tuvieron idéntica orien­
tación artística. Si bien es indudable que sobre la originalidad 
de Vázquez de Arce la crítica acumula graves cargos referentes 
a la m anera de ilum inar o de p in tar sobre los grabados euro­
peos de los grandes m aestros y todavía la de recortar figuras de 
diferentes estam pas y formar con ellas una nueva comoosición; 
estos cargos, que opacan un tanto  la fecundidad pictórica del 
célebre artista  colombiano que se le ha comparado a la del Gre­
co, le colocan a distancia de Miguel de Santiago tenido muy 
m erecidam ente como el príncipe de los pintores coloniales del 
C ontinente.

*  *  *

Goríbnr tenido así mismo como español es otro de las 
lum breras pictóricas que hace honor a su ciudad natal. Mucho 
orgullo debió de tener Miguel de Santiago de haber form ado un 
discípulo que le disputara su grandiosidad artística , por m ás 
que la leyenda se haya emneñado en presen tar al m aestro  como 
.un tem peram ento bilioso y egoísta, que bastó que G oríbar reto-i
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cara un cuadro dañado en el patio por los cerdos para  que lo 
¡espidiera de su taller. No perseguían otro objetivo los forja­
dores de aquella conseja que hacer perdurable el renom bre de 
Goríbar como el de su maestro.

E ntre los pintores de la Escuela Q uiteña es el que siente 
con fuerza la armonía del color. Su pincel recorre con pujantes 
bríos la gama de la coloración para producir los m ás peregrinos 
contrastes, las sinfonías más admirables. Son tan  v igorosos sus 
efectos del claroscuro y parece haber sido aven ta jado  discípulo 
de Tintoreto o un fervoroso adm irador del insigne Goya, si este 
formidable revolucionario del color no hubiese ab ierto  sus ojos 
a la vida cuando ya Goríbar había escalado las a ltu ra s  de su 
maestro. Entre la constelación de a rtis ta s  de la  renom brada 
Escuela Quiteña Goribar imprime su personalidad p ic tó rica  con 
tanto vigor y poder que se lo conoce a g ran  d istanc ia  sin  con­
fundirse con nadie. De tem peram ento em inen tem ente musical 
no quiso m antenerse adherido a la severa y p álida  coloración 
de la pintura religiosa de aquellos siglos. A spiró a encauzarse 
por lechos distintos a los de Zurbarán, el fam oso p in to r  de la es­
cuela sevillana que se caracterizó por sus adm irab les cuadros 
de asuntos religiosos. Presintió  con su in stin to  m usica l las ar­
monías de la coloración que el famoso M anet consiguió  crista li­
zarlas en sus cielos y paisajes de ex traord inarias y  prim orosas 
melodías.

Goríbar refinó su gusto estético estud iando  las m agnífi­
cas pinturas venecianas y flamencas tra ídas de E u ro p a  por las 
Autoridades de la colonia, por los Superiores de las com unida­
des religiosas y por familias acaudaladas. E l B arón  de Caron- 
delet, a quien Quito debe recordarlo con g ra titu d  por esas fra­
ses desgarradoras que consigna en su com unicación d irig ida  a 
la M ajestad Real para im plorar sus sen tim ien tos de p iedad  ha­
cia la ciudad que se encontraba en decadencia con m otivo  del 
terremoto ocurrido el 4 de febrero de 1797; dicho P re s id en te  de 
Quito miró también por el espíritu  a r tís tico  del pueblo 
de su gobierno.Consta que el Barón de C arondelct im portó  una 
valiosa colección de más de quince p in tu ras venecianas y fla­
mencas en grandes lám inas de cobre sobre asu n to s bíblicos de 
distinguidos pintores. De esta colección tuvim os conocim iento 
por nuestros artistas P in to  y M anosalvas, los cuales nos infor­
maron que aquellas lám inas eran de m ucho m érito , sobresalien­
do la del Sacrificio de Abraham. Siete lám inas de la  referida 
colección conocimos en poder de algunas p ersonas; y podemos 
asegurar que Goríbar fue inspirándose en las p in tu ra s  ex tran je ­
ras para imprimir nuevos rumbos a su técnica p ictórica.

En efecto, sus lienzos respiran  otro  am bien te  del grave y 
serio de los pintores m ísticos que form aron su g u sto  en la pale­
ta de expresiva religiosidad espiritual de Z urbarán . Sus cielos 
y los trozos de paisajes de sus fondos esparcen m usicalidades 
pictóricas de realismo excelso. E n  las vestidu ras de sus perso­
najes combinan caprichosamente los verdes obscuros con los ro­
jos, los cobaltos con los morados desvaídos, los am arillo s  con 
los granates verdes y  violáceos. Sus luces y som bras son  tan 
diestram ente distribuidas y tan acentuadas que sus f ig u ras pa-
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recen brote de un moderno impresionismo pero de factura clási­
ca. Goríbar no sólo es diestro dibujante de las formas sino de 
la psicología de sus imágenes. Cada uno de los Profetas que 
engalanan las pilastras de las naves del tem plo de la Compañía 
expresa en su fisonomía el país de origen y  la característica de 
sus predicciones o profecías. Habacuc con su m anto que le cu­
bre una parte de la cabeza prestando sombra a sus ojos para 
que no se ofuscaran con las luminosas revelaciones que las veía 
en el gran libro de símbolos que lo tiene entre sus m anos; es la 
figura que caracteriza con m ajestuoso realismo ese personaje 
envuelto en misterios que predice siglos antes del nacimiento 
de Jesús el cautiverio del pueblo de Israel y su regreso 
a Jerusalén. Osseas, a pesar de su m ajestuosa apariencia, es 
un personaje emblemático que anuncia en su fisonomía el espí­
ritu  enigmático que lo vivifica. Fue del reino septentrional de 
E fraín y predijo el castigo de Dios por las infidelidades e ido­
latrías de los israelitas; esto es, la ruina del reino y la disper­
sión de sus habitantes. Las manos y los pies de este m isterio­
so personaje hablan un lenguaje tan expresivo como el de su 
rostro de perdurable frescura. E l tem peram ento musical del 
artista  quiteño vibra vivaz en las vestiduras de este divino vi­
dente que divisa en la obscura lejanía la futura suerte del pue­
blo escogido. Los rojos y los azules cobrizos están bellamente 
arm onizados y denunciando la genialidad pictórica del a rtista . 
E l sabor del aristocrático realismo de su paleta ha contribuido 
para que se le haga natural de E spaña y no hijo de Quito; de 
esta ciudad que, no obstante su pequenez y retiro, se precia de 
ser cuna de hijos tan ilustres.

Sofonías aparece a orillas del m ar con los brazos entre­
cruzados y hondam ente pensativo viendo la cinta que pasa por 
su m ente de los sucesos a cual más tétrico que acaecerán en veni­
deros siglos en el reino de Judá. Con su tez tostada por el sol; 
el cabello y la barba batidos por el viento es fiel re tra to  de 
aquellos personajes que en esos tiempos eran tenidos como sím ­
bolos vivientes que pronunciaban el futuro destino de un pue­
blo. Goríbar interpretó m agistralm ente la figura de ese perso­
naje m editativo de cuyo entrecejo brotan enigmas. Su ropaje 
desvaído y su borceguí am arillento pintan vivam ente al pere­
grino que andaba profetizando 624 años antes de Jesús y en 
tiem po del rey Josías la desolación de Judá y de Jerusalén  por 
los caldeos por su idolatría.

MalaChías es la figura en la que el a rtista  se m anifiesta 
en toda su genialidad pictórica. E stá  tratando con un realis­
mo tan  vigoroso que parece desprenderse del lienzo como per­
sona viviente. Sus manos expresan el mismo lenguaje m iste­
rioso de sus profecías. Por lo mismo que su nombre ha  dado 
origen a diversas interpretaciones; pero que significa; m i m en­
sajero ,mi enviado; ha procurado Goríbar traducir en él la g ran­
deza espiritual que le anim a com plem entándola con las sim bó­
licas alas que le ha colocado encima de la espalda, como para 
dar a entender que el Señor habla por medio de un ángel sobre 
la suerte de Israel. Siendo M alachías el últim o de los doce 
profetas menores y el que anuncia la abolición de los sacrifi-
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d o s  de la L ey vieja que serán su stitu idos por un  sacrificio  nue­
vo, una oblación u hostia  pura y un iversal que se ofrecerá en 
todo el mundo; y el que am enaza a los sacerd o te s p rivarles de 
sus privilegios por los m atrim onios m ix to s; G oríbar genial y 
artísticam ente recurre a los profundos co n tra s te s  de los rojos, 
azules y lilas con las sepias y cobaltos para  d es taca r  con impul­
so vigoroso la im agen de este ex trao rd inario  perso n a je  que a- 
parece por aquella rem ota época como innovador de los anti­
guos ritos.

M alachías es una de las figuras de adm irab le  grandeza 
pictórica de la colección. Su m irada revela  la ho n d u ra  de sus 
presagios. Por su en treab ierta  boca sa lta n  b a lsám icas emana­
ciones divinas. Su d iestra  de perfectib ilidad  fo tog ráfica  está 
afirmando con filosófica elocuencia la ex istencia  de un  solo Dios 
universal. Las form as de su cuerpo revelan  su flex ib ilidad  vi­
ta l por entre su m ajestuoso ropaje. L os p ies es tán  tra ta d o s  con 
tanto  realism o y viveza que dan la sensación de percib irse  los 
nervios o la circulación de la sangre. H as ta  los asu n to s  del fon­
do constituyen bellos trozos m usicales.

L a muy diversa orientación que im prim ió  a  sus procedi­
m ientos pictóricos ha  dado origen a encon trados pareceres. 
U nos lo hicieron español; otros le negaron  o rig in a lid ad ; no po­
cos atribuyeron sus lienzos al jesu íta  H ernando  de la Cruz. Los 
famosos pintores quiteños tuvieron la sue rte  de se r rudam ente 
combatidos, por propios y extraños. V en ta jo sam en te  el tiempo 
y un criterio m ás concienzudo de los en ten d id o s h a n  desvane­
cido tales acusaciones y restitu ido  el sitio  de h onor que les co­
rresponde por sus em inentes calidades p ic tó ricas. La técnica 
de Goríbar es inconfundible. Sus figu ras tien en  un suntuoso 
sabor clásico muy peculiar de quienes procuran  su s  v irtua lida­
des estéticas tem peram entales refinarlas m ás con el detenido 
estudio de las producciones de los g randes m aestro s . Hasta 
cuando aparece Goribar como el discípulo m ás exim io  de Mi­
guel de Santiago cuántos se aprovecharon de sus luces a r tís ti­
cas y que contribuyeron al prestig io  de la a fam ada Escuela 
Q uiteña como Calisto, Vela, A lba, C ortés, etc,, e tc .; todos, cual 
más, cual menos, se som eten a la austera  coloración  m ística  de 
Zurbarán y a sus fondos obscuros m isteriosos. E n  es ta  razón 
pictórica fundam ental nos hem os apoyado para so s ten er que 
los lienzos de los P ro fe tas de la ig lesia  de la C om pañía  son de 
Goríbar y no de H ernando de la Cruz, que fue un  p in to r  tene- 
brista. Siendo autor de estas p in tu ras el re lig io so  je su íta  ten­
dríamos que lo es, igualm ente, de los g ran d es lienzos de la As­
censión y Asunción ex isten tes en la capilla de V illac ís  y en las 
naves laterales del a lta r de San A nton io  en S an  F ra n c isco  como 
el de la m uerte de M aría en la C atedral. Y, francam en te , un 
neófito puede conocer que todos esto s lienzos son  b ro te  de una 
paleta que se da el lujo de em plear, a m arav illa , tod o s los colo­
res contenidos en ella y producir las com binaciones sinfónicas 
no percibidas hasta  la aparición del innovador p ic tó rico  de sen­
tido armónico moderno.

Cuanto a la colección de los R eyes de Is ra e l ex is te n te  en 
el artesonado de la capilla de E l San tísim o de S an to  Dom ingo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 69 —

asegura el Padre José M. V argas en su libro de la Cultura de 
Quito Colonial que Goríbar es el autor. Según la relación de un 
extranjero constante en la obra de “Quito a través de los Si­
glos” del Bibliotecario Municipal Sr. Eliecer Enríquez B. apa­
rece que aquella colección fue traída de Roma y que una copia 
de ella fue ejecutada por don Antonio Salas. En un trabajo 
nuestro anterior atribuimos, según informes fidedignos del exi­
mio artista  don Joaquín Pinto, a Goríbar el ser autor de aquellos 
lienzos. Desgraciadam ente, no hemos podido estudiarlos de 
cerca por la altura en que están colocados; pero dos de la refe­
rida colección, David y Salomón, los tuvimos varios días en la 
Sociedad Jurídico-Literaria hasta que los volvió a llevar a la 
Universidad C entral el señor García, a cuya guarda estaba una 
magnífica colección de propiedad de dicho Establecimiento.

E l David y el Salomón estaban ejecutados con extraor­
dinaria energía pictórica. Denunciaban la m agistral paleta de 
donde habían salido. Al m irarlos causaban una emoción tan 
honda por ese realismo vivaz que palpitaba en torno de aquellas 
figuras. Es indudable que estas im ágenes tenían  sim ilitud con 
los Profetas de la Compañía. E stos dos lienzos fueron proba­
blem ente substraídos de Santo Domingo y vendidos a un ex­
tranjero, el cual a su vez cedió a la Universidad. Pasados al­
gunos años tuvimos la grata  sorpresa de volverlos a ver- en el 
Museo Nacional y desde entonces ignoram os su paradero. Los 
antiguos Padres dominicanos hicieron p in tar con Cadena los 
dos lienzos desaparecidos para com pletar la colección de los 
Reyes de Israel.

* *

Samaniego es otro de los grandes pintores al cual han 
pretendido algunos de nuestros cronistas y  litera tos hacerle 
originario de España. En m anera alguna podían convenir que 
los Príncipes de la Escuela Q uiteña fueran de esta ciudad. ¿Có­
mo im agineros de extraordinaria energía pictórica pudieron ser 
nativos de este solar situado entre los senos quebrajosos del P i­
chincha y muy lejos de la ribera del mar, cuyo paisaje de pano­
rámica grandiosidad exalta el espíritu y aviva la fantasía? Sa­
maniego es otro pintor que se aleja de las antiguas sendas te- 
nebristas trazadas por sus antecesores para colocarse en am ­
plios parajes en donde pudiese librem ente captar las diáfanas 
m elodías de sus cielos y las líricas coloraciones de su n atu ra­
leza.

Samaniego de alm a melódica se solaza en recorrer la 
gama de los azules para que en sus lienzos vibraran con dulces 
tonalidades los paisajes y figuras vistos al través de su tem pe­
ram ento. De las infinitas combinaciones de sus azules se s ir­
ve para reflejar en sus cuadros su alm a de inalterable sereni­
dad. Sus im ágenes m agníficam ente dibujadas expresan en la 
frescura de sus carnes y el suave sonreír de su rostro  el esp íritu  
m ístico que les vivifica. Por estas características tan  propias 
de Samaniego sus pinturas son conocidas has ta  por los profanos 
que se recrean en verlas como las de M urillo. La psicología de
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este célebre pintor quiteño es de m elódicos m atices. Se retira 
con violencia de las situaciones dantescas que p e rtu rb an  su pla­
cidez. No nació con el alma de un Esquilo para  f ig u ra r la tra­
gedia ni con la impetuosidad artística de un M iguel A ngel para 
pintar un Juicio Final. Los asuntos salidos de su p a le ta  engen­
dran dulces emociones como lejanas m elodías. P o r eso son 
buscadas con afán por las gentes de toda condición social.

Estudiando con detenimiento las p in tu ras de Sam aniego 
se comprende su primoroso espíritu artístico . C onsiguió  dejar 
en sus obras regueros de su exquisita esp iritualidad . M uchas de 
ellas convidan a pensar despertando en el alm a sensaciones de 
orden superior. Las pinturas murales de la  ig lesia  m etropoli­
tana sorprenden sobre manera por la destreza y arm on ía  de la 
coloración y por el agradable realism o con que es tán  ejecuta­
das. El motivo que sobresale por la bella desnudez con que 
aparece Jesucristo resucitado ante la M agdalena y  ella se halla 
hincada de rodillas y con los brazos abiertos so rp ren d id a  del 
prodigio que palpa, es el que se denom ina: N o li m e T ange re., 
Que desnudo tan divino el que brotó de la p a le ta  del m aestro! 
Es el único Samaniego que se presenta como p in to r  a l fresco. 
¿Quién le adiestró en este difícil género de p in tu ra  desconoci­
do en aquel tiempo entre nosotros? E sta  p ecu liaridad  pictórica 
del maestro induce a pensar que estuvo en E u ro p a . Pues, no 
existe el menor vestigio de haber venido un p in to r  de ese géne­
ro a esta ciudad.

No tiene nada de extraño que en E sp añ a  o en I ta l ia  afir­
mó su exquisito estilo clásico con el estudio a conciencia de las 
pinturas de Murillo o de las del divino Sanzón, fun d ad o r de la 
escuela romana. Lo cierto es que Sam aniego ap arece  con una 
fantasía musical tan propia y exclusiva que se lo s ie n te  ondear 
en la primorosa urdimbre de sus azules que co n s titu y en  el ele­
mento fundamental de sus composiciones p ic tó ric as. Con 
mucho ingenio consiguió sorprender en las im ágenes de sus 
Purísimas el sonreír dulcísimo de la Gioconda de V inci. Sama­
niego, por temperamento, gustaba de engendrar con sus sinfo­
nías de color gratas sensaciones en el esp íritu  del observador. 
Daba preferencia en sus obras a aquellas que g u ard ab an  conso­
nancia con su apacibilidad tem peram ental, ta le s  com o el Na­
cimiento de Jesús: la Adoración de los R eyes; la S an ta  Cena; 
el Sacrificio de Abraham; el Sueño de Jacob; la H u id a  a E gip­
to; et. Muchos de estos motivos se encuentran  en la Catedral, 
San Francisco, La Merced, Santo Dom ingo y San A g u stín . Sa­
maniego fue de asombrosa laboriosidad. S orprende el crecido 
número de cuadros existentes en los tem plos y casas p articu la­
res sin incluir muchos que se han llevado al ex terio r.

Las pinturas de Samaniego son g enera lm en te  estim adas 
y  gozan de crédito muy grande, no obstante el em peño  de algu­
nos artistas modernos por menospreciar las p in tu ra s  de nues­
tros mayores. El aprecio del público hacia las ob ras del autor 
obedece, sin duda alguna: a la espontaneidad; a  la v id a ; a los 
acordes líricos de su paleta; al arte mismo con que h an  sido eje­
cutadas. En sus lienzos no hay la dureza, la in sin ce rid ad  ni el 
atropellamiento de lo real, que son las ca rac te rís ticas de las  pin-
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turas de un determinado grupo de audaces que, siguiendo abier­
tam ente las corrientes de un modernismo extraño cuya subs­
tancia estética y social, no la comprende por su misma vague­
dad, tiene la manía de ofrecer lienzos inexpresivos de las carac­
terísticas anotadas y cuyo mérito sólo puede comprenderlo un 
reducido número de consagrados.

E l arte por su mismo carácter universal, no es patrim o­
nio exclusivo de un determinado grupo de ungidos. U na obra 
es más o menos artística según su poder de fascinación y su 
fuerza para engendar emotividades o agradables sensaciones 
que sublimizan el espíritu y le mueven a la contemplación. Una 
obra de arte tiene que reflejar el espíritu del vivir de la época 
y del ambiente. Por las obras de arte se conocen las m odalida­
des tem peram entales, los sentim ientos, hábitos y costumbres 
de la sociedad de una época. Las pinturas de nuestros artistas 
de la Escuela Q uiteña son la expresión del alma ingenua, pia­
dosa y m ística de la sociedad de la colonia. Los lienzos de Sa- 
maniego se atraen  la estimación general y reciben culto aún de 
las gentes que no saben de arte por la expresión de virginal pu­
reza de sus figuras y por las bellas combinaciones de sus colo­
res. Y, es indudable, que el m éritos de una obra se valoriza por 
la claridad y fácil comprensión o interpretación y por la vida 
que palpita en ella.

Samaniego tuvo varios discípulos. Su taller fue una ver­
dadera escuela. E l que más procuró im itar su estilo fue su her­
mano m aterno Bernardo Rodríguez, dotado de m agníficas ca­
lidades pictóricas y de una destreza en el dibujo nada común. 
Con la misma precisión que Samaniego dibuja Rodríguez la mi­
niatura como las figuras de tam año natural. En esos grandes 
lienzos colocados a derecha e izquierda de la entrada de la Ca­
tedral y  que están firm ados uno de los cuatro por él, en el albo­
rear del siglo X IX , hay figuras ejecutadas con tan ta  fuerza y 
dinamismo que parecen, efectivam ente, moverse en el lienzo. 
E l realism o vigoroso y agradable que ha conseguido fijar en ellas 
dem uestra la orientación clásica que tuvo en su aprendizaje. 
Algunos de sus lienzos ofrecen las delicadas notas pictóricas 
del pincel de Sam aniego; m as Rodríguez olvida esa carnación 
de eterna frescura de su m aestro y hermano y esos tonos robus­
tos y de lím pida pureza. Se acomoda al empleo ;?el negro, con 
cuyo recurso si consiguen los más de los pintores destacar fá­
cilm ente las figuras, pero no tienen en cuenta que dicho elem en­
to m ancha el color y comunica tonalidades sombrías. Los g ran­
des m aestros casi nunca apelaron a ese mezquino recurso para 
obtener esos adm irables efectos del claroscuro; esas estupendas 
contraposiciones de luces y penumbras. Los buenos p in to res 
em plearon el negro con m ucha parsim onia y por eso perdura la 
coloración de sus cuadros. Los obscuros profundos con los cua­
les conseguían hacer resa ltar las figuras con fuerza lo alcanza­
ban con la combinación del rojo con el azul. E l P ro fe ta  Mala- 
chías de Goríbar es el testim onio m ás fehaciente de nuestro  a-
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serto. E n  esta figura como en otras m uchas el ilu s tre  a r tis ta  ha 
obtenido con sus impresionantes contraposiciones p ictó ricas de 
un modernismo de clásica factura hacer desprenderse del lienzo 
las imágenes con sorprendente vigor artístico.

Rodríguez, uno de los discípulos que m ás asim iló  la téc­
nica pictórica de su hermano Samaniego, no dejó de difundir 
entre sus compañeros y principiantes cuanto hab ía  aprendido. 
Muchos lienzos de aquella época los negociantes tra ta n  de ha­
cerlos pasar por pinturas de Samaniego por los tonos azules que 
predominan en-ellos. Pero, difícilmente, podían  im ita r las be- 
las e inimitables melodías pictóricas del m aestro . A sí que va­
rios pintores se dedicaron con más o m enos ven tura a seguir el 
estilo de Samaniego y de Rodríguez y esto indica que, si no fue­
ron muy afortunados en sus imitaciones, d em ostraron  sus bue­
nos propósitos de proseguir las equilibradas norm as pictóricas 
que prácticamente enseñaban en su ta ller los m encionados ar­
tistas.

Antes de finalizar la época de m ayor lu stre  de la  afam a­
da Escuela Quiteña, en la que encubrieron sus nom bres con el 
anónimo muchos pintores dignos de figurar ju n to  a sus céle­
bres maestros, conviene recordar la labor p ic tó rica  de José 
Cortés de Alcoser y de sus hijos que dejó bien se n tad a  en el 
exterior la reputación m eritísim a de su ciudad n a ta l. Se les 
presentó la ocasión propicia de que a solicitud del V irrey  Arzo­
bispo de Santa Fé partieron por orden del P re sid en te  de la Au­
diencia de Quito, casi al térm ino del siglo X V III , p a ra  Bogotá, 
a que allí hiciesen conocer sus aventajadas cualidades pictóri­
cas. Los miles de láminas correspondientes a la F lo ra  de Bo­
gotá del sabio botánico Doctor M utis llam aron la  a tención  de 
los naturalistas europeos de m ayor p restig io  por la p recisión  y 
naturalidad pictórica con que estaban e jecu tadas. ¿Q ué ma­
yor galardón podían conquistarse allá lejos los hum ild es artis­
tas nativos de una m odesta ciudad, que se encontraba  a bajo ni­
vel de cultura de otras capitales virreinales y C a p itan ías  ge­
nerales, según el decir de nuestros propios cro n istas  y  lite ra ­
tos? La fama que adquirieron refluía en beneficio de la  propia 
Patria. Luego la cultura de Quito en la época colonial no fue 
muy obstura cuando su suelo produjo brotes ta n  excelsos. Mas, 
precisa confesar que el desprestigio en arte, en li te ra tu ra  y en 
política proviene de sus propios cam pam entos. Sobre todo de 
esos grupos revolucionarios que creen estar a  tono  con las pal­
pitaciones reformadoras del momento.

Junto con el Barón de Hum boldt, L inneo, C a ldas y  otros 
sabios de fama mundial propagaron las av en ta jad as capacidades 
artísticas de los quiteños que, con gran  sen tido  e s té tic o  y  pro­
funda observación de la naturaleza, trasladaron  a l pap e l las nu­
m erosas variedades de la flora de aquel país. L a  v ita lid ad  rea­
lista palpitaba con tanta eficacia en aquellas p la n ta s  que convi­
daban a estudiarlas como en su propio lecho. T a l era  el poder 
artístico de esa ilustre pléyade de p in tores bo tán icos cuya me­
moria se m antiene en la penumbra. Ju s to  es co n sig n ar sus 
nombres, a fin de perpetuar el recuerdo de aquellos qu iteños que 
reafirm aron el prestigio artístico de la  ciudad de S an  Francisco
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de Quito. Los primeros pintores que partieron fueron: Anto­
nio y Nicolás Cortés, Antonio Silva, Vicente Sánchez y Antonio 
Barrionuevo. Más tarde, a petición de Mutis, se dirigieron: 
Francisco Javier Cortés, Francisco Villaroel, Mariano Hinojo- 
sa, Manuel Rúales, José Martínez, José Xironza, Félix Tello y 
José Joaquín Pérez.

De los primeros que salieron a dedicarse a los trabajos 
pictóricos de la flora de Bogotá, afirma el Padre V argas, domi­
nicano, en la página 250 de su libro “La Cultura de Quito Colo- 
inal”, que habían trabajado unos en el ta ller de su padre José 
Cortés de Alcoser, “que figuraba en primera línea entre los pin­
tores quiteños y que los otros tres fueron presentados por el 
m aestro Bernardo R odríguez” y no por Bernabé, como asegura 
el autor. E n  nuestras frecuentes investigaciones artísticas en 
los tem plos de la ciudad, doloroso es confesar que no hemos 
podido encontrar un lienzo de este benemérito m aestro para re­
conocer sus capacidades pictóricas. Tenemos por costumbre 
consignar nuestro propio criterio por desacertado y extrava­
gante que fuere. En la antigua iglesia de San Sebastián encon­
tram os un cuadro del Señor del Buen Suceso firmado por M. J. 
Cortez el año de 1796. N ada atrae en él por su medianía. Las 
p inturas que en 'd icha iglesia sorprendieron gratam ente nuestra 
atención por sus delicadas notas pictóricas de celestial pureza 
son: La Purísim a y la Sagrada Fam ilia de Samaniego que se ha­
llan colocadas a derecha e izquierda de la pared del a ltar mayor.

Dem asiado escabroso resu lta  h istoriar la cultura a r tís ti­
ca de la afam ada Escuela Quiteña. La circunstancia de ocultar 
sus nombres los autores im posibilita escribir a conciencia dicha 
obra. Lienzos verdaderam ente maravillosos, de una técnica 
enérgica y m agistral muy propia de los célebres pintores de la 
escuela sevillana, existen muchos en los tem plos y conventos 
de Quito. Los cuadros del E x tasis de San A gustín y de la 
M uerte de San Francisco, que se hallan en la sacristía de la 
iglesia de San A gustín, parecen, por la energía de sus toques, 
por su vibrante realismo, por la exquisitez clásica de su, colora­
ción, y por su primorosa expresión espiritual, que hubieran sido 
salidos de la rica paleta del Españoleta o de la del insigne Veláz- 
quez. E stos lienzos ¿no serán pintados por el distinguido ar­
tis ta  José Cortés de Alcoser del que menciona el P. Vargas, en 
su libro anteriorm ente citado?

Con llave de oro sellaron estos artistas el siglo X V III, 
reafirm ando el espíritu  artístico  del pueblo de la Audiencia de 
Quito. Todavía se esm eraron en dejar imperecederos recuerdos 
de su perm anencia allá enseñando dibujo y  p in tu ra en la prim e­
ra escuela g ra tu ita  que estableció el sabio M utis. D esgracia­
dam ente la m uerte de este hombre ilustre ocurrida en la prim e­
ra  década del Siglo X IX  extinguieron los fervores de la docen­
cia artística. Y, a poco, con motivo de los movim ientos revolu­
cionarios de la Independencia el selecto e idóneo personal del 
In stitu to  Botánico vióse obligado a abandonar sus estudios y 
disponerse para la guerra.

E n  fuerza de los elogiosos com entarios de sabios de tan ­
ta  nom bradla respecto al genio artístico  de los p in tores quite-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 74

ños de la Expedición Botánica de Santa F é ; nos hem os apro­
piado de sus conceptos para encarecer la feliz realización  de la 
imponderable labor pictórica emprendida por ellos. N o exis­
tiendo la menor demostración por la que se p u d ie ra  valorizar 
su capacidad artística, resulta algo extraño m an ife sta r  una opi­
nión laudatoria al respecto. Si desde aquellos tiem pos las auto­
ridades coloniales, penetrándose de la increm entación  que ad­
quiere la cultura de un pueblo con la adquisición de aquellas 
obras de arte de mérito que dan a conocer el g rado  de m entali- 
da artística de sus hijos, se hubieran em peñado en conseguirlas 
para conservarlas en un Museo, no lam entáram os la  pérdida 
irreparable de piezas de gran valor artístico  que h an  sa lido  fue­
ra del país. Ese olvido e indiferencia son o tra  de las causas 
que entorpecen la realización de nuestros estud ios de investiga­
ción artística.

XVI

Factores que han influido con más o me­
nos eficacia en la cultura intelectual y 
artística.— Desarrollo industrial y  comer­
cia] y  su decadencia.—Labor de los Aca­
démicos Franceses y  Españoles.—Franco 

Dávila y  Pedro Maldonado y  Sotomayor. 
—Precursores de la Independencia.— Es­

pejo y  Mejía.

Quito, la legendaria M etrópoli de los Schyris, no  obstan­
te haber sido fundada en apartados tiem pos por m isteriosos 
peregrinos en el regazo abrupto de un m onte que convida por 
su retiro a perpetuo sosiego y quietud, ha  sido frecuen te  y vio­
lentamente sacudida por la naturaleza y las am biciones de los 
hombres.

Las detonaciones de un volcán bastaron  p ara  que se ex­
tinguiera el poderoso Im perio indígena y sus h ijo s atem oriza­
dos perdieran el espíritu viendo cum plidas las pred icciones de 
Viracocha relativas al futuro destino de la raza. Poblaciones 
florecientes han sido destruidas y su com ercio e in d u str ia  arru i­
nados con los temblores de tierra. Sobre todo el de l 4 de fe­
brero del año de 1797, descrito por un escritor que se ocu lta  con 
el pseudónimo de “Un Criollo” y al cual hace refe rencia  el Ba­
rón de Carondelet en su comunicación d irig ida  a l G obierno es­
pañol con fecha 21 de mayo e 1800, rem itiendo la  so lic itud  del 
comerciante Don Miguel Ponce. E l Barón de C arondele t, P re­
sidente de Quito, impresionado hondam ente de la  situación 
aflictiva de las muchedumbres, im plora la conm iseración  del 
gobierno real hacia las provincias que se encontraban  en com ple­
ta  decadencia y miseria con sus fábricas y obra jes d estrozados; 
su comercio y agricultura abatidos y su población en teram en te  
disminuida.

Los incendios y las epidemias se ex trem aron  en destru ir 
su florecimiento moral y m aterial. Los levan tam ien to s de los
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jíbaros provocados por la codicia de los espñoles ocasionaron la 
to tal destrucción de las célebres ciudades de Logroño, Sevilla 
del Oro, la villa de Mendoza y Santiago de Guayaquil. Unica­
m ente este Puerto, en fuerza de las actividdes y del ferviente 
amor de sus hijos ha conseguido levantarse cada vez más de 
sus ruinas con mayor brillo. O tras calamidades que ha 
tenido que sufrir fueron los repetidos saqueos de los piratas, de 
los cuales no pudieron evadirse Manta y Portoviejo. E n  la 
época del S r. Ariola, Presidente de la Audiencia de Quito, un 
ejército de corsarios ingleses que infundió pánico en los puer­
tos peruanos sostuvo porfiada lucha en las calles de la ciudad. 
L as tropas de Quito comandadas por el mismo Presidente de la 
Audiencia acometieron a los corsarios con tanto ím petu y fuer­
za que tuvieron llenos de pánico que salir en precipitada fuga. 
E n  el tercer tercio del siglo X V II no pudo ser defendido Gua­
yaquil de modo oportuno del ataque sorpresivo de los franceses 
y pasó por el dolor la población de ser saqueada e incendiada. 
E n  el alborear del siglo X V III  apoderóse de la ciudad el famo­
so pirata inglés Cliperton que la mantuvo atemorizada mucho 
tiempo. A m ediados del siglo X V III el Presidente de la Au­
diencia de Quito Sr. A raujo con numerosa tropa quiteña y pie­
zas de artillería  colocadas convenientemente destruyó ios avie­
sos propósitos del A lm irante Anzon que redujo a cenizas el 
puerto de P aita  y determ inó apoderarse de Guayaquil. Hacia el 
año de 1762 en que se tenían  fundados tem ores de que visitara 
el m ar del Sur el A lm irante Pocok que se había apoderado de 
la H abana; en vista de los trem endos infortunios que experi­
m entara, a consecuencia de no haber recibido oportunos auxi­
lios, determ inóse el año de 1763 que Guayaquil se erigiese en Go­
bierno con orden de la Corte para que fuese fortalecida de ma­
nera perm anente y se construyesen m agníficas fortificaciones 
que la protegieran de tan tos peligros.

L as costas ecuatorianas han sufrido desde muy antiguo 
toda suerte de infortunios. D estrozos ocasionados por la pira­
tería  extranjera . Epidem ias de carácter m aligno que las han 
despoblado. Incendios que las han destruido. Mas sus hijos, 
con energías extraordinarias; con esa voluntad acerada que no 
se doblega ante las mayores desgracias; con ese fervor tem pe­
ram ental que participa de su suelo avivado por la lluvia de ru­
bíes que derram a el sol al atardecer; con ese espíritu  levantado 
que alim enta esperanzas e inquietudes aún en las horas tenebro­
sas que no dan paso a la luz; sus hijos, luchando m uchas veces 
contra obstáculos difíciles de vencer, han procurado levantarlas 
de su decadencia con mayor remozamiento.

Pero uno de los mayores infortunios con el que la  n a tu ­
raleza se esmeró en destru ir su holgura económica es la peste 
denom inada escoba de brujas que concluyó con la principal 
fuente de riqueza del país. Desde hace años se le viene comba­
tiendo con energía sin conseguir el saneam iento del cacao, de su 
pepa de oro, que tenía gran aprecio en los m ercados ex tran je­
ros. Desaparecido el ramo más im portante de su riqueza, su 
economía tenía necesariam ente que languidecer y su m oneda 
experim entar la baja o su depreciación en el m ovim iento comer-
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cial con el exterior. Y, no hay duda que el m a les ta r  económico 
refluye en menoscabo de las m anifestaciones de la  cu ltu ra  inte­
lectual y artística de un pueblo.

*  *  *

No bien habíase establecido el gobierno colon ial comen­
zaron a sentirse los siniestros efectos de la tu rbación  de la  paz 
y concordia entre sus primeros pobladores. Como que la N atu­
raleza, en sus incomprensibles designios, hubiese determ inado, 
desde la trágica muerte del Em perador indígena, que la suerte 
del Reino de Quito estuviese a m erced de sus conductores po­
líticos.

Gonzalo Pizarro, el prototipo de los conqu istado res que 
no conocen el tem or; se alim entan de pelig ros; re ta n  a los ele­
mentos y desafían a la misma m uerte; Gonzalo P iza rro  el Go­
bernador de Quito, que partió por selvas desconocidas en pos 
del reino del Dorado y de! país de la canela con el in ten to  de 
anexarlos a su jurisdicción; Gonzalo P izarro , acaud illando  la 
mala causa de los encomenderos que tend ía  a esclav izar m ás a 
la raza,, se subleva contra la misma Soberanía rea l y  pretende 
formar un reino independiente. E n sus terrib les encuen tros con 
las fuerzas del primer Virrey Blasco N úñez de V ela se solaza­
ba en destruirlas, aniquilarlas. Por fin en la llan u ra  de Iñaqui- 
to el desventurado V irrey que defendiera leg ítim o s derechos 
cae herido; y  en tal situación se le quita la v ida desapiadada­
mente. E l conquistador Gonzalo Pizarro, el b a ta lla d o r m ás fa­
moso e invencible, con la arrogancia propia del vencedor dispo­
níase a batallar en la misma forma con L a Gasea, nuevo envia­
do de la Corte, sin comprender que su adversa rio  d isponía  de 
enorme talento y sagacidad; arm as que, superando  dificultades, 
conducen, casi siempre, sin mucho riesgo al triunfo .

Gonzalo Pizarro que disponía de enorm e p res tig io  por 
sus hazañas m ilitares y tener a sus órdenes te n ie n te s  de su con­
fianza preparábase para derrotar fácilm ente a L a  G asea. Su sor­
presa muy muy grande al ver que en cam pam ento  con trario  se 
encontraban jefes y tropa que le habían abandonado. E n  tales 
circunstancias no le quedó otro recurso que e n tre g a rse  él mismo 
prisionero y pocos días después sufrir la pena  de m u erte  im­
puesta por el Tribunal que formara La-Gasca. A sí te rm in ó  este 
famoso capitán que entró triunfalm ente a L im a, y a l cual algu­
nos intelectuales le han calificado, con poco d iscern im ien to , co­
mo a su consejero Pedro de Puelles, de p ro toprócer.

Demasiado caro pagó este célebre conqu is tado r sus de­
lirios de rebelarse contra la Corona de C astilla  y  co n s titu ir  un 
reino independiente. Si los estragos que causó fueron  terribles 
y  merecía severa sanción su crim en; la  h is to ria  cen su ra rá  siem­
pre la pena excesivamente cruel que se le dio y a  que se  exten­
día más allá del sepulcro. Su cadáver continuó soportando  a- 
frentas y profanaciones. La cabeza separada del cuerpo  se la 
exhibía en la ciudad de los Reyes como m erecida sanción , dizoue. 
por la a lta traición de haberse levantado con tra  la  sup rem a Au­
toridad del Emperador.
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La P atria  no podrá olvidar en ningún tiem po a Gonzalo 
Pizarro ni a Francisco de Orellana. Uno y otro se hallan ín ti­
mam ente ligados a  su historia. Desde Quito salieron juntos 
por el mes de marzo de 1541 a descubrir el Reino del Dorado y 
el país de la Canela que se encontraban allá a lo lejos, en lo 
más apartado de la floresta oriental. A cada paso tropezaban 
con obstáculos a cual m ás invencible. La misma suerte  esta­
ba en atalaya. E l ham bre les atorm entaba y  las tribus salvajes 
ansiaban devorarlos. La m ontañosa y densa travesía desde 
que transm ontaron la cordillera fue em papándose con la sangre 
de los naturales quiteños que m urieron por m iles como para o- 
frecer a la P atria  aquellos dominios que habían comprado con 
el sacrificio de su existencia.

Si en este viaje desventurado P izarro dió m uestras sin 
cuento de pertenecer a aquellos héroes legendarios de Ruy Díaz 
de Vivar, que asom braron al mundo con sus proezas; Francisco 
de Orellana, con su m ente de los visionarios claveteadas de 
estrellas, veía en lontananza pintorescos dominios dignos de 
ser cantados por los trovadores del siglo de oro de la iitera tu ra  
española. Abismos, derrumbaderos, malezas, cenegales y  aber­
turas en los m ontes desaparecían ante la llanura de variados 
m atices e im pregnada de arom as que se le presentaba. Los co­
rrentosos ríos que se despeñaban infundiendo pánico con su es­
truendo vibraban en sus oídos como gratas m elodías. P reocupá­
bale, únicam ente, en esa infinita soledad de la floresta el arries­
gado paso de las am azonas; las m ujeres guerreras que defen­
dían con denuedo las riberas de su inmenso m ar de agua dulce 
para que extranjero alguno no se atreviera a navegar por sus 
lím pidas y azuladas aguas.

La preocupación e inquietudes de O rellana no tardaron  
en cumplirse. Al punto que él y sus tripu lan tes surcaban las 
aguas de un río ancho y de corriente muy fuerte que paga tribu ­
to al príncipe de los ríos del mundo, se le presentaron las am a­
zonas; aquellas m ujeres guerreras descritas por el cronista de 
O rellana, cuya existencia varios individuos de la Academia de 
H istoria la conceptuaban como ficción de la fan tasía  del cronis­
ta Carvajal y que hoy la ha comprobado n id iam en te  el ilustre  
h istoriógrafo y Profesor Dr. Enrique Rodríguez F áb reg a t en 
sus conferencias sobre el descubrim iento del Am azonas susten­
tadas en la Universidad Central. E n  cuanto el navegante aven­
turero se dirigía con su embarcación por aquella travesía  fue 
bloqueado por cuadrillas de m arinos indígenas que obedecían 
las órdenes de la que ejercía la po testad  real en aquellos dom i­
nios de la amazonia. Las saetas d isparadas por aquellas gue­
rreras eran tan  bien dirigidas que la em barcación quedó com­
pletam ente claveteada. Con evidencia se reconoció que no les 
causó disgusto la presencia de aquellos ex tran jeros cuando no 
quisieron quitarles la vida. M as los navegan tes españoles d is­
pararon en represalia sus arcabuces y  m ataron  a ocho o diez de 
ellas. E ste  desastre bastó para que se re tira ran  las em barca­
ciones indígenas y  pudiese O rellana, el a trevido visionario, en-
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trar sin embarazo alguno en ese m isterioso m ar de agua dulce y 
ver cumplidos los ensueños que alim entaban su alm a de noble 
hidalgo, de caballero andante de la E dad M edia.

Este descubrimiento del Amazonas que O rellana  lo rea­
lizó a nombre de Quito, lo hizo con conocim iento ín tim o de los 
enormes sacrificios de sus hijos y de los dineros y  provisiones 
invertidos por E lla. E ste descubrimiento del m isterioso  y mag­
nifícente río que Orellana entregaba a los M onarcas de E spaña 
como la presea más grandiosa de un C ontinente opu len to  y des­
conocido, lo hizo a nombre de Quito; a fin de que se le  recono­
ciera su efectiva participación en el descubrim iento  del gran 
río llamado a transform ar las N acionalidades del N uevo M un­
do y ser el asiento de civilizaciones florecientes. D esgraciada- 
mnte, la suerte le ha sido siempre adversa a la P a tr ia . L as cons­
tantes sediciones domésticas y  la proverbial sencillez y  miopía 
de sus conductores han dado ocasión para que vecinos inescru­
pulosos se apropiaran de extensos dom inios y  le n eg asen  sus le­
gítimos derechos. Sin el respeto y debido m iram ien to  a las dé­
biles Nacionalidades en m anera alguna pueden invocarse Pana­
mericanismo ni democracia; ya que uno y o tra  descansan  sobre 
sólidos basamentos de justicia. Pero, cuando se hace  girones 
la dignidad y el decoro de un pueblo y sang rien ta  bu rla  de la 
justicia de su causa; por mucho que se p re tenda fo rta lece r la ar­
monía y solidaridad continentales difíc ilm ente p u eden  obte­
nerse.

La historia no inclina su fiel a influencias de Gobiernos 
ricos y poderosos. No se deja fascinar por espejism os, ni por 
brillantes alegaciones jurídicas y su tiles argum en tac io n es ma­
quiavélicas. Estudiando a conciencia los a n teced e n te s  de la 
causa o de los diferendos lim ítrofes nrom ulga su  fallo  a favor 
de la parte que fue mañosa y arb itrariam ente d efraudada. Así 
que, en toda época, constará en sus pág inas la ju s tic ia  de la 
causa ecuatoriana, por más que su C ancillería se hay a  visto 
obligada a reconocer en presencia de los pueblos de A m érica un 
convenio que se desquisia por su base de in justic ia .

Intencionadam ente hemos tratado  de este  g rav e  proble­
ma, porque nuestras dificultades territo ria les se rem o n tan  a la 
época de Carlos II, en que expidió su célebre C édula R ea l reco­
nociendo los derechos del Gobierno de la A udiencia  de Q uito y 
declarándose contra las alegaciones del V irrey  de L im a  y  los 
misioneros franciscanos de aquel R eino. Y, es indudable, que 
un litigio más allá de seculaf tenía necesariam ente que afectar: 
a su cultura y economía; a la tranquilidad y  convivencia  socia­
les; a sus actividades intelectuales, agríco las e industria les. 
Ante la sombría realidad del actual m om ento, en que esa albo­
rada de esperanzas e ilusiones que las generaciones ecuatoria­
nas veían regocijadas clarear en su m ente como an u nciadora  del 
triunfo de su causa encubrióse con nubarrones de oprobio  y de 
injusticia; ¿todavía la P atria  continuará sobre llevando  u ltrajes 
y abusos del pueblo que se denom ina poderoso y  vencedor?

Los accidentes que sobrevienen a un pueblo, p o r resu lta­
do de su imprevisión y de su habitual p roceder renco roso  y de 
política aviesa, comprometen, m uchas veces, su decoro  y auto-
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nomía. Pero los infortunios y agudos dolores aceran la volun­
tad y levantan el espíritu. Y una nacionalidad que alim enta 
ideales de un orden superior saca de aquella etapa de adversi­
dades y desengaños filosófica experiencia y un cúmulo de ener­
gías que obra con suma eficacia en sus actividades y en el en- 
causamiento de su inteligencia y voluntad.

* * *

La célebre Revolución de las. Alcabalas no puede com­
pararse con la de los encomenderos que tenía por objetivo re­
chazar las Leyes y Ordenanzas Reales y explotar sin el m enor 
recelo la ciega esclavitud de la raza. Brotó esta Revolución de 
la necesidad de defenderse contra aquellas tributaciones que, 
en el estado de inquietudes y  m iseria en que se encontraba el 
pueblo por consecuencia de las epidemias y los tem blores de tie­
rra, resultaban dem asiado onerosas. Las mismas clases acomo­
dadas estaban im posibilitadas de satisfacerlas. La ciudad de 
Quitó, afirma el cronista, quedó casi desierta con la despobla­
ción enorme que sufrió a fines del año de 1589 con la m ortífera 
peste que, después de segar miles de vidas por toda la América, 
hizo lo propio en este lugar. Por lo tanto, la C apital no estuvo 
en capacidad de p restar obediencia a m andatos tributarios que, 
si eran indispensables para atender a urgentes necesidades ad­
m inistrativas; en las condiciones del momento resultaban en 
extrem o gravosos e intolerables.

Los encargados de recaudar los im puestos, con esa rude­
za salvaje que exaspera los ánimos exigían el pago inm ediato. 
Tal conducta, como es natural, contribuyó para que el pueblo 
conceptuara los tributos como dem asiadam ente gravosos e in­
sufribles y para que varias entidades apoyasen la  causa popu­
lar, era por la convicción íntim a que tuvieron de la violencia y 
falta de cordura con que se procedía, en aquella hora de pesa­
dumbre colectiva, a su efectividad. E l Cabildo, que desde sus 
comienzos, dio pruebas muy evidentes de su afán por el bienes­
ta r del pueblo y por el m ejoram iento de la ciudad que rep re­
sentaba, no podía ser indiferente a la ejecución de m andatos im ­
positivos que agravaban la indisposición económica general. E l 
Cabildo, por sus estrechas vinculaciones con el pueblo; y  por­
que, en todo instan te  de sus dolencias, se ha dado prisa en re ­
m ediarlas, con una altivez que le honra, se opuso resueltam ente 
a la real cédula de Felipe I I  que m andaba establecer en el R ei­
no el asiento de Alcabalas con el títu lo  de la guerra .

E naltece al Cabildo de Q uito la labor excepcional que 
desarrolló en beneficio del pueblo desde su actuar inicial. Só­
lo con el estudio de los volúmenes que viene publicando refe­
ren tes a la colonia, se puede valorizar su ím probo trabajo  
en favor de su representado. Sancionaba con severos castigos 
a cuantos comerciaban inconsideradam ente con artícu los de 
primera necesidad. De ahí que el pueblo estuviese siem pre de 
su lado de m anera incondicional. Y, habla m uy a lto  de su lím ­
pida conducta y de su gobierno fervoroso y  probo que el pueblo 
guarda por E l legendario veneración. Y, dado el esp íritu  ver-
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sátil de las muchedumbres es muy de adm irar que, aún  en situa­
ciones graves de política interna, nunca p re ten d ie ro n  herir su 
decoro ni causarle el menor daño.

La Revolución de las A lcabalas no fué un  desbordam ien­
to momentáneo de la ira exaltada del pueblo. F u é  resultante 
de secretas reuniones de grupos d isidentes que se congregaban 
en una casa de la parroquia de Santa B árbara y  en los pueblos 
de Alangasí y Guápulo para conspirar con tra  el P resid en te  de 
la Real Audiencia, Doctor Manuel de B arros, por c ie rtas  reso­
luciones económicas relativas al aum ento de sa lario s. Y, esta 
Revolución tomó tanto incremento y fué tan  po p u la r que hasta 
los niños de las escuelas gritaban: A bajo el m al G obierno!; y 
las comunidades religiosas, a excepción de los P a d re s  Francis­
canos y de los Jesuítas, apoyaban con entusiasm o. P o se íd as de 
encono recorrían las calles ¡as m ultitudes ansiosas de acabar 
con el personal de la Audiencia; ya que ten ían  la  certidum bre 
de haber sido el inspirador de la m encionada tr ib u tac ió n  de las 
Alcabalas.

Las multitudes enfurecidas ansiaban a p a g a r  su sed de 
sangre con crímenes terribles y horrendos desa tinos. P retender 
en tal estado de irritabilidad sofocar esas o lead as populares 
que bramaban por despedazarlo todo habría s id o ; la  m ayor de 
las imprudencias; un medio violento de av ivar y  revo lver mas 
los ánimos. Optaron el Presidente y los O idores por refugiar­
se en.los conventos y monasterios para librarse ' del pelig ro  en 
tanto pasara la tormenta. Los Padres Je su íta s  y  los Padres 
Franciscanos trabajaron intensam ente por aq u ie ta r  las impe­
tuosidades populares. Acudieron en especial, los P a d re s  Jesuítas 
a perspicaces arbitrios para salvar la vida de aquellos fun­
cionarios que estaban condenados a  ser a rra s trad o s  por la mu­
chedumbre. Después de recurrir a toda clase de a rb itrio s  los 
Padres Jesuítas y Franciscanos consiguieron so seg a r la ira 
exaltada de la muchedumbre y reducirla a la obediencia. Con 
tal motivo recobraron su libertad el P resid en te  y los O idores. 
Y, en los informes que ellos pasaron al V irrey  y  a la  C orte  elo­
gian los esfuerzos extraordinarios de las dos C om unidades por 
apagar el incendio y salvarles la vida.

La Revolución de las A lcabalas füe em in en tem en te  po­
pular y alimentaba ideales de autonom ía. In te rv in ie ro n  en ella 
.el Cabildo, las diferentes clases sociales y  la s  ó rd en es  religio­
sas, ajuzgar por el informe que pasó al R ey el com isionado Pe­
dro de Arana. Es muy conocida la ac titud  lev an tad a  y enfer- 
vorizadora del Padre dominicano F ray  P edro  B edón, que tuvo 
que abandonar el patrio suelo. Los m edios odiosos de que sir­
vieron para hacer efectivas unas tributac iones a la s  que el pue­
blo las conceptuaba intolerables en las condiciones de calami­
dad colectiva, aumentaron el aborrecim iento h ac ia  la Audien­
cia. Y, no se puede poner en duda que los g ran d es  cataclism os 
sociales que obedecen a necesidades biológicas o rig in an  radica­
les transformaciones en la constitución po lítica  y soc ial de una 
colectividad. Por mucho que encuentren  p len a  justificación 
los móviles de que se valió el pueblo para rea liza r aq u e lla  Revo­
lución que ha sido tan  aplaudida por los fines de  autonom ía
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que perseguía; siempre serán censurables por el espíritu indó­
m ito y rebelde del alma quiteña. Demasiado prem aturo era 
un movimiento político de aquella trascendencia. Los tiempos 
no eran nada propicios para en trar de súbito en una fase diame­
tralm ente opuesta y  que requería de elementos preparados pa­
ra  su gobierno. U n pueblo que se m antenía todavía en estado 
de ninfa pretendía rom per bruscamente el capullo que le envol­
viera y volar por el espacio aspirando el aire embalsamado de la 
floresta, sin reflexionar que su prem atura libertad llevaba con­
sigo su exterminio.

N uestra característica psicológica ha sido la insurrec­
ción o la indisciplina. Hemos pretendido constituirnos libre­
m ente desprovistos de elementos conductores y de vida. No he­
mos tenido conciencia del vivir autónomo y de constituirnos 
ética y cívicamente como nación. Nuestros grandes fracasos en 
lo político, en lo económico y en la diplomacia obedecen a nues­
tra  desorganización e inexperiencia y a nuestra falta de ido­
neidad.

Muy caro pagó el pueblo de Quito sus condescendencias 
con los Religiosos. Q uebrantada la promesa oficial toleró pro­
fundos dolores y lo que fue más grave la extinción de vidas pre­
ciosas. E l comisionado Pedro de Arana ya en posesión de su 
cargo se convirtió en verdadero dictador como digno enviado 
del M arqués de Cañete; autoridad que no supo examinar con 
atención y prudencia los motivos que impulsaron al pueblo a la 
rebelión. No tuvo en cuenta que los espíritus m ás ecuánimes y 
reposados cuando se los estrecha y violenta se fastidian y pier­
den su equilibrio m ental y volitivo. Las mismas autoridades; 
los mismos recaudadores fueron los agentes inm ediatos de a 
quella Revolución que tomó ingentes proporciones. A no ser 
por la oportuna y eficaz mediación de los Padres Jesuítas y 
Franciscanos P residente y Oidores habrían tenido trágico de­
senlace y no habría podido penetrar, fácilmente a Quito el co­
misionado Pedro de Arana.

Su am or hacia el pueblo le movió al Cabildo a apropiarse 
de su causa y enfrentarse con la Audiencia y p rotestar contra 
sus m andatos impositivos. Im presionóle hondamente la situa­
ción de pobreza del pueblo y por eso acudió a favorecerlo. Y, 
por su pueblo el Cabildo soportó con legendaria entereza la 
m uerte y m ás m artirios a que fueron sus miembros despiadada­
m ente condenados por A rana; ya que este enviado procedió de 
acuerdo con los m andatos que le fueron conferidos por el M ar­
qués de Cañete, V irrey del Perú. L a actuación de A rana fué 
dem asiado som bría y la recordará Quito con horror por los me­
dios asaz despiadados que empleó para sancionar a los insurrectos 
como por haber apagado la vida de sus más preclaros hijos y 
dejado en la m endicidad a muchas familias. Pero la sangre que 
derram aron los cabildantes y otros tan tos del m ovim iento in­
surreccional, no se im aginaron las autoridades españolas que fe­
cundizarían el suelo del cual b ro tarían  un día los vengadores; 
los tenaces luchadores que batallan con la misma m uerte por la 
coronación de los ideales de autonom ía alim entados por el 
pueblo.
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Muy cerca de dos centurias habíase m an ten ido  el pueblo 
de Quito en absoluta quietud y mudez, después de las  iniquida­
des que presenció horrorizado en todo el tiem po que el enviado 
del Marqués de Cañete puso en práctica sus facu ltades extraor­
dinarias. Nuevamente vino a ser tea tro  de luctuosos aconteci­
mientos a consecuencia de la ordenanza del real estanco  y  adua­
na. Creen los dépotas que, con las m edidas de r ig o r y  cruel­
dad, apagan las exaltaciones populares y  rig en  tranquilos 
sin preocuparles los daños trem endos que o rig inan  las grandes 
reacciones. Fresca se m antenía en la m em oria de la m uche­
dumbre la hecatombe que experim entó con la R evolución de 
las Alcabalas. Pretendía oponer mayor resis ten c ia  y sa lir  vic­
toriosa en sus resoluciones. De nuevo los recaudadores nom­
brados por el comisionado del V irrey de S an ta  F é tuv ieron  es­
pecial empeño en estrechar y oprimir a los con tribuyen tes. Las 
masas indignadas arrojáronse violentam ente a las  represalias . 
Con locura causaron destrozos sin cuento en la  casa  del real es­
tanco y aduana. E l adm inistrador y su ayudan te  se aprovecha­
ron de ese momento de confusión para huir ap resu radam en te .

Corría el rumor de que la sublevación iba a cob rar enormes 
proporciones. Para precaver calam idades de to d a  o rden consi­
guieron del Gobierno varias personas efectuar una ronda general, 
a fin de imposibilitar la acción agresiva que pod ían  desarro llar 
los cabecillas de las masas rebeldes. D esafo rtu n ad am en te  es­
tos bien intencionados propósitos dieron p re tex to  p ara  ahondar 
la división entre españoles y  criollos. E l sim ple descuido de 
haber prescindido los castellanos en la form ación de aquella 
ronda de elementos quiteños de suma in teg rid a d ; y  por otra 
parte el haber quitado la vida a cuatro individuos que se m ani­
festaron indignados por el inhumano m altra to  que d ie ran  a una 
infeliz mujer, contribuyeron para que la m uchedum bre encen­
diera más su enojo y viese a los españoles com o sus terribles 
enemigos.

El pueblo, antes de lanzarse contra los españoles, nom­
bró una comisión para que se dirigiera a casa del C onde de Sel­
va Florida, Don Manuel Ponce Guerrero, y  le exp resase  su vo­
luntad de obtener su auxilio y la Je fa tu ra  del m ovim ien to  que 
preparaba contra los españoles que se hab ían  dec la rad o  sus ad­
versarios. E l Conde de Selva F lorida, g enera lm en te  estim ado 
por su probidad y singulares preñas esp irituales , les hizo ver 
con reflexiones sagaces y prudentes que es tas  m anifestaciones 
suversivas, sin conseguir su objetivo, conducen casi siem pre a 
la tragedia. Procuró con observaciones de buen ju ic io  inducir­
les a variar de tan  descabelladas determ inanciones. Ind iferen ­
tes los comisionados a las advertencias llenas de m adurez  del 
Conde de Selva Florida y al ver que sq denegaba a secu n d ar sus 
funestos designios se precipitaron a saciar su venganza .

La muchedumbre ebria de furor y an a tem atizan d o  a  los es­
pañoles hizo destrozos en sus casas. E l desen freno  to m ó  tales 
proporciones que los castellanos se vieron ob ligados a abando­
nar la ciudad y la Audiencia a d ictar m edidas de  seguridad . 
Fortificó con cañones el atrio de su palacio y o rdenó que los es-
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pañoles europeos y americanos lo defendieran_ valientem ente. 
Después de algunos días de obstinada lucha, en la que perecie­
ron algunos, apoderóse el pueblo del pretil del palacio de go­
bierno y de la ciudad. Sintiéndose im potente la Audiencia para 
reprim ir la sublevación popular optaron sus com ponentes: unos 
por ausentarse a San Fé y otros por refugiarse en el monasterio 
de la Concepción. Desde allí se esforzaron por serenar el ma­
reo popular y conseguir la conciliación y concordia entre el 
pueblo y las autoridades. A este fin nombraron por Alcaldes 
para cada barrio a personas de prestigio y generalm ente estim a­
das. E stos junto con los P . P. Jesuítas procuraron por medios 
tinosos y benévolos llegar a un acuerdo, a fin de sosegar los 
ánimos y establecer la paz.

E l pueblo de Quito se mantuvo en actitud rebelde sin es­
cuchar razonamientos ni súplicas de los Religiosos ni de otras 
personas que podían influir en su espíritu. Difícilmente esas 
borrascosas oleadas populares se atem peran con promesas que 
no producen eficacia alguna en las zonas volitivas cubiertas de 
neblina y en constante exaltación. No pocos incautos que se 
han acercado a las turbas en aquellos momentos de su pleam ar 
pasional han encontrado la m uerte en su seno. Los eclipses de 
la psiquis son siniestros y sombríos por los efectos desconcertan­
tes que hacen sentir en el convivir social. Precisa que la mu­
chedumbre salga de aquel estado de absoluta inconciencia, en el 
que nada teme ni le am edrenta, y en el cual suele disponer de 
esa fuerza ciega que le arrastra  a las crueldades y desatinos más 
m onstruosos, para que se m uestre asequible. Sólo cuando la 
constelación psíquica se m anifiesta clarificada, ya en aquellos 
dominios alborea la razón.

En m ás de dos meses que la  muchedumbre imperaba en 
la ciudad, la Audiencia, justam ente recelosa, estuvo a merced de 
sus exigencias. Pesaba su im potencia y el peligro que le cer­
caba y no le quedaba otro arbitrio que condescender con sus 
exigencias. Vióse obligada la Audiencia a decretar el destierro 
de los españoles y esta resolución un tanto  tem eraria bastó pa­
ra que el pueblo, libre ya del elemento ibérico al cual tanto abo­
rrecía por su proceder despótico y abusivo, fuese recobrando po­
co a  poco su serenidad.

Los Padres Jesu ítas se aprovecharon del estado de sosie­
go del pueblo para trabajar en su espíritu y conseguir su recon­
ciliación con el Gobierno y los españoles que se vieron obligados 
a abandonar la ciudad. E l catolicismo del pueblo, en cuya con­
ciencia ha ejercido dominio absoluto el clero, obró con tan ta  efi­
cacia en su voluntad, que no tardó en obedecer los m andatos de 
los Padres Jesuítas. Por segunda vez alcanzaron estos R eligio­
sos aquietar las agitaciones populares qué, exitadas por modos 
violentos de hacer efectivos los m andatos impositivos, preten­
dieron independizarse de la M adre P atria  y obtener su auto­
nom ía.

Apaciguados los disturbios populares entraron con las 
tropas enviadas por el Virrey de Santa Fé al mando de D on A n­
tonio Zelaya, Gobernador de Guayaquil, todos los españoles que 
estuvieron fugitivos, los cuales fueron recibidos con la misma
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afabilidad que las tropas de Zelaya. De esta  m anera  term inó  la 
segunda Revolución que motivó el estanco de ag u a rd ien te  y la 
aduana. Lo que sorprende del caso es que las trib u tac io n es que 
originaron una rebelión de enormes proporciones que puso en 
peligro la vida de la Audiencia y del elem ento esp añ o l; el pue­
blo las satisfizo con aumento en circunstancias en que estuvo 
apropiado de la situación, según refiere el cron ista . Y ta l con­
ducta descubre claramente que la form a v io len ta  de los recau­
dadores y los abusos y ambiciones de los españoles d ieron  ori­
gen a ese general desconcierto popular que causó a lg u n as víc­
timas y serios perjuicios m ateriales.

Si los Religiosos alcanzaron apaciguar lo s enconados 
ánimos y poner en armonía los inconciliables e lem en tos socia­
les; aquella reconciliación no podía p erdu rar en la  conciencia 
popular. De muy antiguo venían recopilándose en ella sedi- 
mientos de rencor y odio hacia el elemento ibérico que, desde los 
comienzos de la conquista, recurrió a p roced im ien tos bárbaros 
e impíos para saciar su codicia. Por tan to , las m uchedum bres 
quiteñas se aprovechaban de ciertas situaciones g raves relacio­
nadas con su economía para estallar y ver la  m anera  de crista­
lizar sus ideales emancipadores. Y, es evidente que estos esta­
dos de agitaciones populares si vienen a nub lar: los b ro tes de 
la inteligencia; las luminosidades del esp íritu ; pero  desapareci­
do el período anormal reaparecen con m ayor im pulso  y  vigor.

* * *

La Audiencia de Quito, según lo expresam os en la  pági­
na 284 de “Génesis de la Nacionalidad E c u a to ria n a ”, gozó de 
positivo bienestar económico. Disponía de g ran d es  caudales 
con la explotación de sus riquísim as m inas de oro  y  p la ta . De 
ahí que tuviera para atender con liberalidad no sólo a diferentes 
entidades adm inistrativas y docentes de la p rop ia  Audiencia 
sino aún a las de otros lugares. Consta de au tén tico s docum en­
tos que contribuía anualmente, desde el sig lo  X V I, con mil 
pesos oro para el sostenimiento de la U niversidad  de S an  M ar­
cos de Lima. ¿No es cierto que este rasgo evidencia que la ciu­
dad de Quito fomentaba prácticam ente la cu ltu ra  in te lec tu a l de 
otras ciudades del V irreinato? Luego si a tend ía  a la  cu ltu ra  in­
telectual de otros pueblos, lógicam ente se deduce que ten ía  que 
mirar de manera preferente por su propia cu ltu ra . ¿Q ué respon­
derán aquellos escritores que se han esm erado en d escrib ir con 
pinceladas sombrías la cultura de Quito colonial? F u e ra  de fuer­
tes cantidades que invertía en el sostenim iento  de U niversida­
des y Colegios contribuía con creces al m ayor e sp len d o r y  gran­
diosidad del culto y de sus m onum entos arqu itec tón icos. Sin 
auxilio eficaz la cultura artística no habría alcanzado  en la co­
lonia eminente figuración ni contara con tem plos de singular 
hermosura, que con dificultad podían ser av en ta jad o s en  el con­
tinente. E l oro y la plata invertidos en el decorado y  la  orna­
mentación de sus templos y retablos realzan  el e sp íritu  piadoso 
y  místico de la Audiencia y del pueblo que se g lo riab an  de  con-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



currir con sus caudales al esplendor y engrandecim iento del 
cu lto .

E l fervor religioso del pueblo quiteño fué un factor que 
estimuló activam ente la cultura artística. Los pintores y es­
cultores eran muy solicitados por sus obras. Lo propio sucedía 
con los m aestros de otras artes, especialmente con los de la or­
febrería religiosa, cuyas obras primorosamente ejecutadas sor­
prenden hoy a los mismos extranjeros. Las custodias de oro con 
incrustaciones de piedras preciosas de muchas iglesias especial­
m ente la de San Francisco que m aravilla por su corpulencia y su 
simbolismo m agistralm ente realizado, son ejemplares que evi­
dencian la perfectibilidad artística que alcanzó la orfebrería en 
la colonia. L a custodia de la Compañía afirman los mismos 
Jesu ítas que rivalizaba en esplendor con la de San Francisco; pero 
que, a pedido del Monarca español fue trasm itida a España, en 
cuanto se decretó la expulsión de los Padres Jesuítas de Améri­
ca. H asta  hoy se dan el lujo de exhibir en algunos templos 
grandes atriles y candelabros de plata cincelados con magnífico 
gusto artístico ; como tam bién frontales, velones e incensarios 
del mismo m etal. De estos objetos de arte se han llevado mu­
chos al exterior sin impedimento alguno, hasta hace poco.

La Audiencia de Quito, adem ás de haber apoyado la cul­
tura intelectual de otros pueblos, como expresamos anterior­
mente, remesaba fuertes cantidades en oro a España, Panamá, 
en concepto de defensa contra los p iratas; Chile en la guerra 
contra los Araucanos; Santa M arta y Cartagena y al Goberna­
dor de San Francisco de Borja. Los Corregimientos y Villas 
poseían igualm ente, m inas de oro de superior calidad y concu­
rrían, como era natural, al bienestar económico de la Audiencia. 
Mas esa prosperidad económica declinó en absoluto a conse­
cuencia de los graves derrum bes que ocurrieron en las minas e 
im posibilitaron su explotación; y por el im pedim ento expreso 
de ocupar a la gente indígena en tan rudo y molesto trabajo. 
Con la destrucción de aquellas fuentes inagotables de riquezas 
Quito, los Corregim ientos y V illas procuraron dedicar sus acti­
vidades a la agricultura, el comercio y las industrias.

E n  el continente se distinguieron los hijos de Quito por 
sus m agníficas disposiciones artísticas que las evidenciaron en 
las diferentes artes que cultivaron con notable lucimiento como 
por con trarrestar la situación violenta que sobrevino a la 
economía general con la destrucción de sus m inas de oro y pla­
ta. Refiere el historiador que los tejidos y bordados de hilo, 
oro y plata rivalizaban con los europeos; las franjas de los 
mismos m etales que se confundían con las de M ilán; las m anu­
facturas de toda especie que satisfacían el gusto más exigente; 
las p in turas y esculturas, según testim onio de cronistas y viaje­
ros extranjeros, fueron sum amente apreciadas en los Reinos de 
América y aún en Europa como tan tas veces lo hemos declarado.

Los corregim ientos de Latacunda, Riobamba, Otavalo, 
fuera de otros cultivos contaban con fábricas de paños y te las de 
lana y algodón primorosam ente elaborados. E l Gobierno de 
Guayaquil, la Gobernación de Cuenca, el Corregim iento de Lo- 
ja, el Corregim iento de Ibarra  y la Gobernación de A tacam es y
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Esm eraldas ofrecían a cual y mejor, los fru tos de su prodigioso 
suelo para que la Audiencia y el pueblo no s in tiesen  el m alestar 
económico procedente de la destrucción de sus m inas. E n  algunos 
distritos prosperaron de modo extraordinario  las v a rias  especies 
de frutos europeas que introdujeron los españoles. H asta  la 
vid se aclimató fácilmente; pero sus viñedos fu eron  destruidos 
por mandato del Gobierno colonial con el design io  de que fuese 
el Perú, por las condiciones apropiadas de su suelo  y  atm ósfera 
el único cultivador y establecer un intercam bio e n tre  los dos 
pueblos con sus productos. Quito tenía que d ar sus pañ o s a Li­
ma y Lima sus vinos a Quito. Hoy, contra la g en era l creencia, 
se ha intensificado el cultivo de la vid en v arias secciones de la 
República, merced al esfuerzo inteligente  de a lg u n o s viticul­
tores.

El romántico y espiritual Reino de Q uito  si h a  sido m ara­
villosamente favorecido por la esplendidez de su paisa je  y la 
riqueza de su suelo, no menos que por las apreciab les do tes inte­
lectuales y artísticas de sus hijos; pero las convulsiones inter­
nas provocadas por los aviesos políticos y  la n a tu ra le z a  que se 
ha manifestado, no pocas veces, con sum a aspereza , h an  con­
cluido con su prosperidad económica. V arios p ro d u c to s agrí­
colas que ofrecían magnífico rendim iento a los cu ltivadores y 
las cajas reales, en concepto de tributaciones, experim entaron 
graves quebrantos. E l comercio en g randes p roporc iones que 
sostuvo Quito con los Reinos de Santa Fé, de L im a, de Chile y 
otros gobiernos coloniales con los paños y  te las  de sus grandes 
fábricas, se lo hirió de muerte. E l Gobierno españo l con poca 
cordura permitió la introducción ilim itada de g én ero s simila­
res de fabricación extranjera, consentim iento que d io en tierra 
con la industria nacional. La misma A udiencia fué la m ás afec­
tada en sus intereses. Dejó de percibir fuertes  can tid ad es de 
dinero efectivo, con cuya riqueza se preciaba de m anifestarse 
con suma liberalidad con otros pueblos. D es tru id o  por com­
pleto un ramo que constituía una fuente de riqueza nacional te­
nía que sobrevenir necesariam ente la m iseria. L a  P a tr ia  ha 
tenido desde la colonia la suerte de sufrir las fu n esta s  conse­
cuencias de la imprevisión de sus Gobiernos. P o r  consecuencia 
de la descabellada licencia de introducción de g éneros ex tran je­
ros tuvieron los propietarios que cerrar las m agn íficas fábricas de 
Riobamba, Ambato, Latacunga, Quito y o tros D ep artam en to s  por 
las grandes pérdidas que les ocasionaba sus sosten im ien to . Un 
pueblo laborioso que gozaba de. positivo desahogo económ ico ex­
perimentó rápidamente los desfallecim ientos co n sig u ien te s a la 
privación de sus elementos de vida. E ncontróse b revem en te  en 
completo abatimiento.

Tal situación que sobrevino por culpabilidad  in justificada 
del Gobierno español atribuyeron, con poco d icern im ien to , al­
gunos cronistas: al lujo, a la negligencia y pereza de  determ ina­
das clases sociales; al privativo anhelo de d ar p re fe ren c ia  a la 
mercancía extranjera. E stas inculpaciones se d e s tru y e n  de su­
yo con sólo considerar que la crisis que sobrevino p o r conse­
cuencia de la ruina de las minas de oro y p la ta  fué activam ente 
contrarrestada por las m anufacturas e ind u strias  de to d o  géne-
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ro en que emprendieron los hijos de la Audiencia de Quito y 
por sus grandes fábricas de paños y géneros que im plantaron. 
Así que el principal causante de la decadencia económica que 
sobrevino al pueblo de la Audiencia de Quito fue el Gobierno 
español, como lo tenemos expresado. Cierto que el factor na­
turaleza contribuyó funestam ente con los terrem otos y pestes 
a agravar su m iseria; pero antes de todo ciertas arbitrarías li­
cencias que se perm iten los Gobiernos, sin antever las conse­
cuencias de diversa índole que pueden surgir ni penetrarse del 
espíritu del medio ni de su dinamismo y potencialidad econó­
mica, provocan y consuman el desastre de un pueblo con mayo­
res estragos, muchas veces, que los causados por los fenóme­
nos naturales.

Y las crisis económicas que sobrevienen a los pueblos se 
reflejan en las diversas m anifestaciones de sus actividades in­
telectuales, artísticas e industriales. Con todo, sorprende so­
brem anera la religiosidad con que se conservaron, en medio de 
la general estrechez, los Tribunales, los Colegios y las Univer­
sidades de San Gregorio M agno y de Santo Tomás de Aquino; 
Establecim ientos de a lta  cultura que conmovieron gratam ente 
al astrónom o francés Carlos M aría de La Condamine y a otros 
naturalistas y viajeros. P ara aquellos tiempos estuvieron bien 
constituidas por más que algunos cronistas, sin comprender la 
espesura del medio y las deficiencias docentes de la época, sos­
tengan lo contrario. Y de tan ta  celebridad gozaron en el Con­
tinente en las Ciencias teológicas y filosóficas y en otros ramos 
que se atrajeron estudiantes de las otras Colonias.

Cuando abandonaron Quito los Jesu ítas desterrados por 
Carlos I I I  sintióse general aflicción por la desgracia repentina 
que sobrevino a la docencia, a la cultura intelectual de las Co­
lonias. E l Doctor José Cuero y Caicedo, entonces Canónigo de 
la Catedral M etropolitana, preocupado hondam ente de un con­
tratiem po tan grave, con ese dinamismo y entusiasmo que le ca­
racterizaban en asuntos de trascendental im portancia colectiva, 
procuró subsanar las mayores dificultades y en persona abrió 
dichos Establecim ientos en el mes de Octubre, según refiere 
M onseñor González Suárez, a fin de que los estudiantes no sin­
tiesen el menor desaliento. E ste  benemérito Religioso, en mo­
m entos de tan ta  gravedad para la educación se prestó a ser útil 
prácticam ente a la cultura de la Colonia; y cuando el pueblo de 
Quito lanzó en el Continente el primer grito  de la Independen­
cia y promulgó su Constitución del año 12, el Obispo Cuero y 
Caicedo fué uno de los fervorosos y esclarecidos patriotas que 
puso en eminente peligro su vida y toleró los vejám enes del Go­
bierno colonial.

* * *

Si en aquella época de angustia económica los E stableci­
m ientos educacionales no experim entaron el m enor contratiem ­
po; los exponentes de la cultura intelectual tam poco perdieron 
su calor. De aquellas U niversidades salieron místicos, hum a­
nistas, poetas, oradores sagrados, biógrafos y cronistas que, si
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gozaron algunos de muy merecida reputación; los m ás no deja­
ron de rendir cálido homenaje al culteranism o de la  época co­
mo lo reconoce Monseñor González Suárez y  el m ism o  autor de 
"LA  CULTURA D E Q U ITO  C O L O N IA L ”. E n  es te  período 
de perturbación literaria aparece ese claro p recu rso r de la Inde­
pendencia Francisco Javier Espejo que se propuso con su crítica 
candente sanear la oratoria sagrada y las le tra s  p a tr ia s , de suer­
te que, en lo sucesivo, estuviesen exentas de los devaneos penin­
sulares. Era el llamado con su extraordinario  ta le n to  y  sólida y 
variada cultura a emprender en aquella obra d em asiad a  escabro­
sa, en la que conquistó an tipatía y form idables enem igos.

El espíritu de la docencia de la colonia, d esde  que sus Co­
legios y Universidades fueron fundados y d irig idos p o r Religio­
sos, tenía necesariamente que guardar co rrespondencia  con su 
índole y carácter. E xistían  cátedras de G ram ática, Filosofía, 
Cánones y Ciencias eclesiásticas. P osterio rm en te  agregóse  la 
Medicina, pero estaba muy lejos, por sus inperfecciones terapéu­
ticas muy propias del ambiente, de llenar las f in a lid ad es cientí­
ficas de tan humana docencia. De todos m odos, se hab ía  dado 
un paso más para atender prácticam ente las d o lencias de las 
diferentes clases.

Propiamente, las facultades de aquellos E stab lecim ien tos 
Superiores tendían a la formación de carácter re lig io so ; no po­
dían despedir las luminosidades científicas que se ñ a lan  nuevos 
derroteros a las m entalidades llenas de inqu ie tudes y  ansiosas 
de saber. Sólo con la secularización de la docencia se obtiene 
una cultura substanciosa, amplia, eficiente que resp o n d a  a las 
complejas necesidades colectivas y  revele el es tado  de adelanto 
intelectual y  moral de un pueblo. R epetim os, no vituperam os 
la docencia de los Colegios y U niversidades de la  colonia, ya 
que tenía forzosamente que estar su je ta  al e sp íritu  de la época 
y la índole devota del conquistador. E l juzgar a la  docencia de 
entonces con el criterio de hoy, es proceder con poco equilibrio 
y discernimiento. La floración de cultura in te lec tu a l y  artística 
de la colonia tenía que obedecer a las substancias docen tes in­
geridas en las raíces del organism o social. E n  to d o  caso, por 
deficientes que hubiesen sido sus enseñanzas no d e jab an  de for­
talecer el espíritu y de llevar su luz por la o bscu ridad  que en­
volvía al Continente. Basta fijarse en los p riv ileg io s concedi­
dos a los que formaban las expediciones con tra  los in fie les pa­
ra tener idea clara de los sentim ientos relig iosos y  m ístico s que 
palpitaban en los pueblos europeos de los sig los m edios. La 
instrucción y la educación tenían  que es ta r  ceñ idas a las nor­
mas de la psicología religiosa que im peraba en  el am b ien te .

Hoy la docencia de los Colegios y  U n iv ersid ad es corre 
caudalosa abriendo nuevos lechos y sem brando de e s tre lla s  el 
entendimiento. Por eso el anhelar esp iritual de l estudiantado 
es eterno y se halla en correspondencia con ese d e sp e rta r  de au- 
auroras de su mente. De ahí que las U n iversidades asp iren  a 
formar la conciencia de las Nacionalidades y  ob tener el reinado 
de aquellos principios que encarnen las bien en te n d id a s  liberta­
des del individuo y del pueblo; de aquellas lib e rta d es  que ofre­
cen en la práctica, lejos de influencias ex trañas, el b ien es ta r  co-
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lectivo y la prosperidad nacional. Las Universidades de hoy son 
las llamadas, en fuerza de su facetación ética y espiritual, de 
su cultura superior, el acercarse al pueblo e infiltrar en su entra­
ña esas normas cívicas que levantan el espíritu, fortalecen la 
voluntad y enfervorizan los sentim ientos. Sólo con estímulos 
de este linaje individuos y pueblo marchan, con plena concien­
cia de sus deberes, concordes a la consecución de sus ideales. 
Sólo con los contingentes sanos de las juventudes universitarias 
se realiza el prodigio de despertar a los pueblos de su somnolen­
cia m otivada por el abatim iento y recobrar las energías perdidas 
estéril y  pprobiosam ente; siendo así que la vida es de ninguna 
significación ante el imperioso deber de inmolarla, cuando la 
Patria  implora el sacrificio de sus hijos.

E l ambiente de hoy es absolutamente diverso del simpli- 
císimo del colonial. Su misma docencia pone de relieve el espí­
ritu  que lo vivificaba. Los encontrados sentim ientos de criollos 
e ibéricos eran las corrientes estim uladoras de la conciencia 
cívica del pueblo. E l despotismo y las excesivas ambiciones de 
los castellanos reagravaban las vivencias de odio de los naturales 
y les excitaban para la contienda, para la lucha a m uerte y al­
canzar su autonomía. Los nobles criollos y el pueblo, eternas 
víctim as de aquellas injusticias y arbitrariedades, fueron los 
agentes m ás activos de las rebeldías; de Tas primeras subleva­
ciones contra el Gobierno colonial. Años más tarde se entrem ez­
claron los elementos cultos, los elem entos que había forjado su 
espíritu  cívico al calor de la lectura de las doctrinas políticas de 
los filósofos franceses del siglo X V III. E stos elementos, con 
m ayor conciencia de los ideales libertarios, se constituyeron en 
conductores de aquellos movimientos insurreccionales que pro­
clamaban los principios republicanos y  destruían en su base la 
soberanía de aquellos Gobiernos dinásticos, en los que, con ab­
soluta prescindencia de la voluntad popular gobernaba, a veces, 
un m onarca alelado sin o tra ley que la de la sucesión al trono.

Conductores de que a sus vivencias de rencor y odio se 
aliaba una psicología im pregnada de cultura constituían el ele­
m ento m ás tem ible y formidable; ya que estudiaban la forma 
m ás rápida de emanciparse del tu telaje español. Espejo y Me- 
jía, figuras de m onstruoso talento  y  de lincam ientos continenta­
les, con esa aversión racial acumulada en su entraña desde el ex­
term inio del Im perio aborigen, fueron los divulgadores 
m ás activos y ardientes de aquellos principios regenera­
dores que dignifican a individuos y pueblos e instituyen la  de­
m ocratización del Estado. Espejo, el político quiteño m ás su til 
y perspicaz, supo atraerse con sus privilegiadas capacidades a 
esos elem entos valiosos de la aristocracia, como el M arqués de 
Selva Alegre, para form ar un ambiente propicio y  conseguir 
que germ inaran vigorosas las sim ientes revolucionarias que iba 
sem brando por medio de sus conciliábulos y publicaciones en 
la conciencia popular. Espejo se puso en tra to  sigiloso con Na- 
riño, el traductor de los Derechos del hombre, y otros políticos, 
a fin de que su gigantesca concpción libertaria tuviese eficaz 
realización en todas las C apitales coloniales y  se derrocase de 
súbito el R égim en Colonial, sin que tuviera tiem po el Gobierno
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im perial de reaccionar contra las fuerzas co n ju n tas de todo el 
Continente.

Desafortunadamente, un golpe de ta n ta  magnitud, 
que hería de muerte a la M etrópoli y  se conquistaba la 
autonomía continental sin derram am iento de sa n g re  fraterna y 
excesivos desembolsos económicos, se desvaneció violentam en­
te. La poca cautela del clérigo E spejo  tra jo  com o consecuen­
cia la acusación contra su herm ano y las p rov idencias que dictó 
el Gobierno para ahogar cualquier conato y p e rseg u ir  a los con­
jurados. E l ilustre precursor de la In d ep en d en c ia  fué encar­
celado y sometido a duras penas. Su ríg ido  cau tiverio  y los 
grilletes que llevaba en los pies alteraron g rav em en te  su salud 
hasta espirar. De esta suerte murió por la au to n o m ía  de estos 
pueblos u.na de las figuras cumbres del C o n tinen te . D e reali­
zarse el extraordinario plan de autonom ía ideado  p o r él estos 
pueblos no habrían tolerado tiranías, hum illaciones y  las despia­
dadas luchas intestinas provocadas por las am biciones de los 
militares que se creyeron con sobrados títu lo s  p a ra  d irig ir los 
destinos de las dfemocracias latinoam ericanas, en  razón  de ha­
ber batallado años de años con épica hero icidad  p o r su Inde­
pendencia.

Mejía, digno hermano político del in m o rta l E spejo , fué 
el parlamentario más excelso del C ontinente y  aún  de España, 
si los mismos españoles, entre ellos M enéndez y P e lay o  recono­
cieron que fue un benemérito émulo del D ivino A rgü e lles . Gigan­
tesco defensor de las nuevas ideologías p o líticas innovadoras 
que contenían en su esencia principios revo lucionarios tendien­
tes a exigir de la Corona Im perial p re rrogativas an á lo g as para 
las Colonias a las que disfrutaran los pueblos pen in su la res ; el 
cerebro de Mejía participaba de las em inencias an d in as  bañadas 
de los resplandores del sol de los trópicos y  su gen io  del ardi­
miento de los senos candentes del M onte S agrado  de su  ciudad 
natal. Su verbo magnifícente, arm onioso y v ib ran te  se hacía 
oír en el ámbito de las Cortes de Cádiz, como cascad as de los 
grandes ríos orientales que rinden tribu to  a l A m azonas, defen­
diendo aquellas doctrinas liberales que d estrozan  ran c ia s  preo­
cupaciones y los grilletes de hierro puestos al pensam iento 
y a la conciencia del hombre. E l ilustre  o rador qu iteño  ansiaba 
para el Continente que resplandeciera en el cielo sin  som bras de 
esclavitud el sol de la libertad. Dejó p rofundas h u e lla s  de su 
espiritualidad en la misma E spaña el insigne tr ib u to  que se hizo 
admirar como afirman los cronistas, por sus variad o s ta len to s y 
erudición. Con su asombrosa elocuencia rind ió  ta n to  el espíri­
tu del auditorio hasta hacerse respetar en sum o g rado . D e ahí 
que se lo apellidara el Mirabeau americano. E l pueblo  que ama­
ba sinceramente a los caudillos de verdad; a los q u ijo te s  de las 
idealidades y de las nobles causas que luchan  por su s  intereses 
y perfectibilidad en la arena del pensam iento  com o M ejía ; ese 
pueblo supo darle positivas dem ostraciones de ap recio  cuando 
cayó enfermo en España. Se m antuvo a la  e n trad a  de  su casa 
en extremo inquieto hasta el día m alhadado en que dejó  de exis­
tir  esta egregia figura quiteña, honra del C o n tin en te .

Si estudió Filosofía en el Colegio de San F e rn an d o  y  ob-
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tuvo el título de M aestro en la Universidad de Santo Tomás de 
Aquino; sus profundos y variados conocimientos en varios ra­
mos del saber humano los adquirió por propios esfuerzos. En 
1809, refiere el cronista, se doctoró en Teología y Medicina, 
consagrándose totalm ente al estudio de Cánones y Derecho Ci­
vil. La fama-de su honda y dilatada cultura contribuyó para 
que Don José M. Matheu, Conde de Puñonrostro y Marqués de 
Maenza, solicitara su viaje a España con el propósito de comen­
zar por esta nación sus estudios acerca de los monumentos de 
la antigüedad y los progresos de la civilización en el viejo mun­
do. Sensiblemente, no pudo verificar una obra de tanto  aliento 
y que le habría colmado de inmensa celebridad por haberse en­
contrado a su llegada con la invasión francesa y verse obligado 
a figurar en las filas del ejército español, en el que luchó con 
denuedo hasta poner, repetidas veces, su vida en peligro.

E ste  sobresaliente hijo de Quito tenía apenas trein ta y 
seis años cuando murió, dejando sem bradas como m aestro las 
sem illas de oro para que las mocedades de su Patria  y del Con­
tinente Americano se aprovecharan de sus ricas y substanciosas 
floraciones políticas y sociales. Sólo un parlam entario de sus 
excelsitudes pudo con su razonar elocuente y nutrido de sabidu­
ría conseguir, en las Cortes de Cádiz, que se aboliera la oprobio­
sa Institución  de la Inquisición que esclavizaba el pensamiento 
y la conciencia que dignifican individual y colectivamente y sir­
ven de faro en la tenebrosa obscuridad que envuelve a un pueblo 
abatido y aprisionado. Sólo a su ingenio y estrategia política 
debióse que muchos acuerdos, favorables al parecer a la Penín­
sula, fuesen aprobados como él pretendía en beneficio de su 
país. E ste joven de prodigioso talento causó asombro en las 
Cortes de Cádiz, a las que concurrió en calidad de diputado su­
plente por el V irreinato de Nueva Granada. Allí en ese sacro 
recinto compuesto de personajes em inentes fué ideando el juris­
consulto y el m aestro las resoluciones que propendían a la rea­
lización de la proyectada independencia de las Colonias.

H asta  el momento no se tiene una biografía completa de 
este extraordinario hijo de Quito que nació por el año de 1777 y 
murió en Cádiz en 1813. E stos ligeros rasgos los hemos recogi­
do de algunos autores. Su figura de colosales proporciones pa­
ra la época reclama una paleta rica de colores y un pincel ma­
gistral, que haga resa ltar en sus diferentes aspectos la fisono­
mía de uno de los hijos m ás esclarecidos de la Audiencia de 
Quito. H oy con el acertado acuerdo del Gobierno de señalar 
anualm ente algunos premios en efectivo para los m ejores estu­
dios biográficos de los personajes ilustres que ha tenido la P a­
tria, se tiene fundadas esperanzas de contar con estim ables tra ­
bajos de este género. Casualmente, la biografía de M ejía escri­
ta  por el Profesor norm alista, S r. N eptalí Zúñiga, in teligente 
investigador de documentos antiguos, ha sido acreedora al pre­
mio según decisión del Jurado. No la publica todavía el M inis­
terio  de Educación. Juzgam os que nos descubrirá episodios des­
conocidos.

Si tuviéram os en cuenta, para valorar la cultura in telec­
tu a l de la Colonia en el siglo X V III  y en el alborear del X IX ,
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las figuras eminentes de Espejo y  de M ejía , la  P a tr ia , indubi. 
tadam ente, habría obtenido el cetro en el C o n tin en te  Latino­
americano. Pero, no por estas a ltas m en ta lid ad es  que constitu- 
yen la excepción se puede justip reciar el n ivel de cultura, sino 
por los cultivos espirituales o los exponen tes in telectuales que 
componen un todo y establecen el té rm ino  m edio . S in embargo, 
el ambiente cultural del pueblo de la A udiencia  de Q uito no es 
muy desfavorable, a pesar de las opin iones en  con trario  de al­
gunos escritores demasiado exigentes que no p u lsa n  las dificul­
tades del medio. En el haber in te lec tual p oseem os valores de 
subidos quilates que se distinguieron en d e te rm in ad o s ramos 
cientificos y literarios. Sería largo enum erar la  nóm ina de au­
tores religiosos y seglares y la índole de sus producciones; ya 
que, a nada conduce citarlos sin un juicio concienzudo  e impar­
cial de las obras que escribieron ni corresponde tam poco  a este 
rápido estudio nuestro. Se han encargado de  e llo : el eminen­
tísimo historiador Juan de Velasco en su H is to r ia  Moderna; 
Don Pablo H errera en sus A ntologías; D on Ju a n  L eó n  Mera en 
su Ojeada H istórico-Crítica; M onseñor G onzález Suárez en el 
tomo V II de su H istoria G eneral; Isaac  J . B a rre ra  en Proceres 
de la Patria-Lecturas Biográficas; el Je su íta  P a d re  Francisco 
Vásconez en sus Breves A puntes sobre la  L ite ra tu ra  Ecuato­
riana; algunos autores en sus estudios sobre c ie r to s  escritores 
coloniales de no escasos m erecim ientos; el dom in icano  Padre Jo­
sé M. Vargas que en su libro “La C ultu ra  de Q u ito  Colonial” 
emite conceptos algún tanto infundados sobre n u e s tro  historia­
dor Juan de Velasco, siguiendo con crite rio  in fa n til las opinio­
nes del eminente arqueólogo D on Jac in to  J i jó n  y  Caamaño, 
quien, en el primer tomo de su im portan tís im a obra “E l Ecua­
dor Interandino y O ccidental—antes de la C onqu ista  Castella­
na” al hablar del Indice de los tres  tom os de la  “H is to r ia  Moder­
na” que copió del original D on Gonzalo Z aldum bide  y que se 
publicó en el Volumen segundo del B oletín  de la Sociedad Ecua­
toriana de Estudios H istóricos A m ericanos (Q u ito  1919, pgs. 
131-143-266-268), se expresa: “A nuestro  juicio debe se r ésta la 
obra de más importancia de las que escribió V elasco  y  su publi­
cación sería el mejor tributo que podría o frecerse  a  la  memoria 
del Herodoto ecuatoriano”, pág. 71. ¿Qué d irá  a  e s te  respecto 
el autor de “La Cultura de Quito Colonial” que se manifiesta 
tan apasionado del erudito español D on M arcos Jim én ez  de la 
Espada y de cuantos niegan la veracidad de la s  re lac iones pre­
históricas del Padre Velasco?

v  *  ¥•

Quito, la M etrópoli del antiguo  R e in o  de  Quito, 
por su fisonomía m isteriosa e im pregnada de ley en d as , ha  des­
pertado la curiosidad de viajeros y sabios, no o b s ta n te  su retiro 
y vivir oculta en el regazo de escarpadas em inencias. En su 
m editar de místicos ensueños artísticos ha  sido  tu rb a d a  por los 
sacudimientos de la naturaleza y las a lte rac io n es dom ésticas. 
Igualm ente, acudieron por estudiar su con figu rac ión  geo­
gráfica y m edir un arco meridiano y d e te rm in ar la  f ig u ra  de la
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T ierra  varias misiones científicas. E n  los últim os días de m a­
yo del año de 1736 revistió la forma de un verdadero aconteci­
miento social el arribo de la comisión Geodésica enviada por la 
Academia de Ciencia de París, a la que se unieron, por disposi­
ción del Rey Felipe V, los marinos científicos españoles Jorge 
Juan de Santacilla y Antonio de Ulloa encargados por su Sobe­
rano de observar las actividades de aquella misión francesa en 
A m érica.

La recepción que se les hizo fué solemne. Concurrieron 
el Presidente de la Audiencia; las autoridades civiles y ecle­
siásticas; el clero y las comunidades religiosas; elementos so­
ciales de viso y  el pueblo. Se esm eraron en demostraciones de 
aprecio y  sim patía. L as diversas clases sociales estaban ín ti­
mam ente com penetradas de las calidades culturales de los indi­
viduos de la misión y de los trabajos de suma im portancia cien­
tífica que iban a realizar. De ahí que les dieron facilidades y 
se m anifestaran obsequiosas, a fin de atenuar en lo posible las 
m olestias o incomodidades que ofrecen medios, que no cuentan 
con los adelantos y comodidades de los pueblos civilizados. E fec­
tivam ente se dieron cuenta aquellos extranjeros de las 
exquisitas prendas m orales y espirituales de la sociedad y aún 
de las clases ínfimas de un pueblo que se encontraba a gran dis­
tancia de las auras m arinas que avivan y abrillantan el espíritu. 
La comisión científica francesa estuvo com puesta de los si­
guientes personajes: Carlos María de la Condamine, Luis Go- 
din, Pedro Bouger, astrónom os y físicos; J. Demorainville, pin­
to r; varios ingenieros, dibujantes, ayudantes y sirvientes. E s­
tos hombres de ciencia, cultos y consagrados a sus difíciles tra ­
bajos de observación y de cálculos, se m antuvieron tres años en­
tre  nosotros. Es indudable que su permanencia fortificó el am­
biente social y de cultura intelectual y artística. N uestros ele­
m entos de valor adquirieron m ayor refinam iento con el trato  
frecuente con extranjeros de nobles condiciones. Se les pre­
sentó la oportunidad de revelar los conocimientos literarios y 
artísticos que habían asimilado con el estudio, no obstante en­
contrarse muy lejos de pueblos de m ayor cultura y civilización. 
E s que las Bibliotecas que poseían las Comunidades religiosas 
eran ricas y selectas. Algunos sabios viajeros se dieron cuenta 
de su im portancia y de ver en ellas obras muy raras que no se 
encontraban en Bibliotecas de algunas Capitales V irreynales. 
E n  ellas se nutrieron Espejo y M ejía que causaron asombro con 
su erudición.

Lo propio puede decirse de la riobambeña Doña M agda­
lena Dávalos, en quien La Condamine halló una m ujer bien cul­
tivada como si hubiese recibido esm erada educación en Europa. 
Asimismo les causó adm iración la idoneidad científica de Pedro 
Vicente Maldonado. E n  ciencias que no se enseñaron en nues­
tras  U niversidades se profundizó tan to  que su autoridad fué re­
conocida por el mismo soberano de España. Felipe V por cédula 
real le concedió el año de 1746 la Gobernación de A tacam es y E s­
m eraldas. Con sus propios recursos y grandes conocimientos 
topográficos abrió un camino carretero directo de Quito a Es-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 94 —

m eraldas que venía a colocar la C apital de la R epúb lica  no muy 
lejos de Panam á.

E l ilustre geógrafo Pedro Vicente M aldonado se hizo esti­
m ar verdaderam ente de los académicos franceses p o r su erudi­
ción y hondo saber en ciencias exactas. Con L a C ondam ine via­
jó por el Oriente Ecuatoriano a Europa. E n  L o n d res  le acogie­
ron  Sociedades Científicas con señaladas m u e s tra s  de distin­
ción y le concedieron honrosas condecoraciones. Su prematura 
m uerte ocurrida allá distante del patrio  suelo, p recisam ente, en 
momentos en que la P atria  necesitaba de su p resen c ia  y pericia 
para consolidar el camino abierto  por él a E sm era ld as . Son in­
calculables las ventajas comerciales que h ab ría  ob ten ido  el in­
terior de la República si desde la época del i lu s tre  sabio hubie­
se estado abierto este camino a las relaciones com erciales. Has­
ta la agricultura se habría increm entado. E x te n so s  territorios 
sin laborar de las selvas vírgenes occiden ta les  estarían 
ofreciendo a la P atria  abundante riqueza con sus exquisi­
tos y variados frutos. Lugares desiertos e s tu v ie ran  hoy pobla­
dos. Brazos desocupados e inactivos que se p re s ta n  fácilmente 
para las perturbaciones dom ésticas se en co n tra ran  entregados, 
sin preocupaciones ni inquietudes, a los cu ltivos agríco las que 
tanto regeneran y dignifican.

La Patria  puede ufanarse de contar, adem ás, entre sus 
¡lustres hijos a Pedro Franco Dávila que nació  en Guayaquil en 
1713 y  murió en Madrid en el año de 1785. A unque hizo sus 
estudios en París y no regresó a su ciudad n a ta l, no por eso se 
lo ha de tener como extraño. Con afán se ded icó  a las ciencias 
naturales y consiguió ser autoridad en ese ram o. Form ó con 
ímprobo trabajo una m agnífica colección que la cedió, después 
de algún tiempo de haberla enriquecido, al G obierno español. 
Fue nombrado oficialmente D irector de ese G ab inete  con la 
pensión vitalicia de mil doblones anuales. P o r  e s to s anteceden­
tes y haber trabajado con provecho y constancia , aumentando 
día por día las colecciones que existían , se le tien e  como el 
fundador del Museo de Ciencias N atu ra les de M adrid . Estos 
datos los hemos tomado de la Enciclopedia E sp asa .— Página 
1094.—Tomo XXIV.

La permanencia de la Comisión c ien tífica  francesa y 
española fué de gran provecho in te lec tu a l y artísticam ente 
para la sociedad de la Audiencia de Q uito. L as  relaciones en­
tre las entidades intelectuales y artís ticas se fortalecieron y 
fueron acogidas con calor por los quiteños las instrucciones de 
los doctos extranjeros. Los ingenieros y d ib u jan te s  ten ían  que 
estar más en contacto con los nativos que p rac ticab an  aquellas 
profesiones. E l pintor D em orainville estuvo a lg u n o s  años en 
esta ciudad ejerciendo su arte  con b as tan te  c réd ito . Conocemos 
algunos cuadros firmados por él ex isten tes en el convento  y en 
la capilla de la Dolorosa del Colegio. E l m ás n o tab le  es el que 
lleva por título “R etrato del V enerable A lfonso  Rodríguez", 
jesuíta español que murió en Palm a en 1617.

Este religioso se halla de rodillas y  so s ten id o  por un An­
gel delante de la Virgen M aría que es tá  a se n ta d a  sobre una si­
lla y teniendo al Niño Jesús en la falda. P o r  e n tre  la  amarillez
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de su rostro revela este Religioso las emociones vivas e inten­
sas que experim enta su alma como si fuese transportada a la 
mansión celestial. Y, es tanta su dicha e increíble su goce es­
piritual que se siente en aquellos momentos perder el equili­
brio y como si su cabeza cediera al predominio del poder divi­
no. Y como la aparición de la V irgen con el Niño tenía que 
ofrecerle una dicha de bienestar infinito, muy natural que su­
friera desmayos y que el Angel le detuviese con su mano la 
frente para evitar que cayera a plomo.

La im agen de M aría con su Niño son de un naturalism o 
que recuerda el de los grandes maestros. De ese naturalism o 
que, sin participar de las crudezas a las que recurren ordinaria­
m ente ciertos jóvenes pintores que están muy lejos de com­
prender el verdadero sentido estético emocional del impresio­
nismo, se mantiene en armónico equilibrio. E sto  es en la de­
leitable correspondencia del fondo y de la forma. Pues, no por 
pretender expresar la idea, lo substancial de la psicología del 
individuo, de un pueblo o de una raza se ha de recurrir a esa 
antipática m anera de deform ar las extrem idades de la figura 
hum ana; procedimiento absurdo que coloca al expectador en 
una situación caótica que no le perm ite in terpretar tan  confusa 
composición pictórica.

Las figuras de este cuadro del pintor francés Demorain- 
ville están perfectam ente distribuidas. La fisonomía de 
la V irgen es de una expresión de divina afabilidad. La carna­
ción de las figuras vigorosa y fresca y el colorido del cuadro, en 
general, es armonioso y m agníficam ente ejecutado. Por entre 
el fondo obscuro se divisa a lo lejos la ciudad santa. Sensible 
que un lienzo tan  estimable haya sufrido algunos desperfectos 
por consecuencia de haber estado mucho tiem po colocado en la 
portería. Hoy, atendiendo a nuestras indicaciones se encuentra 
en un lugar más apropiado.
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X V II

Retorno de la Comisión Geodésica Francesa y 
sus labores.— Concurrencia de otros sabios y 
Comisiones Científicas —  Actuación de aque- 
¡los elementos en la cultura del País.— Germi. 
nación de los ideales republicanos sembrados 
por los precursores de la Independencia.— El 
Grito del 10 de Agosto de 1809 y sus conse­
cuencias.—  Tragedia ocurrida en Quito con los 
Patriotas el 2 de Agosto de 1810.— Comisio­
nados Regios Montúfar y  Villavicencio.— La 
Constitución Política del año 12.—  Divergen­
cias entre Jos patriotas.—  Efímera existencia 
de la República.—  Sucesos ocurridos con el 
retorno al régimen colonial.—  Instabilidad de 

la cultura intelectual y  artíscica.

A los tres años de haber term inado la  C om isión  Cientí­
fica sus observaciones sobre la m edición y  con figu rac ión  geográ­
fica de la T ierra regresóse a Europa. P or d iversos derro teros pro­
siguieron sus miembros. Como para d e ja r  constan c ia  de la 
exactitud científica de sus trabajos as tronóm icos y  trigonomé­
tricos levantaron dos pirámides conm em orativas en  Caraburo y 
Oyambaro, lugares por donde pasa la L ín e a  E quinoccial. Las­
timosamente, pareceres opuestos entre  fran ceses y  españoles 
referentes al texto de las inscripciones p rovocaron  controver­
sias, según el cronista, que term inaron con la dem olición  de di­
chas pirámides ordenada por el Soberano de E sp a ñ a . E l ilus­
tre astrónomo La Condamine escribió en P a r ís  la  relación cir­
cunstanciada de su viaje y varios otros tra b a jo s  relacionados 
con sus observaciones geodésicas. Los e sp añ o les Jo rg e  Juan 
y Antonio de Ulloa, después de haber o rdenado  sus apunta­
mientos efectuados escrupulosamente en su v ia je  de estudio por 
estas regiones, se consagraron tam bién a re d a c ta r  sus memo­
rias. E n cuatro volúmenes, ilustrados con p lanos, croquis, di- 

. bujos diversos, publicaron en el año de 1748 su R ela c ió n  1listó 
rica del viaje a la América M eridional hecho por orden de Su 
Majestad. Publicóse asimismo, en L o ndres el año  de 1826 
Noticias secretas de América  ed itadas en M adrid  el año de 1772,

La Metrópoli de la Audiencia de Q uito  m anifestóse  pe­
sarosa por la despedida de tan  ilustres h u ésp ed es . Gratísimos 
recuerdos conservó de la perm anencia de aquella  C om isión Geo­
désica compuesta de valiosos elem entos versad o s en  diferentes 
ciencias y artes y que contribuyeron a la  increm en tac ió n  de la 
cultura intelectual y artística  de la época.

Casi al declinar el mismo siglo X V III  lleg aro n , con po­
cos intervalos, dos misiones científicas: la del ita lian o  Alejan­
dro de Malaspina al servicio de E spaña en com pañía  de zoólogos 
y botánicos peninsulares y del n a tu ra lista  g u a tem a lteco  Antonio 
de Pineda; y la naval y m ilitar española al com ando del Capi­
tán de F ragata Don Alonso de T orres. L a  p rim era , en el corto 
espacio de un mes que se detuvo no ejerció in flu jo  a lguno  en la 
cultura. Concretóse: a practicar sondajes en  la  r ía  de Guaya-
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El procer Quiroga victimado en presencia de sus hijas. 
Por el pintor Villacrés.— Colegio Militar.
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quil; efectuar estudios técnicos en los astilleros del puerto; re­
coger ejem plares valiosos de la fauna ecuatorial y visitar el Ar­
chipiélago de Galápagos. La segunda trajo  por único objetivo 
estudiar el mismo Archipiélago y trazar un Mapa acompañado 
de un valioso informe, según refiere el cronista, sobre cada una 
de aquellas islas.

Al rayar el siglo X IX  la Presidencia de Quito fué visita­
da por tres hombres de ciencia que fueron tratados con aprecio 
por las clases sociales. Francisco José de Caldas, natu ralista  
de Nueva Granada, ilustre colaborador del botánico español Jo ­
sé Celestino Mutis, quien vino a efectuar estudios botánicos y, es­
pecialmente, observar el paraje, crecimiento y utilización de la 
quina. Consagrado el ilustre naturalista  a sus trabajos botáni­
cos gustaba del retiro  y de la  soledad. E n  sus “Lecturas B io­
gráficas” dice Isaac J. Barrera, como de paso, que Caldas eñ sus 
cartas se m anifestaba celoso de que el sabio alemán H um boldt 
le postergara por M ontúfar. Lo que descubre que este distinguido 
naturalista llevaba una vida de retraim iento. Sin embargo, en el 
fondo de su espíritu  am ante de la soledad se agitaban violenta­
m ente los sentim ientos libertarios. Necesariamente, por mucho 
que su pensam iento hubiese estado consagrado a sus observacio­
nes astronóm icas y botánicas, tenía que ponerse al habla con 
quiteños que alim entaran idénticos anhelos libertarios. E l 
cronista afirma que al estallar la guerra contra España este sa­
bio se adhirió a la causa americana y fue director de ingenieros 
y General de Brigada. Y que al ocupar Bogotá las tropas rea­
listas fue hecho prisionero con otros y sometido a un Consejo 
de Guerra, el cual lo sentenció a m uerte el 29 de octubre de 1816. 
Popayán tiene la gloria de ser cuna de este egregio patrio ta de 
merecida fama continental. Profundizóse en varias ciencias y 
construyó, guiándose por sus libros, un sextante y un baróme­
tro. Acompañó a H um boldt y  Bonpland en sus nuevos trabajos 
científicos, reform ando algunos y  confirmando otros cálculos 
llevados a térm ino por La Condamine y Bouguer. También acom­
pañó a M utis en sus expediciones por el Perú y Nueva Grana- 
na. Sensible, en extremo, es que hombre tan  erudito perdiera 
la vida en esa forma. Estuvo preparando la F itografía  del 
Ecuador, que no llegó a publicarse. Dejó una memoria sobre el 
“Estado de la Geografía del Virreinato de Santa Fé de Bogotá  
con relación a la economía y  el comercio

La presencia de un sabio de las preem inentes calidades 
científicas del Barón prusiano A lejandro de H um boldt fue al­
tam ente beneficiosa para la cultura en general de las clases so­
ciales de la Audiencia de Quito. Tenido por uno de los m ás cé­
lebres sabios de la época sintióse la M etrópoli quiteña muy hon­
rada y complacida de tener en su seno a huésped tan  ilustre. En 
casa del M arqués de Selva Alegre vivió en íntim a fam iliaridad 
en todo el tiem po de su permanencia. A llí pudo darse perfecta 
cuenta de los ideales libertarios que alim entaba el M arqués co­
mo buen amigo y aventajado correligionario de Espejo, el famoso 
precursor de la Independencia. H um boldt, de tra to  afable y 
exquisito, ten ía  complacencia de ro lar con gente  distinguida. 
Observador penetrante, com prendió que el m edio en el que al-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



98

tem ab a  era el más adecuado para sondar la conciencia social 
respecto  de las corrientes em ancipadoras que a travezaban  por 
el C ontinente. De ahí que al encontrarse en P a r ís , a su regreso 
de Am érica, con Simón Bolívar, le declarara el unán im e sentir 
de las colonias por salir del tu telaje español. Y, quien lo cre­
yera que en aquella hermosa propiedad del M arqués de Selva 
Alegre, situada en los Chillos, en donde p asaba  agasajado  el 
sabio alemán y entretenido con la m agnífica b ib lio teca que po­
seía el Marqués, pocos años más tarde fue el lugar, en el cual 
los nobles criollos.se daban cita para tram ar los m edios de efec­
tuar los movimientos revolucionarios.

No por el frecuente tra to  social abandonaba Humboldt 
sus observaciones y trabajos científicos. A com pañado  de Bom- 
pland, astrónomo, físico y m atem ático, y del n a tu ra lis ta  santa- 
fereño Caldas, realizó los estupendos descubrim ien tos del mun­
do físico, desde nuestras m ontañas. A scendió a l Chimborazo, 
llegando a una altura según refiere el c ron ista  a donde no al­
canzó pie humano. Sus exploraciones por n u es tro  suelo le re­
velaron secretos de no escasa im portancia sobre la  existencia de 
organismos anteriores a la época geológica ac tual. E l pasado 
ecuatoriano le interesó mucho. Se detuvo a o bservar los restos 
de los monumentos, utensilios y alfarería de n u e s tro s  aboríge­
nes, sentando de esta manera los fundam entos de n u estra  ar­
queología. Desplegó tanto sus actividades que ap rend ió  sin la 
menor dificultad lenguas y dialectos ind ígenas y  recog ió  tradi­
ciones. Trazó un mapa de la Real A udiencia de Q u ito  que lo 
dio a conocer juntam ente con el exam en y  an á lis is  de su natu­
raleza en sus diversos libros que com prenden m uchos volúme­
nes publicados en alemán.

Humboldt viajó por los principales p a íses de Europa, 
profundizando sus conocimientos científicos y haciendo  varias 
publicaciones. Tuvo por m aestros a hom bres em in en tes y con­
siguió aventajarlos en las m ismas ciencias que le com unicaran. 
Construyó una lámpara inextinguible y  una  m áquina res­
piratoria según los principios de Beddoe, d es tin a d a  a los obre­
ros mineros. No obstante estar su pensam ien to  en tregado a 
inquirir los fenómenos de la naturaleza g u stab a  su alm a de ar­
tista de recrearse en aquellas producciones que fu esen  la expre­
sión más perfectible de la poesía y del arte. P o r  eso estuvo en 
Jena en continuo trato  con Schiller y G oethe, s in  d e ja r  por ello 
de concurrir a las conferencias de anatom ía que daba  Loder. 
Cuando se encontraba en E spaña obtuvo perm iso  para  viajar 
por la América española. Exploró V enezuela y  la  región del 
Orinoco y logró, el primero, la confirm ación de  la bifurcación 
del Orinoco, fundándola en observaciones astro n ó m eias .

Las extensas regiones de la A m érica e sp añ o la  que las re­
corrió Humboldt, casi en su to talidad  a caballo , le despertaban 
especial interés. Sus impresiones de a rtís tic a s  to n a lid ad es es­
tán consignadas en sus cuadros de G eografía, B o tán ica , Histo­
ria, etc., etc., referentes a los lugares observados p o r él. A Man- 
cini le sorprendió los miles de leguas que reco rrió  el sabio ale­
mán hasta calificar de “la exploración m ás g ran d io sa  que has­
ta entonces se había hecho en regiones m al conocidas. “Gus-
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taba como eminente naturalista  sentir esas emociones profun­
das que producen en el espíritu la contemplación de lo grande. 
Por eso atravesó el Marañón y lo describió completando el pai­
saje con la delincación de las cordilleras azuayas.

De la afable hospitalidad que recibió Hum boldt de las 
clases sociales de la Real Audiencia de Quito, especialm ente de 
la noble casa del Marqués de Selva Alegre, la recordaba siem­
pre con viva gratitud. Las cartas de Caldas por entre sus iró­
nicas y  apasionadas apreciaciones, son reveladoras del aprecio 
y de las deferencias que guardó la sociedad quiteña por hués­
ped tan benemérito. Como hombre de cultura superior supo 
valorizar las atenciones y servicios recibidos. En sus obras pu­
blicadas en Alemania consigna expresivas frases de la M etró­
poli quiteña. H asta  dió a algunas plantas por él clasificadas, 
según afirma Gonzalo Zaldumbide en su estudio sobre “Un pro­
cer quiteño fusilado en Buga”, la denominación latina que per­
petuase el nombre de los M ontúfar.

Al partir Hum boldt de Quito para Lim a y de donde pasó 
a Méjico y de allí a Europa fué acompañado del joven Carlos 
M ontúfar, a quien su padre el M arqués de Selva Alegre tuvo a 
bien enviarle a E spaña para que perfeccionara sus estudios. 
Desde que H um boldt se alojó en aquella casa nobiliaria dióse 
perfecta cuenta de la m entalidad del joven Carlos y de sus vehe­
m entes anhelos de ilustrarse. Por eso lo llevaba complacido a 
sus expediciones; preferencia que excitaba el enojo del natura­
lista Caldas. E n el largo viaje que em prendieron por las dila­
tadas serranías andinas muy natural era que a sus doctas obser­
vaciones científicas infiltrase en el espíritu del joven quiteño 
aquellas ideas em ancipadoras que se difundían ya por el Conti­
nente. Observador penetrante y perspicaz dábase perfecta 
cuenta el sabio alem án de que en la entraña de los pueblos his- 
pano-americanos recorridos por él germ inaban ideas políti­
cas que traerían  no muy tarde la independencia continental.

A su regreso de América H um boldt dio en su calidad de 
Chambelán en la Universidad de Berlín las célebres conferen­
cias sobre la descripción física del Universo. Fué según el cro­
nista, el padre de la geografía climatológica y plástica, de la fí­
sica m arítim a y de la litogeografía. La geología, la astrono­
mía, la zoología, la botánica y la m ineralogía se enriquecieron 
por su medio como apenas las enriqueció explorador alguno.

U n exponente de esta naturaleza, tenido como uno de los 
sabios m ás em inentes de la época, necesariam ente tenía que in­
fluir en el desarrollo de la cultura intelectual de la sociedad de 
la Audiencia de Quito.

* * *

No son muy justos los conceptos em itidos por algunos 
historiógrafos respecto de los factores que intervinieron en el 
movimiento revolucionario que culminó con el prim er g rito  de 
Independencia que lanzara Quito el 10 de A gosto de 1809. No. 
era el repentino despertar de un pueblo que sobrellevaba lar­
go tiempo la pesadez de un régim en au toritario  y  ensoberbecido
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con la  falsa idea de su superioridad psíquica y  rac ia l. D e siglos 
a trá s  venía ya preparándose esta conmoción que sacudió con 
ím petu  y fuerza el Continente. La codicia y  soberbia hispáni­
cas y los desmanes cometidos en el poderoso Im p erio  indígena, 
que se extinguió al empuje del conquistador, o b raron  fatalm en­
te  en los propósitos reaccionarios de los am ericanos. E l  mesti­
zo, brote de un elemento antagónico que es tro p eó  violentam en­
te  la espiritualidad de la doncella ind iana; de aquella  abnegada 
y  sufrida indiana que le ha alim entado con su leche im pregnada 
de amargores, no podía ser indiferente a la su e rte  de la raza es­
clavizada. Tenía que m antenerse en acecho de aquellas situa­
ciones económicas gravosas para exteriorizar el renco r que guar­
daba como sino fatal en sus recónditos dom inios psíquicos.

E l noble criollo, así mismo, por el sim ple hecho  de ha­
ber nacido de padres españoles en este suelo enfervorizado en 
otro tiempo con los cánticos m ísticos de las V írg en es  del Sol 
estaba destinado al desprecio e incapacitado p a ra  desempeñar 
cargo alguno de importancia en la adm in istrac ión  colonial. El 
criollo y el mestizo que toleraban una su p e rio rid ad  racial irri­
tante creyeron cumplir con un im perativo deber a l coaligarse 
para luchar contra las autoridades p en insu la res que acongoja­
ban con exceso su existencia. Aún d eterm inados elem entos in­
dígenas, que habían salido al am paro de su au toeducac ión  de la 
masa que se conservaba abatida dentro de la concha de su incons­
ciencia, se prestaron al logro de la em ancipación am ericana. Es­
tos tres elementos que parecen, para quien no  h a y a  penetrado 
a la entraña del pueblo de Quito, an tagónicos e n tre  sí, marcha­
ron concordes y en perfecta arm onía a la consecución de sus 
ideales. Por eso se los ve en íntim a co rrespondencia  y  familia­
ridad a Espejo con el Marqués de Selva A leg re ; a los nobles 
criollos con los hijos del pueblo.

E l autor del “Nuevo Luciano” y de “L a  C iencia Bancar- 
dina con su espíritu observador, su sagacidad  y  desconfianza 
temperamentales, conoció en toda su desnudez el a lm a de la 
aristocracia quiteña, muy diferente de la de o tra s  C apitales co­
loniales. Por eso se franqueó con ella y  le h izo  deposita ría  del 
monstruoso movimiento de emancipación del C o n tin en te  que se 
proponía realizar. Y tanto  influyó en las decisiones revolucio­
narias de aquella clase que, años después de la  m u e rte  del ilus­
tre precursor de la Independencia, la quin ta  de C hillo  del Mar­
qués de Selva Alegre era el centro de reunión de lo s conspirado­
res contra el Régimen colonial. E s que E sp e jo  te n ía  fija en 
la memoria la tragedia de la famosa Revolución de la s  Alcaba­
las, en la que el Cabildo y más personas d is tin g u id a s  sucumbie­
ron por la causa del pueblo. D esde aquella época, u n  tan to  le­
jana, se mantenía latente en la conciencia de los elem entos di­
rectores y de las clases sociales qu iteñas la idea  de sacudir el 
vasallaje español. Consecuencia de aquel d esen lace  sangrien­
to realizado por el temerario Pedro de A rana, C om isionado del 
Marqués de Cañete, V irrey del Perú, fue la reb e lió n  que esta­
dio en el sigJ,o X V III con motivo de la  o rden an za  del real es­
tanco y aduana que ordenara hacerla efectiva, presionando 
arozmente a los contribuyentes, el V irrey  de S a n ta  Fé.
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La Revolución de las Alcabalas y m ás tarde la del estan­
co y aduana no cumplieron con sus soñadas aspiraciones. E l 
pueblo, que brotó a la vida cobrando aliento en un ambiente sa­
turado de misticismo y religiosidad, juzgó incurrir en una culpa 
muy grave al no obedecer los m andatos o insinuaciones de los 
sacerdotes. Pues, a pesar de haberse im puesto ante la Audien­
cia el pueblo cedió dócilmente a los pedim entos de los Jesuítas y 
Franciscanos y concluyó reconciliándose con la Audiencia. So­
segadas las muchedumbres entraron sin dificultad las fuerzas 
enviadas por el Virrey de Santa Fé juntam ente con todos los es­
pañoles que se escaparon de la ciudad temerosos de ser exter­
minados. E n  esta forma term inaron las dos precitadas revo­
luciones .

I* * v

E l pueblo de la Audiencia de Quito, por mucho que su 
conciencia obedeciera ciegam ente a los m andatos confesionales 
obraban con mayor fuerza avasalladora en su espíritu los senti­
m ientos libertarios que heredaron de sus progenitores indíge­
nas. De muy antiguo, cuando se esbozaba embrionariamente 
en la entraña aborigen el amor a la techumbre solariega, ya las 
parcialidades indígenas quiteñas aparecen luchando por su au­
tonom ía con las naciones extranjeras de los Hijos del Sol. L le­
vando en su alm a el pueblo de Quito aquellos estímulos, muy ló­
gico que hubiese producido en las d istintas fases de su vivir 
histórico sacudim ientos de carácter continental. Muy lógico 
que la juventud quiteña hubiese acogido con vehem ente calor 
las inquietudes subversivas de los discípulos de Espejo, del pre­
cursor de la Independencia.

E l Marqués de Selva Alegre im itando el ejemplo de su 
m aestro y predilecto amigo congregaba en su finca de Chillo a 
muchos jóvenes de la aristocracia para acordar los medios de 
concluir con un Gobierno de opresión y resolver la forma del 
nuevo Régimen republicano que debía im plantarse. Casi a los 
catorce años de la m uerte de Espejo, el famoso revolucionario, 
comenzaron a florecer los ideales de autonomía sembrados por 
él. E l M arqués de Selva Alegre y esa denodada pléyade de 
aristócratas rebeldes no pusieron atropelladam ente en ejecu­
ción sus propósitos insurreccionales. R etardaron algún tiempo 
en aclam ar el nuevo Régimen. Querían que los nuevos ideales 
republicanos se cristalizaran en norm as que fuesen la expresión 
de la voluntad popular y no enunciados extraños al ambiente y 
a las realidades sociales tenidas, pocas veces, en cuenta por los 
apasionados reform adores. Los revolucionarios quiteños re­
solvieron, para que el golpe fuera eficaz y el nuevo Gobierno no 
tuviese vida efímera, aprovecharse de la ocupación de E spaña 
por N apoleón y  de la cautividad de Fernando V II. Los conju­
rados quiteños inteligentem ente comenzaron por desconocer el 
derecho de la reina Carlota de Portugal, herm ana de Fernando 
V II, de gobernar en América durante la cautividad del Sobera­
no español. T al declaración contenía de m anera velada el des­
conocimiento del Gobierno peninsular y  el legítim o derecho del 
pueblo a gobernarse con entera independencia de España.
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'L a  ú ltim a, reunión de los pa trio tas qu iteños verificóse en 
casa de doña Manuela Cañizares. A calo radam en te  discutieron 
sobre la m anera de ejecutar el m ovim iento. P rim ó  la idea de 
re tardarlo  hasta comunicar a las o tras C ap ita les coloniales. Do­
ña  M anuela Cañizares se opuso a ello, por cu an to  veía  un peli­
gro  inm inente de ser descubiertos por el G obierno. Increpán­
doles con aspereza y  tomando una ac titud  de o lím pico  enojo 
obligóles, con arma en mano, a lanzar el P rim e r G rito  de Inde­
pendencia en la madrugada del 10 de A gosto  de 1809. Triun­
fante la Revolución, el P residente de la R eal A udiencia, el 
Conde Ruiz de Castilla, fue notificado o fic ia lm en te  de su ce­
santía. Dióse cuenta de su caída con el a lborozo de la ciudad y 
el atrás del centinela que impidió su sa lida en cu an to  el Dr. 
Ante entrególe la nota oficial del Gobierno que se hab ía  estable­
cido de acuerdo con la voluntad popular.

Este planteamiento del nuevo E stad o  independ ien te  no 
fue resultado de momentáneas fosforescencias lib e rta rias . De 
muy. antiguo venía alimentando el pueblo de Q u ito  los ideales 
de autonomía hasta cristalizarlos en la form a consignada en el 
Áqta de Instalación de la primera Ju n ta  R evo luc ionaria  en la 
que aparecen firmando los D iputados del pueblo  con los repre­
sentantes de los Cabildos de las Provincias su je to s  a la Junta 
Suprema, cuyo Presidente fue el M arqués de Selva A legre. La 
Revolución de Agosto para quienes han  ido sig u ien d o  detenida­
mente. todo su proceso de gestación, es una de la s  acciones glo­
riosas de mayor audacia que ha podido rea liza r  un  pueblo en 
aquellos tiempos en favor de la autonom ía de un  C ontinen te .

Las rebeldías o inquietudes del pueblo de Q uito  descu­
bren su espíritu enfadoso, tum ultuario y descon ten tad izo . Re­
petidas muestras ha dado de su espíritu  v ersá til ta n to  en la vi­
da colonial como en la republicana. A los m a g is tra d o s  y cau­
dillos; a sus apóstoles y conductores, a quienes les h a  dado cul­
to fanáticamente por la m añana; a los m ism os los anatem atiza 
con odio feroz al atardecer. ¿Quizá en es ta  s in g u la r  psicolo­
gía ecuatoriana han influido e influyen los f rec u en te s  destrozos 
que han sufrido.sus ideales y el oprobio que m a lo s h ijo s han 
echado sobre'su decoro? Tal vez la poca p rob idad  en la direc­
ción y'gobierno de sus intereses y en la defensa  de  su s  derechos 
territoriales? Acaso en la mudez, a la  que se  le  h a  sometido 
violentamente en determinados m om entos que deb ía  exteriori­
zar sus desencantos y am argores? Sem ejan tes ac titu d e s  del 
temperamento ecuatorial obedecen, en g ra n  p a r te , a l me­
nospreció’ y sangrienta burla que se h an  h e ch o  en los 
pueblos de las instituciones dem ocráticas, llam ad as por 
su misma substancialidad de ética popu lar e igualitaria 
a convivir en un ambiente • de perpetuo  b ie n e s ta r  y  ar­
monía. ‘ Casi siempre los caudillos o los revolucionarios 
de oficio invocan la violación de las in s titu c io n e s  republi­
canas para derribar al m andatario que no h a  sa tis fech o  sus as­
piraciones, por más qué perteneciera a la  m ism a agrupación 
política.

Desde antes de constituirnos in d ep en d ien tem en te  nues­
tras contiendas domésticas fueron asaz c rudas y  te rrib les . Y
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esta nuestra idiosincrasia subversiva ha concurrido a estim ular 
la polémica, el periodismo de oposición y aún la poesía satírica. 
Los escritos de Espejo descubren al auténtico quiteña rebel­
de, que lucha ardientem ente contra su propio medio; contra las 
autoridades; contra las deficiencias educacionales; contra el 
régim en de opresión. E l acervo de la litera tura cáustica y de 
combate es demasiado copioso. De los diversos campamentos 
políticos opuestos al régim en im perante han salido publicacio­
nes ofensivas, calumniosas y agitadoras del orden público. De 
aquellos arsenales serán muy escasas las producciones que so­
brevivan como exponentes de la cultura intelectual. P or lo 
mismo que alim entan por objetivo la disociación y el mover a las 
m ultitudes a las alteraciones fraternas su vida es demasiado 
efímera. Y eso que tuvieron por adalides figuras de elevada 
cultura y de portentosas facultades m entales como esa famosa 
agrupación de “E l Quiteño Libre” que combatió contra el Gene­
ral Don Juan José Flores, más tarde contra Urbina y 
posteriorm ente contra el Doctor Don Gabriel García Moreno.

Las frecuentes revoluciones internas han entorpecido el 
progreso y el desarrollo espiritual y ético de las capas sociales. 
Con tal motivo se nos tiene como el país m ás desorganizado e 
incomprensivo de las democracias latino-americanas. E l mal­
gastar de nuestras energías en estériles riñas internas nos ha 
traído la desestim ación de lps mismos pueblos americanos y el 
m antener en constante hervor las ambiciones invasoras de na­
cionalidades im perialistas, que se solazan en atropellar legíti­
mos derechos am parados por la fuerza. Cierto que pueblos que 
cuentan con menores elem entos de riqueza se encuentran en ma­
yor grado de prosperidad económica al amparo de la madurez y la 
serenidad. T al m anera de ser debería servirnos de ejemplo para 
en trar en un período de cordura y recobrar nuestras fuerzas y 
actividades perdidas. A los pueblos débiles no se les hace jus­
ticia ni mueven a ternura los constantes atropellos que sufren. 
Por lo mismo, como supremo remedio de su supervivencia, si 
quieren m antener su nacionalidad y sus gloriosas tradiciones y no 
vivir de esclavos y en perpetua obscuridad espiritual, deben se­
sudam ente dirigir sus esfuerzos a explotar sus fuentes de rique­
za y fortalecer sus industrias. Sólo por estos medios de traba­
jo que regeneran y dignifican y propenden a la reconstrucción 
económica y social podremos convalecer de las dolencias que 
nos aquejan e inspirar el aprecio y las consideraciones de los 
mismos E stados que han hecho abstracción de nuestros que­
brantos.

* * H-

Triunfante la célebre Revolución del 10 de A gosto el M ar­
qués de Selva A legre fue designado Presidente con unánime 
aprobación de las diversas entidades políticas, sociales, religio­
sas y  del pueblo que ratificaron el Prim er Grito de L ibertad en 
la memorable Sala C apitular de San A gustín  el 16 de Agosto* de 
1809. Pocas revoluciones por la independencia de las Colonias 
hispano-am ericanas se efectuaron con la aceptación y aplauso 
del pueblo como la de Quito. Fue la que se instituyó en una
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form a realm ente comprensiva de los fu ndam en tos po líticos que 
debían  inform ar el nuevo Estado. E l M arqués de Selva Ale­
gre, en  su calidad de Presidente de la  Ju n ta  S uprem a, dirigióse 
a  las provincias y virreinatos para que secundasen  el movimien­
to  y  quedase consumada la transform ación p o lítica  que se ha­
bía verificado.

Desgraciadamente muy pocos concurrie ron  a reforzar 
una situación relacionada con sus propios d estinos. Guayaquil, 
Cuenca, el Perú y Nueva Granada acudieron con tro p a s  para apa­
gar de golpe el comenzar de un incendio que to m a ría  no muy 
tarde gigantescas proporciones. Los encuen tros e n tre  las fuerzas 
de los patriotas y las del gobierno peninsular fu ero n  impetuosos 
y  sangrientos. A pesar de algunos triun fos ob ten idos por el 
ejército revolucionario sobrevino el d esa lien to . L a  falta de 
cooperación y algunos descalabros que su frieron  con el acometi- 

. miento brqsco de fuerzas superiores y  el p róx im o  arrib o  de nue­
vos contingentes españoles contribuyeron a ese  e s tad o  de en­
friamiento psíquico que se apoderó de los d ir ig e n te s  de esa ce­
lebérrima Revolución que conmovió el C on tinen te . S in  embar­
go esa situación bélica pudo prolongarse por a lg ú n  tiem po. Mas 
la desconfianza y las desaveniencias en tre  los je fe s  principales 
del movimiento facilitaron la caída del G obierno republicano y 
el regreso del régimen anterior.

Lamentable en extremo fué que esta tran sfo rm ac ió n  política 
y social que evidenciaba la madurez de una cu ltu ra  in te lec tual se 
hubiese extinguido de aquella m anera. L os d esacuerdos o des­
caecimientos volitivos en sucesos de tra sc e n d e n ta l importancia 
social y política relacionados con los fu tu ros d es tin o s  de un pue­
blo o de un continente conducen a situaciones de  m ayor tiranía 
y esclavitud. Los esfuerzos m ancom unados y  la  unánim e ar­
monía en el sentir y el obrar guían con se guro  paso  a l éxito 
por grandes y temibles que fuesen los obstácu los de  resistencia. 
Por descalabros que sufra un pueblo en sus nob les lu chas reivin- 
dicadoras; su inquebrantable volición; la v irilid ad  de sus ener­
gías y su fé firme en no desm ayar de sus p ro p ó sito s le pondrán 
un día en posesión de sus ideales. La desun ión  de los patrio­
tas en los graves momentos en que se o rgan izaba  el nuevo Go­
bierno republicano aceleró su caída.

La revolución de A gosto que se verificó con el concurso 
del pueblo sin exclusiones raciales ni c las is tas  co n tab a  con to­
dos los elementos para su estabilidad y  resis ten c ia . B a sta  con 
reconocer que el Obispo de Quito M onseñor Jo sé  C uero  y Cai- 
cedo que gozaba, según el inteligente au to r de “P ro c e re s  de la 
Patria", del cariño y del respeto del pueblo y  de la  socidad por 
su evangélica virtud, fue Vicepresidente de la  Ju n ta  Soberana 
para evidenciar su prestigio e ilim itada p o p u la rid ad . H asta  el 
clero, que por su rendimiento al principio de a u to r id a d  debía de­
fender al gobierno español, concurrió con lig e ra s  excepciones a 
prestar sus conocimientos y servicios a la causa de la  Indepen- 
delicia. Valiosos elementos eclesiásticos so p o rta ro n  terribles 
castigos por su amor a la libertad. No pocos fu eron  asesinados 
por la soldadesca mercenaria. Por el In form e d irig ido , sin du­
da, al Presidente Montes por el P rocurador R am ó n  N úñez del
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Arco, cuya copia se halla publicada en el volumen XX N° 56 del 
Boletín de la Academia Nacional de H istoria, se conoce que en 
este movimiento tom aron parte activa religiosos, funcionarios, 
empleados y  gente de toda condición social. H asta  distingui­
dísimas damas contribuyeron con sus joyas y exaltación patrió­
tica al derrocamiento del Régim en colonial. Contadas personas 
guardaron la debida fidelidad al Gobierno español. La incondi­
cional adhesión a la causa real se la corregía severamente. La 
ejecución a l Regidor Calixto y su hijo; los torm entos que sufrie­
ron el Conde Ruiz de Castilla, el O idor Felipe Fuertes y el Ad­
m inistrador de Correos José V ergara, patentizan el tedio y el 
rencor arraigado del pueblo hacia las autoridades peninsulares.

La M etrópoli quiteña esperaba seguram ente que su pronun­
ciamiento autónomo fuese secundado por todos los pueblos de 
América. No era un acto de audacia o de inadventencia. Las 
ideas revolucionarias flotaban en el am biente americano como 
consecuencia de la cultura y desarrollo que habían alcanzado las 
Colonias españolas como por las vislum bres de los principios 
proclamados por la Revolución F rancesa y la independencia 
conquistada por las Colonias am ericanas que estaban bajo el 
poderío de Inglaterra . E n  el encuentro en P arís del sabio 
H um boldt con Bolívar expresóle el na tu ra lista  alem án el estado 
de sazón en que se encontraban los pueblos de América para la 
adquisición de la autonom ía y las inquietudes que en ta l sentido 
agitaban su espíritu. E l destierro de Espejo a Santa F é  de Bo­
gotá dio origen para que estrechara en am istad con el bogotano 
A. Nariño, el famoso traductor de los “Derechos del Hom bre” 
y uno de los insignes patrio tas que luchó heroicam ente por la 
causa republicana. E n  la misma ciudad encontróse con el Mar­
qués de Selva Alegre, uno de sus fervorosos correligionarios, 
quien le animó para que escribiera y publicara el discurso dirigi­
do a Quito sobre la necesidad de fundar una Sociedad con el 
nombre de “Escuela de la Concordia”. E ste  discurso costeó su 
publicación en Bogotá el mismo M arqués y lo reprodujo en Qui­
to el propio autor a su regreso en el periódico que vino a publi­
car “Prim icias de la C ultura de Quito”, órgano de la Sociedad 
P atrió tica de Amigos del P aís”.

Todo este conjunto de circunstancias hizo fuerza en la 
Revolución efectuada con suprema audacia por los patrio tas qui­
teños, quienes-esperaron fundadam ente que su pronunciam ien­
to contra el Gobierno peninsular a traería a sus cam pam entos a 
los dem ás pueblos. Sus encantos se deshicieron viéndose sin 
auxilio. Sus luchas por el momento fueron ineficaces. A nte 
m ayores descalabros y con la desunión que apareció en su seno, 
no le quedó otro arbitrio a la Ju n ta  Suprema que capitu lar res­
tableciendo en la presidencia al Conde Ruiz de C astilla, quien 
ofreciera solemnemente no hostilizar de ningún modo a los con­
jurados. Pero esta autoridad de escaso tacto  político y poco 
cumplidor de su palabra empeñada, en cuanto se sintió  exento 
de todo peligro con las tropas españolas que arribaron ordenó 
la encarcelación de los pa trio tas y su enjuiciam iento. L a con­
ducta im prudente y depravada del presidente  Ruiz de C astilla 
ocasionó el fallecim iento del M arquéz de M iraflores que se en-
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con traba  enfermo. Pues, aún de m uerto  con tinuó  su cadáver 
v ig ilado.

L as ambiciones de cuantos asp iran  a l gob ierno  de una 
colectividad engendran odios y violencias de to d o  linaje. Por 
inm aculada que sea la conducta de un m an d a ta rio , la calumnia 
se solaza en mancillarla. H asta sus bellas v ir tu a lid ad e s  morales 
y espirituales son destruidas por la em ulación y la  perfidia. To­
do esto aconteció con el Márquez de Selva A leg re . U n  hombre 
que reunía excepcionales prendas para d ir ig ir  con acierto  los 
destinos de un pueblo, que venía luchando sig lo s a trá s  por salir 
de su servidumbre, fue acusado de cobarde y de tra id o r. Tales a- 
criminaciones no provenían del pueblo. Gozaba de  la s  simpatías 
y  grandes consideraciones comunes por su p ro b id ad  y  entereza 
y  su efectivo amor a la causa de la Independencia . ¿Como po­
día desconfiar el pueblo del proceder del M árquez  de Selva A- 
legre si todo lo había sacrificado en su beneficio  y  fue el dis­
cípulo más fervoroso y auténtico de E spejo?  H a s ta  por su cul­
tura y buena acogida que daba en su casa a  v ia je ro s y  explorado­
res ilustres honraba a la Patria , cum pliendo las n o b les funciones 
de verdadero Mecenas.

Sin hipérbole puede calificársele que fue el M ecenas qui­
teño. En su aristocrática residencia encon traban  solaz aún las 
almas que deseaban nutrir su espíritu  con lec tu ra s  substancio­
sas. Su magnífica biblioteca estaba a d isposición  de cuantos 
concurrían a visitarle. E ra un centro de cu ltu ra  y  en el cual se em­
papaban de aquellas doctrinas políticas libera les que propendían 
al ensalzamiento espiritual y levantar la condición  é tica  y so­
cial'de las clases populares. U n personaje que se cap taba  por 
su llaneza y la exquisitez de su tra to  el afec to  y  la  estimación 
de propios y extraños; un personaje que concep tuaba como un 
deber compartir sus bienes con los necesitados, se g ú n  re la ta  el 
P. Solano; un personaje que se preocupó de c o n s tru ir  las pirá­
mides que levantó en Caraburo y O yam baro la  m isión  cientiica 
francesa y española presidida por La C ondam ine, com o señales 
de la medición del arco de meridiano; un p e rso n a je  de la laya, 
por lo mismo que se había conquistado ám pliam en te  la  confian­
za pública, estaba llamado a gobernar sin  re s is te n c ia s  en bene­
ficio de la Patria.

E l Marqués de Selva A legre que fue e l represen tan te  
más efectivo de la opinión pública vióse en el caso de abandonar 
la Presidencia, no porque le faltasen valor y en e rg ía s  para  ven­
cer las graves dificultades del momento, como a lg u ien  manifes­
tara. Su misma integridad y delicadeza le m ovían  a  proceder en 
tal forma ante las reconvenciones de los exaltados. M as, no por 
ello dejó de soportar persecuciones y de su s te n ta r  aquello s idea­
les libertarios que le movieron a unirse e s trech a m e n te  a  Espejo. 
Pretender que, con las escasas fuerzas que co n tab an  lo s patrio­
tas revolucionarios, podía continuar luchando con u n  ejército 
superior, era echarse sobre sí una enorm e re sp o n sab ilid ad  que 
le habría censurado severamente la h isto ria  y  m aldecido  su mis­
mo pueblo que tanto le amaba. Creyó, ju s ta  y  sensatam ente, 
que sucediéndole en la Presidencia el Conde de S elva  Florida, 
se aplacarían el furor y hostilidades del G obierno español. Juz-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ÜÜP

|̂ $pE

El 2 de Agosto de 1810.— Cuadro por Luís Cadena.— Colegio Militar.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 107 —

gó que, en los infortunios del momento, era el único recurso a 
modo de tregua hasta continuar con m ayor pujanza y posibili­
dad de éxito la lucha contra el Gobierno español. Las cuerdas 
providencias fueron frustradas por la falsía y la inhum anidad de 
las autoridades coloniales. Todos los conjurados sin contem­
plación alguna fueron encarcelados. Quedó com pletam ente a- 
batida la conspiración. Volvió a im perar la tiranía.

E l enfado español contra los patrio tas tocó al extremo de 
obtener que se dictara sentencia de muerte. E l pueblo sin espe­
ra r que el Virrey confirmara la sentencia dictada contra los en­
juiciados asaltó los cuarteles para salvar a los presos. E l reñir 
del pueblo contra las fuerzas del Gobierno fue épico por lo audaz 
y  formidable. E n  esa lucha tan  desigual, en la que supieron mo­
rir heroicamente muchos en sus filas, el pueblo, aunque vencido 
dio el testim onio más excelso de su soberanía y de su renuncia­
m iento a la esclavitud. Reprimidos los ím petus populares, con­
sumóse la hecatombe. Los patrio tas fueron infamemente inmo­
lados el 2 de agosto de 1810. La tragedia impresionó honda­
m ente a los pueblos del Continente.

• * * ¥

Por el momento imperó el silencio. La sangre de los 
proceres quiteños fué enardeciendo el espíritu  cívico continen­
tal. La M etrópoli española comenzó a inquietarse seriam ente 
con los tum ultos Separatistas que se producían en sus Colonias. 
Para acallar aquellas inquietudes juzgó oportuno el Consejo de 
Regencia de España enviar Comisionados Regios con instruc­
ciones para detener los arranques emancipadores. Las provi­
dencias sugeridas al respecto parecían tardías. Con anteriori­
dad a la m uerte del Rey Carlos I I I  ocurrida en 1788 su célebre 
M inistro el Conde de Aranda consignó, con asombrosa percep­
ción, en su famosa Memoria que le presentó, varias de las causas 
que producirían los acontecim ientos que se sucederían en el Con­
tinente americano. E n tre  varias de aquellas causas descuellan: 
el reconocimiento de la independencia de las colonias inglesas 
que le causaba al previsor Conde pesar y tem or: y el peligro de 
conservar por mucho tiempo posesiones tan vastas colocadas a 
tan gran distancia de la Metrópoli, la que estaba expuesta a las 
más terribles conmociones. Proponía al Rey, para evitar las 
grandes pérdidas que preveía, el establecim iento de tres infan­
tes españoles en los dominios de América como reyes tribu ta­
rios,- conservando el de E spaña el título de Em perador. Las 
ideas avanzadas del Conde de Aranda no estaban dispuestos a 
aceptar, expresa el talentoso autor de Política Internacional de 
la Gran Colombia, doctor Francisco José U rrutia, ni la opinión 
española ni Carlos I I I . Los proyectos del M inistro fueron re­
chazados por el Soberano”.

Pero es preciso reconocer, dice este autor en la página 73 
de su citada obra, que aún concedida a las colonias españolas 
aquella autonom ía relativa, la emancipación se habría realizado. 
Los ensayos de reforma adm inistrativa introducidos en aquellas 
colonias en el últim o cuarto del siglo X V III  no habían  tenido

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— Í08 —

éxito . N o habían logrado apagar los gérm enes revolucionarios 
en  ellas. Además la independencia de las colonias inglesas del 
N orte  avivó los anhelos de libertad de los colonos españoles del 
Sur. Y concluye el citado autor en esta  fo rm a: L a  m uerte de 
Carlos XII en 1788 señaló el comienzo de un e sp íritu  netamente 
reaccionario en la Metrópoli y por tan to  en sus dom inios en A- 
mérica. Estalló en seguida la Revolución francesa , y la Revo­
lución hispano-americana fué inevitable”.

A juzgar por estos anteceedntes las p revenciones del Go­
bierno español no detendrían los im pulsos se p a ra tis ta s  que ha­
bían cobrado vigor en la conciencia de las co lon ias españolas. 
Los Comisionados regios para Santa F é  y  Q u ito  fueron desig­
nados con sumo acierto por el Consejo de R eg en c ia  de España. 
Antonio Villavicencio y Carlos M ontúfar dos in s ig n es  quiteños, 
a quienes la misma España les era deudora p o r los invaloriza- 
bles servicios prestados en su defensa en la  fam osa  batalla de 
Trafalgar, en la que el A lm irante inglés coronó la v ictoria con 
su muerte, en la de Bailén y en el levan tam ien to  de la  Península 
contra la invasión francesa. Junto  a estos d is tin g u id o s  patrio­
tas tomaron parte activa en favor de E sp añ a  Jo sé  de L a Mar, 
nativo del Azuay, y los quiteños José M aría  y  Jo sé  L arrea .

Ambiente muy propicio encontraron los d istingu idos Co­
misionados Regios para cumplir con eficacia sus delicadas fun­
ciones, tanto por sus m éritos personales como p o r e s ta r  vincu­
lados con la aristocrática familia M ontúfar por la  que guardaba 
el pueblo de Quito especial veneración. P ero  la  m a tan za  de los 
patriotas ocurrida el 2 de agosto de 1810, en sus p risiones, fue 
excesivamente conmovedora por su trág ica  cru e ld ad , y en tales 
circunstancias los Comisionados R egios te n ía n  que participar 
de la indignación y odio populares contra  el G obierno español. 
Carlos Montúfar se detuvo algunos d ías en C a rta g e n a  de In­
dias y esta retardación obró fatalm ente en el desap iadado  fin 
de los patriotas quiteños. De llegar a tiem po , con los po­
deres e instrucciones que tenía, habría im pedido que se consu­
mara aquella iniquidad. E n  medio de la  com ún aflicción, Qui­
to congratulóse de que el hijo del M arqués de S elva  Alegre, el 
auténtico aristócrata quiteño, hubiese sido el env iado  por el 
Consejo de Regencia de España. Con la p resen c ia  de un per­
sonaje que inspiraba plena confianza renacieron  la s  esperanzas 
reaccionarias que se extinguieron en el a lm a q u iteñ a  con el ex­
terminio de los patriotas.

* * *

En cuanto arribó Carlos M ontúfar a la M e tró p o li de la 
Audiencia de Quito reorganizó con rec titud  y en e rg ía  una  Junta 
de Gobierno bajo la Presidencia m om entánea del m ism o Conde 
Ruiz de Castilla y la V icepresidencia del M arqués de  Selva Ale­
gre. "Poco faltaba dice, Isaac J. B arrera  en su p rec ioso  opúscu­
lo “Proceres de la Patria”, para que se volv iera a l Gobierno del 
10 de Agosto”. Constituida la Segunda Ju n ta  S oberana  dictóse 
el Decreto de Independencia absoluta el 11 de O ctu b re  de 1810. 
Y el 11 de Abril de 1811 efectuóse la proclam ación  de la Repú­
blica.
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Como toque de refinada finura política colocó, sin duda, 
el Comisionado Regio al mismo Conde Ruiz de Castilla en la 
Presidencia de la Junta  de Gobierno para desvirtuar aparente­
m ente todo recelo de parcialidad y obrar con eficacia en favor 
de la Independencia. Demasiado ingrata era para Quito la fi­
gura del Conde Ruiz de Castilla. E l Obispo Cuero y Caicedo, 
religioso que supo conquistarse el afecto y la estimación de to­
das las clases sociales por sus eminentes virtudes, su ingenuo 
amor al pueblo y su decisión a la causa de la Independencia; 
altam ente indignado dirigióse a la casa presidencial a reconve­
nir seriam ente por las violencias y vejaciones cometidas por las 
tropas lim eñas. Y el Obispo Cuero y Caicedo, no obstante haber 
estado acusado por el F iscal Arechaga como uno de los actores 
m ás activos de la Revolución, tomó ta l actitud para aquietar la 
ira exaltada de la muchedumbre e impedir un monstruoso de­
rram am iento de sangre. La reacción popular fue terrible y fo r­
midable e infundió pánico a las mismas autoridades, las que 
term inaron por condescender con las exigencias del pueblo con­
sistentes en el retiro de la tropa limeña y reem plazarla con otra 
de este lugar.

E l Conde Ruiz de Castilla vióse, en fuerza de los luctuo­
sos acontecimientos consumados, en el caso de retirarse de la 
Segunda Junta  Soberana. Don Joaquín Molina fue nombrado 
Presidente en reemplazo del Conde Ruiz de Castilla. Nombra­
m iento impolítico dada su testarudez y su miopía intelectual 
que no le perm itía ver las corrientes reaccionarias que cruzaban 
por el Continente. Comenzó por desconocer la Jun ta  de Go­
bierno que formara el Comisionado Regio, Coronel Carlos Mon- 
túfar. Exigió su disolución y se preparaba a combatirla. Y 
M ontúfar en su calidad de Comisionado Regio tenía instruccio­
nes especiales para arreg lar en una forma conveniente a los in­
tereses de la Corona y de los pueblos coloniales y contener los 
movimientos separa tistas que se hacían sentir insistentem ente 
en el Continente. E s indudable que la obstinación, intolerancia 
y el escaso tino político de las autoridades coloniales em puja­
ron a estos pueblos a la lucha m ás sangrienta y pertinaz.

A petición insistente del pueblo el Obispo Cuero y Cal- 
cedo ocupó la Presidencia de la Junta  Superior de Gobierno la 
que estuvo integrada por el Comisionado Regio, un represen­
tan te  de cada uno de los Cabildos, dos del clero, dos de la noble­
za y uno de cada barrio. E l M arqués de Selva Alegre fue ele­
gido Vicepresidente. Las autoridades españolas vieron en la 
Jun ta  formada por el Comisionado Regio un retorno a la situa­
ción originada por la Revolución de Agosto de 1809. Por o tra 
parte  la designación de M ontúfar causó desabrim iento en el ele­
m ento español. De ahí que se dispusieran a combatirlo.

La presencia del Obispo Cuero y  Caicedo en el seno del 
Gobierno constituía una firme garantía para los asociados. Con 
su autoridad y  prestigio, su inteligencia y. probidad; su llaneza 
y austeridad; reunía este venerable religioso condiciones muy 
singulares para apagar rivalidades y desconfianzas que habían 
brotado, con quebranto de su decoro y hom bría de bien en el es­
p íritu  de los principales conductores de la Revolución. E l Obis-
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po Cuero y Caicedo de Presidente de la  P a tr ia , pesando  su enor­
me responsabilidad y los deberes que ten ía  que cum plir en los 
gravísimos momentos en que se ten ía  que fo rta lece r  el nuevo 
Estado y preparar tropas para su defensa; ya  que las autorida­
des españolas determinaron acom eter al G obierno de Quito; 
pidió como primera providencia al Congreso, en la sesión del 11 
de Diciembre de 1810, que se resolviera si Q u ito  debía  recono­
cer al Consejo de la Regencia o si, por el con tra rio , debía enten­
derse en lo sucesivo reasumido el ejercicio de la  soberanía. A 
la consulta del Obispo Cuero y Caicedo, en su  ca lidad  de Pre­
sidente, se pronunció el Congreso unán im em ente por la  Indepen­
dencia.

Declarada solemnemente la Indep en d en c ia  absoluta del 
Reino de Quito Montúfar partió con el e jérc ito  quiteño  para lu­
char con las fuerzas limeñas y som eter a las p rov incias que rehu­
saron reconocer a la Junta. Los encuentros fu eron  violentos y 
favorables a la causa republicana; m as un m ov im ien to  acelerado 
de retroceso destruyó sus ventajas en beneficio  del ejército es­
pañol. Esta circunstancia bastó para que se m enoscabara su 
prestigio militar sin tener en cuenta que los m ás ex p erto s estra­
tégicos han incurrido en desaciertos que h an  com prom etido la 
victoria. En situación tan grave se p rodujo  la  discordia que 
venían fomentando los partidarios de los M arq u eses de Selva 
Alegre y de Villa Orellana. Los p a trio ta s  se d iv id ieron  en dos 
bandos a cual más irreconciliables los m o n tu ia r is ta s  y los san- 
chistas. “Vergonzosa división, dice con m ucha ju s tic ia  el autor 
de Proceres de la Patria, que causó la ru ina de la  P a tr ia ”.

* * *

El pueblo de Quito reg istra  en su h is to r ia  p ág in as de ex­
celsa grandiosidad que difícilm ente puede d isp u ta r la s  pueblo 
alguno en el Continente. Todas las clases sociales, sin  aquellos 
egoísmos u odiosidades raciales que han m a n te n id o  en otras 
partes a cada clase en su barricada ju rándose  m u tu a  guerra de 
exterminio, han concurrido estrecham ente u n id as y enfervori­
zadas a sacrificar su propia existencia en beneficio  de la Patria 
y del bienestar colectivo. Desde la celebérim a R evolución de 
las Alcabalas hasta diciembre de 1812 en que fue to ta lm ente  a- 
batido por fuerzas españolas muy superiores en  Ib a rra  y Ya- 
guarcocha, habiendo sido fusilado su jefe C a ld e ró n  y  consegui­
do fugar el gran patriota M ontúfar; el pueblo de Q u ito  dio tes­
timonios elocuentísimos de haber bata llado  sin  tre g u a  por la 
autonomía continental.

Estas acciones gloriosas; estos laureles conquistados con 
su sangre derramada en los campos de batalla constituyen sus 
blasones y los vigorosos basamentos de su Nacionalidad. Man­
teníase como crisállida dentro del capullo de su inconsciencia, 
ya pretendía salir bruscamente de su envoltura y  moverse con 
libertad por los espacios gozando del aire y de la luz. Quizá su 
pasión por su propia personalidad; sus inquietudes por formas 
políticas más en armonía con la dignidad hum ana le hacían al 
pueblo de Quito rebelde e indisciplinado? Si estas notas psíqui-
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cas tan propias de su tem peram ento descubren un alma indómi­
ta  que no se aviene con la esclavitud, pero esos mismos anhelos 
y fervores le han conducido, muchas veces, a la  desobediencia 
y la desunión y trocar sus triunfos por desastres. T al aconteció 
con los patriotas quiteños, cuya división en sanchistas y  montu- 
faristas obró fatalm ente en sus desgracias. Sin aquella fatídica 
desunión no habría podido entrar a Quito Montes y su Teniente 
Sámano de tan  ingrata recordación. Si los patriotas, sin odiosos 
desacuerdos consolidaban sus esfuerzos, habrían triunfado sobre 
las huestes españolas. Confirman este aserto las victorias ob­
tenidas por Pedro M ontúfar y el Teniente Coronel Feliciano 
Checa que hizo prodigios de valor en los trem endos encuentros 
que tuvo hasta  entrar triunfante en la ciudad de Pasto el 22 de 
septiembre de 1811. Muy merecidamente fue condecorado por 
la Jun ta  Suprema y ascendido a Coronel.

E l ruidoso triunfo del ejército quiteño en Pasto puso la 
ciudad en poder de los revolucionarios granadinos. Mas las ven­
ta jas conquistadas con tanto  denuedo fueron de ningún efecto 
por consecuencia de las rivalidades y rencores de las parcialida­
des im perantes. E l Coronel Checa que obtuvo el comando del 
ejército patriota, en cuanto fue depuesto Calderón, vióse en el 
caso de renunciar en vista de la indisciplina del ejército y del 
marcado antagonismo de los jefes. Y la separación de un mi­
lita r de prestigio y de los anteceedntes de Checa, a quien el Co­
misionado Regio Don Carlos M ontúfar distinguióle singular­
m ente hasta enviarle con Don Pedro M ontúfar a contener los 
avances de las tropas de Pasto, fue dem asiado grave y preludio 
de la definitiva derrota. En vano pretendía el Coronel Checa 
contener los avances del enemigo. Sus esfuerzos fueron inúti­
les y tuvo que huir apresuradam ente ante el desastre. E ste de­
nodado patrio ta se mantuvo oculto varios años hasta la procla­
mación de Guayaquil por su independencia el 9 de Octubre de 
1820 en que partió a dicho lugar a seguir luchando con los revo­
lucionarios guayaquileños por la definitiva autonomía de la 
Patria .

Los contratiem pos que sufrieron las arm as patriotas en 
los dos combates de H uachi; el primero con el Coronel Urda- 
neta; y el segundo con el General Antonio José de Sucre, no 
abatieron el espíritu  de este indomable batallador. Después de 
haber arrostrado persecuciones y peligros tuvo la suerte de 
com batir a órdenes de Sucre en la famosa batalla de Pichincha 
y haber contribuido a que su ciudad natal, destrozando las cade­
nas de su esclavitud, ciñera el cetro de su soberanía republicana.

Bien diverso fue el destino del Comisionado Regio Don 
Carlos M ontúfar, a quien tanto  debe la P atria  por ser el leg íti­
mo fundador de la Nacionalidad Ecuatoriana. Le cupo la glo­
ria, en medio de su desventura, de cristalizar o de plasm ar en 
una forma concreta esos sentim ientos de Nacionalidad que ve­
nían esbozándose em brionariam ente en los abuelos m aternos ds 
A tahualpa. M ontúfar mal herido tuvo que llevar una vida de 
angustias y desazones. Fué perseguido con encarnizam iento. 
Es que pesaba sobre él, en fuerza de la A utoridad suprem a de 
que se hallaba investido, el crimen im perdonable de que la Jun-
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ta Superior decretara la Independencia absoluta del Reino de 
Quito. Por tanto el Gobierno español ambicionaba apoderarse 
de su persona para castigar su iníidelidad y rebeldía. De ahí 
que se lo buscara obstinada, tenazmente. Cuánto hubiera dado 
Montúfar por hallarse junto a Sucre en la batalla de Pichincha! 
Su gozo habría sido indescriptible, como fervoroso patriota qu¡. 
teño, palpando que los ideales de redención de las colonias es­
pañolas largamente alimentados por sus m ayores y él habían 
tenido cabal realización, en aquella épica batalla en que queda­
ron abatidas para siempre las huestes españoles.

El gran Montúfar, que figura con sobrados títu lo s  entre 
los más esclarecidos hijos que m agnifican el suelo  patrio , no ce­
só por entre dificultades y peligros en tra b a ja r  v ivam ente por 
la autonomía continental. De modo prev isto  cayó en poder de 
los españoles, quienes asegurándole con g rille te s  com o a  un pe­
nado le enviaron a Panamá. A poco fugó y  fue a incorporarse 
al ejército de Bolívar con el cual entró a B ogotá. D espués luchó 

. heroicamente en la batalla del Palo a órdenes del G eneral Ca­
bal. Fortalecido el ejército español resis tió  an im osam ente  la 
arremetida de los patriotas los cuales sufrieron  un  tremendo 
descalabro. Montúfar anduvo fugitivo h as ta  que fue tomado y 
remitido a Buga. En este lugar, dice b e llam en te  el autor de 
"Lecturas Biográlicas", “fue fusilado, como un héro e  de leyen­
da, entre el llanto de bellas mujeres, el 31 de ju lio  de 1816”. Y, 
en el mismo lugar refiere que "las dam as bugueñas quisieron 
salvar la vida de este joven heroico, noble, de herm osa  presen­
cia, y  ofrecieron al jefe español el oro de su s jo y a s  y  la plata 
de sus vajillas; pero no lo consiguieron".

* * *

La desunión y rivalidad de los patrio tas ensombrecieron 
al instante sus ideales. Bien hubieran podido coronarlos por 
sus propios esfuerzos. Pero las desaveniencias que dividen pa­
receres y rompen voluntades hasta desvogorizarlas e incapaci­
tarlas para la acción conjunta que conduce al triunfo, aparecen 
con crudeza en el espíritu de los patriotas. Y, sus bellos ensue­
ños libertarios tuvieron que reclamar el concurso de contingen­
tes extraños para que se reafirmaran en la conciencia del pue­
blo ecuatoriano. ¿Quizá desde aquella época viene pesando in­
teriormente sobre sus hijos la enorme responsabilidad de su 
conducta inconciliable y de su razonar ofuscado que hánle con­
ducido muchas veces a la Patria a tolerar descalabros y poner 
en peligro su integridad?

En los grandes problemas relacionados con su vitalidad 
e intereses económicos y financieros que reclam an el concurso 
cuerdo, reflexivo y sano de los valores de los diferentes parti­
dos políticos; las notas líricas predominantes constituyen el 
desacuerdo, las animosidades políticas y las m utuas acusacio­
nes. Y lo sensible y vituperable es que estos caracteres psíqui­
cos contra los cuales nos vemos incapacitados, h asta  hoy, de 
poder reaccionar, nos presentan como insociables y versátiles. 
Ante el sentir de los extraños aparecemos como un pueblo de-
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SOrganizado, anémico y  no digno de ser tom ado en serio en-el 
concierto universal. La circunspección, la concordia y la disci­
plina, por lo mismo que son la resultante psicológica de una N a­
cionalidad consciente, espiritual y de cultura superior, que se 
preocupa hondam ente de su perfectibilidad y  supervivencia; 
por pequeña que sea demográfica y geográficam ente, no es de­
satendida ni desestim ada y su discernim iento pesa en los con­
venios intercontinentales. L as mismas naciones invasoras que 
se precian de atropellar toda norma de justicia y de derecho de­
tienen sus ímpetus bravios y m arciales ante un pueblo que, en 
medio de su pequeñez, se presenta unido y resuelto a sacrificar­
se por defender sus derechos, honor y dignidad.

La división de los patrio tas cayó como una especie de ana­
tem a sobre la conciencia ecuatoriana. Y esa desunión y  rivali­
dades no sólo campean en las agrupaciones políticas sino en las 
intelectuales y artísticas. A primera v ista sa lta  que por aque­
llas divisiones y subdivisiones no puede obtenerse la arm onía 
menos la unificación de voluntades y energías que comunican 
fuerza y vigor y  expresan la clara com prensión de un pueblo en 
la lucha por la existencia. Precisam ente, esa clara compren­
sión es un factor psíquico que interviene en la organización de 
un pueblo y solidificación de la conciencia nacional. Así que el 
conocimiento íntimo que tiene un pueblo de su potencialidad 
volitiva y de su valor ético y espiritual; ese conocimiento com­
prende el de su conciencia. Y la conciencia impone deberes y 
obligaciones que forzosa y necesariam ente tiene pue cum plirlos 
un pueblo o una nacionalidad si quiere m antener su in tegridad 
y convivencia y no engendrar el caos que trae consigo el des­
concierto y la inconciliación..

Efectivam ente sorprende que un pueblo que se apresuró, 
antes que otro alguno, en el Continente H ispano-am ericano a 
rom per con su esclavitud declarando su autonom ía, tuviese en 
su entraña gérm enes insociables y de antipática crudeza que 
acreditan una organización rudim entaria y ajena a los senti­
m ientos de convivencia y de Nacionalidad. Ya hem os repetido 
con hartu ra  que el pueblo del Reino de Quito venía alim entando 
desde muy antiguo ensueños de autonom ía que comprueban su 
espiritualidad y el concepto evidente del vivir republicano. ¿Có­
mo un pueblo de estas bellas virtualidades cívicas, que abrazan 
el- pensar y el sentir de una colectividad que ha form ado su es­
p íritu  al am paro de una docencia intelectual y artística  de acen­
drados quilates, hubiese estado imposibilitado de arreg la r sus 
acciones a las normas republicanas, por cuya exaltación había 
derramado su sangre no pocas veces? La nobleza criolla que to ­
leró las m ismas vejaciones que la plebe, no susten tó  otros idea­
les que acabar con un régim en despótico que abatía la dignidad 
humana. Experim entó en su propio cuerpo la nobleza criolla 
las odiosas diferencias raciales y  clasistas. Y esas contrarieda­
des y dolores que herían  hondam ente su alm a le acercaron a las 
clases bajas, a l pueblo, y lam entaron jun tas las injustic ias de la 
suerte, del vivir de esclavos. De ahí que pueblo y  nobleza m ar­
charan juntos y alim entaran idénticos anhelos y propósitos. La 
nobleza quiteña ofrendó con típico desprendim iento su vida y
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bienes en provecho de los principios republicanos y  del pueblo. 
Ahí está la prócera familia de los M arqueses Selva A legre que 
derramó su sangre por la Patria  y cuyos b ienes fueron  confisca­
dos. ¿No corieron idéntica suerte M arqueses, C ondes e hidal­
gos que componían la clase noble y d istingu ida  de  Q uito?

El pueblo que tiene su opinar in tu itivo  que pocas veces le 
falla; en todo momento acompañó a los nobles p a tr io ta s . Y, 
porque tuvo conciencia de su conducta cívica noble, abnegada y 
plena de desprendimiento, luchó por sa lvarlo s b añando  con su 
sangre las calles inmediatas al cuartel de la  tro p a  lim eña. Por 
tanto en el espíritu de las dos clases pa lp itab an  idén ticos fervo­
res patrióticos; sem ejantes sensaciones repub licanas. ¿Y cómo 
el pueblo podía borrar de su memoria el cuadro  té tr ic o  y  asaz 
trágico que se le presentó el 2 de agosto  de 1810 en  el cuartel 
Real de Lima? Jam ás podía olvidar el sacrificio  cum bre de la 
nobleza quiteña, viendo convertidas en m ontón  de despedazados 
cadáveres vidas tan preciosas. E l pueblo tuvo  fe ciega en el 
resurgimiento de las actvidades em ancipadoras. P re se n tía  que 
de su ocaso brotarían con mayor lum inosidad constelaciones de 
estrellas prometedoras de días más esp lenden tes p a ra  su vivir 
de esclavitud. Todavía palpaba que aún las n o b les dam as qui­
teñas inflamadas de amor patriótico, d esap rop iándose  de sus jo­
yas, corrían la misma aventura que la de los p roceres. Algunas 
fueron ajusticiadas y otras desterradas. ¿Con acciones tan  he­
roicas podía el pueblo dudar de la sinceridad de la  c lase aristo­
crática quiteña que padeció tribulaciones sin  cu en to  por mejo­
rar su condición política, social y  económica?

* v *

Por mucho que se esfuercen algunos escritores en demos­
trar que en la división de los patriotas se perfilaban ya los prin­
cipios sustentados por los partidos políticos y las diferencias de 
clases y de castas; aquella aserción carece de fundamento. Al­
gunos conferenciantes jóvenes, apartándose de las realidades 
históricas, han sacado a relucir tales especies, únicamente, por 
ganar efímeros aplausos. Nobleza americana y plebe tenían el 
alma angustiada y soportaban juntas los desdenes e injusticias 
de las autoridades y las clases nobiliarias españolas. ¿Porqué 
tenían que dar cabida en su seno a elementos y  perjuicios socia­
les y políticos contra los cuales se habían rebelado y  padecido 
persecuciones y tormentos? Tampoco la división de los patrio­
tas fue efecto de discrepancia en la forma de Gobierno político 
que debía instituirse. Los patriotas alim entaron idénticos 
ideales republicanos y la inquietud de coronarlos con brevedad 
les movió a violentar las operaciones m ilitares y variar muy a 
menudo en el comando de las fuerzas revolucionarias los jefes 
que retardaran los ataques al enemigo. He ahí el orign de las 
desaveniencias de los patriotas. ¿Dónde se encuentran las di­
ferencias anotadas con tanta insistencia?

El Marqués de Selva Alegre, quizá con m ayor visión po­
lítica y conocimiento del medio, no apetecía para la Patria  un 
salto brusco; del régimen de esclavitud al de libertades. Quería
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iln gobierno monárquico republicano más en correspondencia 
con el tem peram ento y la índole de sus habitantes. Un gobierno 
que, con el carácter de perm anente y lim itadas facultades juris­
diccionales no estuviese sujeto a períodos determinados de man­
do; ya que las sucesiones engendraban ambiciones; y las ambi­
ciones tra ían  consigo desuniones, rencores, perturbaciones in­
ternas y el desconcierto. E l mismo Libertador que luchó años 
de años con épicas energías y la idea fija del alucinado, del con­
vencido, del regenerador de pueblos, por la redención de las 
muchedumbres hispanoam ericanas; con ese m irar de hondura 
psicológica del genio vió claramente que “no convenía estable­
cer en los nuevos Estados la democracia absoluta”. E n las car­
tas que le dirige desde K ingston a un inglés consigna Bolívar 
análogas apreciaciones por entre largas reflexiones de profun­
do sentido sociológico y político. Y no deja de anotar a cada 
paso las inconveniencias que promueven la “imposible adapta­
ción en nuestros pueblos de instituciones ultradem ocráticas” . Y 
no se diga que el L ibertador ambicionaba para él ese poder su­
premo vitalicio. Su espíritu  sin egoísmos ni ambiciones palpi­
taba en todos sus actos. P or tem peram ento odiaba la servidum­
bre que lleva consigo la lobreguez de la dignidad humana.

E n  las siguientes bellas declaraciones que el L ibertador 
expuso a los venezolanos en Angosturas el 22 de octubre de 1818 
se transparenta en toda su brillantez la pureza de su espíritu: 
“E legid por m agistrados a los más virtuosos conciudadanos, y 
olvidad, si podéis en vuestras elecciones, a los que os han liber­
tado. Por mi parte, yo renuncio para siempre la autoridad que 
me habéis conferido y no adm itiré jam ás ninguna que no sea la 
simple m ilitar, m ientras dure la infausta guerra de Venezuela. 
E l primer día de la paz será el último de mi mando”. Con mucho 
acierto afirma el doctor C. Parra  Pérez en su interesantísim o 
libro BO LIV A R. Contribución al estudio de sus ideas políti­
cas, “cuando dice: Quien pretenda que tales ideas empequeñecen 
a Bolívar ante la historia caerá en un ridículo equivalente al de 
censurar a Sócrates, P latón  y  A ristóteles, quienes fueron, al 
propio tiempo, los tres ciudadanos m ás grandes de A tenas y los 
mayores adversarios del principio democrático. Por otra parte, 
el L ibertador no era el único en pensar que no convenía esta­
blecer, en los nuevos E stados la democracia absoluta. E n el se­
no del Congreso, lo proclama Peñalver: “Poder ejecutivo vita­
licio, senado vitalicio y una cámara de representantes elegida 
por siete años son, en mi concepto, las instituciones análogas al 
estado de la civilización y de las costumbres de los venezolanos, 
porque son las que más se acercan al gobierno monárquico, a 
que estaban acostumbrados, sin separarse del republicano que 
quieren adoptar. La duración de las funciones de estos m agis­
trados dará la permanencia, el vigor y  la fuerza que necesita un 
gobierno naciente para consolidarse”.

Las consideraciones nutridas de profundo conocimiento 
psicológico del Libertador, referentes a la forma de gobierno 
que debía institu irse en estas Nacionalidades que salían de un 
régim en de rígida sujeción de siglos el tiem po se encargó de 
justificarlas ampliamente. Las deslealtades, conspiraciones,
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falsas acusaciones y  tentativas contra la v ida  del G enio; esa 
urdim bre de infamias y perversidades de sus T en ien tes que 
acongojaron su alma hasta destrozar su v igor y  v ivacidad ; esos 
bien mal intencionadas instintos de ex term inar la  v id a  de uno 
de los m ás preclaros Generales de la Independencia  por su fi­
delidad a su persona y ser su columna m ás ro b u s ta ; todo ese 
conjunto de siniestros desvarios de la psicología  h u m an a  brotó 
de las ambiciones de sus Tenientes, quienes acud ieron  a  las ar­
m as más vedadas para escalar el poder. L uego  no fueron in­
fundados los objetivos del M arqués de Selva A leg re  en cuanto 
a la forma de gobierno que debía adoptarse una  vez conquista­
da la autonomía de este pueblo. No alim entó  o tro s ideales que 
los de ver a la Patria próspera y  disponiendo de sus propios 
destinos lejos de extraños m andatos y  depresivas imposiciones. 
Todavía no se le tributa a este esclarecido p ro cer el homenaje 
que perpetúe la gratitud de este pueblo por sus sacrificios y 
desprendimiento.

Murió como aquellos héroes de leyenda que, sin tiendo  en 
sus recónditos dominios espirituales las no tas an g u s tio sas  y en­
tristecidas de las muchedumbres esclavizadas, c rey ero n  de su 
deber inmolarse por m ejorar su m ísera condición social. Mon- 
túfar derramó noblemente su sangre por la ex ce ls itu d  de sus 
ideales a modo de aquellos caudillos soñadores que encaman 
las floraciones más bellas y balsám icas del e sp íritu  y  con ejem­
plar desprendimiento ofrecen sus activ idades y  ex istencia  por 
la perfectibilidad colectiva y levantar las clases a ten ace ad as por 
las necesidades y el dolor hacia una atm ósfera m ás respirable y 
de mayor desahogo económico y social.

* * *

E l Gobierno que presidió el doctor A rroyo, p a ra  perpetuar 
la. memoria de este ilustre quiteño y cincelar su cu lto  en la con­
ciencia del pueblo ecuatoriano, dictó un D ecre to  in s titu y en d o  con 
el nombre de Montúfar un Colegio de enseñanza secundaria . Igual 
culto está reclamando el noble patricio  A n ton io  de Villavi- 
cencio, Conde del Real Agrado, que m urió fusilado  con inhuma­
nidad por Morillo por defensor de la causa am erican a . Lejos 
del suelo nativo tocóle desarrollar sus ac tiv idades. E n  España 
prestó servicios im portantisim os y obtuvo m erecidos ascensos 
en la marina hasta obtener el cargo de Segundo  A yu d an te  del 
Mayor General de la Escuadra Española. H a lláb ase  en este  car­
go cuando la célebre batalla de T rafa lg ar en la que fueron  aba­
tidas las escuadras de Francia y de E spaña, de cuyos funestos 
resultados Villavicencio llegó a  Cádiz en uno de los pocos na­
vios salvados del desastre.

Nombrado Comisario Regio —como M on tú fa r—  con des­
tino a Santa F é; aquella designación fue de lo m ás a tin ad a  tan­
to por sus singulares prendas m orales y  esp iritu a le s  como por 
sus aligaciones consanguíneas con personajes e sp añ o les de vi­
so y con distinguidas familias de la a ristocrac ia  d e  América. 
E n  aquel lugar procuró con inteligencia y h ab ilid ad  política 
conciliar las pretensiones am ericanas con las conveniencias del 
Gobierno español. Mas vióse im posibilitado de co n tin u a r cum-
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pliendo su delicada e im portantísim a misión por los violentos 
sucesos ocurridos en Santa Fé y la constitución de la Suprema 
Junta  que desconoció al Consejo de la Regencia. Villavicencio 
que llevaba en su sangre las inquietudes emancipadoras como 
pariente muy cercano del Marqués de Selva Alegre, y por las 
ideas innovadoras que hervían en su mente, aplaudió el movi­
miento político efectuado por los patriotas santafereños. ¿Y 
cómo no debía recibir con alegría los sucesos revolucionarios 
acaecidos contra España si tuvo ya conocimiento de la heca­
tombe de los patriotas ocurrida en Quito el 2 de Agosto de 1810, 
en la que perecieron varios de sus parientes, y palpó la conduc­
ta  falaz e indigna del Conde Ruiz de Castilla? Desde allí diri­
gióse reprobándole enérgicamente por haber quebrantado su 
promesa en el convenio que celebrara con el Conde de Selva 
Florida prometiendo que los patriotas no serían perseguidos n i 
enjuiciados.

Villavicencio sintióse desligado de las obligaciones que 
había contraído con el Consejo de la Regencia, toda vez que, 
sin el menor motivo, procedió a nombrar otro Comisionado. Por 
otra parte, obró con tan ta  fuerza en su espíritu la alborada de 
redención social y  política; la alborada de sonrosadas esperan­
zas que empezaba a fijarse en el cielo nubloso de América, que 
este héroe idealista quiteño determinó luchar resueltam ente por 
la Independencia. Alma esm altada de primorosas virtualida­
des éticas y espirituales tenía que abrazar con fervor la causa 
civilizadora que lleva la luz a la espesura en la que dormitan las 
muchedumbres abrum adas con el despotismo de gobiernos ab­
solutos. Esa alma vaciada en nobles ideales políticos sentía 
interiorm ente las palpitaciones agitadas de las m ultitudes que 
se ocultan en los subsuelos, sin que de sus clamores y m iseria se 
den cuenta los gobiernos que se sustentan  de sus desvigorizados 
jugos. Por eso en los distintos cargos de im portancia que de­
sempeñó con lucidez y entusiasmo en el Gobierno revoluciona­
rio dio m uestras evidentes de su elevado patriotism o y de ali­
m entar principios em inentem ente republicanos. Como soldado 
de escuela se dio cuenta del genio m ilitar de Bolívar y pidió al 
Gobierno de Nueva Granada, en su calidad de Consultor de ope­
raciones m ilitares, le concediera el títu lo  honorífico de Salvador 
de su Patria.

Villavicencio laboró intensam ente por armonizar los pa­
receres contrapuestos de los patrio tas y conseguir la unifica­
ción indispensable en aquellos m omentos en que se producían 
muy tem ibles las reacciones de las fuerzas españolas. Mas im­
peró el caos. E l autor de Lecturas Biográficas en la página 142 
dice al respecto: “Bolívar decepcionado, am argado partió al os­
tracism o voluntario, en mayo de 1815, para no contribuir a la 
guerra doméstica y para facilitar la paz con la ausencia”. Y, en 
otro lugar se expresa con gran conocimiento de la verdad h istó ­
rica: “E l m ayor enemigo que tuvo la revolución am ericana fue 
la discordia intestina, las rivalidades de los revolucionarios” . 
A la verdad los antagonism os de los patrio tas engendraron el 
desconcierto y facilitaron las reacciones ibéricas contra las cua­
les les fue imposible luchar por si solos durante algún  tiem po,
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en el cual tuvieron que soportar los rigo res m ás excesivos pro- 
venientes de la vénganza que sustentaron las au to rid ad es espa­
ñolas al verse destituidas y hum illadas por los revolucionarios 
americanos. Pero, precisa confesar que es ta s  oposiciones y 
egoísmos que obscurecieron las activ idades au tó n o m as de los 
patriotas sudamericanos no fueron m an ifestac iones anormales 
de una psicología en constante tensión y  to rtu ra . F u e ro n  resul­
tante de la herencia fatal de sus antecesores ibéricos. En su 
Breve Historia General del E cuador se ex p resa  su au to r Oscar 
Efrén Reyes en la página 449: "las condiciones de la propia vn 
da interna repercutían en forma dañosa cuando su rg ía n  las pug­
nas, por preponderancia adm inistrativa o p o r o rg u llo  personal, 
entre Virreyes, Gobernadores y hasta  O bispos. F u é  inm ensa la 
suma de efectos desastrosos que causaron en la  v id a  colonial a- 
quellas rivalidades entre organism os o a lto s  funcionarios. Ta­
les aseveraciones entresacadas de an tiguos c ro n is ta s  e historia­
dores confirman que los patriotas en su nob ilísim o empeño de 
transformar un régimen deprim ente política  y  socialm ente pa­
ra los pueblos que soportan siglos el d espo tism o  español, no 
pudieron producir esfuerzos para sofocar la acción  instintiva 
ancestral que invalidó fatalm ente sus nobles p ropósito s.

Villavicencio, con todo, fué de aquellas a lm as perfecti­
bles que aparecen en el seno de las m uchedum bres p ara  sacrifi­
carse por ellas en cambio de trasladarlas a un am b ien te  exento 
de vejaciones en el cual cobren aliento  y  b ie n e s ta r  orgánico y 
espiritual. Villavicencio entregóse con noble d e s in te ré s  y entu­
siasmo a servir al Gobierno republicano. A cep tó  en los momen­
tos de mayor peligro y desconcierto cargos cuya adm isión  cono­
cía claramente le conducían a la m uerte; ya  que la  reacción es­
pañola se verificaba en forma arrolladora e incon ten ib le . Villa­
vicencio no se equivocó en sus inútiles esfuerzos y  en el trágico 
fin que le esperaba. Cobardemente tra ic ionado  y  fa lto  de toda 
clase de elementos “fue hecho prisionero, com o consecuencia de 
un golpe de cuartel, el 28 de abril de 1816” . C onducido  a Santa 
Fé fué pasado por las armas. Así suelen m o rir los hom bres ín­
tegros y de veras patriotas que sienten en lo m ás ín tim o  de su 
ser: las inefables emotividades; las sublim es sensaciones; los 
tiernos y fervientes afectos que les ligan  a la tie r ra  y  la  techum­
bre en donde surgieron a la vida y recibieron los p lác idos y vivi­
ficantes resplandores de un am anecer de m ís tica s  idealidades; de 
incomparables coloraciones y arm onías. Ju s to  es que las nue­
vas generaciones, que llevan sobre sí una m o n tañ a  de oprobio 
proveniente de no haber defendido con en te reza  y  v ig o r los sa­
cros intereses patrios, rindan culto a esos ho m b res que supieron 
sacrificarse por la Patria  y por m ejorar la  condición  física y mo­
ral de las muchedumbres.

• * *

Generalmente se ha sostenido que en to d o  e l tiem po de 
las agitaciones autónomas en los dom inios de la  A udiencia de 
Quito la cultura intelectual y artística  hab ía  m en g u ad o  repara­
blemente. Y más todavía en ese período en que su  in trep idez  re-
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volucionaria fue no pocas veces sofocada por la tenaz resistencia 
de las fuerzas españolas hasta la batalla de Pichincha en que el 
ínclito General Antonio José de Sucre satisfizo con la victoria 
sobre el enemigo las aspiraciones republicanas que venían estos 
pueblos alim entando largos años.

Conceptuamos que aquellas opiniones son un tanto  exage­
radas. E n  Santa Fé si sufrió la cultura artística formidables que­
brantos. Según afirma el P. José M. Vargas, autor de “La Cul­
tura de Quitó Colonial”, en la página 251, la escuela gratu ita  de 
dibujo y  pintura que se creó en la Expedición Botánica de San­
ta  Fé, en la que se efectuaba una labor de beneficencia y de cul­
tura admirable educando a niños pobres que dem ostraran algu­
na capacidad para el arte, se extinguió con la m uerte del astró­
nomo y botánico José Celestino Mutis y el movimiento de Inde­
pendencia. E l fervor patriótico apagó por el momento las ten­
dencias culturales y artísticas de los cultivadores espirituales. 
E n  la misma página afirm a: “Todos los sabios, escritores y ar­
tistas que formaban el In stitu to  Botánico se vieron obligados a 
abandonar sus estudios y prepararse para la guerra: pinceles y 
libros fueron cambiados por fusiles y cañones; la venida del pa­
cificador Morillo liquidó definitivam ente la Expedición. Los 
muebles de la casa fueron vendidos en pública subasta; los de­
más enseres fueron llevados a E spaña y hoy reposan en el jar­
d ín botánico de M adrid. E se riquísimo tesoro, que pondera y 
exalta la obra imperecedera de unos cuantos modestos sabios y 
artistas americanos perm anece oculto para el mundo y para 
nuestra patria. Ni uno solo de los 6.717 dibujos originales que 
forman la F lora de Bogotá se conserva en nuestros Museos ni 
colecciones. Nada que recuerde la labor paciente y fecunda de 
quienes fueron la admiración de los m ás grandes sabios euro­
peos!”.

Ciertam ente que satisfizo el gusto estético más exigente 
el admirable realism o de las lám inas de la F lora de Bogotá eje­
cutadas por los trece pintores quiteños que partieron a trabajar 
a órdenes de Mutis. M ucha honra es para Quito que la labor 
pictórica de sus hijos haya sido elogiada por hombres de cien­
cia de fama mundial. Y conviene anotar que la escuela de dibu­
jo y pintura que se fundó en la Expedición Botánica de Santa 
Fé fué a favor de la decencia de los pintores quiteños.

Si las conmociones por la autonom ía fueron en el te rrito ­
rio de la Audiencia de Quito im petuosas y de raíz popular, en 
las que casi ninguna persona se eximió de tom ar parte activa en 
ellas; mas no por eso decreció la cultura artística. Juzgam os 
que, desde que fué abatido el famoso Im perio del Tahuantinsuyo 
y penetró en el alm a indígena la rom ántica espiritualidad del 
conquistador, la cultura intelectual y artística cobró en sus se­
nos vírgenes un remozamiento de acordes tropicales efectiva­
m ente soñadores. En los instantes m ás rígidos y siniestros no 
se extinguió. Las notas m ísticas del sentim iento religioso ibé­
rico en enlazamiento y  unificación con las supersticiosas y pan- 
te istas de la idolatría indígena engendraron en las diversas m a­
nifestaciones del arte en general concepciones de m odalidades 
fantásticas y divinas. D e ahí que los indígenas quiteños, des-
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de que se iniciaron en los procedim ientos técn icos y  maravillo­
sas musicalidades pictóricas de la cultura  a r t ís t ic a  española, 
cobraran un vigor estético de sabor ibero-am ericano mediante 
el cual consiguieron hacer perpetua y duradera  la  celebridad de 
la Escuela Quiteña.

Cuenta la Patria tanto en la vida colonial como en la re­
publicana con figuras eminentes de relieve co n tin en ta l que acre­
ditan su cultura intelectual y artística y  su apasionam ien to  por 
los ideales políticos republicanos. H asta  la m u je r  ecuatoriana 
cuenta en las diversas m anifestaciones del en ten d im ien to  y del 
espíritu con ejemplares que rivalizan con el hom bre. Si la edu­
cación de la mujer en la colonia fué m uy ru d im e n ta ria  y  sin que 
sus aspiraciones pudieran salirse del estrecho  c írcu lo  de hierro 
de lo doméstico, a consecuencia de los p re ju ic ios de la época; 
con todo, sus esfuerzos por sobresalir en aquella  atm ósfera de 
irrespirable pesadez le honran sobrem anera, y a  que descubren 
su autodidaxia. Escritoras y poetisas m ísticas y  profanas te­
nemos que participan como la M adre C a ta lina  de  Je sú s Herrera 
de los líricos arrebatos espirituales de T eresa  de Je sú s  y de los 
sublimes aranques eróticos de la célebre g rieg a  de Mitilene. 
Beatíficas como Mariana de Jesús que dejaron  en su paso de 
penitencia por la vida surcos de flo tan tes e s tre lla s . Dolores 
Veintimilla de Galindo con sus eróticos acen to s sa tu rados de 
arreboles, su numen poético hace recordar p o r sus ráfagas pa­
sionales y líricos arrebatos, no obstante la  le ja n ía  de los siglos, 
a Safo, la griega, hasta por ese oasis de b ien es ta r  absolu to  que 
creyó encontrar más allá de su prem atura m uerte .

Volviendo hacia atrás se nos p re sen ta  D oña Jerónima 
Velasco, a quien el fénix de los ingenios en su “ L au re l de Apolo” 
la llamó divina. Seguramente, debieron se r p o r te n to sa s  sus fa­
cultades poéticas para que una m entalidad  ta n  a l ta  como la de 
Lope de Vega le haya elogiado en una form a m u y  honrosa para 
la cultura intelectual de la Patria . E l au to r  de “L a Cultura de 
Quito Colonial” afirma en la página 164 de su lib ro  que las obras 
de la mencionada Doña Jerónim a en su p rosa  y verso  son aún 
desconocidas como acontece lo propio con ta n ta s  producciones 
inéditas, sobre todo escritas en la tín  de m uchos de n u estro s com­
patriotas del tiempo de la colonia. E fec tiv am en te  L ope de Ve­
ga estudió las inspiraciones de nuestra  p o e tisa  colonial cuando 
las celebró en forma tan singular.

E l suelo patrio no ha sido infecundo en p ro d u c ir mujeres 
que en lo intelectual y artístico lucieran sus p rim o ro sas dispo­
siciones. De su estro poético brotan a m odo de claros de luna 
fundidos en la magia de su exquisita sensib ilidad  caudales de 
líricas musicalidades y fascinantes coloraciones. Asim ism o es­
tatuarias y pintoras que, con Isabel de S an tiag o  de  E gas y la 
Madre Magdalena Dávalos a la cabeza, se es fu e rzan  por imitar 
a los grandes maestros de la afam ada E scu e la  Q u iteñ a , expre­
sando en el lienzo, la madera y el m árm ol, a l tra v é s  de su prodi­
giosa gama emocional, personajes y escenas de  la  vida diaria 
con sus propios caracteres y m odalidades de su  psico log ía . En 
los templos y en las exposiciones de a rte  que se  verifican  cons­
tantem ente se puede apreciar la capacidad a r t ís t ic a  de la mujer

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 121 —

•ecuatoriana en el régim en colonial como en el republicano. Y 
al amparo de las amplias instituciones que im peran en la Repú­
blica su m entalidad cobra nuevas orientaciones. Su ramo prefe­
rido es el m agisterio, destacándose en él hasta  colocarse a nivel 
de los m aestros de mayor suficiencia pedagógica. E n Revistas 
y por Radio da m uestras de su grado de cultura intelectual y 
de las aspiraciones sociales que alimenta.

E n  el campo cívico, que parece demasiado ingrato  para 
la m ujer por los peligros y asperezas que le rodean, ha dado 
pruebas excelsas de su heroicidad y patriotism o. D urante la co­
lonia luchó por que su suelo natal estuviese vivificado por los 
confortables resplandores de los ideales republicanos. Y ese 
bello anhelar de su espíritu influyó poderosamente en sus de­
terminaciones que, gozosa ofrendó su vida por libertar la Patria  
del predominio español. En todo tiempo las generaciones re­
frescarán la m emoria rindiendo ferviente homenaje a doña Ma­
nuela Cañizares, a Doña Rosa Zárate de Peña, a Doña Josefa 
Herrera, Marquesa de Maenza, a Doña Rosa M ontúfar, a las 
damas de la aristocracia criolla que se desprendieron en los fer­
vores de su elevado civismo de sus joyas para luchar por la au­
tonomía de su suelo, engrandecido de tradiciones de poéticos 
ensueños. A Doña M anuela Sáenz de Thorne que, por ciertos 
prejuicios de orden social disimulables en sociedades de rígida 
austeridad ética cuyo criterio está cerrado a los cambiantes psi­
cológicos del corazón humano, la P atria  no le ha manifestado, 
hasta hoy, dignam ente su reconocimiento. E lla  merece un capí­
tulo aparte por su talento  y excepcionales virtudes cívicas. Mas, 
la índole de nuestro lim itado estudio no perm ite extendernos en 
biografiarla como deseáramos. B asta recordar la carta que le 
dirigió a Sucre el 4 de noviembre de 1822 rem itiéndole ocho bes­
tias para el servicio de la República. Allí le dice textualm ente: 
"Y si algo siento es no tenerlas tan tas cuantas puedan necesitar 
los bravos soldados sobre cuyas fatigas descansamos. E n todo 
caso, cuente V. S. con las facultades que poseo, que, a pesar de 
ser pocas, serán las más prontas, sin que jam ás le dé el nombre 
de sacrificios, los que tan sólo conozco por un deber”.—  Soy de 
V. S. con la mayor consideración, Manuela Sáenz de T horne” .

Sucre que a su valor unía un talento  muy singular supo 
valorizar las bellas virtualidades cívicas de doña Manuela Sáenz 
en los siguientes rasgos: Cuartel General, en Quito, a 5 de no­
viembre de 1822.—A la señora M anuela Sáenz de Thorne.”—Los 
soldados sobre cuyas fatigas se apoya la libertad de Quito, sien­
ten m ultiplicar su entusiasm o al contem plar el patriotism o de 
las hijas del Ecuador, del que usted ha prestado un testim onio, 
en su carta de ayer. E l Gobierno da las gracias por el donativo 
que usted hace de las ocho bestias, para que sirvan a las tropas 
de la expedición. Y viendo, con el aprecio merecido, la virtuosa 
oferta de sus propiedades, para la defensa del Estado, cree un 
deber suyo publicar este brillante rasgo de generosidad y estí­
mulo, que honra a las colombianas del Sur. U sted  aceptará el 
agradecim iento de los Cuerpos del E jército  L ibertador que se 
hallan  en el D epartam ento, a cuyo nombre puedo asegurar que 
nada les es tan  lisonjero como hallar heroínas con quienes par-
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tir las glorias que ¡a República concede a sus guerreros y que 
ellos tienen el noble orgullo de distribuir entre los que ayudan 
con sus sacrificios a conquistar la libertad de la Patria.—“Dios 
guarde a usted muchos años.— A. J. de Sucre” .

Sin hipérbole, doña Manuela fue p ro p iam en te  el tipo de 
la m ujer heroica. Prescindiendo de la  noche sep tem brina  en la 
que su .sagacidad y equilibrio de esp íritu  im p id ieron  que se con­
sumara el crimen más horrendo que habría  cub ierto  de eterno 
oprobio al pueblo que locamente apagó la  v ida d e l Genio que 
destrozó las cadenas de m uchedum bres ab a tid a s ; su actitud 
guerrera estupendamente dem ostrada en una de las  batallas de 
la Independencia es una de las dem ostraciones m ás efectivas de 
la heroicidad de doña M anuela.. C uánto a su m en ta lidad  tuvo 
brotes geniales con los cuales tuvo en todo tiem p o  cautivo al 
Libertador. La carta que le escribe a B olívar desd e  esta  ciudad, 
con fecha 30 de diciembre de 1822, contiene ra sg o s  shakespea- 
reanos que hacen recordar la pasión de O felia  en H am le t cuan­
do le expresa: “Incom parable am igo: en la  ap rec iad a  de usted 
—fecha 2 del presente— me hace ver el in te ré s  que ha  tomado 
en las cargas de mi pertenencia. Yo le doy las  g rac ias  por esto, 
aunque más las merece usted porque considera m i situación pre­
sente. Si esto sucedía antes, que estaba m ás inm ed ia ta , qué no 
será ahora que está a más de 60 leguas de aquí?  B ien  caro me 
ha costado el triunfo de Yaquanquer. A hora d irá  u ste d  que no 
soy patriota, por todo lo que voy a decir: m ejo r h ub iera  querido 
triunfar yo de él y no que hayan diez triu n fo s en P asto . Dema­
siado lo considero a usted: lo aburrido que debe e s ta r  en ese 
pueblo. Pero, por desesperado que usted  se h a lle , no la ha de 
estar tanto como lo está la m ejor de sus am igas, que es Manue­
la” . Sólo un talento claro y enjundioso com o el de doña Ma­
nuela podía pintar la intensidad de su pasión  en e s ta s  cortas pa­
labras: "Bien caro m e ha costado el triun fo  de  Yaquanquer”.

Los prejuicios de orden social, como anteriorm ente ex­
presamos, son aún demasiado crueles en colectividades intran­
sigentes y de honda raigambre religiosa, vedadas por su cegue­
dad de inquirir las causas imperiosas que pueden extinguir un 
afecto y dar nacimiento a otro. La manera de ser tan  excepcio­
nal de doña Manuela dejó honda huella en las conmociones de 
estos pueblos, que se rebelaron contra el régim en colonial, que 
la historia no puede prescindir de su persona al juzgar los acon­
tecimientos relacionados con la Independencia de América. La 
Patria descuidó de valorizar dignamente sus imponderables ser­
vicios. Muy lejos de Ella murió dé nostalgia, alimentándose 
del pan que le ofreciera gentilmente el ex tranjero  en su forzado 
ostracismo. A esta pena demasiado desapacible para un alma 
culta y delicada y amante de su techumbre fue condenada doña 
Manuela Sáenz por dirigentes incomprensivos; por dirigentes 
que creen encontrar su sosiego administrativo apelando a proce­
dimientos de tal índole con los cuales pretenden acallar el de­
sagrado y vocerío públicos provenientes de su impopularidad y 
falta de acierto político. No pocas veces los gobiernos suelen 
ver los serenos resplandores de la luna preñados de temibles
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tem pestades, sobre todo cuando no tienen raigam bre en la con­
ciencia popular y juzgan estar seguros protegidos por la fuerza.

Doña Manuela Sáenz, como auténtica patrio ta y  amadora 
de su suelo de dignificadores blasones de hidalguía y de román­
ticos ensueños de leyenda, tenía que sentir indignación y expe­
rim entar angustiosos desencantos al ver tronchados los 
ideales del L ibertador por las ambiciones de sus mismos Te­
nientes que se confabularon para pretender opacar sus legítimas 
glorias y extinguir en solitario paraje la vida del Mariscal de 
Ayacucho.

Doña Manuela Sáenz conocía el alto aprecio y singular 
afecto que tuvo el L ibertador por Sucre, a quien lo conceptuó 
por sus m últiples capacidades como el más adecuado para con­
tinuar su política. Y esta varonil y altiva m ujer muy natural 
era que exteriorizara su descontento en alguna forma palpando 
el desconcierto de estos pueblos y la falta del m ilitar pundono­
roso y leal; del m ilitar que por sus primorosas virtualidades es­
pirituales y cívicas era el llamado, como leal adicto del Liber­
tador, a proseguir su política llevando a la práctica las institu­
ciones em inentem ente republicanas y civilizadoras que conci­
biera el Genio para el bienestar y prosperidad de los pueblos re­
dimidos por él.

X V III

Situación de la República en el periodo Flo- 
reano.— Factores que intervinieron en Ja 
formación de la Sociedad del Quiteño Li­
bre.— El Coronel inglés Hall y  más miem­
bros de dicha Sociedad.— Actividades polí­
ticas de la Sociedad del Quiteño Libre.— 
Muerte del Coronel Hall y  de otros socios 
en sus luchas contra el Gobierno.—Rocafuer- 
te es nombrado Jefe Supremo del Litoral.— 
Los revolucionarios del Quiteño Libre eli­
gen Jefe Supremo del Interior al Doctor 
José Félix Valdivieso.— Fracaso de ¡as ne­
gociaciones de paz.— Las fuerzas al Co­
mando de Flores triunfan sobre las de Val­
divieso.— El Poeta Olmedo canta el Triunfo 

de Flores en la Batalla de Minarica.

' La m ujer ecuatoriana en todo momento se sintió ligada 
a la P atria  y  algunas actuaron activam ente en la política. E n  
el largo período adm inistrativo que el Padre Le Gouhir en su 
H istoria de la República del Ecuador lo denomina floreano se 
propagó el descontento por causas que, si legítim as, no podían 
ser fácilm ente subsanables en lapsos de transición en los cuales 
no es posible contar con elementos capaces de contener de sú­
bito las situaciones violentas, la confusión social y la crisis h a ­
cendaría. T anto  Dn. Pedro Ferm ín Cevallos como el P adre  
Le Gouhir afirm an que la m iseria que excitaba general clamor 
obedecía: al desorden de la hacienda pública; la que en m anera
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a lguna se  podía arreglar “por los inveterados h áb ito s  del agio­
ta je , los contrabandos y más estorbos consig u ien te s a la abso­
lu ta  falta de organización en dicho ram o”. A  m ás de ésto los 
abusos y arbitrariedades de todo género  com etidos por la sol­
dadesca extranjera, que hacía alarde de su  ind isc ip lina  pretex- 
tando estar impagos de sus haberes, fueron sobrados motivos 
para que la oposición fuera atrayendo a  sus cam pam entos va­
liosos elementos. La sociedad se sen tía  u ltra ja d a  con estas 
tropelías y atribuía al gobierno el ser cau san te  de  ta les desma­
nes y más infortunios que hacían dolorosa la  v ida. Los políti­
cos de oposición encontraron un campo p rop icio  para  sus cul­
tivos hostiles. Las acusaciones contra  el gob ierno , asegura 
Don Pedro Fermín Cevallos, eran crueles y  ex ageradas . No pe- 
día, pues ser más favorable la situación p a ra  h o stiliza r  con du­
reza al gobierno.

A favor de una atm ósfera dem asiado desapacib le  fundóse 
una sociedad política denominada “E l Q u iteño  L ib re” . El Co­
ronel inglés Hall, que vino con Sucre y com batió  el 24 de Mayo 
en Pichincha, fué quien la estableció com o op u esto  a la política 
del General Don Juan José Flores. H a ll supo  a trae rse  por su 
manera de pensar, sus opiniones repub licanas y  su aversión al 
General Flores, según refiere el h is to riad o r C evallos, a unos 
cuantos jóvenes notables por su ta len to  y p a trio tism o , y por su 
aborrecimiento contra los soldados e x tran je ro s  que, hechos due­
ños de los destinos del país m andaban y  d esm andaban  a su an­
tojo en tierra ajena. La Sociedad estuvo co m puesta  de los Se­
ñores: General Sáenz, Presidente, José  M. M u rgueitio , Secreta­
rio, Pedro Moncayo, redactor del periódico  del m ism o nombre 
que iba a publicarse, General M atheu, C oronel F rancisco Hall, 
Ignacio Zaldumbide, Manuel y  R oberto  A scásub i, Vicente Sans, 
Manuel Ontaneda, Coronel W righ  y  C o m an d a n te  Pablo Ba­
rrera.

Con valiosos elementos sociales y  de au tén tica  cultura 
intelectual la Sociedad de E l Q uiteño L ib re  conquistóse en la 
República muchos adeptos. F iguró  en su seno, a s í que regresó de 
Méjico, Don Vicente Rocafuerte, notab le  o rad o r parlamentario, 
distinguido escritor y político de sólida in stru cc ió n , versado en 
ciencias públicas y de cierta habilidad  y re fin am ien to  en el tra­
to, adquiridos en su larga perm anencia en  E u ro p a . Rocafuerte 
hizo sus primeros estudios en el Colegio de N ob les de Madrid 
y fué a perfeccionarlos en San G erm án ju n to  a P a rís . En aque­
llos centros docentes de elevada cu ltu ra , d o nde recibían esme­
rada educación jóvenes distinguidos de d e n tro  y  fuera del país, 
trabó amistad Rocafuerte con o tros e s tu d ia n te s  americanos que 
figuraron más tarde en la política eu ropea  y  am ericana y a los 
cuales les declaraba constantem ente los id e a le s  republicanos 
que alimentaba. La coronación de N apoleón , que fué para Bo­
lívar el mayor de los desencantos que tu v o  re sp e c to  del Genio 
militar que propagara por el m undo con el b rillo  de sus armas 
los principios políticos dem ocráticos p ro c lam ad o s por la Revo­
lución francesa; aquella coronación que la  p resenc ió  tambiéo 
Rocafuerte impresionó profundam ente su e s p ír itu  que no tuvo 
otra obsesión que la de trabajar por la  l ib e r ta d  de  América.
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La ciudad de Guayaquil eligió a Rocafuerte por diputado 
a las Cortes de Cádiz en 1812. Allí estuvo junto con el orador 
quiteño José Mejía Lequerica que fué el asombro de aquellas 
Cortes por su elocuencia y fogosidad oratoria hasta ser califica­
do de digno émulo del divino Argüelles. E n  Ing laterra  repre­
sentó Rocafuerte a Méjico como su Enviado Extraordinario y 
M inistro Plenipotenciario y celebró algunos contratos financie­
ros beneficiosos para la economía de aquella República. Al vol­
ver a Méjico tomó parte activa en la política; mas ésta, versátil 
de suyo, suele ofrecer, muchas veces, agravios y desventuras a 
los mismos que, en otra hora, fueran agraciados de sus favores. 
Rocafuerte fué encarcelado; y si bien salió a poco victorioso de 
la prisión, vióse obligado por el gobierno a salir del país. Ya en 
la P atria  Rocafuerte, la oposición nombróle D iputado por 
Pichincha. Así que, fué elegido caudillo del Quiteño Libre. 
Bastaba la presencia de una personalidad de prestigio y de múl­
tiples capacidades como Rocafuerte para que aquella Sociedad 
del Quiteño Libre gozara de gran influencia. E l primer núme­
ro que, con el mismo nombre de la asociación, salió a luz fué el 
12 de Mayo de 1833. T anto  en este número como en los poste­
riores esa esforzada pléyade de intelectuales y políticos se hizo 
apreciar y encarecer, según afirma el historiador Cevallos, por 
aquel buen sentido que guió los pasos de “E l Quiteño Libre” . 
Cada número era recibido con general aplauso por las doctrinas 
que sustentaba y que tendían a defender valientem ente las le­
yes, los derechos y libertades de la Nación, a denunciar toda es­
pecie de arbitrariedades, dilapidación y pillaje de la hacienda 
pública, la cual a decir del mismo historiador, era un verdadero 
caos en que sólo se veían cruzar las negociaciones ilícitas y la 
imposibilidad de hacer frente a las mil necesidades de la nación.

La actitud animosa, enérgica y recrim inatoria de “E l Qui­
teño L ibre” disgustó en dem asía a los redactores de los pe­
riódicos ofiicales, los cuales con poca cordura descendieron al 
insulto canallesco. La controversia política exige entre otras 
prendas de cultura intelectual olímpica serenidad de espíritu 
para m antenerse en equilibrio y hacer ver la fuerza y poder de 
los principios que sostiene. E l caso contrario es muy propio 
de las m ediocridades y del villanaje que, a la falta de compe­
tencia y de las sutiles arm as dé la instrucción y del razona­
miento, esgrim en el insulto para disim ular su derrota. Que algu­
nas acusaciones contra el gobierno del Gral. F lores formuladas 
por los intelectuales y políticos de “E l Quiteño L ibre” excedie­
ron de lo justo, la historia lo reconoce; pero las más se aju sta­
ron a la realidad. No hace falta repetir lo que refiere el cronista 
respecto del gobierno del Gral.. Flores. H asta  los escolares lo 
conocen minuciosamente.

* * *

La separación del Ecuador de la Gran Colombia originó 
irregularidades y complicaciones que agravaron la angustia ge­
neral. T al confusión, explicable de suyo, si se considera que los 
cambios repentinos de régim en traen  consigo complicaciones y 
dificultades de toda especie que entorpecen la organización y el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



funcionam iento regular de los diferentes órganos del E stad o . 
Con dificultad podía el Gobierno encontrar elem entos expertos 
capaces de dirig ir por seguros rumbos los d istin tos ram os ad­
m inistrativos. Aunque el General don Juan  José  F lo res, en 
concepto del H istoriador Pedro Ferm ín Cevallos , “nació para 
soldado y la guerra y la banda de m agistrado le sen taba m al"; 
no obstante tales apreciaciones y o tras ag ravan tes ad m in istra­
tiva; su esfuerzo autodidacto; su sagacidad y tac to  po lítico : y 
su habilidad para conquistarse adeptos son prendas que realzan 
la personalidad del Gral. Flores.

E n  nuestro concepto es de invalorizable significación el 
hecho de habérsele traído a sus cam pam entos a un adversario  de 
la m agnitud intelectual, política y social como R ocafuerte . Re­
currió a medios sugeridores con los cuales consiguió dob legar la 
altivez de quien m omentos an tes se sen tía  con sobrados bríos 
para concluir con su gobierno. L a  oposición sin  un  caudillo  de las 
excelencias y figuración de Rocafuerte quedó sin  el elem ento 
primordial que constituía su fuerza y  v italidad . E n  vano los 
contingentes abandonados por su caudillo, en tre  los que figura­
ba el escritor Don Pedro Moncayo, lanzaban ofensivos dardos 
contra la reconciliación de Rocafuerte, pretend iendo  d ar dem os­
traciones de resistencia. E ran  centelleos del m oribundo. P or 
cualesquiera de los aspectos que se m ire el p roceder político  del 
General Flores, aún por los de sus ocultos propósitos de conti­
nuidad; su conducta es muy laudable, si an te  los g raves proble­
mas que m antenían la perturbación y el desconcierto , se fijó  en 
el hombre llamado por sus portentosas v irtua lidades a rem over 
los mayores obstáculos y encauzar enérgicam ente la R epública 
por lechos prom etedores de progreso y  bienestar.

Fácilm ente pasa un pueblo de un período de quietud  y  de 
normalidad a otro de confusión y desconcierto. P roduc ida  la 
catástrofe se entrecruzan fenóm enos de d is tin ta  n a tu ra leza  que 
entorpecen su reconstrucción y  regu lar funcionam iento . T al 
situación requiere im periosam ente la presencia de ag en te s  de 
m agníficas capacidades y  expertos en la dirección y  gobierno de 
los ram os adm inistrativos para reconstru irlo  y  lib ra rle  de la 
ruina y la miseria. E l G eneral F lo res con esa oposición ta n  vio­
lenta y tan  tenaz, que se proponía desp res tig ia rlo  y  producirle 
el vacío, difícilm ente podía encontrar colaboradores m uy bien 
capacitados para co n trarrestar los diversos fac to res que ag ra ­
vaban la situación. E l P adre  Le Gouhir, h isto rióg ra fo  m uy pro­
bo e idóneo, consigna en varios capítulos re fe ren tes a la  adm i­
nistración del G eneral F lores, no obstan te  sus sen tim ien tos 
am istosos hacia él, conceptos un tan to  acusadores del general 
abatim iento económico y  del común desconten to  que el cuadro 
nacional de aquella época aparece tac itu rno  y con lim ita d as cla­
ridades.

Con extraordinario  acierto  se fijó el Gral. F lo re s  en el 
hombre que podía con m ano férrea restab lecer el o rden  y  cam ­
biar la suerte de la  República. R econocía c laram en te  que, con 
sólo la intrepidez y la valentía, no se podía sofocar e l incendio 
que se propagaba en la República a favor de las ac tiv idades de 
los elementos de E l Quiteño L ibre. S ituación ta n  caó tica  y  di­
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solvente clam aba el auxilio de capacidades preeminentes para 
debelar las sediciones y  organizar a base firme la República. No 
es para todos los m andatarios el afrontar aspectos políticos can­
dentes y de inquietudes sociales difíciles de contrarrestar. La 
historia dem uestra  que en América y aún en nuestra propia Re­
pública estos sucesos de los caracteres antedichos ofrecen de­
senlaces dem asiado luctuosos y dantescos. Rocafuerte reunía 
am pliam ente las calidades singulares que reclamaban las alte­
raciones dom ésticas del momento. A su tiempo actuará con la 
energía y la  vo lun tad  inquebrantable del gobernante que se 
propone sa lvar su pueblo de la catástrofe, apelando a medios 
eficaces que ex tin g an  el m al en su raíz.

* * ¥

E n  párra fos an terio res expresóse que la Sociedad del 
Quiteño L ibre estuvo com puesta de elementos de efctiva signi­
ficación in te lec tual, política  y social. E l Coronel inglés Hall su­
po traerlos hacia si con su cultura y principios republicanos 
como hijo  de un reino  en el cual el ciudadano goza de amplias 
libertades y g a ra n tía s  que no se las disfrutan en muchas de las 
democracias la tinoam ericanas. E l Coronel Hall si estuvo do­
tado de un p en e tran te  esp íritu  de observación, pero no se aden­
tró en la en traña  del alm a voluble y rencorosa de estos pueblos. 
Indisciplinados de suyo y faltos de estribaciones éticas fácil­
mente se rebelan  con tra  las autoridades constituidas, invocando 
en su apoyo para ju s tifica r su conducta la conculcación de las 
prerrogativas ciudadanas y las arbitrariedades dictatoriales del 
gobernante, fuera de o tros cargos de índole económica. El Co­
ronel H all, que venía  luchando noblemente junto con esa bri­
llante legión de los h ijos de la Gran Bretaña por la causa de la 
independencia de A m érica, le causaba pesadumbre y enojo el 
cuadro de in fortun ios y  estrecheces del país y por eso juzgó de 
su deber, de acuerdo con sus convicciones, asociarse con elemen­
tos de figuración in te lec tu a l, social y política que pudieran bre­
gar en la P ren sa  y  con las arm as por una transformación bene­
ficiosa a los in te reses nacionales. H e ahí la causa de su tenaz 
oposición al G eneral F lores.

Los cro n istas  refieren , igualm ente, que el Coronel Hall 
se declaró adversa rio  del L ibertador desde que se invistió de 
poderes om ním odos con la D ictadura, incurriendo en contra­
dicción con los ideales liberta rio s por los cuales venía luchando 
con denuedo ta n to s  años. Tam poco el Coronel Hall se percató 
de la excelsitud  e sp iritu a l del L ibertador en cuya voluntad no 
tenían acogida am biciones ni egoísm os de ningún género. Por 
tem peram ento odiaba B olívar la esclavitud. Elocuentes prue­
bas dió de ello con la  lib e rtad  que concedió al personal de co­
lor de sus p ro p iedades ag raria s. P ara  él tenía valor inaprecia­
ble y sin ta sa  el t í tu lo  de L ibertado r que la corona imperial. 
Vióse m uy a su pesar, com pelido a investirse con el odioso ro­
paje d ic ta to ria l por la s  circunstancias del momento, porque solo 
con una au to rid ad  om ním oda podía impedir que se extinguieran 
en una a tm ósfera  ca ldeada de pasiones y rivalidades los ideales
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republicanos por los cuales había sacrificado su tranquilidad  y 
su vida. E l L ibertador aceptó la autoridad d ic ta to ria l que le 
concediera la Asamblea de Notables reunida en el tem plo  de 
San Francisco, porque era el único medio de o rgan izar los ra­
mos adm inistrativos y el ejército. Y, m ás ta rd e  B olívar se de­
cide a proclam ar la dictadura im puesta por la soberan ía  del 
pueblo aterrado, como afirma el erudito h is to riad o r C. P a rra  
Pérez en su interesante libro in titulado “B olívar”, “an te  la ola 
m ontante de la anarquía”. Bolívar con esa penetración  de hon­
dura psicológica tan  extraordinaria y la experiencia adquirida 
en sus largos años de lucha y de Capitán de T en ien tes audaces 
que conspiraban contra su Gobierno y  su propia ex istencia  co­
nocía los sitios más ocultos de la entraña de los pueblos ibero­
americanos y sus veleidades volitivas. P o r eso e jerc ía  contra 
su voluntad la dictadura. V eía que sus esfuerzos encam inados 
a instituir el orden y  la arm onía y  d ictar sabias providencias 
políticas que garantizaran las prerrogativas y  lib e rtad es repu­
blicanas eran m alignam ente in terpretados por sus adversarios, 
quienes m ultiplicaban la especie de sus propósitos m onárquicos 
sólo por haber expresado, repetidas veces, la necesidad  de la 
mayor energía para contener esas revoluciones periód icas que 
levantan en las nuevas repúblicas los ambiciosos.

E l Coronel H all, repetim os, conoció el a lm a del L ib e rta ­
dor a través de la propaganda m alintencionada de sus con tum a­
ces enemigos, los cuales encontraban en sus conceptos refe ren ­
tes a la forma de gobierno que convenía a estos pueblos, tu r­
bulentos de suyo, m anifiestas intenciones im peria lis tas; esto  es 
de gobernarlas en calidad de monarca. E l Coronel H a ll si com­
batió junto a Bolívar, no se adentró en su en traña  p ara  percibir 
las irradiaciones éticas de su espíritu. T an to  en sus com uni­
caciones epistolares con sus amigos como en sus m ensajes y 
manifiestos públicos se expresaba clara e in g en u am en te ; “el 
voto nacional me ha obligado a encargarm e del m ando  sup re­
mo; yo lo aborrezco m ortalm ente, pues por él m e acusan  de 
ambición y de a ten tar a la m onarquía. ¡Qué! ¿M e creen  ta n  in­
sensato que aspire a descender? ¿No saben que e l d es tin o  de 
L ibertador es más sublime que el trono? Colom bianos: vuelvo a 
som eterm e al insoportable peso de la m ag istra tu ra , porque en 
los momentos de peligro sería cobardía, no m oderación, m i des­
prendim iento; pero no contéis conmigo sino en ta n to  que la 
ley o el pueblo recuperen la soberanía” . E l falso concep to  que 
tuvo el Coronel H all del L ibertador le movió a  d is tan c ia rse  de 
él y  declararse su adversario. De o tra suerte  h ab ría  sido  elo- 
giador de su aristocrática política y su ard ien te  devoto  por ver 
en él al genio m ilitar que no había em pañado n i con el pensa­
m iento su galardón glorioso de L ibertador de la  A m érica m e­
ridional.

Perteneciendo a la Sociedad del Q uiteño L ibre  elem entos 
de tan ta  significación espiritual, política y social ten ían  nece­
sariam ente que sim patizar con su causa todos sus fam ilia res . 
D am as d istinguidas m iraban con tedio el rég im en  im peran te  
por las dem asías en que incurrían los soldados ex tran je ro s . D ía 
a día agravábase el rencor hacia el Gobierno. E l en gaño  arti-
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fícioso de los S argentos Medina y Peña sugerido por el mismo 
Gobierno p ara  apagar de golpe el asalto al cuartel que debía ve­
rificarse el 19 de octubre, siguiendo la revolución que estalló en 
Guayaquil el 12 del mismo mes, causó indignación por el trágico 
desenlace que pudo prudentem ente evitarse. Hubo varios muer­
tos y heridos, en tre  ellos el Coronel Hall tan apreciado general­
m ente por su cu ltu ra  y sus exquisitas prendas morales y espi­
rituales. E l P ad re  L e Gouhir en la página 293 de su historia, 
refiere que el C oronel H all cayó del caballo, atravesado por una 
lanza; y  que su cadáver, despojado de sus vestidos, fue encon­
trado de m adrugada colgado de un poste, si bien luego, por el 
cuidado de una señora quedó tendido en la calle cubierto con 
un hábito  del Carm en.

A quella señora fué doña M aría Jijón de Tapia y Díaz de 
la M adrid que no sólo le cubrió con esa vestidura sino que reco­
gió su cadáver y  le en terró  en la  antigua capilla de Santa Prisca 
junto al Sem inario  M enor. E l Coronel Hall, desde su arribo a 
esta ciudad, vivió fam iliarm ente en casa de doña María, a quien 
pedía su parecer aún en política por su inteligencia, carácter y 
su cultura no vu lgar. D oña M aría estuvo en los secretos de la 
revolución con tra  el Gobierno del General Flores; y le costó de­
m asiado caro el haberse  denegado a descubrirlos. Don Pedro 
Ferm ín C evallos, en la pág ina 108, tomo V, de su Resumen de 
la H isto ria  del E cuador, asegura que la vida filosófica que lle­
vaba el Coronel F rancisco  H all, le hacía vivir retirado por allá, 
en una casucha de barrio ; afirm ación que no es exacta. La ca- 
sucha aquella era  una m ansión señorial muy hermosa, con su 
amplio patio , ja rd in es  y alfalfares. Se halla situada en la es­
quina de la  ig lesia  de San Roque entre las carreras Rocafuerte 
y Chimborazo. H o y  se halla en escombros esa propiedad sola­
riega de g ra tís im o s recuerdos para el que esto escribe como bis­
nieto de doña M aría. C ontratiem pos imprevistos le despojaron 
de aquella p rop iedad  ta n  am ena y tan  querida.

L os reveses que las fuerzas revolucionarias del Quiteño 
Libre sufrieron  en d istin to s lugares de la República exaspera­
ron m ás los ánim os de la sociedad quiteña; ya que sucumbieron 
miembros d istingu id ísim os de aquella célebre Asociación. En 
el norte m urió  D on  Ignacio  Zaldumbide, individuo de mereci­
mientos y  noble a lcu rn ia ; y  allí fué bárbaramente asesinado, 
después de h aberse  rendido, el General Don José María Sáenz, 
P residente fundador de la m encionada Sociedad del Quiteño 
Libre y que gozaba del com ún aprecio por sus prendas persona­
les, que se la s  dió a conocer desde que había gobernado el De­
partam ento del E cuador. T uvo íntim a amistad con el Liberta­
dor y le estim ó en a lto  grado. E n  la costa parecieron, igual­
mente, m uchos. D esde  R ocafuerte, cayó prisionero en su Cuar­
tel G eneral tra ic io n ad o  por M ena; y a favor de la intervención 
de los señores D on  V icen te  R am ón Roca y Doctor Bernardo 
Daste efectuóse la  reconciliación  entre el ex-Jefe Supremo y el 
General D on Ju a n  Jo sé  F lores. Parecía que este convenio, que 
fué visto con com placencia por la gente sensata de Guayaquil, 
acabaría con la  revo lución  que envolvía a la República. ¡De 
ninguna m an era! L a  odiosidad contra el General Flores fué tan
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violenta que los rebeldes la hicieron extensiva al m ism o Roed- 
fuerte, su caudillo, a quien asimismo le ofendieron. L a clem en­
cia y la generosidad no aquietaron los ánimos.

E l Doctor Pedro Moncayo protestó  airado co n tra  el ta l 
convenio que ponía término a las hostilidades. P re firió  abando­
nar el país antes que ajustarse al pacto. Y allí en el destierro , 
dice el Padre Le Gouhir con referencia a Cevallos, fraguó  aque­
llas catilinarias trem endas contra Rocafuerte que, como todas 
las de este género, son parto de la im aginación con que se co­
rrompe la verdad”, “lia  actitud apasionada y  d esafian te  de 
aquel escritor produjo sus efectos en el ánimo de algunos m ili­
tares y de todos sus discípulos que siguieron ciegam en te  las 
huellas de su m aestro". Rocafuerte fue, en nuestro  concepto, in­
justamente herido en su reputación sólo por el crim en de haber 
celebrado un convenio beneficioso para la concordia de la  fam i­
lia ecuatoriana. Rocafuerte, que se educó en un  am bien te  de 
muy diversas condiciones éticas y espirituales a las n uestras , 
veía con su prodigioso talento  que un pueblo se re tra sa  en su 
perfeccionamiento con las desaveniencias dom ésticas. V eía  que 
la cultura intelectual y artística, por cuyo m edio se valo riza el 
grado de espiritualidad de un pueblo, jam ás puede flo recer en 
una atm ósfera candente que requema los p lan tíos que confortan  
la inteligencia y los sentidos.

En pueblos muy fogosos y rem ovidos constan tem en te  
por sacudimientos internos, la polémica es el género  lite ra rio  
que toma enorme crecimiento y que tiende, por su m ism a índole 
satírica y agresiva, a producir enojos y  recrudecer las odiosida­
des que incitan a la rebelión. Rocafuerte con la experiencia adqui­
rida en sus viajes y su actuación política en o tros cen tros de m a­
yor progreso pesaba los efectos a cual m ás terrib le  que producen 
en colectividades inquietas y versátiles como la n u es tra  aquellas 
producciones literarias que salen de los cam pam entos con trarios 
al gobierno y que no persiguen otro objetivo que en g ro sar sus fi­
las exagerando las arbitrariedades y dilapidaciones a d m in is tra ti­
vas. De ahí que se decidiera Rocafuerte a celebrar un convenio 
con el General Flores, a fin de acallar esos v iolentos desahogos 
de la Prensa oposicionista que convidan a la sublevación y  des­
truyen la concordia entre los asociados. Y el m edio de im pedir 
la propagación de ese género literario, tan  odioso y  funesto  las 
más de las veces, no era otro que incitando a sus p a rtid a rio s  a 
que se adhiriesen al convenio. Por el m om ento los esfuerzos de 
Rocafuerte tendientes a establecer la paz en la cos ta  y  el in te ­
rior de la República resultaron ineficaces. E s que la aversión  
al gobierno era demasiado profundo.

¥ ¥ ¥

E l Coronel Francisco M ontúfar, de aquella fam ilia  bene­
m érita que se sacrificó en todo sentido por la independencia  de 
la P atria , avivó el incendio revolucionario en las poblaciones de 
Calacalí y Perucho y que luego se propagó por la p rov incia  de 
Im babura en fuerza de las actividades del Q uiteño L ibre. E l 
Doctor José F élix  Valdivieso, ex-M inistro del G eneral F lo res, 
se proclamó Jefe Supremo en Otavalo. Y la  causa se hizo tan
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popular que m uchos estudiantes de la Capital acudieron a en­
grosar el e jército  restaurador. La circunstancia de encontrarse 
el M inistro  de Guerra, Gral. Martínez Pallares, con escasas fuer­
zas en la ciudad, ya que las más se hallaban debelando en el 
centro m ontoneras, contribuyó para que las fuerzas revolucio­
narias al com ando del Coronel José María Guerrero se apode­
raran de la  C apital después de una refriega de escasa importan­
cia. V iéndose el citado General Martínez Pallares en imposi­
bilidad de co n tra rres ta r las embestidas revolucionarias tuvo que 
aceptar la capitu lación  que le ofreciera el Coronel Guerrero. A 
más de esto  el V icepresidente Larrea que hacía de Jefe del E je­
cutivo, tem eroso  de nuevas complicaciones y de la popularidad 
de la revolución se separó del Gobierno alegando motivos de 
salud sin p rever las graves consecuencias que resultarían de su 
separación en tan  críticas circunstancias.

P o r efecto de la capitulación el Doctor José Félix Valdi­
vieso fué p roclam ado Jefe  Supremo de Quito el 13 de julio y el 
señor Isidoro  B arriga  investido del mando general del ejército. 
Adueñado de la sede del gobierno el Doctor Valdivieso se pro­
puso sondear el se n tir  del General Flores y del li.toral, a fin de 
entablar negociaciones que fuesen ventajosas a su causa ya que 
la C apital se le había  rendido. E l General Flores, sagaz y ad­
vertido como pocos, aceptó  complacido los arreglos amistosos 
que le ofreciera el D r. V aldivieso en su calidad de Jefe Supremo 
de Quito. E l P re sid en te  F lores sin dar a comprender su indig­
nación fué refu tan d o  las inadm isibles proposiciones del Doctor 
Valdivieso, a quien increpóle su conducta innoble y desleal por 
aparecer de caudillo  de un partido contrario a su gobierno cuan­
do el m ism o D octor Valdivieso formó parte de El como Minis­
tro duran te  los tre s  prim eros años de su administración consti­
tucional. Y, sobrado fundam ento tuvo el General Flores al ase­
gurar que era el m encionado D octor Valdivieso el único que de­
bía responder a las acusaciones que se hacían a su gobierno.

R eunidos en B abahoyo los comisionados del General Flo­
res y los del D octor V aldivieso para discutir los arreglos de paz, 
no pudieron lleg a r  a un acuerdo por la soberbia y pretensiones, 
refiere el c ron ista , de los delegados del Doctor Valdivieso, quie­
nes, no pudiendo encubrir su aversión hacia el General Flores ni 
tom ar en cuen ta  las v en ta jas  conseguidas por el pacto de Gua­
yaquil p re ten d ían  claram ente  que abandonara el General Flores 
la República. L a  desconform idad en los pareceres de los comi­
sionados tra ía  como consecuencia la continuación de las luchas 
intestinas. T o d av ía  efectuóse o tra  serie de conferencias entre 
los delegados de D on V icente Rocafuerte, Jefe Supremo del 
Guayas, y  los del Je fe  Suprem o del Interior, Dr. José Félix Val­
divieso que fueron im políticas y hasta  absurdas. Rocafuerte, 
por toda resp u es ta  a ta n  descabelladas exigencias, le puso al 
ex-Presidente F lo re s  al fren te  del ejército; proceder que fué ce­
lebrado por la  Sociedad guayaquileña.

R ocafuerte, no ob stan te  su g ran  carácter y su terrible reso­
lución de d ec la ra r  tra id o res y borrados del escalafón militar a 
cuantos co n trav in ieron  a l honorífico pacto del 19 de julio, vol­
vió a rean u d ar sus convenios con el Dr. Valdivieso; a fin de evi-
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tar, en lo posible, una guerra fraterna que se ría  dem asiado  fu­
nesta  para la República. Pero el Jefe Supremo del In te rio r  a tr i­
buía candorosamente a su autoridad y  prestig io  las proposicio­
nes de Rocafuerte. Partiendo de ta l creencia era sum am ente 
difícil llegar a un acuerdo. Igualm ente ineficaces fueron  las 
gestiones de la comisión enviada a Cuenca por R ocafuerte , a 
quien la escasa habilidad política y la absoluta incom prensión 
de los comisionados del Jefe Supremo del in terio r, le colocaron, 
contra sus ingenuos propósitos pacificadores, en la necesidad 
de apelar a la fuerza y  poner al Gral. F lo res al fren te  del e jér­
cito. Rocafuerte agotó sus esfuerzos para a trae r a la  parc ia lidad  
revolucionaria al terreno de la cordura y la  arm onía y  ev ita r  no­
blemente esas m alignas disensiones in ternas que siem bran  el 
desconcierto y redundan en deterioro del crédito , del p rogre­
so y bienestar y de la cultura del país. S in tiéndose con trariado  
en sus intenciones y palpando las incalificables am biciones del 
caudillo de las parcialidades contrarias, desde aquellos in stan ­
tes transformóse en el hombre que, con sus g ran d es energ ías, 
sacaría del caos a la República.

Difícilmente podía presentarse una época de m ayor con­
fusión. La separación de la Gran Colombia y hab er in terven ido  
en la formación de su gobierno elem entos exóticos co n tra  las 
aspiraciones comunes de formar una República dem ocrática  di­
rigida por personajes de su propio suelo, ha  sido una de las 
causas primordiales de sus desazones e inqu ietudes y de su 
constante afán por libertarse de ellos. Aquí reside  el m otivo 
fundamental de la tenaz oposición al gobierno del G ral. F lo res 
y de la que tuvo fatalm ente que soportar R ocafuerte  en v irtud  
de su reconciliación y del convenio celebrado con aquel gober­
nante. E lementos de valiosa significación in te lec tual, política 
y social, figuraron en los cam pam entos revolucionarios. L a  so­
ciedad del Quiteño Libre estuvo com puesta de in te lec tu a le s  de 
auténtica cultura que supieron m antener el p restig io  de sus pu­
blicaciones y con las cuales se conquistaron m uchos ad ep to s a 
su causa en la República Pero aquella in te lec tualidad  denigró  
injustam ente la conducta de Rocafuerte. Sus leg ítim as  a sp ira ­
ciones de que dirigieran los destinos del país sus p rop ios hijos 
ofuscaron su entendim iento respecto del proceder del que e je r­
cía ya la autoridad de Jefe Supremo del Guayas. ¿Q uizá las re i­
teradas proposiciones de paz de Rocafuerte obedecían  al ap re ­
cio y sim patía que tuvo por la Sociedad del Q uiteño  L ibre’, a 
la que perteneció, reconociéndolo como su caudillo?

E l incendio de la guerra civil tom aba excesivas p roporc io ­
nes. Cuenca, Loja, Esm eraldas y otras provincias se p ronuncia­
ron en favor del Dr. Valdivieso. D iversos m ovim ientos efec tua­
ba el ejército restaurador al comando del Gral. B a rrig a  buscan­
do una situación ventajosa para atacar al Gral. F lo res. E n  estas 
operaciones pasó el Jefe de las fuerzas del in terio r, no sin  ex­
perim entar grandes contrariedades, palpando la  ind isc ip linna  
de su ejército proveniente, en gran parte , de la s  necesid ad es de 
todo orden que tuvo que soportar sin ser m ed ianam en te  a ten ­
dido. E l Gral. Barriga preveía ya el desenlanece. N o q uería  em ­
pañar su honor m ilita r empeñando una acción .de g u e rra  que le
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sería m anifiestam ente adversa con gente indisciplinada. Por 
eso pidió insisten tem ente al Dr. Valdivieso su relevo; mas no 
pudo acceder a ta l petición por haberse denegado varios milita­
res a reem plazarlo . E l historiador refiere que el doctor Valdi­
vieso viéndose en tan  estrecha situación recurrió arrebatada­
m ente al valor del Gral. Obando, enemigo del Gral. Flores y 
asesino del M ariscal de Ayacucho. La política entre nosotros 
ofusca el en tendim iento  de las personas más cuerdas. Sólo a- 
sí se com prende que pongan por obra actos que menoscaban 
su honor y  d ignidad y coloquen la Patria al borde de un 
despeñadero. E s te  paso, en todo sentido, era demasiado desdo­
roso y censurable, si tiene en cuenta que, desde la fatídica tra­
gedia de B erruecos venía tolerando el Pueblo ecuatoriano un 
vivir de insociabilidad, de confusión y de estrecheces económi­
cas. E s  que para  el E cuador se consumó un crimen que tron­
chaba sus aspiraciones y  esperanzas. Había descendido a su 
ocaso aquella es tre lla  que con sus resplandores espirituales le 
alum braría en el cam ino de independencia política que se había 
trazado, fortaleciendo  su civismo y su cultura, a fin de que, con 
seguro paso, se d irig iera  por un sendero de prosperidad y en­
grandecim iento y de un convivir armónico y tranquilo.

* ¥ *

E l doctor V aldivieso no fue atendido por Obando. Tuvo 
la suerte  de que sus despropósitos no tuvieran realización. De 
aceptar el ex tran je ro  aauella invitación el doctor Valdivieso 
figurara en la h is to ria  cubierto de onrobio. E l General Barriga 
tropezaba a cada paso con m il dificultades para organizar su 
ejército. A la p ostre  vióse precisado a presentar batalla al Ge­
neral F lores, quien astu tam en te  rehusó esperando como hábil 
m ilita r el m om ento  preciso para desarrollar con éxito su plan 
de com bate. E fectivam ente, el General Flores conocía en tal 
grado la escasa organización del ejército contrario y su caren­
cia aún de lo ind ispensable. P or eso se propuso seguirlo en su 
m archa e ir  estrechándolo , a fin de obligarle a celebrar un ar­
m isticio y ev itar un  derram am iento  de sangre. Los deseos del 
Gral. F lo res fueron  cum plidos. Intervinieron en dicha suspen­
sión de arm as algunos G enerales de probidad de parte y parte. 
Mas, cuando parecía  aue había desaparecido el peligro extrañó 
sobrem anera el m odo brusco con que las tropas indisciplinadas 
del G ral B a rrig a  rom pieron el convenio a las pocas horas de 
firmado.

O portu n am en te  este  m ilita r quiso retirarse del comando 
del E jé rc ito  R estau rad o r, poraue preveía el desastre por su ex­
cesiva ind isc ip lina  y  la  im posibilidad de someterlo a la obedien­
cia. Se hizo responsab le  del incumplimiento del convenio sin 
quererlo. L a  d isc ip lina y la conciencia del deber en el soldado 
conducen al triun fo . M uchas veces las nobles causas; las cau­
sas que se am p aran  en la justic ia  y el derecho sufren tremendos 
descalabros cuando  en sus defensores no existe sujeción y no 
tienen conciencia del deber, del sacrificio de la vida que impe­
riosam ente e s tá n  ob ligados a poner por obra si no quieren so-
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•brellevar más allá de la m uerte el estigm a de oprobio y  los ana­
tem as de la Patria. E l Gral. Barriga arra strad o  a ta l situación 
no le quedó otro recurso que comunicar lo ocurrido a l je fe  con­
trario  y romper las hostilidades. E l Gral. F lo res h izo  lo posi­
ble por evitar un conflicto fraterno que iba a se r dem asiado 
aciago para el ejército del Gral. B arriga. V iose en el ineludible 
caso de aceptar el reto hasta por honor m ilita r. D o tado  de m u­
cha habilidad para dirigir las operaciones m ilita res  d ispuso  en 
tal forma la batalla de Miñarica que bastó apenas una ho ra  para 
que el ejército del Gral. Barriga fuese destrozado. E n  el campo 
quedaron más de seiscientos entre m uertos y h eridos figurando 
en en ese número varios Coroneles d istinguidos y  m uchos ofi­
ciales dignos de aprecio. De las fuerzas v icto riosas perecieron 
escasamente cincuenta soldados.

E l Gobierno intitulado de la R estauración quedó to ta l­
mente fenecido con el descalabro que sufrió su ejérc ito  en Mi­
ñarica. Los cronistas refieren que la Convención R estau rad o ra  
que estaba funcionando en la Capital suspendió sus sesiones 
decretando la m uerte del Estado. Parece increíb le  que una 
Corporación ta l elevada, en la que no escasean p a tric io s em i­
nentes y de cimentada entereza, expidiera una reso lución  que 
acusa falta de moral cívica y extrem ada pasión  po lítica . Aún 
suponiendo que el Gobierno del Dr. V aldivieso hub iese rep re­
sentado la voluntad de la m ayoría del país y  ten ido  la  ju s ti­
cia de su parte; aquella resolución, brote de la m ás ex trem ada 
varios Convencionales presedidos por el Gral. M a th éu  d ecre ta­
ron en Tulcán la anexión de la m oribunda R epública a Nueva 
Granada. ¿Qué calificativo puede darse a la conducta  de los 
Convencionales? La pasión política trasto rna  el en tend im ien to  
y destruye las cimentaciones éticas.

E l enardecimiento tropical de las parc ia lidades políticas 
ha causado no pocas desazones en varios pueblos de A m érica. 
La convivencia que ha sido afectada constan tem en te  en su na­
turaleza por estos disturbios políticos ha dado o rigen  p a ra  que 
algunos con poco dicernimiento, vean en aquella  anom alía  el 

.fracaso de los principios democráticos. Los p rincip ios procla­
mados por la Revolución' Francesa no pueden se r m ás 'b e llo s , 
más humanos, más espiritualm ente d ignificadores de los indi­
viduos y las masas populares. E n  las repúblicas sus in s titu c io ­
nes son sanas y sabias. Los dirigentes suelen d a rla s  torcidas 
interpretaciones para arm onizarlas con sus conveniencias y  am ­
biciones de bandería. E l L ibertador, con la h ondura  de su pe­
netración, vió claramente que estas dem ocracias de  la  A m érica 
Meridional, fogosas de suyo y de índole voluble e inconstan te , 
requerían constituirse con una forma de gobierno v ita lic io  para 
que su convivencia no experim ente desconcierto  n i su  d esarro ­
llo sea entorpecido por las ambiciones de cuan tos asp iran  a go­
bernarlas. E stos anhelos nacidos del alm a noble, elevada y 
llena de desprendim iento del L ibertador, que ansiaba  que las 
Repúblicas libertadas por E l no fuesen en torpecidas en su evo­
lucionar espiritual y m aterial por la codicia y riñ as de los p re­
tendientes al poder: aquellos anhelos fueron m alig n am en te  in­
terpretados y  causa de despiadadas acusaciones. S us bellos
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ideales políticos le condujeron a morir en absoluta soledad en 
Santa M arta, calum niado de sus mismos Tenientes y olvidado 
de los m ism os pueblos por cuya liberación tantos años había 
luchado.

E l fanatism o político, como los fanatismos religiosos, 
entenebrece las inteligencias más lucidas. La voluntad en ese 
anómalo estado psíquico pierde su dominio y obra al vaivén de 
los estím ulos instin tivos de la primitividad. A ello obedece que, 
sin pesar las consecuencias, los Cuerpos Colegiados saturados 
de odio político  comprometen, muchas veces, la integridad y 
el honor nacionales. Creen, neciamente, haber saciado así sus 
venganzas políticas. E n  ningún caso se debe llevar la pasión 
p artid aris ta  h a s ta  el extrem o de comprometer el decoro y los 
intereses de la Nación. Quienes han pretendido ejecutarlo, en­
cubriendo la iniquidad con fascinantes alegaciones, la historia 
los p resen ta  cubiertos de ignominia.

E l triun fo  de F lores en Miñarica le colmó de merecidos 
elogios aún de los m ism os pueblos que no simpatizaron con su 
gobierno. L a  A sam blea de padres de familia, que se reunió en 
la U niversidad de la C apital, después de felicitar al vencedor y 
reconocer la au toridad  de Rocafuerte resolvió protestar por ha­
ber proyectado la  Convención Nacional la enajenación de la in­
dependencia del E stado , sometiendo estos pueblos a la Nueva 
G ranada. E l G obernador de Guayaquil, haciéndose intérprete 
de los sen tim ien tos de regocijo de aquel pueblo, expresóse en 
térm inos dem asiado laudatorios en los cuales se descubre la 
parcialidad política  de aquel dignatario. Justo y razonable en­
contram os el que se reconozcan las singulares prendas del Gral 
F lores y se elogie su pericia m ilitar. Mas no estamos de acuer­
do con el calificativo  de fundador por cuarta vez de la Repú­
blica. S inceram ente creem os que la República del Reino de 
Quito, que así debió de figurar en el concierto universal de las 
Naciones, de acuerdo con sus tradiciones y legendarias contien­
das de sus h ijo s con tra  pueblos extranjeros invasores que cons­
tituyen  las c im entaciones substanciales de una Nacionalidad; 
la R epública del R eino de Quito quedó definitivamente consti­
tuida política , social y geográficam ente con la aprobación y ra­
tificación que hizo el pueblo soberano reunido en la Sala Capi­
tu lar de San A g u stín  el 16 de agosto del año de 1809 del primer 
Grito de Independencia  que lanzaron los patriotas el 10 de Agos­
to de 1809. M ás todav ía la República del Reino de Quito la 
efectuaron los p a tr io ta s  con sujeción a sus propias demarcacio­
nes te rrito ria le s  y po líticas. Y la Jun ta  Superior de Gobierno 
que la form ó con los poderes que le confirió el Consejo de la Re­
gencia el C om isionado R egio Dn. Carlos Montufar, decretó la 
independencia abso lu ta  del R eino de Quito el I I  de octubre de 
1810. E n  la  constituc ión  del año X II  todas las provincias que 
com ponían la A udiencia  de Quito, inclusive las que se apropió 
el P erú  en el O rien te  E cuatoriano  amparado por el derecho de 
la fuerza, ex p resa ro n  solem nem ente su voluntad de formar con 
sus an tig u as y  p rop ias linderaciones un organismo, en el cual 
quedaba co n stitu id o  el nuevo E stado  de la República del Reino 
de Q uito, L uego  estuvo tiem pos ha  fundada de manera seria
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y formal la República. En m anera alguna la fundó el S eñor Ge­
neral Don Juan José F lores como ordinariam ente aseveran  al­
gunos. E l separó el D epartam ento del E cuador de la  G ran Co­
lombia para que se gobernara por si m ismo con ab so lu ta  inde­
pendencia. Separar no es lo mismo que in stitu ir . A  los pa trio tas 
que derramaron su sangre junto con el pueblo de Q uito , corres­
ponde cabal y merecidamente el títu lo  de se r los fundadores y 
Padres de la Patria.

E l cantor de Junín, uno de los poetas épicos m ás excelsos 
del Continente Latinoamericano, cuyo poem a que m agnifica la 
victorlo que alcanzó el L ibertador sobre los ejérc ito s españoles 
en el Perú, recuerda por su entonación pom posa y  a rd ien te  el 
estro de los poetas clásicos del siglo de oro de la li te ra tu ra  es­
pañola; el Cantor de Junín  encontró en la b a ta lla  de M iñarica 
un venero inagotable de esplendentes im ágenes para  la  contex­
tura de su Oda conceptuada por algunos críticos de m ayor per­
fectibilidad artística que el Canto a Junín. U na m o n struosa  lu­
cha entre hermanos, en que quedaron en el cam po m on tones de 
cadáveres insepultos, no merecía ser m agnificada p o r el estro 
del vate guayaquileño. Por tem peram ento no sim patizam os, por 
excelsas que sean y eleven el nivel de nuestra  cu ltu ra  in telectual, 
con aquellas composiciones que tienden a recrudecer los odios 
banderizos y originar hondos distanciam ientos ensalzando  el es­
fuerzo y heroicidades de los vencedores y des lu stran d o  el valor 
de los vencidos. En ningún caso deben de ser ob je to  de in sp ira­
ción poética nuestras contiendas dom ésticas, ya  que preconizan 
nuestras perm anentes inquietudes políticas y  sociales. E l Can­
tor de Miñarica, sin apetecerlo, p intó: nuestra  a tm ó sfe ra  de as­
cuas; nuestro espíritu voluble y sedicioso; n uestro  bárbaro  ex­
terminio. E l Padre Le Gouhir, por adm irador que sea de las he­
roicidades del General Flores, no está en la  ju sto  a l encarecer 
en la página 315 de su H istoria que m erecen g rabarse  en la  me­
moria de la juventud ecuatoriana estrofas del m encionado  poe­
ma que las transcribe, tanto por el recuerdo h istó rico  com o por 
la gloria del Vate y del Héroe.

* * *

Para m entalidades que aman apasionadam ente la  concor­
dia y la paz y laboran por una cultura de sociabilidad, de arm ó­
nica convivencia y de una educación ética y e sp iritu a l que suavi­
ce nuestras asperezas, no son nada gratos aquellos poem as que 
propenden a divinizar a los grandes C apitanes y  C audillos de 
nuestras malhadadas luchas intestinas. Son d ignas de sublim es 
cantos aquellas batallas que se libraron por n uestra  au to n o m ía  y 
por la integridad y el honor nacionales. La del 24 de M ayo en P i­
chincha y la de Tarqui con los invasores peruanos m erecieron 
ser divinizadas por Olmedo. Igualm ente la de A yacucho  por h a ­
ber destruido en pocas horas el poderío invencible de E sp a ñ a  y 
consolidado la independencia de Colombia y de la s  repúb licas 
meridionales. Allí Sucre abatió para siem pre las m agn íficas do­
tes m ilitares del V irrey La Serna y los esfuerzos g ig an tescos
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de su ejército. Y, una victoria de incalculables y trascendentales 
consecuencias en todo género de actividades y en la cultura efec­
tiva de estos pueblos de la América Meridional exigía imperio­
sam ente un canto de extraordinaria grandiosidad lírica. Y, el 
P índaro am ericano, como ordinariamente califican a Olmedo los 
críticos, pudo m aravilla r al Continente cubriendo al Héroe con 
vestiduras sinfónicas de admirables armonías.

N o desconocem os los talentos militares de Flores y su 
valiosa actuación en las trem endas luchas por la independencia 
de estos pueblos. Sobrados motivos tuvo el Libertador para elo­
giarle en los térm inos enaltecedores que lo hizo. Pero ingenua­
m ente creem os que la B atalla de Miñarica, tratándose de una 
sangrien ta  lucha entre  hermanos, no debió ser cantada por el 
V ate guayaquileño. E l mismo Padre Le Gouhir, al mismo tiem­
po que recom ienda a la  juventud esculpir en su memoria muchas 
de sus estrofas, m enoscaba la dignidad del Poeta al afirmar en 
su H isto ria  que: “Poco después Olmedo, deseoso de hacerse per­
donar los pasados agravios, dedicó al Héroe la sublime Oda a 
Miñarica, que con razón se reputa por una de las más gallardas 
m anifestaciones del estro  americano”. Luego el desagraviar al 
General F lo res le hizo al gran Poeta pulsar divinamente su lira.
Si Olm edo procuró m agnificar la figura del Guerrero debió fijar­
se en una de ta n ta s  o tras acciones de guerra que enaltecieron su 
Nombre. N uestro  criterio  no tiene nada de apasionado. Jamás 
tributarem os alabanzas a los héroes o caudillos de nuestras con­
tiendas dom ésticas que han  paralizado nuestro progreso y consu­
mido torpe y es térilm en te  nuestras energías.

S iem pre anatem atizarem os a los caudillos o jefes de nues­
tras desavenencias in ternas causantes de las dolencias que nos 
oprimen. E stim am o s la paz, porque a su amparo prosperan los 
pueblos y d esarro llan  eficientem ente las ciencias y las artes. 
Pero asim ism o som os fervientes partidarios de la guerra cuan­
do los dom inios de la P a tr ia  son invadidos por legiones extran­
jeras y a tropellados sus derechos con mengua del decoro e inte­
gridad nacionales. E n  ta les  casos la quietud y pacificación acu­
san cobardía y  desconocim iento absoluto de los derechos y sacri­
ficios que im periosam ente tiene que cumplirlos un pueblo si no 
quiere hacerse acreedor al menosprecio universal y sobrelle­
var de por v ida su a fre n ta  e ignominia. De pueblos altivos y 
pundonorosos es el vengar u ltra je s y recobrar la dignidad perdi­
da; las hum illaciones recibidas que afectan tanto a la moral de 
un pueblo se borran  con sangre. Cumple a la Nacionalidad, por 
pequeña que sea geográfica o demográficamente hacerse fuerte 
por m edio del trab a jo  regenerador, fortaleciendo sus industrias 
y comercio. U n icam en te  con un empleo eficiente de sus activida­
des, de su e rte  que redunden  en utilidad y provecho positivos y 
constituyan un v igoroso aporte  a los ingresos del Estado, se po­
drá reaccionar con tra  la acción morbosa de tantos agentes que 
han in terven ido  e in terv ienen  en la  somnolencia del espíritu y en 
el ap lanam ien to  de la voluntad.

L os in fo rtun ios y  pesares; los grandes dolores; los amar­
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gores que acibaran el alma aceran el carácter y  lev an tan  el espí­
ritu . La escuela de la adversidad acum ula tesoros invalorizables 
en la conciencia. Es una disciplina m uy sabia que ab rillan ta  la 
inteligencia y vigoriza la voluntad. De pueblos débiles y cobar­
des es vivir lamentándose por pasados desastres. Se dejan  abatir 
los pueblos cuya entraña no está fortalecida por las fantásticas 
leyendas maravillosas heroicidades de sus an tep asad o s  que vie­
nen a constituir la esencia de una N acionalidad. V entajosam en­
te la nuestra lleva en su constitución riquísim o la s tre  de los he­
roicos esfuerzos y sublimes virtualidades p a tr ió tica s  de los le­
gendarios Schyris que en su batallar sin treg u a  con los invaso­
res extranjeros prefirieron m orir con honra en los cam pos de ba­
talla antes que som eterse al dominio del vencedor. E s te  bello 
ejemplo de nuestros aborígenes, cuya h isto ria  se h an  esmerado, 
con preregrino criterio, en obscurecerla ciertos e lem en to s egoís­
tas, están en la obligación forzosa nuestras ju v en tu d es  de imi­
tarla si estim an su dignidad y aman de veras a l suelo  patrio .

X IX

Dificultades y  desavenencias Limítrofes des­
de la época de la Gran Colombia.—  Causas 
de la época de la Gran Colombia.—  Casus 
Belli.— Bolívar.—  Sucre.—• Flores.— La 
Mar.— Batalla de Tarqui.—  Convenio de 
Girón y  Tratado de Guayaquil.—  La admi­
nistración colombiana y  su labor en la Ins­
trucción Cívica del pueblo.— Elementos 
que han contribuido a la cultura intelectual 
y artística.— Convulsiones en la Capital du­
rante la época de la Gran Colombia.— Flo­

res y su actuación política.—  Gobierno 
de Rocafuerte.

Las desavenencias lim ítrofes entre  el E cu ad o r y  el Perú 
traen origen antiquísimo. La prehistoria  describe la s  titán icas 
contiendas entre los aborígenes del Reino de Q u ito  y  los del Im ­
perio del Cuzco. Los hijos de M anco-Cápac no se atem orizaron 
de invadir los dominios del Reino de Q uito. Sus soberanos con 
la altivez y el denuedo tan propios de un P rínc ipe  que tien e  con­
ciencia en la justicia de su causa no desm ayaron  en su defensa 
y prefirieron m orir en los campos de bata lla  an te s  que se r escla­
vos del invasor. Atahualpa, el últim o M onarca qu iteño , in stiga­
do por Huáscar, su hermano paterno, que rehusó  a c e p ta r  los 
m andatos de su padre, fué el vengador de los a n tig u o s  u ltrajes 
inferidos a la soberanía de sus m ayores y  a la in te g r id a d  de su 
Nacionalidad. Proclamado Em perador del T ah u an tin su y o , en 
los campos de batalla, fué torpem ente ahorcado p o r el conquis­
tador Francisco Pizarro movido en parte  p o r in s tig ac io n es pe­
ruanas. Jam ás podía el Perú con su connatural soberb ia  m onár­
quica olvidar que el Príncipe quiteño em pañara la  te rsu ra  de su
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diadema im perial llevando sobre su cetro la insignia de los Hi­
jos del Sol. H e ahí que, desde aquella desfavorable aventura, ha 
recrudecido en el espíritu  de aquel pueblo su ambición invaso- 
ra. A l am paro  de su poderío virreinal pretendió apoderarse de 
dominios exclusivam ente ecuatorianos en la época colonial. En 
la de la  R epública consumó la iniquidad desarrollando una po­
lítica florentina. E l E cuador con una diplomacia de ingenuidad 
infantil inseparable de la justicia de su causa no procuró contra­
rres tar hábilm ente la  acción sagaz y artificiosa de la política in­
ternacional de su adversario ni hacerse atmósfera en la concien­
cia de los pueblos de América. Cuáles las consecuencias?

L a po lítica  in terna  tan  apasionada y violenta ha impedido 
preocuparse seriam ente de los problemas limítrofes, de vital 
im portancia para la economía y bienestar nacionales. Los Go­
biernos, no pocas veces, los han movido y agravado para enfer­
vorizar los sen tim ien tos cívicos y conquistarse una popularidad 
que no la tuvieron. Con pocas y honrosas excepciones, nuestros 
diplom áticos han  procedido en estos asuntos tan graves relacio­
nados con n u estra  in tegridad  y soberanía, con absoluta inexpe­
riencia y  dejándose sorprender e impresionar por las fascinantes 
prom esas y  alegaciones de la hábil diplomacia peruana. Por otra 
parte esa m alhadada intransigencia del liberalismo avanzado de 
los prim eros años, cuyo odio sectario la indujo a retirar las mi­
siones de la región oriental, facilitando de esta manera la apro­
piación de aquellos te rrito rios por el vecino. He ahí que, aquella 
política caren te  de civismo, de visión y comprensión puso al in­
vasor, sin p reverlo  en posesión de una nueva fase jurídica de do­
minio, de la que se ha  servido en sus alegaciones limítrofe. Afor­
tunadam ente, la audaz actitud  razonadora del adversario esti­
muló el p a trio tism o  de m entalidades vigorosas que se dedicaron 
con ahinco al estudio  de nuestros problemas limítrofes. Las pro­
ducciones en ta l sen tido  son abundantes y enjundiosas y elevan 
el nivel de n u es tra  cultura. Tam bién la Prensa se distinguió por 
sus trabajos en ta l sentido  con editoriales sesudos y convincen­
tes. Sobresalen en tre  aquellas producciones las del doctor Hono­
rato  V ázquez y  R em igio  Crespo T oral; las del Padre Vacas Ga- 
lindo y  doctor A lvarez A rte ta ; las del doctor Pío Jaramillo Al- 
varado y del doctor R am ón O jeda; las del doctor Rafael H. Eli- 
zalde y señor P ed ro  Cornejo. Mas todos estos monumentos jurí­
dicos que com probaban de m anera irrefutable la legitimidad de 
nuestros derechos territo riaes, como no estaban fortalecidos por 
la fuerza, fueron derru idos por furiosos vendavales sin producir 
im presión alguna en el C ontinente.

* * *

H abiendo  asegurado  Sucre nuestra independencia con la 
batalla de P ich incha , ju sto  era en homenaje al Vencedor some­
terse a sus decisiones. H e ahí la causa de habernos decidido a 
formar p a rte  de la G ran Colombia. Los beneméritos Proceres 
quiteños sufrieron  trem endos descalabros en su incesante bata­
llar por conqu ista r con sus propios esfuerzos su autonomía. H u­
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bo necesidad de que acudieran a rescatarlos ejérc itos colombia­
nos entre  los cuales se encontraban con tingen tes ing leses y de 
varios pueblos de América. E l P erú  ha p re tend ido  atribuirse 
uná heroicidad sobresaliente en este com bate de enorm e impor­
tancia que afirmó la independencia del E cuador y  de Colombia, 
a juzgar por las presuntuosas aseveraciones del G eneral Santa 
Cruz y del Secretario de Relaciones E x te rio res del P erú . Ven­
tajosam ente los documentos existentes prueban lo con trario . En 
el Informe del General Antonio José de Sucre que d irig e  de esta 
ciudad al General Santander con fecha 30 de enero de 1832 y que 
se halla publicado en el Boletín de la A cadem ia N acional de H is­
toria, Tomo XXV, N? 100 de los m eses de O ctubre-D iciem bre 
de 1942 y en la Gaceta M unicipal N ’ 106.—A ño X X V II I  A gosto 
10 de 1943, aparece que las tropas peruanas le ocasionaron  no 
pocos contratiempos y desazones que se vió p recisado  a  consig­
nar, no obstante su tem peram ental discreción.

Conviene recordar entre las graves acusaciones las que se 
relacionan con su escaso esfuerzo y valor y con su conducta  avie­
sa, metalizada, devastadora e insubordinada. P o r el ex tenso  in­
forme se conoce que el General Santa Cruz y  sus un id ad es “de­
sertaron en el campo de batalla huyendo por en tre  las rocas del 
P ichincha”. Con acusación tan  grave y efectiva ¿qué le adeuda 
Quito al Perú? No así el porte del Ecuador. Sus e jé rc ito s derra­
maron heroicamente su sangre en Junín  y  A yacucho por su in­
dependencia. Sin embargo, olvidando porte  de excepcional ab­
negación e hidalguía ha procurado destru ir su h is to ria  e in tegri­
dad y u ltra jar en todo momento su decoro. Se recuerda  por 
entre desapacibles desengaños ese tra tado  secre to  que celebró 
con el Plenipotenciario colombiano G eneral M osquera p ara  di­
vidirse el Ecuador entre las dos Naciones.

Desde apartados tiempos el Perú  vino dando  repetidas 
pruebas de sus propósitos absorbentes e im peria lis tas. E stu d ia ­
damente perdió la memoria de la deuda inm ensa que contrajo 
con el Libertador, con el Mariscal de A yacucho y  con los ejérci­
tos de la Gran Colombia que lucharon con sublim e heroicidad 
por su independencia. • Sólo así se com prende los sobrados mo­
tivos que dió de m anera tan  artificiosa para que se le declarara 
la guerra y  aparecer ante América como que ha  sido fatalm ente 
arrastrado a ella. La expulsión del M inistro  de B olívar, don 
Cristóbal de Armero, a quien se le u ltra jó  con ab so lu ta  fa lta  de 
m iramiento a su categoría por haber exigido que se d iese cum­
plim iento al tra tado Castillo Portocarrero. P ues, el P e rú  faltó 
sin el menor recelo a las estipulaciones del m encionado tratado . 
Rehusó satisfacer el pago estipulado por el costo de la  expedi­
ción m ilitar que dio libertad al P erú  y re tuvo  obstinadam en te  
las regiones orientales pertenecientes a a la an tig u a  P residencia  
de Quito, violando así lo estipulado en el A rt. I I .  “ A m bas par­
tes contratantes reconocen por lím ites de sus te rrito rio s , los 
mismos que tenían  el año de 1809 los ex-V irreinatos del P e rú  y 
Nueva G ranada”. A máé de esto el haber hollado  el territo rio  
enarbolando la bandera peruana en Z apotillo  y  o tra s  arb itrarle-
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dades m ás im pulsaron al L ibertador a que diera a conocer a los 
Pueblos del Sur el proceder abiertamente hostil del Perú y la 
premiosa necesidad de dirigirse al Gobierno peruano con la de­
claratoria de g uerra .

T odavía del Consejo de Estado envió al Coronel O’Leary 
para ver la m anera de concertar un acuerdo. Aquellas gestiones 
tampoco dieron eficaz resultado. Así que venía a recaer única­
mente sobre el P erú , afirm a en su Historia el Padre Le Gouhir, 
“el prim er escándalo  internacional que iba a dar la América In­
dependiente, derram ando la sangre de sus hijos en una guerra 
fratricida”. E l P residen te  Riva Agüero exclamaba a este res­
pecto desde C hile: “L a guerra que hacéis a Colombia os cubrirá 
de ignom inia. L as quejas personales del General La Mar no 
son causas ju s ta s  para  la guerra” .

L a invasión peruana a las poblaciones de la provincia de 
Loja; el com bate naval de Malpelo y otras irrupciones más son 
demasiado conocidos. E n  circunstancias tan graves el General 
don Ju an  José  F lo re s dedicóse activamente a organizar el ejér­
cito, de suerte  de poder contrarrestar con eficacia el ataque de 
las fuerzas enem igas. Con suma habilidad superó este aguerri­
do m ilita r las d ificu ltades que se le presentaron aún las econó­
micas. E n  m om entos dem asiado críticos para la unidad de la 
Gran Colombia llegó el esclarecido Mariscal de Ayacucho a po­
nerse al fren te  del ejército  como Director Supremo de la guerra.
Y se satisfizo de encontrar todo magníficamente preparado.

Ya en Cuenca el M ariscal de Ayacucho, con su admirable 
visión e s tra tég ica  de conjunto dispuso, en ta l forma su plan de 
operaciones m ilita res  que necesariam ente las fuerzas enemigas 
tenían que se r acosadas y abatidas. E l ejército lo distribuyó 
entre los G enerales F lores, A rturo  Sandes y Luis Urdaneta. Ca­
da cual debía llen ar su com etido de acuerdo con las instruccio­
nes recibidas del a lto  com ando. Desde sus comienzos en varios 
encuentros sufrió algunos reveses el ejército peruano. Sucre 
con esa bella a lm a del verdadero  héroe de leyenda quiso evitar 
un lam ntable d erram am ien to  de sangre entre pueblos hermanos 
que habían luchado  noblem ente por la independencia. Con el 
carácter de p lenipo tenciario  le envió al Coronel O’ Leary donde 
La M ar con proposiciones de aquellas que acostumbraba aquel 
espíritu tan  lleno de h idalgu ía  de m odesta y de mesura. El Pre­
sidente del P erú , con la arrogancia tan  propia del temperamento 
del caudillo m ilita r  que tiene plena confianza en el éxito de la 
contienda rechazó  con altanería , refieren los cronistas, las pro­
posiciones de Sucre. T odavía  después de esta negativa insistió 
el M ariscal de A yacucho en expresarle las tremendas responsa­
bilidades que le sobrevendrían  de su terquedad; y que estaba 
dispuesto, seguro  de la  victoria , a no entrar en convenios ni con­
tem placiones de n in g ú n  género. Insinuaciones tan reflexivas e 
im pregnadas de hum anism o fueron interpretadas como injurio­
sas al ejército  p eruano  y desconocedoras de la justicia de su 
causa.

E l M arisca l de Ayacucho, no obstante estar penetrado de
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los propósitos que alimentaba el Presidente del Perú, remitióle 
desde Oña la minuta de las bases para un arreglo equitativo y 
no escandalizar al Continente con una lucha demasiado temera­
ria entre pueblos hermanos que surgieron a la vida indepen­
diente al amparo de comunes esfuerzos y alim entando idénticos 
ideales e inquietudes democráticas. E l caudillo peruano cali­
ficó las condiciones de Sucre como tem erarias y desdorosas y 
como las del vencedor desapiadado. Descubríase claramente 
que sólo apetecía la guerra.

El Mariscal de Ayacucho, en concepto de los cronistas de 
mayor austeridad, fue una de las figuras más bellas y admirables 
de la Independencia. Y su figura realza más con su proverbial 
modestia y su ingenuidad sin límites. Agotó sus esfuerzos por 
evitar la guerra. Mas no por temor de perderla. Su adversa­
rio, sin comprender la superioridad del alma de Sucre, creía, sin 
duda que su anhelo vehemente por evitar la guerra era porque 
no contaba con elementos bélicos suficientes para resistir la aco­
metida de su poderoso ejército y quería evitar la vergüenza de 
una derrota. En manera alguna se penetró de la exquisitez de 
la psicología del Mariscal de Ayacucho, a quien tanto  venera 
el Ecuador especialmente Quito por las extraordinarias dotes de 
buen gobernante que desplegó como su primer Intendente.. Antes 
de todo puso preferente empeño en atender devidam ente a la 
instrucción popular, aprovechándose de los conocimientos del 
P. Esteban de Mora y Berbeo cuya misión era, como lo manifies­
ta el Padre Le Gouhir, el establecimiento de centros escolares 
y de la enseñanza llamada mutua, o de Lancáster, empresa apo­
yada por Bolívar, e instalada ya en varias Repúblicas por el pre­
dicante inglés Thompson. Hasta al marchar al Perú  dió Sucre 
una prueba de su alto aprecio por Quito dejando en la Inten­
dencia al noble quiteño Coronel Vicente Aguirre, esposo de do­
ña Rosa Montúfar.

Con sobrada justicia el Libertador se expresaba del Ma­
riscal: “El General Sucre, General de División, m andará este De­
partamento, Está lleno de popularidad. E s libertador, y creo 
que no hay cualidad que no tenga paralservir bien a la Repú­
blica y mandar los pueblos con agrado” .

* *  *

Los esfuerzos de Sucre por evitar el derram am iento de 
sangre fraterna no causaron la menor impresión en el ánimo in­
dócil y duro del adalid peruano. Saliéndose el M ariscal de 
Ayacucho de su connatural ecuanimidad vióse en el caso de con­
tradecir las inculpaciones asaz temerarias del adversario. Incre­
póle que no había nada de injusticia al exigir Colombia el cum­
plimiento de las estipulaciones contenidas en el tra tad o  Casti- 
llo-Portocarrero; y que conceptuaba sumamente justo  reducir 
las fuerzas militares para evitar desconfianzas y dar desahogo 
a unos pueblos cansados de sacrificios en la guerra. Y que tam­
poco existía injusticia en pedir que el Gobierno peruano cum-
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pilera fielm ente sus compromisos y que se alejasen los dos ejér­
citos para que el sosiego y la calma precedan a un tratado de­
finitivo .

A los concluyentes razonamientos de Sucre remitióle el 
Presidente del P e rú  una m inuta de bases insensatas, dice el cro­
nista, de las que ninguna podía ser admitida. Veíase sin lugar 
a duda que se pretend ía  un rompimiento de hostilidades. Los 
despeñaderos los ven cubiertos de gama de verdor. Alimentan 
indubitable confianza en la realización de sus propósitos. Se 
niegan a la  reflexión sin percatarse que los sucesos más próspe­
ros experim entan  no pocas veces repentinas mudanzas. Caudi­
llos o C apitanes de ta l índole sufren con frecuencia horrendos 
desencantos viendo convertirse en tétrica lobreguez propicias 
claridades de segura victoria. Sucre, a pesar de las graves ofen­
sas hacia el L ibertador contenidas en aquella minuta enviada 
por el P resid en te  del Perú, procuró con quebranto de su dignidad 
agotar los ú ltim os esfuerzos para evitar una lucha execrable en­
tre pueblos herm anos. Propuso que las Partes se entendiesen 
por si m ism as verbalm ente en la linea divisoria de ambos ejér­
citos. Sus bellos propósitos fueron igualmente burlados. Ya 
las fuerzas peruanas ocuparon Cuenca en tanto otras de las mis­
mas ejecutaban un m ovim iento envolvente en la dirección de 
Girón. A nte  un engaño de ta l m agnitud no quedaba otro recur­
so que tom ar las arm as.

A n tes de la batalla  definitiva hubo algunos encuentros 
desfavorables a l enemgio. E l Mariscal de Ayacucho así que 
dispuso su p lan  de com bate de acuerdo con el General Flores di­
rigió al ejército  esta  breve pero fervorosa y elocuente proclama: 
“Cien cam pos de b ata lla  y tres Repúblicas redimidas por vues­
tro valor, en una carrera  de triunfos del Orinoco al Potos!, os re­
cuerdan en este m om ento vuestros deberes, para con la Patria, 
con vuestras g lorias y  con Bolívar”. Estas frases saturadas de 
excelso civism o basta ro n  para enardecer el espíritu de los ejér­
citos de la G ran Colombia y prefirieron morir antes que retro­
ceder en defensa de sus legítim os derechos.

Cada Je fe  se desem peñaba con heroísmo en el sitio que 
se le había señalado distinguiéndose el General Flores en sus 
hábiles m aniobras que sorprendieron terriblemente al enemigo. 
E stando todos los cuerpos prevenidos y combinados y toda la 
colina ocupada. E nvuelto  en lenguas de fuego queda el collado 
de com bate. P o r en tre  el estruendo de los cañones vibran los 
toques de las tro m p e ta s  y tam bores de guerra que inflaman el 
furor de los com batientes. Y las bayonetas de los infantes co­
lombianos que se a rro jan  a finalizar la contienda parecen cen­
tellas desp rend idas de lo alto . A poco queda abatido el orgullo 
del caudillo peruano  que desoyó los repetidos ajustes pacíficos 
de Sucre; y  el G ran M ariscal de Ayacucho se cubre modesta­
m ente con el m an to  de es tre llas obtenido como trofeo de victo­
ria en la g u erra  in ju sta  declarada por los descendientes de los 
H ijos del Sol.

Sucre vengó los u ltra je s  inferidos al Libertador y recobró
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valerosamente la integridad de la Gran Colombia. E n  el mismo 
campo de Tarqui decretó honores a los ejércitos triunfantes y 
Ies señaló medallas con el siguiente epígrafe: “A los vengadores 
de Colombia en Tarqui”. Por su arrojo y oportunos artificios 
militares Flores fue ascendido a General de División y el Coro­
nel O’ Leary obtuvo el generalato. Los ejércitos peruanos que 
se creyeron invencibles sufrieron un tremendo descalabro. El 
Mariscal compasivo y clemente en todo momento se apresuró en 
enviar al caudillo vencido una capitulación decorosa y demasia­
do gentil que no fue del agrado de sus mismos Tenientes. Ex­
presóles por toda réplica: “La justicia de Colombia es la misma 
siempre, antes o después de la victoria” .

El proceder nobilísimo de Sucre, en vista de la conducta 
poco ingenua del Presidente del Perú, ha sido criticado por al­
gunos cronistas. El Mariscal de Ayacucho juzgaba a los demás 
hombres de acuerdo con sus primorosos sentim ientos. No podía 
creer que el engaño y la ingratitud fueran norm as de conducta 
de sujetos de distinción y elevada situación política. ¿Porqué 
vituperar la conducta de Sucre? El m andatario peruano resis­
tíase a discutir las condiciones del convenio. Fue necesario 
que sus mismos Generales le hicieran palpar su situación de ven­
cido para que accediera al mencionado concierto. Reuniéronse, 
por fin, Flores, O’ Leary con Gamarra y Orbegoso, resultando 
dice el historiador el solemne Convenio de Girón, que contenía 
las bases esenciales de un Tratado posterior y  definitivo. Si fue­
ron aparentemente aprobadas por el Presidente del Perú, su Go­
bierno se resistió a ratificarlas; oposición que dejaba entrever 
la determinación de reanudar la ofensiva.

De las estipulaciones contenidas en el Convenio apenas 
cumplieron con la última relacionada con el retiro  del resto del 
ejército que había invadido los dominios ecuatorianos. Y este 
fingimiento artificioso del Presidente del Perú no perseguía otro 
objetivo que distraer el ánimo de los jefes colombianos. Entre 
tanto Bolívar se angustiaba de no prestar oportuno auxilio al 
Mariscal de Ayacucho. No pudo vencer las dificultades que le 
presentara Obando para permitir el tránsito de la tropa por 
Pasto. Y esto induce a conjeturar que Obando obraba de acuer­
do con el Gobierno del Perú para invalidar la acción prepoten­
te del Libertador y obscurecer su prestigio político y  militar. 
Afortunadamente Bolívar así que llegó a Pasto  tuvo aviso del 
triunfo de las armas colombianas en Tarqui. Con este triunfo que 
parecía ser completo y decisivo creíase, efectivamente, que las 
teraciones con el Perú habían terminado . Más acaeció lo con­
trario. El Presidente del Perú activamente reorganizaba su 
ejército en Piura y dio orden concluyente al Coronel Prieto, Co­
mandante de Guayaquil, de no entregar la plaza al General Ma­
nuel de Porras, su comisionado, a quien había énviado para que 
cumpliera con aquella cláusula del Tratado. L a burla que él y 
los Generales Sandes y Febres Cordero sufrieron, impidiéndo­
seles el desembarco, demostraba la invalidación del Convenio y
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su decisión de proseguir apoderándose de importantes poblacio­
nes ecuatorianas.

H abiendo sido atropelladas las condiciones del Convenio 
el G eneral F lo res se encargó de reducir por la fuerza al Derecho 
In ternacional al m andatario  que, no cumpliendo con el solemne 
compromiso contraído, mancillaba sin reflexionarlo su propio 
decoro y  el de su pueblo. Y los gobernantes, si no quieren pa­
sar a la h is to ria  cubiertos de oprobio, están en el imperioso de­
ber de m antener aún con el sacrificio de su propia vida la inte­
gridad y  el crédito  de su pueblo. E l General Flores por entre 
las asperezas del invierno, consiguió salir victorioso en algunos 
encuentros. D isponíase a atacar la ciudad de Guayaquil de­
fendida por fuentes divisiones peruanas, cuando estalló en el 
Perú  un m ovim iento m ilitar que depuso al Presidente extran­
jero. P roclam ada la revolución el General Gamarra dispuso el 
destierro  de L a  M ar para Centro América donde murió después 
de poco tiem po.

Con h a rta  injusticia y exagerada parcialidad proceden no 
pocos cron istas a l exam inar la conducta del General La Mar. 
Hace este m ilita r honor a la Patria  y al país que lo gobernó por 
ser uno de los ilustres Generales sudamericanos que actuó con 
tan to  brillo en las m agnas luchas por la Independencia de Amé­
rica. ¿Porqué ten ía  que m orir el “infeliz abrumado bajo la exe­
cración de toda la Am érica, escandalizada por el cúmulo de in­
fam ias perpetradas por aquel político", como expone con tanta 
ligereza el P ad re  Le Gohuir en las páginas 188 y 189 de su His­
toria de la R epública del Ecuador? En el capítulo intitulado 
Juicio de responsabilidad , apoyándose en la autorizada asevera­
ción de R estrepo  y de respetables testimonios y documentos 
ano ta: “un veredicto  trem endo como el que más pesa sobre la 
m em oria del M ariscal L a Mar y desvirtúa no poco las glorias a 
que an terio rm en te  se había hecho acreedor. Contentémonos con 
señalar algunos de los fallos de más significación”.

E l M ariscal La M ar, ecuatoriano, fue Presidente del Pe­
rú  como lo fue del E cuador el General Juan José Flores, vene­
zolano. Como M agistrado  de aquella Nación se esmeró en su 
engrandecim iento  con deterioración del pueblo hermano su ve­
cino. Ivadió  el E cuador y ocasionó la guerra persiguiendo los 
mismos proced im ien tos agresivos y expansionistas de sus ante­
pasados. P re ten d ía  anexionar a la Nación de los Virreyes los 
otros E stad o s  confinantes para formar un Organismo poderoso 
y fuerte, a lgo  así como el famoso Imperio por el qué hasta hoy 
delira el sesudo pensador doctor Balaúnde; y contrarrestar así 
la unificación de la G ran Colombia que se formó a esfuerzos del 
L ibertador. Y decim os que la Gran Colombia pudo formarla 
únicam ente el L ibertad o r con su enorme prestigio, porque el Ca­
bildo de la ciudad de G uayaquil rechazó por unanimidad la In ­
corporación so lic itada  por Bolívar. Personajes de valía como 
Olmedo, Roca, Jim en a  y  otros simpatizaban con la causa del 
Perú. E l m ism o C ongreso que debía dar su fallo inapelable en 
el asunto  de la  incorporación como intérprete de la voluntad
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nacional revelaba repugnancia de verificarlo. P o r  eso  el L iber­
tador acudió aceleradamente a otros p rocedim ientos m ás efica­
ces y  decisivos. ¿Todas estas entidades que m an ife sta ro n  su 
franca oposición a la voluntad de B olívar se rán  d ignos de ser 
calificados de traidores como lo ha sido el G eneral L a  M ar? E l 
Señor General Don Juan José F lores in terv ino d irec tam en te  en 
la separación del D epartam ento del E cuador de la  U n ión  Co­
lombiana, y no por ello se ha de recrim inar su conducta . A la 
separación de Venezuela efectuada por el G eneral P áez  ten ía  ne­
cesariamente que seguir el Ecuador.

En nuestro concepto la grave culpa de M arisca l L a M ar 
consiste en haber quebrantado la palabra em peñada en  e l t ra ta ­
do Castillo-Portocarrero y luego en los C onvenios de G irón y 
Juanambú. Si es costumbre de algunos pueblos co n tra  todo 
principio moral y  en detrim ento de su decoro q u eb ran ta r  solem ­
nes compromisos contraídos; mas, ta l m anera de p roceder no es 
de pueblos dignos y que estim an debidam ente su buena repu ta­
ción. Los M agistrados están en la forzosa obligación, a l través 
de insuperables obstáculos y sacrificios de todo  orden, de velar 
por que no se obscurezcan aquellas prendas esp iritu a le s  que 
magnifican a los pueblos aún en medio de sus ad v ersid ad es y 
tribulaciones. E l Mariscal La M ar cometió g rav es fa lta s . ¿Y 
otros altos personajes políticos no están acusados de idénticos 
delitos? No obstante el tiempo los ha absuelto . E l M arisca l La 
Mar fue un m ilitar distinguidísimo y de sing u la res p rendas, que 
hizo honor al país en el extranjero y actuó con in te lig en c ia  y 
valor en las guerras de estos pueblos contra la M etrópoli. Justo  
es que la Patria vuelva por la m em oria de es te  h ijo  esclarecido  I

' * * *

El cronista refiere que con la caída del M arisca l L a  Mar 
los comisionados de ambos pueblos procedieron fác ilm en te  a fir­
mar la paz en Buijo y luego el Arm isticio de P iu ra  a  Colombia. 
Con motivo de esta momentánea term inación de hostilid ad es 
entre los dos pueblos se inculpa al M ariscal L a  M ar de haber 
sustentado contra los sentim ientos de las en tid ad es  m ás pres­
tigiosas peruanas una guerra de las m ás d esastro zas e incons­
titucionales. No de otra manera le increpó el G enera l G am arra. 
Y el General La Fuente, a quien tan to  encom ia el h isto riog rá fo  
P. Le Gouhir, consigna en su M ensaje de A gosto  de 1829 estas 
frases botadas de una conciencia sana que se ciñe e s tric tam en te  
a la justicia: “Esa guerra provocada por el P erú , y  su sc itad a  con 
el único y esencial objeto de saciar odios y  v enganzas ind iv idua­
les arrebatando a una república am iga y  herm an a  la  porción 
más cara de sus posesiones expuso a la n u estra  a  se r  p re sa  del 
despojo de extranjeros.

Con la autorizada confesión del G eneral L a F u e n te  con­
signada en Documento de suma im portancia oficial y  luego  con 
el T ratado de Guayaquil entre los señores Jo sé  L a rre a  y  P edro  
Gual, Pleniponteciarios del Perú y de Colom bia, que conform e
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al (Convenio de Girón, fue solamente aprobado, ratificado y can­
jeado por el Congreso y Gobierno del Perú y por el Libertador, 
Suprem a A utoridad entonces en Colombia, parecía que queda­
ba definitivam ente concertada la paz y resueltos de común a- 
cuerdo los diferendos limítrofes. Ilusiones vanas! Ironías de la 
suerte!

E l M ariscal La M ar ya no existía. Aquella figura sinies­
tra, según algunos apasionados cronistas, que tanto daño .hizo 
a su propio suelo ¿continuaba desde el sepulcro ensombrecien­
do la arm oía y cordiales relaciones entre los dos pueblos? Y el 
Gobierno del P erú  tampoco cumplió con las estipulaciones de 
un Convenio esencialm ente grave y que comprometía su honor 
desde que fue ratificado y canjeado por uno u otro gobierno. 
Pues, en vano se hizo esperar que la Comisión peruana demarca­
dora concurriese a cum plir con el amojonamiento determinado 
en el referido  Convenio hasta  que ocurrió la separación de este 
D epartam ento  de Colombia efectuada en el mes de mayo de 
1830. Ig u a l suerte  han corrido los diversos tratados, Convenios 
y P rotocolos que se han suscrito en diferentes administraciones 
con el Gobierno del Perú. Cada vez sus pretensiones excedían 
los lím ites de lo razonable. Y el Gobierno del Ecuador tenía que 
acceder a veces con quebranto de los intereses nacionales, úni­
cam ente , en beneficio de la paz. No pocas ocasiones se agrava­
ron las relaciones an te  las frecuentes ocupaciones de los domi­
nios del E cuador en el Oriente. Oportunas intervenciones de 
naciones am igas alejaron aquellas desaveniencias. ¿Qué nece­
sidad ten ía  el Gobierno del Ecuador de oír las alegaciones del 
Perú  si según el tra tad o  de Guayaquil que se verificó conforme al 
Convenio de Girón quedó todo perfeccionado y resuelto?.

M ucho podría  alegarse en favor de los legítimos dere­
chos del E cuador reconocido por varios dignatarios peruanos. 
Pero a nada  conduce desde qué sobre toda norma de justicia y 
de derecho prim a la ley de la fuerza. Por todos los medios debe­
rían hacerse fuertes los pueblos débiles si no quieren perder su 
supervivencia y acep tar tra tados impositivos que les colma de' 
vergüenza y aprobio. T ris te  condición la de los pueblos de man­
tener con bríos el valor y las virtudes espirituales y cívicas de 
sus ilu stres  an tepasados! E stos pueblos que, por ciertos acci­
dentes im previstos, han  caído bajo el predominio avasallador de 
cruel determ in ism o están  predestinados a perder su Naciona­
lidad y  serv ir de esclavos a sus conquistadores si no entran en 
período de franca  reacción.

La H is to ria  nos dem uestra que pueblos pequeños tanto 
en el tiem po an tiguo  como en el moderno rivalizaron con pujan­
za y heroicidad con P o tencias de primer orden, dejando impre­
siones p rofundas e indelebles de su altivez y ferviente amor pa­
trio. P re ferib le  es para una Nacionalidad sucumbir con gloria 
que vivir de siervo. H a s ta  ahora se recuerda con admiración la 
heroicidad con que m urieron en el desfiladero de Termopilas los 
doscientos e sp artan o s al m ando de Leónidas. Y entre las legio­
nes am ericanas que lucharon por la Independencia al comande
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del Libertador uno de los batallones llevaba el nombre de Nu- 
mancia en memoria de la legendaria ciudad de la España celti­
bérica que no se doblegó ante los abusos de poder de varios 
Cónsules ni ante los dolores y privaciones de todo género a que 
le sujetó Éscipión, el Africano. Y sus habitantes después de 
consumir su bastimento incendiaron la ciudad, arrojándose con 
sus hijos a las llamas. Prefirieron desaparecer para siempre an­
tes que soportar el yugo del conquistador.

Ejemplares de análoga esplendidez e sp iritu a l y cívica he­
mos tenido en la época de la colonia y aún en la de la  R epúbli­
ca. Mujeres ilustres rivalizaron con los p a tr io ta s  en  o frendar 
su vida por la Patria. A lgunas m urieron h ero icam en te  en  el ca­
dalso por la autonomía de estos pueblos. ¿C uál la  causa  para 
que las generaciones de hoy no reaccionen co n tra  esa  pesadez 
soñolienta psíquica que las m antiene ind iferen tes, re s ig n ad as  y 
en demoledora inercia? La P atria  confía que sus h ijo s  de  hoy en 
adelante recobrarán sus energías perdidas y  m ancom unarán  sus 
esfuerzos con inteligencia y civismo, a fin de e n tra r  en  una nue­
va fase de dignificación ética y espiritual y  de resu rg im ien to  
económico. No de o tra m anera consiguen los pueb los vigori­
zarse y hacerse fuertes e inspirar m iram ientos en el concierto  
universal.

Comprendemos que nos hemos ex tend ido  dem asiado  al 
tra ta r de nuestros asuntos lim ítrofes con el P erú . M uchos crí­
ticos dirán con acrimonia ¿Cuál el fin perseguido? L a  resp u esta  
es muy obvia. Los asuntos lim ítrofes cada vez m ás arduos y 
complicados han ocasionado muchas inquietudes y  despropor­
cionados desembolsos de dinero que afectaban g rav em en te  al 
Presupuesto del Estado, E l Juicio A rbitral en el que debía  de­
cidir el Monarca español y más tarde las D elegac iones de los 
dos países en W ashington como consecuencia del P ro toco lo  
Ponce-Castro Oyanguren de 21 de junio de 1924 m o tiv aro n  ex­
cesivos desembolsos sin beneficio de n inguna clase. ¿N o es ver­
dad que con aquellas cantidades habríase com unicado eficaz im­
pulso a la educación y la vialidad, factores que in flu y e n  direc­
tamente en la difusión de la cultura, en el p ro g reso  ag ríco la  y 
bienestar económico del país? E l Convenio ú ltim o del R ío  cele­
brado de manera impositiva en aras de la paz co n tin en ta l habla 
muy claro de los estériles esfuerzos y  sacrificios de l E cu ad o r y 
de su política interna tan confusa y disociadora y  ta n  llena  de 
mezquindades y perjuicios. Los dirigentes, m u chas veces, han 
dado distinta inversión a los fondos destinados p a ra  la  defensa 
nacional confiados en los legítim os derechos y  en la  ju s tic ia  de 
nuestra causa. He ahí otro de los m otivos d escabellados que 
obró fatalm ente en nuestra desventura.

Las mentalidades que, con un afanar cívico digno de en­
comio, se consagraron a estudiar nuestros seculares litigios li­
mítrofes desenterrando preciados documentos; los exponentes 
más prestigiosos de nuestro Foro que enriquecieron la cultura 
jurídica con sus luminosos alegatos; todas estas E ntidades que 
forman el patrimonio espiritual e intelectual de la P a tria  ¿po­
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drán resignarse al ver sus esperanzas desvanecidas y los vastí­
sim os territo rio s patrios integrando la contextura de otra Na­
cionalidad?

T ratándose  de nuestra cultura intelectual y artística ne­
cesariam ente teníam os que ocuparnos de nuestros diferendos 
lim ítrofes con las Naciones vecinas. A nadie se le oculta que 
todo este proceso litigioso ha obrado con tanto infortunio en el 
am biente de la cultura y de la economía del país. Y en los años 
de años que se ha  m antenido sin el menor indicio de resolverse 
es ta  d ispu ta  lim ítrofe, y, agravándose en determinadas ocasio­
nes; el am biente nacional se ha colmado de inquietudes y mal 
podían en él p rosperar vigorosamente los cultivos literarios y 
artísticos que requieren una atmósfera sosegada y bonansible.

* * *

E n  los años que el Departamento del Sur llevó de perte­
necer a la G ran Colombia no dejó de soportar frecuentes convul­
siones in ternas. Contribuía a ese malestar el proceder arbitra­
rio y abusivo de las autoridades colombianas. Tenían compla­
cencia en angu stia r a las poblaciones con exigencias que exacer­
baban aún el esp íritu  pacífico de personas cultas y disciplinadas. 
T a l el caso del G eneral I. Torres, Intendente, con varias Corpo­
raciones y  con el Sor M. Guillermo Valdivieso, Presidente de la 
Ju n ta  P rov isional de A rbitrarios. E l mencionado General To­
rres p rocedía con rudeza extraordinaria al exigir las repetidas 
contribuciones forzosas en dinero, caballos y muías para la mo­
vilización de las tropas que partían  para el Sur y que debía aten­
derlas de m anera  u rgen te  la dudad  de Quito. El mismo Maris­
cal de A yacucho le m anifestó al Presidente del Perú que en el 
Sur de Colom bia hay  efectivam ente descontentos; pro que éstos 
y  su d isgusto  tienen  todo su origen en los reclutamientos y en 
los sacrificios que el Gobierno exigió a estos pueblos para liber­
ta r al P erú . Y no puede dudarse que las vejaciones que tolera­
ban con tribu ían  para que poblaciones como las del Azuay y otras 
tra ta ran  de proclam ar aunque tardíam ente la causa del Rey, si­
guiendo el ejem plo de la ciudad de Pasto.

L os frecuen tes cuartelazos eran , motivados por jefes o 
tropa de o tros lugares que pretendían remediar sus apremiantes 
necesidades p rovenientes del retardo de sus sueldos con el saqueo 
y viviendo a expensas de la ciudad. Y, lo que reagravaba las 
desazones era esa soldadesca mercenaria insubordinada que así 
que fue sa tisfecha  de sus sueldos se esparció por varios lugares 
de este D epartam en to  sem brando los gérmenes de la desunión. 
Y quien lo creyera  que en la pesadez irrespirable de aquella atmós­
fera, que no pocas contrariedades ofrecieron al Libertador y al 
M ariscal de A yacucho, intervinieron personajes colombianos de 
p restig io  en confabulación con peruanos. E l P. Le Gouhir apo­
yándose en el h is to riad o r Cevallos refiere en la página 129 que 
por “confesión del m ism o L a M ar, Bustamante y sus cómplices 
in ten taban  el desm em bram iento  de Colombia en favor del Perú,
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y ello por un salario módico”. Y con referencia a Restrepo sos­
tiene que: Desde entonces data la pretensión peruana de exten­
der su territorio hasta Pasto” .

El General Flores debeló activamente varias de estas in­
surrecciones recurriendo en unas a su valor y pericia m ilitar y 
en otras a su tino y habilidad política. Y los cronistas relatan 
.que “desde que cayó el Distrito del Sur en manos del General 
Salom se inauguró con él un periodo angustioso de rigorismo, 
bajo leyes completamente ignoradas del pueblo y con el recar­
go de las Facultades Extraordinarias aplicables a los países re­
cién libertados, aprobado y sostenido sin tino por Bolívar. El 
Hombre del Terror en Pasto, dejó también entre nosotros el re­
cuerdo de influencias nefastas”.

El pueblo de Quito desde muy antiguo dió repetidas prue­
bas de rebelarse contra la tiranía. Soportando la conducta des­
pótica y opresiva de las Autoridades colombianas, en m anera al­
guna podía seguir dependiendo del Gobierno Central de la Gran 
Colombia. Aquella Unión en un periodo agitado y de transición 
producía grandes alteraciones en el bienestar social y económi­
co de este Departamento. Además de manera preferente se 
atendían a las necesidades de variada índole del Gobierno Cen­
tral desatendiendo las indispensables y urgentes de los otros 
Distritos. Y tales preferencias y desigualdades adm inistrati­
vas provocaban resfriamientos y enojos hacia el Gobierno de la 
Gran Colombia. Por tanto, efectuada la separación de Venezue­
la,tenía que producirse la del Departamento del Sur, ya que ha­
bía un ambiente propicio para ello. Y esta separación que se 
produjo por obra del General Don Juan José Flores, no por des­
lealtad al Libertador sino por efecto de las deficiencias adminis­
trativas y los contrapuestos intereses políticos; Bolívar la pre­
sintió claramente, A la mirada del Genio realzan las cosas más 
ocultas. En la destrucción de su Obra de extensas perspectivas 

.sociales y políticas vió-que intervinieron sus mismos Tenientes 
y enemigos declarados de su Gobierno. De haber prevalecido 
ese poderoso organismo formado por las tres Repúblicas no se 
lamentaran los rudos-contratiempos que una de ellas soporta en 
silencio con tanta inclemencia. El Libertador pretendía que el 
Perú-y Bolivia se congregaran en la mencionada U nidad Colom­
biana para contrarrestar conjunta y vigorosamente cualesquiera 
agresiones de Potencias extranjeras. Demasiado conocidas son 
las causas que se opusieron a los propósitos de Bolívar y no hay 
para qué enumerarlas. .

* * *

Habiéndose efectuado la separación de este D epartam en­
to de la Gran Colombia al amparo de la actividad del General 
Don Juan José Flores, muy razonable era que lo gobernara co­
mo su primer mandatario e influyera grandemente en sus des­
tinos; Este hecho de haber intervenido en su separación ha  da­
do motivo para que algunos escritores lo calificaran como Fun- 
dadór’sin ajustarse a los antecedentes históricos.
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La circunstancia de ejercer predominio político en los des­
tinos del país durante un largo período, sin excluir el de la ad­
m inistración  de Rocafuerte, conquistóle odios y resistencias, por 
m ás que fuera de una rara magnanimidad como lo afirma el es­
critor argen tino  Manuel Galvez en su libro “Vida de Don Ga­
briel G arcía M oreno’’, página 24. Y refiriéndose a este mismo 
personaje continúa el aludido escritor: “No quiso que se fusilase 
a nadie, y, pudiendo tom ar de nuevo el poder, indicó a Rocafuer­
te  para ejercerlo, como única autoridad legítima que era por el 
m om ento. D eclaró que carecía de ambiciones, y que si había 
aceptado el m ando del ejército fué por obediencia al Gobierno. 
“Sin em bargo el General Flores tiene enemigos, siendo uno de 
los m ás exaltados, según sostiene el mismo escritor Gálvez en 
la página 44, de E l y de su Gobierno Gabriel García Moreno”, 
que siendo m uy joven se inicia en la política ingresando en la So- 
cedad F lan tróp ica  L iteraria  en la que era el redactor más fer­
viente y  apasionado y que predicaba la revolución.

T enem os sobrados motivos para no sentir simpatía por el 
Gobierno del G eneral D on Juan José Flores. Con todo no pode­
mos desconocer su habilidad política y singulares dotes admi­
n istra tivas. E n  anteriores capítulos hablamos detenidamente 
de su actuación entre  nosotros. Y hoy nos ocupamos ligera­
m ente de E l con m otivo de haber obrado activamente en nuestra 
separación de la G ran Colombia y  tenérsele como fundador de la 
República. N o obstan te  el grave m alestar económico, político 
y social que experim entó la República en aquella época, la me­
m oria de F lores debe sernos grata por haber procurado con in­
teligencia, acierto  y destreza atraerse a un adversario de la mag­
nitud de R ocafuerte  cuyas dotes de alta política, de carácter y 
de au tén tica  en tereza le acreditan como uno de los Mandatarios 
am antes del orden e im pulsores de la cultura y del progreso 
del país.

P o r m ás que la suerte haya obscurecido nuestras prerro­
gativas autónom as y territoriales conviene, para no desvirtuar 
la veracidad de los acontecim ientos históricos, insistir en el cri­
terio  que nos hem os form ado respecto de nuestra emancipación 
política y n uestra  efectiva Nacionalidad. Las magnas fechas 
que d ivulgan n uestra  autonom ía y acreditan nuestra formal or­
ganización republicana son: el 10 de Agosto de 1809 y el 15 de 
Febrero  de 1812. La Constitución del año de 1812 en cuya obra 
in terv in ieron  tod as las Provincias del Estado de Quito estable­
ce la  prueba m ás fehaciente de lo sustentado anteriormente. Co­
mo R epública libre e independiente nos constituimos años an­
tes de la separación de la Gran Colombia. Varios publicistas 
están de acuerdo con este criterio. La primera Constitución de 
Riobam ba a que hace referencia el Padre Le Gouhír propia­
m ente es la  segunda y  no la primera de nuestras Leyes Funda­
m entales. A sí que la C onstitución del año 12 es llamada nues­
tro  D ocum ento de O ro por el enorme valor político, ético y so­
cial que rep re sen ta  en nuestra  formal organización republicana 
y  por ac red ita r n u es tra  prim acía política en el Continente.
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Rocafuerte en su Gobierno dem ostró poseer un  carácter 
de aquellos que no se quebrantan an te  los m ayores pelig ros. So­
lo con una volición tan  vigorosa propia de los g ran d es  innovado­
res podía avasallar al m ilitarism o ex tran jero  que se excedió en 
sus arbitrariedades en el período adm in istrativo  del G eneral Flo­
res y establecer en medio de la confusión de en tonces la  paz tan 
necesaria para el bienestar colectivo y el p rogreso  m oral y  m ate­
rial de la Nación. Pero esa arm onía y tranqu ilidad  sociales que 
se propuso Rocafuerte aclim atarlas en un am bien te  ag itad o  por 
ventiscas se encontraron con terribles resis tencias. E n  su M en­
saje a la Convención de Ambato consigna declaraciones reve­
ladoras de sus hondas desilusiones dem ocráticas p roven ien tes de 
nuestro connatural vivir revolucionario como consecuencia del 
salto brusco de un pueblo "del régim en colonial a l de un  sistem a 
de democracia cuyas bases esenciales son las buenas costum bres, 
la instrucción pública y la cómoda subsistencia y  ag rad ab le  mo­
do de vivir de las masas. Y como la P a tr ia  carece de todo esto 
que constituye la m oral y  la cultura de un pueblo que tien e  con­
ciencia de sus deberes cívicos, declara R ocafuerte  que “faltan 
los fundamentos en que debe apoyarse el edificio dem ocrático”.

Algunos D ecretos innovadores expedidos p o r el célebre 
estadista y notable orador parlam entario  no d e ja ro n  de ocasio­
narle serias inquietudes. E l relacionado con la  convocatoria  a 
elecciones para la Convención en el que p roh ib ía  v o ta r  para  Re­
presentantes, no sólo a los em pleados y m ilita res , sino  a todos 
los eclesiásticos que tuviesen algún cargo, orig inó  la ind igna­
ción del Vicario Capitular y  del Cabildo de la D iócesis de Cuen­
ca. Con energía supo corregir R ocafuerte la im p ru d e n te  e in­
consulta censura eclesiástica d ictada contra los lec to res de los 
Nos. 70 y 71 del periódico oficial “E l E cuato riano  del G uayas” 
en los que estaban publicados los com entarios que se rv ían  de a- 
poyo a dicho D ecreto. Ciñéndose al derecho de p a tro n a to  re­
currió Rocafuerte a severas sanciones, a fin de ex ig ir respeto  y 
obediencia de quienes, por su mismo carácter de re lig iosos, de­
bían ser los primeros en acatar los m andatos del Je fe  del E stado. 
E l haber obligado a salir del país al V icario, el h ab er im puesto 
a la Curia una fuerte m ulta y reprendido a los seis D octo res con­
sultores de la censura canónica; no era tra ta r  a la  Ig le s ia  C ató­
lica por el sistema protestante  de religión nacional y  se rv il m e­
nos dem ostrar un espíritu  regalista  como supone el P ad re  Le 
Gouhir en las páginas 322 y  325 de su H isto ria  de la  R epública 
del Ecuador. Rocafuerte fué un creyente sin  ficción y  m uy sin­
cero. Su dignidad de M agistrado se sintió  h o n d am en te  herida 
con la conducta poco cuerda de aquellas E n tid ad e s  eclesiásticas. 
Procedió en aquella forma contra determ inados e lem en to s del 
clero; porque pretendía que se m antuvieran  den tro_de sus pro­
pias demarcaciones eclesiásticas sin inm iscuirse en asu n to s  po­
líticos. E n  los actos de Rocafuerte no se descubren  m atices  de 
o tros cultos. Sjn penetrarse en la psicología del hom bre algunos
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cronistas aseguran  que estuvo contagiado del espíritu protes­
tan te . A severación que carece de fundamento. No por haber 
fom entado la publicación de obras protestantes e irreligiosas 
puede ser tenido como amante del protestantismo o regalismo 
como in justam ente  se le acusa. Rocafuerte en manera alguna 
hostilizó a la Ig lesia. Odiaba el fanatismo en religión y en po­
lítica por las trem endas perturbaciones sociales y desgracias sin 
cuento que ha  producido en el desenvolvimiento histórico de 
muchos pueblos.

R ocafuerte, de vigoroso talento, cimentada cultura y am­
plio criterio , ten ía  que estar penetrado de aquellos principios 
filosóficos y políticos de los Enciclopedistas del Siglo XVIII. 
¿Y qué persona m edianam ente culta no estudia con afán e inte­
rés a los F ilósofos que señalaron nuevos rumbos a la mente y 
conciencia del hom bre, levantando su espíritu y personalidad 
luengam ente abatidos por las odiosas desigualdades de clases? 
¿Qué persona que ame el desenvolvimiento y perfectibilidad in­
telectual, ética y  social del individuo y del pueblo no acata aque­
llos principios o doctrinas que influyeron eficazmente en la 
transform ación social de Francia y del mundo, declarando los 
derechos del ciudadano? Rocafuerte fué un agente muy activo y 
perspicaz de toda  clase de cultura en las recientes Repúblicas 
del C ontinente. In stru id o  en varias ciencias y artes sus folletos 
despertaban g ran  in terés y contribuían a que se infiltraran en 
la conciencia del pueblo los ideales liberales. Tradujo produccio­
nes filosóficas y políticas im portantísim as. Entre sus publica­
ciones son d ignas de recordarse: “Curso de Filosofía Moral” de 
Paley; “E nsayo  sobre cárceles” ; “ Ideas necesarias a todo pue­
blo que quiere ser lib re” ; “Bosquejo ligerísimo de la Revolución 
de M éjico”. Con todo de ser precursor del liberalismo y discípu­
lo de M ontesquieu y de Rousseau, como aseveran los cronistas, 
ama apasionadam ente el orden y para mantenerlo recurre a me­
dios enérgicos y  v iolentos como un conservador terco y autori­
tario. Su pasión  por el orden y el sosiego social le llevó a consig­
nar en su M ensaje  de 1835 estas declaraciones: “La servil imi­
tación que los franceses hicieron de las instituciones romanas, 
del consulado, del tribunado, del Senado, no los condujo a su pros­
peridad, sino al jacobinism o y a la inmoralidad”.

R ocafuerte  veía que pueblos desorganizados y que llevan 
en su en traña  v ivencias de ancestrales violencias y rebeldías no 
se los podía gobernar con ideales liberales o democráticos. Por 
eso, a cada paso, hace declaraciones como esta: “Portales, en 
Chile, ha  fijado  la  paz y el orden a punta de látigo y de rigor: 
ese es el m edio m ás positivo de organizar estas atrasadas re­
giones” . Y en o tro  lug ar como para confirmar su irrevocable de­
cisión de m an ten er el orden y  la concordia en la República, se 
expresa: “A m í no m e a rred ra  el título de tirano; lo que me ho­
rroriza es la cruel idea de que, por la falta de valor y firmeza en 
el Gobierno, diez o doce anarquistas trastornen el orden o inte­
rrum pan el curso  pacífico de nuestra prosperidad”. Abundan en 
Rocafuerte las exteriorizaciones de su firme voluntad. Sólo con

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 154 —

un carácter de esa naturaleza podía encauzar d eb idam en te  la Re­
pública por entre la confusión o el to ta l desconcierto  de enton­
ces. E l militarismo insubordinado y  m alean te  acostum bróse a 
m antener el espíritu público en continua zozobra con los golpes 
de cuartel y las revoluciones. Rocafuerte con la  p resencia  de 
ánimo más firme cauterizó esa podre. V ein te  p risioneros entre 
los que se encontraban el Coronel F ru to s O ses y  el Com andante 
Brito de la invasión que prepararon los em igrados ecuatorianos 
en Paita yque fué com pletam ente arro llada en M achala , fueron 
fusilados en Taura por orden expresa y  te rm in a n te  del Gobier­
no. Igualmente corrieron la misma suerte 18 revo lucionarios de 
la campaña que fué preparando el Coronel A g u stín  F ra n co  en Es­
meraldas y que la develó el General Carlos T . W rig th . E n  Ata- 
carnes fueron ejecutados el Com andante W ilch es  y  el Oficial 
Ramos. Y en Palenque ocho inclusive los C om andan tes Valver- 
de y Jiménez, restos últim os de la expedición del C oronel A gus­
tín  Franco, el cual fué asesinado por los m ism os revolucionarios 
en las m ontañas de Esm eraldas.

Habíase logrado la paz en el L ito ral. M as a poco vuelve 
a incendiarse en el N orte la guerra civil favorecida p o r los emi­
grados a Nueva Granada. E l Coronel R am ón B ravo  caudillo  de 
aquella invasión fué batido y derrotado por el C om andan te  de 
Armas de Imbabura obligándoles a re tira rse  m ás a llá  del Car­
chi. Transcurrieron apenas dos m eses y se p re sen ta  el Coman­
dante Facundo Maldonado al m ando de fuerzas m ejo r o rganiza­
das. E l mismo Coronel Guerrero le venció. D e nuevo reúne sus 
fuerzas delante de la frontera en unión de las de B ravo  y  Blanca. 
Sin el menor escrúpulo atravesó el te rrito rio  g ran ad in o  y  a llí fué 
destrozado “en un combate de tres horas, cayendo  prisioneros 
los Comandantes Maldonado y E spinosa con varios oficiales y 
soldados y un cabo. E l cabecilla C om andante M aldonado  fué en­
viado a la Capital. Rocafuerte, insensible a las pe tic iones, súpli­
cas y valimentos del Clero y o tras personas de in flu jo , asum ien­
do por sí y ante sí la responsabiliad de un acto  d em asiado  grave 
y de odiosas consecuencias ordenó la ejecución del C om andante 
Maldonado.

Con vacilaciones y condescendencia un Je fe  de E stado  
no consigue afianzar la paz en un pueblo ind isc ip linado  y  pred is­
puesto a frecuentes convulsiones internas. U n icam en te  con el te ­
rror y el exterminio de aquellos elem entos am biciooss que hacen 
profesión de esa política aviesa y de m iserias puede se ren a rse  una 
atm ósfera preñada de tem pestades. Somos por tem peram ento  
enemigos declarados de la pena de m uerte. M as n u e s tra s  convic­
ciones vacilan cuando se nos p resen ta  el cuadro  de desolación, 
atraso y estrecheces que ofrece un pueblo convulsionado  por rico 
y privilegiado que sea su suelo. L as activ idades se paralizan ; 
experim entan enorme retroceso la cultura y el p ro g reso  y  el te ­
m or se apodera del espíritu público. ¿C uándo la P a tr ia  se verá 
libre de aquellos m alos políticos que tan to s d es trozos le h an  oca­
sionado y consumido los jugos de su v ita lidad? M uchos de  esos 
m alhadados ciudadanos, aparentando civismo y  se r fervorosos
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defensores de los intereses nacionales y del pueblo, se han con­
vertido en vio lentos censores de los actos del Gobierno con el 
único objeto de trepar las alturas o adquirir una ventajosa situa­
ción gubernam ental. No otro es el camino que recorren los polí­
ticos de oficio para dar con la lámpara de Aladino. De la noche 
a la m añana a m enesterosos se los ve disfrutando de cuantiosos 
bienes de fortuna. Precisam ente estos son los perpetuos revolu­
cionarios. E sto s  los que gustan de empujar a la gente incauta a 
la m atanza y producir estas situaciones de desconcierto para la 
consecución de sus m abiciones personales.

L as luchas in testinas que han empapado constantemente 
de sangre el suelo patrio  son escasas las que responden legítima­
mente a  nobles ideales. L as luchas que libra un pueblo contra la 
tiranía y en defensa de sus prerrogativas ciudadana; aquellas lu­
chas que se em peñan por romper rancias envolturas sociales y 
políticas y  e n tra r  de lleno en una atmósfera respirable que guar­
de correspondencia con las necesidades del v,ivir del momento; 
aquellas luchas son nobles y legítim as y realzan las virtualida­
des espirituales y cívicas, de un pueblo y de sus conductores. 
Mas, con no poca sorpresa hemos presenciado efectuarse dentro 
de un m ism o rég im en  político frecuentes golpes de cuartel y re­
pentinos cam bios en los elevados cargos administrativos. Estos 
sacudim ientos dom ésticos que reagravan las dolencias de un pue­
blo y lo em pequeñecen y desprestigian exigen severas sanciones 
y los d irigen tes están  en el imperioso deber de castigar con rigor 
a los p ro tagon istas o caudillos si se interesan de veras por la 
suerte del país que gobiernan.

Los D ecretos de H acienda presentados al Congreso ex- 
traordinário  de 1837 bajo la Presidencia del General Flores y Don 
José M aría de S an tistevan  originaron excesivo fastidio en el se­
no de la C ám ara por la sobrada franqueza con que Rocafuerte 
expresaba en su M ensaje, tan  celebrado por los eruditos, la con­
veniencia de su aprobación. La lectura de aquella pieza exacer­
bó los ánim os de los congresantes y la respuesta de los dos Pre­
sidentes fué terrib le  y am enazante. La demasiada susceptibili­
dad de los C ongresistas por las duras frases de Rocafuerte con­
signadas en su M ensaje, pieza elocuente y propia de su robusta 
m entalidad y que ju stam en te  honra su memoria, según confesión 
de Cevallos, iba orig inando  trem endas complicaciones que po­
dían colocar al pa ís en un despeñadero si el General Flores no 
interviene oportunam en te  y consigue que se retire la acusación 
contra el Gobierno ín teg ro  de Rocafuerte por violación de leyes 
y aún de la  C onstitución .

N ecesaria y  d igna  de encomio es una oposición en los Con­
gresos; una oposición de veras serena, sesuda y levantada que 
fiscalice con h onradez  y  patrio tism o y con la integridad de jue­
ces los actos del Gobierno, especialm ente aquellos que se relacio­
nan con la H acienda Pública y los legítim os derechos de los ciu­
dadanos. P ero  aquella  oposición que, por rodear al Ejecutivo con 
todo género de d ificu ltades y  complicaciones se ingenian los 
oposicionistas, con m alévola astucia, en descubrir arbitrarieda­
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des, fraudes y peculados en sus actos m ás lím pidos y loables; 
esa oposición merece vituperio y  el pa ís por p ro p ias convenien­
cias debería anam aterizarla.

La tal oposición del Congreso sin darse  cu en ta  del tem­
peramento y carácter de R ocafuerte p re tend ía  aún acabar con él. 
Y creemos sinceramente que, caso de acon tecer aquello, habrían 
pagado demasiado caro su atrevim iento. E n  aquellos representan­
tes de la oposición no se descubrían, m irando im párcialm ente su 
actuar en aquellas circunstancias, otros afectos que su egoísmo, 
petulancia y su afán de producir una crisis de trascendentales 
consecuencias sociales y políticas. De sen tirse  h eridos con los 
punzantes dardos de Rocafuerte lo razonable, decoroso y  patrió­
tico habría sido observar una conducta noble y  d istingu ida  y no 
darse por aludidos o dejar constancia de su fo rm al p ro te s ta  por 
los ultrajes a tan  elevada Corporación.

P or lo mismo que los D ecretos consignados en  el Mensa­
je de Rocafuerte eran relacionados con el Com ercio, la Agricul­
tura y los intereses v itales de la N ación y de los asociados, el 
Congreso estaba en el imperioso deber de con traerse  desapasiona­
da y concienzudamente al estudio de aquellos p rob lem as econó­
micos o hacendarlos que el Gobierno hab ía  som etido  a  su sabio 
consejo para su aprobación. La falange adversa  a l Gobierno en el 
Congreso fué firme y briosa y logró inclinar a  su s  banderas al 
mismo General Flores.

Con frecuencia háse observado en tre  n o so tro s que los 
convenios o caprichos personales o de círculo y  no  pocas veces el 
antipático egoísmo, el propio yo, tienen m ayor dom in io  en nues­
tras decisiones o deliberaciones que los re lac ionados con los in­
tereses y necesidades de la Nación. L as suscep tib ilid ad es de los 
Representantes dieron en tierra  con el M in isterio  probo y com­
petente de Rocafuerte. La H isto ria  se ha  encarg ad o  de hacerle 
justicia ecomiando su inteligencia y sus h áb iles y  patrióticos 
procedimientos adm inistrativos.

* * *

Rocafuerte es el gran organizador de la  R epública. No 
existiendo concordia y sosiego entre los asociados e imperando 
el desconcierto en la Hacienda Pública, en m an era  a lg u n a  merece 
el nombre de tal. P or eso consagróse activa y  e ficazm en te  a  poner 
en orden aquellos ramos que constitu ían  el nerv io  y v ita lidad  de 
la Nación. Muy a menudo afirm aba R ocafuerte  que no puede 
existir democracia sin disciplina y sin e s ta r  fo rta lec id a  de una 
substanciosa educación moral. Cuando las repú b licas democrá­
ticas carecen de aquellas cim entaciones que gob ie rn an  y  dirigen 
los actos todo lo atropellan y engendran fác ilm en te  el caos y la 
anarquía. Con su carácter férreo e indeclinable consigu ió  Roca- 
fuerte destru ir los elem entos perniciosos y  es tab lece r  la  paz in­
dispensable para la convivencia hum ana y  el tra b a jo  diligente, 
beneficioso y  m oralizador de los asociados.

E l L ibertador que luchó con legendario  h e ro ísm o  años de
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años porque estos pueblos cobraran aliento en una atmósfera de 
libertad experim entó prácticam ente que no podían habituarse 
a las nuevas form a políticas y sociales del Gobierno Republica­
no, en razón de haber salido bruscamente del régimen de opre­
sión al de m ayor libertad. E n  sus comunicaciones particulares y 
oficiales y  en sus M ensajes consigna con noble franqueza sus 
enjundiosas declaraciones al respecto. Palpó esa ruda contradic­
ción en sus m ism os T enientes que habían batallado a sus órde­
nes has ta  lo inverosím il por la Independencia. De ahí sus desen­
cantos y am argores y que en su límpido opinar reconocieran ma­
lévolam ente sus enem igos su afán de perpetuarse en el poder. 
En análogo sentido  a Bolívar y Rocafuerte opinan los conduc­
tores y  d irigen tes que se han  penetrado de las veleidades, rebel­
días y rencores de estas democracias propensas de suyo a salirse 
de los lechos de la serenidad y concordia y producir tremendas 
conmociones fraternas.

R ocafuerte  hab ía  viajado con provecho por el Continente 
europeo y palpaba el progreso y cultura que habían alcanzado 
aquellas colectividades al am paro de la paz y bonancible convi­
vencia. P o r eso am bicionaba para su Patria amada el orden y la 
armonía y  se propuso cim entarlos a través de asperezas y tor­
mentas. H abía observado las saludables consecuencias éticas, po­
líticas, sociales y  relig iosas que prom etían aquellos pueblos con 
el goce de las libertades. Los distintos credos o confesiones están 
am pliam ente garan tizados por el Estado. Y lo propio acontece 
con los E stab lec im ien tos Docentes. Los títulos académicos obte­
nidos en In s titu to s  confesionales son reconocidos oficialmente 
sin em barazo de n ingún género. Y esta liberalidad ejercida por el 
Gobierno en aquellos pueblos de sólida cultura la asimiló Roca- 
fuerte provechosam ente. A dvirtió los prodigios que efectúa la 
tolerancia en aquellas grandes colectividades en las cuales no 
hacen atm ósfera los fanatism os religiosos o políticos. Es que la 
tolerancia es floración de la auténtica cultura y civilización hu­
mana. P o r eso en los P lan te les  educacionales el Profesorado es­
tá com puesto de c reyen tes e incrédulos con tal que se caracteri­
cen por su idoneidad y probidad y por su sagrado respeto a la con­
ciencia del educando.

•Justam ente esa am algam a extraña de teorías católicas y 
p rotestantes, doctrinas enciclopedistas y galicanas que recono­
ce el P adre  Le G ouhir en la m entalidad religiosa de Rocafuerte, 
está com probando su robusta  y variada cultura y la magnífica 
influencia que ejerc iera  en su espíritu  la absorción de ese am­
biente de libres y  respetuosos dictám enes y matizado de colora­
ciones ideológicas de toda  índole filosófica, política, literaria, 
científica, etc. U n  escrito r no es de veras culto si no procura nu­
trir su in te ligencia  con lec tu ras de toda especie. Y, el espíritu 
de auténtica cu ltu ra  se caracteriza por su indulgencia y acata­
miento a las opin iones y creencias extrañas. En la conciencia de 
Rocafuerte no e jerc ían  influ jo  alguno las disidencias religiosas. 
Se utilizaba para  la  docencia de los elementos sólida y cuerda­
mente capacitados, fueran  o no creyentes. No perseguía otro ob­
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jetivo que llevar la luz a los an tros m ás obscuros y  m odelar el 
alma de los escolares, de suerte que fueran desapareciendo  de la 
entraña de las nuevas generaciones los gérm nes de la s  dolencias 
que han agostado las energías y v irtua lidades é tica s y  espiritua­
les de estas colectividades indohispanas p síqu icam en te  escabro­
sas e insociables.

Rocafuerte intervenía decididam ente en la  organización 
de los Establecimientos confesionales de E ducación . Se proponía 
darles una orientación pedagógica que se d iferenc ia ra  de la ru­
dimentaria de antaño. Con este fin en el In s t i tu to  de Señoritas 
“Santa M aría del Socorro” nombró en el p ersonal docen te  y di­
rigente del plantel a Mr. W heelrigh t. T a l d esignación  “dio lu­
gar, refiere en su H istoria el P adre Le G ouhir, a l escándalo de 
toda la sociedad por haber sido el favorecido u n  cuáquero mili­
tante”. E ste y otros parecidos cargos con tra  R ocafu erte  tienen 
por divisa la pasión confesional, sobre todos los relacionados con 
el uso del Patronato y con la abolición de los C ensos eclesiásti­
cos que son censurados por el cronista con sum a parc ia lidad . Del 
mismo modo opina respecto a la laicización del C olegio  de San 
Fernando regentado por los Domincanos. P e ro  no deja  de reco­
nocer el Padre Le Gouhir que “era conveniente o rg an iza r  en for­
ma moderna, como se ejecutó”.

Por mucho que el fanatism o religioso y  la  parc ia lidad  po­
lítica contraria a Rocafuerte juzguen varios de sus ac tos admi­
nistrativos con rigorismo poco hidalgo; pero no p u eden  dejan  de 
reconocer que fué,.en medio de las esttrech eces de la  Hacienda 
Pública, un impulsor admirable de las obras nacionales. Y si en 
este ramo se entusiasmó efectivam ente, sus fervo res fueron ma­
yores tratándose de la Instrucción Pública, de la que depende la 
cultura y el elevado nivel ético y esp iritual de un  pueblo. E l mis­
mo cronista dice al respecto: “E l progreso en la  In stru cc ió n  Pú­
blica es el que más enaltece la m em oria de es te  1 P re sid en te . El 
mismo redactó sabios reglam entos para  el co leg io  lo jano  de S. 
Bernardo y el guayaquileño de San V icente, fundado  en su honor. 
La Universidad le debe su artístico  escudo. F u n d ó  en  Guayaquil 
la Academia Náutica, y en Quito el Colegio M ilita r , que organi­
zó el General A. M artínez Pallares. A llí m ism o in s titu y ó  el pri­
mer Colegio de Señoritas que tuvo el país, como vim os, y  comen­
zó a atenderse a la educación de las niñas del pueblo  com o la  es­
cuela de la Concepción”. Dióse orden para que los c u a tro  Conven­
tos Máximos, según lo habían comenzado ya. tu v ie ra n  abiertas 
en calidad de oficiales sus respectivas escuelas de n iños. ¿E n  esa 
forma, y con el colegio ya existente de S an  F e rn an d o  y  el Semi­
nario de San Luis, se pudo levan tar a un  nivel re g u la r  la  enseñan­
za pública en Quito”.— Creóse la D irección G enera l de Instruc­
ción, la que se componía de un doctor por cada una de  la s  tre s  Fa­
cultades, Jurisprudencia, Teología y M edicina. A d em ás en todas 
las provincias debía funcionar una Inspección de  E s tu d io s”.— 
E l P residente  solía visitar en persona los cuarte les , la s  cárceles, 
los hospitales y  todas las instituciones de B eneficencia , dando 
inequívocas m uestras de in teresarse v ivam ente  p o r su  regular

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



funcionam iento y bienestar”.— “A su mesa gustaba de convidar 
a los a rtis ta s  de verdadero mérito y así, en todos los actos de su 
vida pública como en muchos de la privada, atestiguaba al pue­
blo y  a la nobleza el sincero amor que profesaba a la Patria”.

Los an terio res conceptos que consigna el P. Le Gouhir en 
las páginas 334 a 337 de su H istoria de la República del Ecuador 
acreditan la labor grandem ente beneficiosa y plausible que veri­
ficó R ocafuerte en favor de la Educación y de la cultura de esta 
incipiente República, que surgió a la vida autónoma por entre 
una atm ósfera brum osa presagiadora de sucesos adversos. Por­
que se penetró  de la necesidad imperiosa y apremiante de ralear 
la atm ósefra para  que penetrara la luz y  cobrara vida el espíritu, 
recreándose en la diafanidad de su cielo, comunicó vigoroso im­
pulso a la educación y a la cultura del país. Cuando este ilustre 
M andatario tiene com placencia en convidar a su mesa a céle­
bres a rtis ta s  se nos viene a la memoria el envidiable porte de 
Cosme y  L orenzo de Médicis, de esa ilustre familia florentina, que 
tanto p ro teg ieron  las artes  y las letras y acogieron a los gran­
des a rtis ta s  en sus suntuosas residencias.

R ocafuerte no descuidó el menor accidente que se relacio­
nara con la cu ltu ra  del país. Dejó honda huella de su paso por la 
adm inistración del E stado . H asta  las dos pirámides que la ex­
pedición geodésica francesa depara como recuerdo de sus tra­
bajos fueron reconstru idas por Rocafuerte. Tuvo el acierto en 
las lápidas conm em orativas que mandó grabar en la Casa de 
Moneda de hacer constar los nombres de los oficiales españoles 
de la E scuadra  R eal que no fueron tomadas en cuenta en la lá­
pida que dejara  dicha M isión científica. Este acto dió origen pa­
ra que la A cadem ia de Ciencias de París y el rey de Francia le 
expresaran sus vivas felicitaciones.

P or esto s an teceden tes y otros tantos que la índole de este 
estudio no perm ite  trae rlo s a la memoria al Gobierno de Roca- 
fuerte im prim e nuevos rum bos a la cultura del país y a su am­
paro se increm entan  las actividades individuales y colectivas y 
prom eten h alagadores beneficios las fuentes de riqueza pública.

Los M andatario s que tienen por norma de conducta la hon­
radez y probidad y  se afanan efectivamente por la cultura inte­
lectual y a r tís tic a  y  el progreso m oral y material de la Nación 
son elogiodas por sus m ism os enemigos. Esto pasó con Rocafuer­
te. Los cam pam entos adversos a su Gobierno dejan de reconocer 
sus singu lares do tes adm in istra tivas y aplaudir su provechosa 
labor en pro de la República. E sas claridades que hace brotar 
Rocafuerte de la  s ituac ión  confusa en que tomó la administra­
ción del E stad o  d esp erta ro n  la admiración de una de las figuras 
cumbres que h a  ten ido  la República: García Moreno. Figura que 
cobra m ayor relieve a m edida que pasan los años y que decrecen 
los odios banderizos. U no y o tro  Mandatario son juzgados con 
parcialidad, con ten az  preocupación fanática y con absoluta pres- 
cindencia de la  época y de los componentes del medio. Colectivi­
dades constan tem en te  ag itad as  por convulsiones domésticas no 
pueden ser gobernadas con riendas de oro ni con apacibles ad­
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moniciones ascéticas. Rocafuerte y  G arcía M oreno d an  la  impre­
sión de aquellos montes que arro jan  hacia el F irm am en to  espe­
sas columnas de humo entrem ezcladas de fuego. In funden  pa­
vor y sugieren admiración.

Con sobrado fundamento dice e l escrito r M anuel Gálvez de 
Rocafuerte en su vida de García M oreno: “P ero  hom bres como 
Rocafuerte ha producido pocos nuestra  A m érica” . Lo propio  pue­
de asegurarse de García Moreno.

El doctor Antonio Borrero, que censuró acrem en te  a Roca- 
fuerte, calificando su rigidez gubernativa del Gobierno de tutela, 
demasiado caro pagó en su adm inistración los p la to n ism o s repu­
blicanos de que blasonaba, no obstante su inm ensa  popularidad 
electoral. Sin ser partidarios del te rro r y odiando los fanatism os 
en religión y en política nos inspiran asom bro y  veneración  Ro­
cafuerte y García Moreno.

La Patria , muy m erecidam ente, en hom enaje  a l m andata­
rio ilustre, a l pensador y  filósofo, al innovador e im pulsor de 
nuestra cultura, ha perpetuado su m em oria lev an tán d o le  una 
magnífica estatua de bronce en la plaza de San F ran c isco  de su 
ciudad natal. Aquella figura m agistral e in te lig en tem en te  expre­
sada lleva puesta la capa distintivo de los célebres tribunos ro­
manos.

E l Gobierno del Dr. Velasco Ibarra  se h a lla  em peñado en 
obtener una biografía completa, en lo posible, de es te  célebre 
mandatario. Con tal propósito hále enviado a L im a, p ara  que es­
tudie en sus Archivos algunos docum entos re la tiv o s a  Rocafuerte, 
al pedagogo Sr. N eptalí Zúñiga, quien se es tá  d istin g u ien d o  en 
estudios de este género.

Aproximándose el prim er centenario  de la m u erte  de este 
celebérrimo estadista y gobernante la m ejor fo rm a com o la Pa­
tria debiera dar culto a su m em oria sería o frec iendo a todos, co­
mo indica sesudam ente el académico señor D r. J .  R o b e rto  Páez, 
una reedición de sus obras, a fin de que “vuelva a  re so n a r por los 
ámbitos de la P atria  la voz del hijo que ta n to  lu s tre  supo darle.. 
Fué ciertamente, dice el mismo Dr. Páez, uno de los m ayores va­
lores de América y el varón de veras rep re sen ta tiv o  de  la  nacio­
nalidad ecuatoriana”.

E l talentoso autor de “E l Sentido H istó rico  y  la  C ultu ra”, 
don Julio E. Moreno, cuya severidad crítica  le  m ueve a  no disimu­
lar, aún los errores adm inistrativos de escasa im p o rtan c ia , reco­
noce en Rocafuerte: talento  cultivado, ca rác te r en te ro , capaci­
dad organizadora, honradez acrisolada, valo r p e rso n a l a toda 
prueba y  que no tuvo en la acción gubernam ental por n o r te  e im­
pulso el principio severático como García M oreno.

E l escritor llamado a prologar y  d irig ir la  reed ic ión  de las 
obras de Rocafuerte es el Sr. Dr. J. Roberto Páez, in te le c tu a l que 
hace honor a la cultura del país por sus capacidades, su  erudición 
y poseer en su selecta Biblioteca las producciones m ás ra ra s  de 
los escritores nacionales.

E n  la Sección “V ariedades del B oletín  de la  A cadem ia  Na­
cional de H isto ria  N'' 67, de enero a junio de 1946, da  a conocer
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un libro de V icente Rocafuerte intitulado “Ensayo sobre Toleran­
cia R elig iosa” que lo escribió en Méjico en noviembre de 1830 
y  que lo adquirió el Dr. Páez en aquella ciudad, este ejemplar 
rarísm o.

E l Sr. Z úñiga se encuentra ya entre nosotros después de 
haber estudiado inteligentem ente los Archivos en Méjico, Cuba 
y Lim a. H a  descubierto importantísimos documentos y juzga 
que la B iografía sobre Rocafqerte se compondrá de once tomos, 
cuya publicación será  el tributo más hermoso que ofrece la Re­
pública a uno de sus hijos más esclarecido.

—  Í61 —

C A PITU LO  XX

Criterios referentes a la Cultura Intelectual 
y  Artística de nuestros primitivos antepasa­
dos.— Factores que intervinieron en su in­
crementación y decadencia.— Cualidades y 
defectos de la raza.— Escritores que se ban 
ocupado de ella.— El mestizaje aunque veri- 
ficado en forma antagónica fue beneficioso 
en el desarrollo de sus sentimientos artísti­
cos.— Criterios de algunos pensadores refe­
rentes al estado de ¡a raza.— El Templo de 
La Compañía.— Colegios religiosos que obra­
ron eficazmente en los cultivos artísticos de 

los criollos.

L a P a tr ia  ha sido poco afortunada en las apreciaciones 
que se han  em itido  tan to  acerca de los legendarios Principes que 
batallaron in trép idam en te  por defender sus dominios como acer­
ca de su cu ltu ra  in te lec tual y artística.

V arios de sus h ijos, con peregrino criterio, se esmeran 
hasta  hoy en d es tru ir  esa fantástica textura de símbolos y fic­
ciones alegóricas y de hechos heroicos de los Monarcas Quiteños 
sin com prender que destruyen los fundamentos de nuestra his­
toria prim itiva y las bases de nuestra Nacionalidad. Para nues­
tros arqueólogos, que pretenden  desconocer que las relaciones 
fabulosas y las teogonias constituyen sociológicamente los ba­
sam entos de toda  N acionalidad, juzgan laborar por la ciencia 
negando sin  el m enor escrúpulo la existencia de los célebres abue­
los m aternos de A tahualpa , de quienes se ocupa detenidamente el 
h istoriador Ju a n  de V elasco apoyándose en testimonios antiguos.

L as revelaciones arqueológicas y lingüísticas en que se 
apoyan para d esv irtu ar la  h istoria de los Schyris son muy discu­
tibles y  en d eterm inados m om entos pueden confirmar las narra­
ciones p reh istó ricas engendradas por la fantasía del Padre Pe- 
lasco. E tn ó g ra fo s  que se han  consagrado al estudio de las anti­
guas civilizaciones am ericanas atribuyen idéntico origen a los In ­
cas como a los Schyris, a juzgar por la tipología de su cerámica y 
de los colores em pleados en su decoración como en muchos usos
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y Costumbres y en el estrecho parentesco de m uchos de sus vo­
cablos. “En Relaciones de la Sociedad A rgen tina  de A ntropolo­
gía”.— 1942, en la página 233, el P rofesor D ick E . Ib a rra  Grasso 
dice: “El Padre Juan de Velasco, en su “H isto ria  de l R eino de 
Quito", da también informaciones de in terés sobre u n a  form a de 
escritura que podría tomarse por una variedad local de las escri­
turas en arcilla”. Y para reafirm ar este au to r  sus conceptos 
transcribe literalmente la siguiente.relación de V elasco : Usaban 
una especie de escritura más im perfecta que la  de los quipos pe­
ruanos. Se reducía a ciertos archivos o depósitos hechos de ma­
dera, de piedra o de barro, con diversas separaciones en las cua­
les colocaban piedrecillas de d istin tos tam años, co lores y  figuras 
angulares, porque eran excelentes lapidarios. Con la s  diversas 
combinaciones de ellas, perpetuaban sus hechos y  fo rm aban  sus 
cuentas de todo”. (Tomo II, lib ro l).

Luego las narraciones prehistóricas del P a d re  Ju a n  de Ve- 
lasco no son imaginarias cuando un autor, de au to rid ad  en la m a­
teria, se apoya en ellas para fundam entar sus concep tos. A nada 
conduce el afán ciego de arro jar sombras sobre el c réd ito  histórico 
del Padre Velasco. Aquella labor la conceptuam os an tip a tr ió ti­
ca y que no conduce a ningún fin científico, como lo venim os re­
pitiendo con hartura. Los varios hom bres de ciencia que han 
partido en sus estudios am ericanistas de las re lac iones p reh istó ­
ricas del Padre Juan de Velasco, entre  los que fig u ra  el Doctor 
Paul Rivet, umversalmente reconocido por su rep u tac ió n  cientí­
fica, no han de rectificar sus aseveraciones re fe ren te s  a las an ti­
guas civilizaciones indígenas del Reino de Q uito, ú n icam en te , por 
confirmar los pareceres de determ inados indiv iduos de la A cade­
mia Nacional de H istoria. Si fueron parcialidades b á rb aras y de 
muy rudimentaria organización social y política  no se com prende 
que hayan tenido un Príncipe como A tahualpa  y  G enera les como 
Calicuchima, Quisquís, Rum iñahui, guerreros esfo rzados que do­
blegaron a las legiones invencibles de los H ijo s del Sol. E n  las 
contiendas provocadas por H uáscar para adueñarse  del R eino  de 
Quito, no obstante los m anejos cautelosos del In ca  p a ra  que­
brantar la moral del ejército quiteño, siem pre fueron  a b a tid as  las 
fuerzas peruanas. E stos sucesos que no pueden, en m anera  al­
guna, desvirtuar los opositores de Velasco son la m ejo r confirm a­
ción de la no escasa im portancia del Reino de Q uito .

* * *

En el párrafo transcrito  de la H isto ria  de V elasco  referen­
te  a la escritura de nuestros aborígenes que hace  reco rd a r  la del 
aymará, según se ve en la lám ina I del C redo en a y m ará  inserta 
en el trabajo del Profesor Dick E . Ibarra  G rasso, ap arece  la con­
firmación de la habilidad artística  de los p rim itiv o s qu iteños. 
Esos artistas indígenas no sólo fueron excelen tes lap id a rio s  sino 
que se distinguieron en la confección de varios a r te fa c to s  cuyos 
asombrosos procedim ientos no han conseguido d escubrirlo s, h as­
ta  hoy, muchos investigadores .'/S i los aborígenes qu iteñ o s la­
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braban m aravillosam ente las piedras preciosas haciendo con ellas 
figurillas angulares que las empleaban por medio de diversas com­
binaciones para perpetuar sus hechos; ¿no es presumible creer 
que no les fué desconocido el aymará, que fué el lenguaje secre­
to de los Incas? E sta s  disposiciones artísticas ¿no están des­
cubriendo que su nivel cultural no fué inferior al de los Incas? 
Los antiguos cronistas refieren que el conquistador Huayna- 
Cápac sorprendióse de encontrar en el Reino de Quito muchos 
de los háb itos y costumbres de su Imperio. Estos son indicios 
seguros de que estas naciones indígenas reconocen un mismo 
o rigen . ¡

/  A m ás del P adre  Juan de Velasco relatan otros antiguos 
cronistas que los vasos y más objetos de oro en los que hizo el 
E m perador A tahualpa  servir un refresco a los mensajeros del 
conquistador Francisco  Pizarro les maravilló tanto dichas joyas 
que el M onarca quiteño tuvo la hidalguía de regalarles. Tene­
mos una prueba m ás para confirmar las magníficas capacidades 
artísticas de nuestros aborígenes. / En las excavas eefctuadas 
a m enudo en E sm eraldas se encuentran figuras en cerámica con 
ta l destreza de dibujo y técnica que causan asombro, porque pa­
recen e jecu tadas por a rtis tas  modernos. Muy parecidos objetos 
a los an terio res se han sacado de las excavaciones que se han 
verificado en algunas poblaciones inmediatas a Quito. Y en 
M anabí es el lug ar en donde los aborígenes de aquella parciali­
dad pertenecien tes a l Reino de Quito trabajaron la piedra con 
tan to  a rte  que sus figuras se confunden con las del arte egipcio. 
V arias de aquellas piezas fueron llevadas al Museo de Berlín. 
Y en varios M useos europeos y en otros de Estados Unidos se 
encuentran m agníficas colecciones arqueológicas de nuestros 
aborígenes.

j  P or rud im enta rios que hubiesen sido sus conocimientos es­
téticos d ieron m anifiestos indicios de percibir, aunque confusa­
m ente, c iertas em otividades psíquicas, a juzgar por sus mas­
carones, sus ídolos o dioses domésticos y sus amuletos. Lo có­
mico y el rid ículo  están  expresados por ciertos movimientos de­
formes de las m ejillas, la boca, el entrecejo y la oblicuidad de 
los o jo s /  A sim ism o la angustia, el dolor, lo trágico se han in- 
geniado 'en  expresarlos por el arrugamiento de la frente, las ce­
jas y las m ejillas y  la boca extrem am ente abierta para dar li­
bre salida a los g rito s  de desesperación y de congoja provenien­
tes de aquellas puñaladas que se curan a veces sólo con la- 
m uerte, i Y si los im agineros aborígenes consiguieron sorpren­
der en sus figu ras determ inadas situaciones de espíritu están 
dem ostrando que no carecían de ese don de observación o de‘ 
exam en de la na tu ra leza  indispensable para que las obras de ar­
te desp ierten  a lg ú n  in terés. /

E n  la L ám ina I F  que se encuentra publicada entre las pá­
ginas 56 y 57 del A tlas  Arqueológico Ecuatoriano de la H isto­
ria G eneral de la R epública del Ecuador, Segunda Edición, se 
puede observar en los m otivos magníficamente estilizados y su 
hábil d istribución  y  que form an un agradable conjunto que los
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antiguos Cañaris descubren disposiciones para  el a r te  decorati­
vo, Monseñor González Suárez asegura que los C añaris fueron 
muy atrasados en el arte del diseño; y  así la fig u ra  no podía 
menos de salir muy im perfecta”. Sentim os no p a rtic ip a r  de la 
muy respetable opinión del ilustre 'H is to riad o r. E s te  objeto 
encontrado entre muchos en los sepulcros de C hordeleg , el más 
importante, refiere el mismo autor, por su m érito  arqueológico, 
ha estimulado el discurrir de M onseñor. D iversas son sus in ter­
pretaciones. Nos aventuram os justam en te  con él en suponer 
que sea aquella lámina la simbolización de un  s is tem a  cosmo­
gónico o quizá la relación de una ciudad.

E l mismo H istoriador en la página 164 de su “A tla s  Ar­
queológico Ecuatoriano” m anifiesta que en es ta s  ob ras de cerá­
mica de los indígenas am ericanos se nota un  p ro p ó sito  m arcado 
de asociar la utilidad con el agrado; y que sus p iezas siendo 
utensilios domésticos para el servicio o rdinario  les d aban  for­
mas, a la vez, que les hacían curiosas y ag radab les. Y  a renglón 
seguido concluye por reconocer que fueron fie les im itad o res de 
la naturaleza. N uestras apreciaciones re fe ren tes a  las  disposi­
ciones artísticas de nuestros aborígenes se h a llan  p lenam ente 
comprobadas.

♦ * *

Cuanto a las capacidades que d em ostraron  n u es tro s  abo­
rígenes en la arquitectura carecemos de datos p rec iso s para  jus­
tipreciarlas. E n  concepto del m ismo H is to riad o r co n stan te  en 
las páginas 168 y  siguientes de la m encionada ob ra  lo s  m onu­
mentos de los Incas son los que se han  exam inado  y  descrito  en 
el Ecuador. Las obras de los Incas no son la s  que deben  con­
siderarse como las genuinam ente ecuatorianas, ya  que el estilo 
y la manera de construcción que d istingue a los ed ificios de los 
Incas eran desconocidos de las tribus ind ígenas del E cuador, an­
tes de que dominaran en estas provincias los soberanos del Cuz­
co. Mas, en la página 171 del m ismo A tlas  A rqueo lóg ico  dice 
Monseñor González Suárez: “La edificación del p a lac io  de Ca­
llo se atribuye por unos a Huayna-Cápac; por o tro s, a su padre 
Túpac-Yupanqui, y no falta quie nasegure, com o el P . Velasco, 
que fué obra de uno de los Schyris, y que los In c a s  no hicieron 
otra cosa sino reconstruirlo con m ayores d im ensiones. Parece, 
pues, que la construcción del edificio de Callo es m u y  an tig u a , y 
está relacionada, acaso, con la creencia re lig iosa  de lo s aboríge­
nes de la provincia, y con la adoración de los g ran d es  conos ne­
vados de la cordillera de los Andes, como hem os in sinuado  ya 
en nuestra Historia".

Las revelaciones del P. Velasco no le causan  repugnancia  
al austero y sesudo H istoriador M onseñor G onzález S uárez . An­
tes bien merced a ellas se extiende en consideraciones acerca 
del palacio de Callo, cuya construcción presum e e s ta r  re laciona­
da con las creencias religiosas de los aborígenes de  la  provin­
cia, y con la adoración de los grandes conos nevados de  la  cor­
dillera de los Andes. Tam poco los invasores p eru an o s o los In-
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cas vieron este palacio de Callo construido por los Schyris, efec­
tivos aborígenes quiteños, de menos valor arquitectónico que los 
palacios y fortalezas construidos por éllos en las naciones sub­
yugadas. E l H istoriador afirma que los Incas no hicieron otra 
m odificación que reconstruirlo con mayores dimensiones. Tales 
opiniones que no carecen de fundamento nos llevan a la confir­
m ación de que las calidades artísticas de los aborígenes quite­
ños no fueron inferiores a las de sus invasores. Sin embargo, 
M onseñor González Suárez encuentra en los mismos edificios 
peruanos levantados en el territorio ecuatoriano grande diferen­
cia entre  los que construyó Typac-Yupanqui, que se caracteri­
zaron por su sencillez y los que erigió Huayna-Cápac que se sin­
gularizaron por lo ostentosos. Sea de ello lo que fuere. Lo 
cierto es que las naciones aborígenes quiteñas debieron ser de 
alguna im portancia  cuando existen ruinas en Loja y Cuenca de 
las fo rtalezas construidas por Túpac-Yupanqui para llevar a 
térm ino la conquista de los Cañaris.

Y estos nuestros conceptos acerca de la importancia de 
las an tiguas naciones que formaron el Reino de Quito no son 
muy aven turados y  adquieren consistencia, si el mismo Histo­
riador en la  pág ina  56 de la referida obra afirma: que las nacio­
nes ind ígenas ecuatorianas absorbidas por la raza de los Incas 
no han ten ido  h isto ria  por no haber fijado en ellas su atención 
los h isto riado res; y que la dominación de los Incas en el Sur ape­
nas pasó de m edio siglo y en el Norte no llegó más que a trein­
ta  años. Y todav ía nuestras opiniones cobran fuerza moral y 
m aterial con lo que en el mismo párrafo afirma Monseñor Gon­
zález Suárez: “es tas  regiones eran muy pobladas y los indios te­
nían usos, leyes v costum bres propias y creencias religiosas fi­
jas y determ inadas, an tes de que los subyugasen los Incas: ;en 
qué eran sem ejan tes a éstos? ¿En qué se diferenciaban? Decirlo 
toca a la h is to ria : investigarlo, a las ciencias auxiliares de la 
h isto ria” .

* * *

N uestros aborígenes quiteños, bien sea obedeciendo a sus 
propias inclinaciones o por que influyó en su espíritu el gusto 
artístico  de los invasores cuzqueños, lo cierto es que demostra­
ron singu lares disposiciones artísticas en cuanto sus sentimien­
tos y fan ta s ía  fueron heridos por los resplandores españoles.

E n tre  las doscien tas y  pico de plazas de que se compuso 
el e jército  del conquistador Sebastián de Benalcázar hubo sol­
dados m uy capaces y de no obscura significación social. Fue­
ron los efectivos fundadores de la Villa de San Francisco de 
Quito. B enalcázar en previsión de un ataque sorpresivo que te­
m ía de las leg iones indígenas subyugadas o quizá por homenaje 
a la M etrópoli de lo s legendarios Scyris delineó la nueva ciu­
dad en las ab ru p tas faldas del Pichincha. Constituía este traba­
jo una v e rd ad era  fo rta leza  y en él descansaban tranquilas las 
huestes ibéricas que venían  batallando en el nuevo mundo por 
im plan tar los fervo res m ísticos de la espiritual Doctora Teresa
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de Jesús e imprimir en la m ente y la conciencia de las genera­
ciones de la raza sojuzgada esas bellas idealidades que encarna 
el famoso Don Quijote de la M ancha: ese loco sabio perpetua­
mente incomprendido, que anduvo luchando con noble despren­
dimiento por desfacer agravios, am parar a desvalidos y  estable­
cer el imperio del derecho y la justicia tan  v ilm en te  m enospre­
ciados de los hombres y los pueblos y causa del desconcierto 
universal.

Esa pequeña tropa acampó en las cabañas que sobraron 
del monstruoso incendio con el que el bravo G enera l Rumiña- 
hui quiso vengar la m uerte del -M onarca del Im p erio  y los ul­
trajes a sus dioses y a la raza., Sobre los escom bros de la antigua 
ciudad residencial de la Corte indiana com enzaron a levantar 
sus nuevas mansiones los soldados de B enalcazar, procurando 
trasladar a ellas los lincamientos, el sabor y estilo  de la  antigua 
Andalucía en cuyas ciudades m eridionales co n stru y ero n  los re­
yes moros maravillosos palacios como p ara  a c re d ita r  el pro­
digio de su fantasía creadora y el influjo que ejerció  su, a rte  en 
el desenvolvimiento artístico e in telectual de E sp añ a .

Desde el día celebérrimo de la fundación de la ciudad 
de-San Francisco de Quito en que los guerre ros caste llan o s re­
nunciaron su vida de aventuras trocando su yelm o y arm adura 
por instrum entos de trabajo, por instrum entos que d ign ifican  al 
hombre y constituyen la m oral y el progreso efectivo  de  los pue­
blos; desde ese día los m oradores de la nueva V illa  se  trazaron 
diferentes rutas en el desconocido m edio en el que iban  a domi­
ciliarse para siempre. En su eterna despedida, m uchos de aque­
llos castellanos entreveían en lo alto  de la a tm ó sfe ra , por una 
especie de espejismo, el paisaje de las ciudades p o r ellos aban­
donadas. En medio de su tem erario arrojo no d e jab an  de suspi­
rar por su histórica ciudad de Toledo, en cuyos m atices  de en­
sueños inspiróse El'G reco para hacer de aquella  v ie ja  ciudad es­
pañola el más bello paisaje que se haya p in tad o  nunca , según 
los críticos de arte.

f  Entre la gente m ilitar del conquistador B en a lcázar hu­
bo desde arquitectos a canteros, cerrajeros y  a lbañ iles . Todos 
los elementos obreros que se requerían para  llev ar ace lerada­
mente a término las construcciones, públicas y  particu la res . 
La raza, cautiva fué la que contribuyó con m ay o res esfuerzos. 
Tomó sobre los hombros lo más pesado y escabroso  p a ra  que la 
ciudad desde sus comienzos m ereciera el ca lificativo  de ta l y 
se caracterizara por su típica expresión ro m án tic a  y  soñadora 
en el Continente.

E n ese colmehar de actividades de todo  g én ero  lo s indí­
genas quiteños fueron prácticam ente aprend iendo  la  m anera  y 
procedim ientos técnicos de los m aestros españo les, quienes 
sorprendiéronse de encontrar en ellos capac idades artís ticas 
m uy singulares. E s que en la entraña de la raza  que .pasó  p o r de­
signios de la suerte a ser esclavizada para siem pre  se m anten ían  
la ten tes sus sentim ientos estéticos que le llev ab an  a  diluirse 
en el alm a de la  N aturaleza y. ver en todas las m an ifestac iones
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de E lla  sus divinidades o dioses lares a los cuales les rendía 
preferente culto. P or eso adoraba a los astros y con su espíri­
tu superticioso se imaginaba encontrar aún en el eco de su propia 
voz un elem ento siniestro dispuesto a causarle algún daño. Por 
eso levantó suntuosos templos con ornamentaciones de oro al 
Sol y a la Luna, que fueron destruidos por la codicia española, 
y consagró a las vírgenes más bellas y de sangre real para sa- 
cerdotizas de su culto. H asta  en la vajilla imperial y en los ob­
jetos de su cerám ica destinados al servicio doméstico, sus cre­
encias le m ovían a figurar en ellos a sus ídolos, de los cuales 
se ha servido la  ciencia para estudiar su nivel de cultura y ci­
vilización y  descubrir sus entronques étnicos.

L a esp iritualidad  de la raza le llevó a divinizar la flo­
resta  y determ inados ejem plares de su fauna. Con su pensar 
medio pan te ís ta , un tan to  fetiche, usaba sus amuletos a modo 
de los árabes o de los pueblos de Africa. En su conciencia como 
hubiesen in tervenido las creencias budistas. En ningún momen­
to dio cabida en ella a esas heladas ideas filosóficas del mate­
rialism o. T odavía para acreditar su supervivencia espiritual y su 
fé ciega en el peregrinaje  de expiación que tenía que efectuar 
el alm a h a s ta  lleg ar a la  m eta de su perfectibilidad; a sus Mo­
narcas y g randes Señores de la corte les daban siempre sepul­
tura con sus insignias y arm as imperiales y a los labriegos con 
los in strum en tos de labranza o de trabajo. Pues, la raza, hasta 
hoy, posee el convencim iento de que en ese mundo de tinieblas 
y de m isterio  tiene  que trabajar infatigable hasta obtener su 
definitiva redención.

Superstic iones o lejanas creencias que parecen absurdas, 
pero que descubren un sentir filosófico no contaminado de pesi­
mismo. L os háb itos e ideologías de los aborígenes vienen a de­
m ostrar que su psiquis, no obstante la grosera envoltura en la 
que dorm ita h a s ta  hoy, arro ja ráfagas de no ser indiferente a las 
m anifestaciones de lo bello.

* * *

R efieren  los cron istas que Ampudia, Teniente General de 
Benalcázar, dem olió con enojo ciego con más de diez mil india­
nos palacios, fo rtalezas, tem plos y sepulcros de los antiguos Re­
yes para serv irse  de aquellos m ateriales en las nuevas construc­
ciones que, efectivam ente las realizó; pero que Ampudia proce­
dió con barbarie  vandálica creyendo encontrar ocultos tesoros y 
am ortecer así su insaciable codicia. No se recelaba Ampudia de 
m ortificar a la indefensa raza cautiva por medios demasiado 
crueles. C reía  descubrir de esta manera los caudales sobrantes 
de los fabulosos teso ros entregados al conquistador por el res­
cate de A tah u a lp a , el P ríncipe quiteño más eximio de la raza, y 
cobardem ente a justic iado  contra toda norma de moral.

L a codicia y  el odio a la raza de Ampudia le arrastraron 
a destru ir los m onum entos y m ás edificios de los aborígenes que 
constitu ían  los docum entos de m ayor peso para estudiar: su or­
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ganización social y política; sus ritos y costum bres; el estado 
de su cultura Intelectual y artística  y  su ascendencia  étn ica. El 
nombre de Ampudia debe ser ingrato  para la c iencia arqueológi­
ca patria, como lo es el de León Isáurico p ara  las le tra s  y las 
artes del Universo por haber incendiado por odio a  las imáge­
nes la famosa Biblioteca de C onstantinopla, d es tru y en d o  trein­
ta y seis mil volúmenes, códices griegos ilum inados que forma­
ban un tesoro insustituible”.

Si las legiones ibéricas regaron en el N uevo M undo  las se­
millas de oro de su cultura y  civilización y  de las be llas  virtua­
lidades de su espíritu; pero no es m enos c ie rto  que su codicia, 
aversión y  desprecio a la raza causaron m uy g rav e  enfado en 
ella y formidables .complicaciones sociales. Y a desde  aquellos 
tiempos el elemento español con la te s ta ru d ez  y  el desprecio a 
la raza cautiva fué alim entando en la en traña  de e lla  el resenti­
miento tenaz y la venganza que fueron creciendo con enorme 
corpulencia en las generaciones sucesivas h a s ta  e s ta lla r  estre­
pitosam ente y producir en las diferentes e tap as de su histórico 
vivir colonial disturbios o perturbaciones de ta l m ag n itu d , que 
han puesto al Gobierno colonial en inm inente r iesg o  de su caída 
si oportunamente no procuran los R eligiosos F ra n ciscanos y 
los Jesuítas sosegar con súplicas las o leadas p o p u la re s .

F ata l fué para E spaña la conducta d espó tica , arb itraria, 
e impolítica que observaron, con honrosísim as excepciones, las 
Autoridades peninsulares enviadas para el gob ierno  de las Co­
lonias. Hacían alarde de despreciar a la raza  y  aú n  de  oprim ir­
la, no obstante los m andatos prohibitorios y  co n c lu y en tes de la 
Corona y de las sabias disposiciones d ic tadas por el C onsejo de 
Indias. Y todavía lo que revestía m ayor g rav ed ad  era  esa ab­
soluta prescindencia del elem ento am ericano en  lo s cargos ad­
ministrativos. Por capaces y de noble lina je  que fu eran  no se 
los tomaba en cuenta. Bastaba el haber nacido en  el suelo  ame­
ricano para que el criollo llevara el estigm a del m enosprecio. 
Y nada provoca mayor irritabilidad y  rebeld ía  que el despotis­
mo, el desprecio y las injusticias. H e ahí el o rig en  de  la  ínti­
ma unión de la nobleza criolla con el pueblo y de co n sp ira r con­
juntam ente contra el Gobierno español. E l pueb lo  e s tab a  con­
vencido de los sinceros anhelos de autonom ía de  la  c lase  nobilia­
ria y a la vez ésta de la decidida cooperación pop u la r. Nobleza 
y pueblo con idéntico fervor y agitados por lo s  m ism os objeti­
vos cívicos se encaminaban a realizarlos p ersigu iendo  igu a l suer­
te. Desde la ruidosa Revolución de las A lcabalas o cu rrida  en 
las postrim erías del siglo X V I has ta  la  que so rp ren d ió  al Con­
tinente, lanzando el Prim er Grito de Independencia  el 10 de A gos­
to de 1809, pueblo y nobleza se sacrifican h ero ica  e h idalga­
m ente por los mismos ideales. La hecatom be acaecida  el 2 de 
A gosto de 1810, en que el pueblo com batió an im o sam en te  con el 
ejército por salvar a los Proceres que d ieron el G rito  de Indepen­
dencia en A m érica; nobleza y  pueblo d ieron e lo cu en te  dem os­
tración de su fraterna y  solidaria unificación de p ro p ó sito s  cívi-
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eos, derram ando su sangre por la emancipación política del Con­
tinen te  .

E n tre  los acontecimientos de trascendencia continental 
ocurridos duran te  el Régimen colonial ningún pueblo puede dis­
putarle la gloria de haber lanzado el Primer Grito de Indepen­
dencia en el Continente e impelido a sus hijos para que desa­
fiando la  natu raleza bravia y abriéndose paso por entre el labe­
rinto de la flo resta  oriental verificasen con el Capitán Francisco 
de O rellana el descubim iento del Amazonas. Efectivamente de 
aquí partie ron  como lo tenemos referido, Gonzalo Pizarro y 
Francisco de O rellana llevando consigo cuatro mil indianos qui­
teños, caudales, víveres y muchos animales al descubrimiento 
del Reino del D orado y del país de la Canela. Con la audacia 
del aventurero  y  el ansia de satisfacer su ardiente deseo de oro, 
su fan tasía  les d irig ía  transform ando los abismos, despeñaderos, 
to rrentes, bosques e invadeables ríos en vastísimas pampadas 
de incom parable herm osura, de suerte que su ánimo no desma­
yase y  conservara la substancia vital de la raza.

Los in trép idos Capitanes diéronse cuenta de la extensión 
que hab ían  recorrido y de los mil peligros que, sin sentirlo, se 
arriesgaron a cada instan te , abriéndose paso por entre la espe­
sura de la selva oriental, cuando la indiada quiteña habia su­
cumbido en la  fragosa inm ensidad y los pocos soldados espa­
ñoles que h ab ían  quedado se devoraban su fornitura y calzado 
para saciar su ham bre. E sta , una de las más grandes aventuras 
que ha sido n arrada  con los matices de verdadera leyenda por 
los cron istas an tiguos y modernos y fué coronada maravillosa­
m ente con el descubrim iento del Amazonas, corresponde sólo a 
Quito. L a legendaria  M etrópoli de los Scyris tiene la gloria de 
haber ofrecido al m undo el descubrimiento del majestuoso Ama­
zonas, llam ado  a dar regazo en sus extensos y riquísimos domi­
nios a pueblos m ás hum anos, más sociables y depurados, que 
no lleven en su en trañ a  ese nidal de egoísmos y ambiciones que 
mueven a indiv iduos y pueblos a destruirse, a exterminarse con 
loco frenesí.

E sto s  laure les que los conquistó Quito con la sangre de 
sus h ijos han  sido con protervia despojados de sus sienes por 
manos inescrupulosas. M as ¿qué importa si la autenticidad his­
tórica no se la desfigura, no se la borra, no se la destruye con la 
fuerza, con el oro ni con divulgaciones aparatosas, sutiles, o ma­
quiavélicas alegaciones jurídicas?

* * *

L a 'ra z a  se n tía se  como desterrada dentro de su propio Im ­
perio que le fuera  arrebatado  por el conquistador. Su paisaje 
de ag restes tonalid ad es virgilianas y románticas melodías per­
dió su sabor de ingenuo candor pastoril y sus aromas que des­
prendiéndose de los castos senos de las vírgenes del Sol se es­
parcían por el am bien te  en cuanto flamearon en el corazón de la 
abatida M etrópoli las banderas victoriosas del conquistador.
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La muchedumbre indígena, hum illada, despo se íd a  de sus here­
dades y sin energías para vengarse de la  a fre n ta , cre ía  aquietar 
sus congojas trayendo a la m em oria las so lem nidades de su cul­
to al Sol, a la Luna, a sus lares; fiestas púb licas en  las cuales 
el Emperador, su corte, el ejército y el pueblo  se d irig ían  a la 
cima del Panecillo antes de la aurora a sa lu d ar rev e ren te s  la sa­
lida de su dios Sol. En estas fiestas ofrec idas anualm ente en 
agradecimiento de sus cosechas la m uchedum bre in d íg en a  bebía 
con hartura licor y refrescos que los hacía  de m aíz. L a expre­
sión de su alegría constituían los bailes sue lto s. P e ro  el arte 
coreográfico, que tanto  habla al esp íritu  con sus cuadros rítm i­
cos de incomparable vitalidad y herm osura y  p o r m edio de los 
cuales ha conseguido el cinem atógrafo d e sp e rta r  en  el alm a po­
pular sensaciones y emotividades de orden su p e rio r; ese arte co­
reográfico cuyo origen se encuentra en la danza  de las sacerdo- 
tizas consagradas al culto de V esta  fué conocido em brionaria­
mente por la raza. La danza im perial la bailaban  e n tre  algunas 
parejas con una música apropiada de p ífanos y tam b o res. Y sus 
movimientos cadenciosos, graves, m ajestuosos e inclinaciones 
de cabeza guardan cierta sem ejanza con la  danza o cuadrilla  de 
nuestros tiempos.

E l estado de cultura primitivo en que se encontraba la 
raza indígena no le perm itía conocer in s tru m en to s  m úsicos de 
gradaciones o sucesiones de sonidos. Sus p ífan o s y  tam boriles 
traducían la neblina de su psicología. Su m úsica  de u n a  tristeza 
y monotonía desconcertantes hiere los se n tidos sin  lleg a r  al al­
ma, a la inteligencia, a las reconditeces del e sp íritu . Su instru­
mento preferido el rondador, com puesto de u n a  se rie  de carrizos, 
sólo se presta a tonadas melancólicas, a su yaraví. C óm o que su 
música presagiara a la raza que en los albores de su  evolucionar 
estaba fatalm ente destinada a perder su p rop ia  constitución  y 
los prístinos resplandores de su in teligencia  y de  su  esp íritu  al 
acometimiento de otra raza de m ayores en erg ías , de superior 
cultura y civilización y que contaba con o tro s e lem en to s de vi­
gorosa potencialidad espiritual.

E l avasallamiento a que le som etiera el conqu is tado r fué 
tan  bárbaro y despiadado que no encontró la  raza  o tro  alivio en 
su aflicción muy grande que exteriorizar sus congo jas por medio 
de lúgubres tonadas y libar constan tem ente el lico r h as ta  em­
briagarse e ir perdiendo con la costumbre sus fu lg o res  mentales 
y volitivos que, en o tra hora, brillaran v ivam en te . Su estado 
de verdadero siervo de la gleba le arra stró  a su inconsciencia 
absoluta. E n  la colonia los encom enderos sin  obedecer a los 
m andatos reales tan  humanos y llenos de b en ig n id ad  le dedica­
ron al indio a labores agrícolas y  otros trab a jo s d em asiado  duros 
e insufribles. Y todavía en el traspaso  de la  p ro p ied ad  figuraba 
entre los semovientes sin la m enor reclam ación n i p ro te s ta .

La costumbre del concertaje se ha  m an ten id o  en vigor 
hasta  hace poco. Y no hay duda que el ta l  convenio demasiado 
deprim ente para la raza concluía con las facu ltad es  m ás precia­
das y  dignificantes del hombre. ¿Qué' es de  é l si e s tá  privado
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de la voluntad? N ecesariam ente para apartar al indio del estado 
de abyección en que se encuentra desde la conquista y entre 
consciente a form ar parte de la Nacionalidad Ecuatoriana se 
han dictado providencias que no han rendido fruto alguno en tal 
sentido. V arios intelectuales y no pocos letrados se proponen 
con absoluta falta de probidad y de sindéresis redimirlo y que 
entre en goce de las prerrogativas ciudadanas por medio de la 
sublevación y la indisciplina, ocasionando en las haciendas mil 
complicaciones y un verdadero desconcierto.

L a agricu ltu ra  en la Sierra no cuenta con otro elemento 
de trabajo  que el indio; elemento irreemplazable en la agricul­
tura del In te rio r  como lo es el montuvio en la de la Costa. El 
indio tiene propiedades excepcionales, pero también grandes 
defectos que difícilm ente pueden extinguirse de su constitución, 
ya que son tem peram entales. Es humilde, resignado, laborioso y 
resistente. L as inclem encias de la naturaleza no le amedrentan 
ni le causan la m ás leve impresión en su organismo. Mas, cuan­
do alim enta a lgún  resentim iento lo disimula hasta encontrar 
una ocasión propicia para vengarse cruel y desapiadadamente. 
Por eso quienes sin  ahondar su psicología pretenden violenta­
m ente redim irlo  por medio de la sublevación y la indisciplina 
incurren m oral y socialm ente en grave culpa. Destruyendo los 
tenues resp landores éticos de la raza y avivando el rencor que se 
m antiene la ten te  en la entraña de ella contra el blanco desde la 
conquista, no se conseguirá su regeneración y se habrá causado 
gravísim o daño a la agricultura  de la Sierra. Con el indio civili­
zado en form a ta n  ex travagan te y  peregrina se habrá obtenido 
un elem ento am oral y  política y socialmente detestable.

O tros son los procedim ientos aconsejados por una docen­
cia sana y sabia para  transform ar al indio en elemento de bene­
ficio colectivo, de provecho y conveniencia para la República y 
de su propia dignificación. No es el todo el concluir con su anal­
fabetism o, e inso len tarlo  y moverlo a que rompa con sus deberes 
y obligaciones. L os estím ulos deben dirigirse a destruir su al­
coholismo, haciéndole ver los efectos desastrosos que ocasiona 
en su propio organism o, en la generación y en el bienestar do­
m éstico. Y precisa  confesar que nada se ha hecho en tal senti­
do. H asta  algunos párrocos, con absoluto desconocimiento de 
su m isión sacerdo ta l, propenden aún a mantenerlo en los domi­
nios de su degeneración  con las fiestas. Pues, hasta las de áni­
mas las celebran  con música, petardos y otras diversiones. ¿No 
sería un positivo  beneficio de orden moral y social el acabar con 
las fiestas que le ofrecen un poderoso incentivo para la bebida y 
otros excesos? E l engendrar en la raza necesidades relaciona­
das con un vivir de com odidad y de mejoramiento, de suerte que 
sienta los positivos beneficios que ofrece la higiene en la conser­
vación de la  sa lud  y el b ienestar espiritual, creemos que sería 
una de las fo rm as de m ejo rar la condición moral y social de la 
raza. Con úna cruzada en ta l sentido se la salvaría en algún 
tanto .
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* * *

La situación de abatim iento y de m iseria  en que se  encuen­
tra  la raza y el m antenerse al m argen  de las funciones ciuda­
danas, no obstante el predominio del rég im en  dem ocrático, han 
dado origen para que prosadores, poetas y ju r is ta s  desarrollaran 
en favor de ella producciones de no escaso m érito  en su género. 
La suerte del indio ha conmovido el alm a de a lta s  m entalidades 
que han sobresalido en el Foro y el P arlam en to  por su elocuen­
cia jurídica como el Doctor A lejandro C árdenas, quien  en frase 
lapidaria traducía el alm a de toda una raza que hab ía  perdido la 
conciencia de su sér sobrellevando p ac ien tem en te  u n a  opresión 
de siglos. De ganado menor denom inaba a  la  m uchedum bre in­
dígena el célebre estratégico parlam entario . Y u n a  clase que 
estaba "desposeída dram áticamente de su condición  humana y 
de su derecho elemental a Ja vida y  a Ja cu ltura” com o lo anota 
inteligentem ente el Doctor Gonzalo E scu d ero  en  su discurso 
que pronunciara en la U niversidad C entra l en hom en aje  postu­
mo al Doctor Remigio Crespo T oral; aquella c lase si es acreedo­
ra a que los elementos dirigentes, la docencia desbrocen la ma­
leza que ahoga su espiritualidad y puedan b enefic iarse  provecho­
sam ente sus facultades m entales y vo litivas.

Movidos de compasión y  sentim iento  p o r lo s dolores e in­
justicias de la muchedumbre indígena varios esc rito res, como 
expresamos anteriorm ente, se han constitu ido  en  defensores de 
su causa y otros en divulgadores de sus v ir tu a lid ad e s. U n  poema 
a la Raza, de viril entonación clásica y de u n  rea lism o  pictórico 
vibrante y ameno, que nuestro  m alogrado com pañero  y  amigo 
Dr. Aurelio Román T inajero p resentó  en un  concurso  promovido 
por la antigua Sociedad Juríd ico-L iteraria  y que no se realizó, es 
digno de recordarse por su inspiración de hondo  ca lado  psicoló­
gico y sus cuadros de variada y  arm ónica coloración . ¿Qué pa­
radero tendrá ese canto inédito con la m u erte  del a u to r  en ex­
tranjero suelq? E l “A tahuallpa” del D octor B e n ja m ín  Carrión, 
que publicó en Méjico el año de 1934 es un libro  que en  sus 315 
páginas va labrando con p iedras preciosas la  f ig u ra  del gran 
Monarca indígena quiteño, que aventajó  a su  p ad re  el Em pera­
dor Huayna-Cápac en talentos m ilita res y  po líticos. E s ta  obra 
en prosa es propiamente un poema que h o n ra  a l a u to r  por ha­
berse ingeniado en figurar al H éroe in fo rtunado  con la  virilidad 
diamantina de su espíritu.

“E l Indio Ecuatoriano” escrito por el D o c to r  P ío  Jarami- 
11o Alvarado es un libro propiam ente sociológico que se contrae 
a estudiar; E l Indio.—E l Agro.—  E l T rab a jo  In d íg en a .—  Colo­
fón; A tahualpa, creador. E l autor con ese ta le n to  de  observa­
ción que le caracteriza en sus estudios se co n trae  en  poner a la 
vista del lector cada uno de los diversos aspectos en  lo s que la 
raza ha desarrollado útilm ente sus energías, s iendo  é s ta s  mal 
com prendidas e injustam ente recom pensadas por la s  o tra s  cla­
ses, por la burguesía, o la clase acaudalada. L o s  id ea les  políti­
cos que susten ta  el sim pático y d istinguido p en sad o r le  mueven
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a ver en el indio las transparencias de su psicología con prescin- 
dencia de las nebulosidades que envuelven su alma misteriosa 
de esfinge. Comprendemos las buenas cualidades del indio 
ecuatoriano, pero hemos palpado de cerca sus grandes defectos.
Y repetim os en sus diarias reclamaciones que lleva éste ante íos 
Tribunales por perjuicios recibidos de sus patronos, los fallos se 
expiden, casi siem pre a su favor, sin oír las razones de la otra 
parte. H e ah í que esta m al entendida justicia social ha herido 
gravem ente a  la agricultura con la desolación de nuestros cam­
pos. A los labriegos los tenemos aquí en la Capital ejerciendo 
diversos oficios y los agricultores carecen de peones para traba­
jar sus haciendas. Aquí reside otra de las causas de la mons­
truosa carestía  de la  vida que los poderes públicos no encuen­
tran  la m anera de con trarrestarla ; ya que todo concurre a rea­
gravarla .

La obra del D octor Jaram illo Alvarado, como todas las 
que b rotan  de su autorizada pluma, nos ha impulsado a varias 
reflexiones que, en la  hora actual, no parecen inoportunas. Tra­
tándose del problem a de la raza indígena y del vehemente anhe­
lo de las clases d irigen tes de incorporarla de manera real y efec­
tiva a la vida cívica, de suerte que forme consciente de sus ac­
tos parte  de la N acionalidad Ecuatoriana, cualquier sugerencia 
que tienda a su regeneración es aceptable, siempre que sea bien 
intencionada. A lgunos intelectuales, especialmente aquellos que 
se denom inan de avanzada, quizá por alcanzar efímeros aplausos, 
p intan al indio en todo m om ento perseguido y hostilizado por el 
blanco, fom entando así las odiosidades y el antipático divisio- 
nismo de clases. T ales  divulgaciones que, en manera alguna, 
propenden al refinam ien to  de la cultura ni a mejorar la condi­
ción m oral y social de las clases desamparadas, son muy censu­
rables por no se r b ro te  de la sinceridad y procurar destruir los 
vínculos de convivencia con excitaciones de tal índole.

E l éxito  que ha obtenido “E l Indio Ecuatoriano** del Dr. 
Pío Ja ram illo  A lvarado lo confirma su tercera edición, lo cual 
es tan  difícil en tre  nosotros. E l Dr. Rafael Quevedo Coronel 
también se ha  consagrado a estudiar biológica, psíquica y social­
m ente a la raza. E n  su folleto de 30 páginas, que apareció en 
el año de 1938, y lleva por títu lo  “E l Indio en la Región Interan­
dina del E cu ad o r’’, tiene  sesudas observaciones en cada uno de 
los aspectos in te ligen tem en te  tra tados por el laborioso Profesor 
y que deben se r tom adas en cuenta por cuántos se han dedicado 
a la nobilísim a ta re a  de trab a ja r sana y honradamente por la 
profilaxis social y la  regeneración de la raza indígen.

La situac ión  m oral y socialmente depresiva de la raza in­
dígena, que dada su inm ensa m ayoríá mantiene al país en su cul­
tura y econom ía en un  m onstruoso desnivel respecto de las otras 
N acionalidades L atinoam ericanas en las cuales no existe o existe 
en escasa m inoría  el elem ento indígena en su población; aque­
lla situación de la  raza  ha influido en los propósitos de nuestra 
intelectualidad de d es tin a r sus energías en favor del mejora­
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miento moral y espiritual de la raza, a fin de que pueda en trar en 
goce de las preeminencias sociales y po líticas de la s  o tras cla­
ses. De ahí que ella figure como heroína o p ro ta g o n is ta ; ya en 
dram as intitulados “Las V írgenes del Sol” y “L a  V irg en  de la 
Selva” del Profesor Antonio R odríguez S.; y a  en novelas como 
“Huasipungo” de Jorge Icaza que ha  alcanzado la  quin ta  edi­
ción, circunstancia que revela el general in te rés  que se tiene por 
la reivindicación de la raza indígena; y por ú ltim o  en el Melo­
drama en cuatro actos in titulado “E l P rín c ip e  C acha” de File- 
món Proaño que apareció por el año de 1931.

También nuestro talentoso e insp irado  a r t is ta  Doctor 
Sixto María Durán se inspiró en la novela “C um andá” del eximio 
literato ambateño Don Juan León M era para  com poner su ópera 
del mismo título, cuyo libreto lo escribió D on E n riq u e  Escudera 
y lo escenificó Don Pedro Pablo T raversari. S i el D octo r Durán 
saliéndose de su habitual m odestia exhum ara  de  su  archivo la 
mencionada ópera y la diera a la publicidad co n firm aría  una vez 
más su merecido prestigio musical y elevaría el n ivel de nuestra 
cultura artística.

Si es muy apreciable la lite ra tu ra  que se h a  desarrollado 
en tal sentido desde el advenim iento del p artid o  libera l a l Poder. 
Plumas vigorosas, candentes y  eruditas, en tre  las  que se cuenta 
la de Don Abelardo Moncayo en su fo lle to  sobre el Concertaje, 
han descrito con sombrío colorido la m ísera  condición  ética y 
social del indio, con el designio de resca ta rlo , de  sa lv a rlo . Pero 
los remedios que han sugerido m uchos re su ltan  ineficaces en la 
práctica, ya que hacen abstracción del m edio am b ien te , factor de 
importancia que debe tom arse en cuenta en to d a  refo rm a de or­
den social y económico. Por otra parte  con m uy g ran d e  desi­
lusión hemos presenciado que algunos libera les y  c ie rto s socia­
listas que se precian de ser sus fervorosos defen so res le explotan 
vilmente unos y otros le tra tan  con m ayor tira n ía  que los retró­
gradas. Nos falta sinceridad y ética en n u es tro s ac to s y  en los 
principios políticos que profesamos. Con las te o ría s  sociales que 
divulgamos en favor de la redención de la  raza  cau tiv a  discurri­
mos, no pocas veces, fuera de razón. L ucham os e s té rilm en te  por 
hacer que el indio llegue hasta  nosotros cuando lo  n a tu ra l es que 
nosotros bajemos hacia él. Conviene que el ind io  sea  propieta­
rio a que comience a sentir necesidades desconocidas para  él en 
su vivir de degradación y de miseria. Y con ese am o r que el in­
dio tiene a la tierra que cultiva y al suelo en e l que se  asienta  la 
techumbre, la que humea diam antes pu lverizados de ég logas, se­
ría  el guardián m sá celoso de la P atria . D e p ro p ie ta rio  y  con estí­
mulos de ta l género el indio borraría de los dom in ios patrio s to­
da huella de plantas invasoras y los defendería  con m ás aliento 
y  tenacidad que muchos a quienes la P a tr ia  les h a  sustentado 
en el ex tranjero  y  que al regresar a su seno no s ie n te n  el menor 
afecto por E lla  y  que viven renegados y  censu rando  sus defi­
ciencias, no obstante continuar alim entándose de  sus jugos.
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Los soldados que con el conquistador Sebastián de Venal- 
cázar tra jeron  en su arm adura las prodigiosas semillas de oro 
de la cultura  in telectual y artística de la civilización occidental 
llegaron a la m isteriosa Métropoli del legendario Reino de Qui­
to sin que les acom pañara una guerrera o damisela ibérica en su 
largo y fa tigan te  viaje. Por inevitables designios de la suerte 
la m ujer indiana fué llevada violentamente como cautiva a dar 
calor a esa m ansión de soledad en la que el fundador hispano 
sentía las indisposiciones provenientes de una atmósfera con­
gelante. L a m estización en tales condiciones efectuóse, no como 
resu ltan te  de una cópula de dos almas igualmente comprensivas 
y abrazadas de sublim es affecciones, sino obedeciendo a impul­
sos genésicos o fisiológicos. Por consecuencia de aquella hibri­
dación los vástagos ten ían  que llevar en su entraña las viven­
cias de odio y  rencor indígenas y los ímpetus, altanería y pre­
sunciones castellanos. D esde sus orígenes las generaciones ame­
ricanas nacieron con los gérm enes que debían un día estallar 
contra los a tropelladores de las perfumadas virtualidades de las 
vírgenes indígenas.

Los efectivos castellanos; los verdaderos hidalgos que 
no podían quebran tar en m anera alguna las normas de entereza 
y probidad trazadas por el famoso Don Quijote de la Mancha, 
esos pocos elegieron a doncellas de la corte imperial indígena 
por soberanas y señoras de la mansión conyugal. En la descen­
dencia de ese consorcio espiritual de sacras afecciones han a- 
parecido bro tes que dieron m uestras de llevar en su inteligencia 
y espíritu  esos preciados dones con los cuales la naturaleza suele 
favorecer a aquellas alm as que se levantan sobre el vulgo para 
que puedan expresar y difundir en las variadas formas del pensa­
m iento y del a rte  las im ágenes y armonías que vibran en sus se­
nos en perpetuo  vaivén de prodigiosas luminosidades creado­
ras.

La raza ind ígena antes de que el conquistador ibérico 
la encadenara y le m antuviera sobrellevando una existencia de 
pesadez y sufrim ien tos dem ostró en sus dogmas, ritos, costum­
bres y objetos de a rte  su exquisita sensibilidad y su singular 
sentido estético . Pues, con suma facilidad y maestría captaba 
cuanto le o frec iera el am biente a su contemplación. En la ce­
rámica aborigen qu iteña  atribuida por nuestros arqueólogos a la 
civilización incaica ex isten  variadísim os objetos elaborados 
con refinado gusto  estético . Pero  nuestra sorpresa ha sido muy 
grande al ver a lgunas piezas que nos enseñara hace pocos días 
el Dr. R icardo P ared es descubiertas en algunas excavas efec­
tuadas por él en E sm eraldas, en las cuales se advierte a primera 
vista en su construcción y estilización extraordinaria origina­
lidad y una fac tu ra  a r tís tica  com pletam ente moderna.

L a arqueología  de E sm eraldas pocos la han estudiado 
pacientem ente como el ta len toso  investigador de nuestra refe­
rencia. Sus concienzudas observaciones le han puesto de maní-
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fiesto que de los dominios quiteños se ex tend ieron  hacia  el Im­
perio del Cuzco las olas indígenas civilizadoras. L uego no es 
muy aventurado suponer que m uchos de los ob je tos atribuidos 
a la manufactura incaica son pertenecien tes a n u es tro s aboríge­
nes quiteños. Los reveladores descubrim ientos del D r. Paredes 
inducen a confirmar las narraciones del P ad re  V elasco  respec­
to de la tan debatida existencia de los Shiris, a p esar de que el 
talentuoso crítico Don Isaac B arrera se em peña en sostener 
que el Señor Jacinto Jijón  y Caam año parece h ab e r escrito la 
última palabra en sus dos obras p rinc ipales: S eb astián  de Be- 
nalcázar y “E l Ecuador interandino y O ccid en ta l” . Form idables 
son las dilucidaciones del erudito escrito r Isa a c  J. B arrera al 
respecto constantes en las páginas 54 a 57 de su excelen te  libro 
“Historia de la L iteratu ra E cuatoriana” . P e ro  te n d rá n  que ceder 
ante las concluyentes dem ostraciones a rqueo lóg icas del Dr. 
Paredes.

En la fusión étnica que se operó en fuerza  de ese deter- 
minismo que im pera en la suerte de los pueblos p a ra  dar origen 
a generaciones de mayores capacidades psíqu icas y  orgánicas; 
una y otra raza portaron a la m ixtura indo-h ispana preciados ele­
mentos psicológicos que cobraron vigoroso desarro lo  en  la plá­
cida atmósfera ecuatorial bañada co n stan tem en te  de los res­
plandores fecundantes del sol tropical. D e ah í que n uestros in­
dios quiteños, en cuanto sintieron los estím u los de la  docencia 
intelectual y artística que recibieron en los C oleg ios fundados 
por las Comunidades religiosas, que los aco jieron  benévolam en­
te, sus sentim ientos y  fantasía se ab rillan ta ran  con ta n to  vigor 
y vivacidad que sus mismos m aestros quedaron se rprend idos al 
palpar que sus discípulos indígenas los. av en ta ja ro n  en las di­
ferentes obras de arte que ejecutaron. Con ex tra o rd in a ria  origi­
nalidad artística conciliaron en las ta llas  y  en las ornam enta­
ciones o revestim ientos de los retablos los sím bolos de los dog­
mas de la Religión Católica y los de sus m ito s o divinidades 
tutelares. Los artífices indígenas dejaron, ta l  vez sin  pensarlo, 
vivaces destellos de su espiritualidad en las obras que jecutaron. 
Muchas de ellas inducen a tan ta s  reflexiones. P o r  ejem plo la 
admirable fachada de piedra medio azulada de la  sa c ris tía  de la 
Catedral, que aquí se la reproduce, habla un  len g u a je  de poesía 
filosófica que le transporta  al v isitan te  con el pen sam ien to  al 
Indostán, a la m isteriosa India, en donde im pera  B rah m a, prin­
cipio creador y  espíritu  del universo y p rim era  p erso n a  de la 
Ttim urti India, al que le dirigen aquellos pueblos sus plegarias, 
sus himnos religiosos contenidos en los V edas. E fectivam ente, 
que en ese hermoso grupo de tres  personajes que sim bolizan  el 
dogma fundam ental del cristianism o no podía e s ta r  m ejo r carac­
terizado el Dios Supremo y prim era persona de la  T rin id a d  que 
es aquella F igura m ajestuosa y de m ira r de ab ism os que lleva en 
su pecho al sol que es la divinidad de la raza  in d íg en a  y  personi­
fica la sabiduría infinita y esa luz m ás lu z  que invocó G oethe al 
morir.

V isitantes extranjeros cultos e in stru id o s en  a r te  a l fijar-
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Se deten idam ente en esta admirable fachada de la sacristía de la 
C atedral de Q uito han concluido por aseverar que es algo de lo 
m ejor que han  visto  en América en escultura en piedra por su 
m agistral ejecución y su contenido filosófico y artístico. Y los 
artis tas  ind ígenas que dieron expresión tan real y tan honda a 
todo ese conjunto de figuras escultóricas vivientes que se osten­
tan  en los tres  cuerpos de que se compone dicha fachada, deja­
ron en toda ella vibrando su espíritu, mas no su nombre. Idénti­
cas apreciaciones se han  emitido respecto de la fachada del tem­
plo de la-Com pañía, que todo ese armónico conjunto de templado 
barroco es una epopeya en piedra. Es todo un tejido aristo­
crático de sím bolos. Sin mucho pensar interpreta el hombre 
culto la h isto ria  de San Pedro, desde su humilde oficio de pesca­
dor h as ta  que ocupó la Silla Pontificia. Lo propio respecto de 
San Pablo, desde que llevaba el guerrero el nombre de Saulo 
hasta que convertido  se hizo adm irar por su elocuencia y fué mar­
tirizado por orden de Nerón. De lamentar es que a uno y otro 
busto, m ag istra lm en te  tra tados los hubieran volado con bala 
gran parte  de la  nariz en una de tantas de nuestras bárbaras lu­
chas in testinas. ¡Los m ales ocasionados al arte y a la civilización 
por la barbarie hum ana de la guerra son irremediables!

E n  los dos cuerpos arquitectónicos y el frontón semicir­
cular de que consta  el frontispicio del templo de la Compañía 
realzan los grupos escultóricos con rítmica exquisitez renacen­
tis ta  que com unican al conjunto de estilo barroco una solemne 
grandiosidad m usical. Con sobrada justicia dice el Padre je­
suíta F rancisco  V ásconez en su especie de prefacio a su intere­
sante opúsculo “ E l T em plo  de San Ignacio de Loyola en Quito” : 
“No hay v iajero , m edianam ente ilustrado, que no lo visite y que­
de m aravillado de su  esplendidez e inquiera ávido toda clase de 
datos sobre su construcción” . E n  las páginas 17 y 20 refiere 
que las 19 e s ta tu as  de piedra que se encuentran en la fachada 
fueron trab a jad as por el P . Leonardo Doubler, S. J. Y, en la 24 
afirm a que los principales a r tis tas  que trabajaron en la construc­
ción y ornam entación  del tem plo, comp arquitectos, escultores, 
talladores y  p in to res fueron Jesuítas. No dudamos que artistas 
extran jeros je su íta s  interv in ieron en las obras de arte ejecutadas 
con ta n ta  m ag istra lid ad  en la fachada como en el revestimiento 
y decoración del in te rio r de dicho templo, que es una joya inva- 
lorizable por su d istribución y proporciones y por su sólida cons­
trucción, que no h a  sufrido desperfecto alguno en los fuertes 
tem blores de que son víctim as frecuentemente estos pueblos de 
la A m érica M erid ional ceñidos por la gran cordillera de los An­
des. P ero  cuan tos h an  escrito  respecto del templo de la Com­
pañía, inclusive relig iosos jesuítas, reconocen que trabajaron 
jun tam ente con los ex tran jeros picapedreros y albañiles quite­
ños, quienes se conquistaron  el aprecio de los diferntes directo­
res que in terv in ieron  en la ejecución de la obra por sus aventaja­
das disposiciones a r tís ticas . Y lo que se dijo ayer de los orfe­
bres ind ígenas de la colonia se puede afirmar hoy, ante los com­
plicados trab a jo s  que efectúan nuestros humildes canteros y ál-
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bañiles, que son los mismos. Pues, los vem os d iariam en te  es­
culpir en piedra y ejecutar complicados trab a jo s decorativos en 
alto y bajo relieve sin tener modelo alguna a la  v i s t a .

E l Padre Vásconez conjetura que pueden se r au to res del 
plano de la Compañía: el Dominiquino que gozaba en R om a de 
merecida fama como arquitecto y p in to r y  fué el que hizo el pla­
no de San Ignacio de Roma construido 20 años m ás ta rd e  que 
el de esta ciudad, circunstancia que induce a p e n sa r  que en éste 
de Quito se inspiró aquel artista  para la construcción de la cé­
lebre Iglesia de Gesú en Roma, cuya sim ilitud  con la  n u estra  es 
indiscutible: el J. Jesu íta  Horacio G rassi “que d irig ió  la  cons­
trucción de San Ignacio de Roma, no m enos que el H no. Coad­
jutor Andrés Pozzi, arquitecto y  p in tor d is tin g u id o ” . L o  cierto 
es que el mismo Padre Vásconez afirm a en la  p ág in a  26 de su 
su citado opúsculo “que no se conoce con certeza  al au to r  del 
plano”. También la estructura barroca de la  C a te d ra l de Murcia 
tiene su parecido a la fachada de nuestra  C om pañía de Jesús. 
La fachada guarda correspondencia con la g ran d io sid ad  a rtís ti­
ca del interior. E l más profano se siente  m arav illa d o  an te  la 
riqueza que ha puesto la fantasía al servicio de la s  B e llas A rtes 
para que, en sus diferentes m anifestaciones ex p resa ran  los or­
febres indígenas sus sentim ientos y  em ociones y  el espíritu  
místico y religioso de este pueblo.

E l orden corintio o mejoi el com puesto h a  ten id o  que ce­
der ante el influjo irresistible del m ovim iento a rtís tic o  renacen­
tista y luego del barroco. Pero  las m odificaciones in troducidas 
se han ejecutado con tanta  destreza y gusto  que se s ie n te  en lo 
interior un himno sinfónico solemne sin la  m enor n o ta  discor­
dante. Aún el mismo churrigueresco, que aho g a  la línea  y los 
contornos con su recargo de adornos ex traños, no p roduce  im­
presión desagradable en algunos retab los en los que se alojq 
muy disimuladamente. F ijándose con un poco de deten im ien to  
en el artesonado y las decoraciones que se o s te n ta n  en la s  caras 
laterales del cuerpo principal del tem plo  se a d v ie rte  que super­
vive robusta la influencia artística  m udéjar. C u án to  a la s  imá­
genes, a las que se las venera en los a ltares, son  de m ucho mé­
rito las cinceladas por. el Padre Carlos y o tros escu lto re s  quite­
ños que les aventajan en expresión y vivacidad a la s  com erciales 
traídas de Barcelona, que carecen de m ovim iento  y  v ida. Con 
poco discernimiento estético se ha procedido al d esa lo ja r  nues­
tras estatuas de los retablos para dar cabida en e llo s a figuras 
de escaso valor artístico. La diferencia puede a p rec ia rla  cual­
quier individuo m edianam ente culto.

v *  *  *

La fachada de la Compañía la  hem os v isto  reproducida 
solemne y m ajestuosa y con esas tonalidades ta n  ca rac te rís ti­
cas e inim itables que comunican a la p iedra  m edio  azu lad a  los 
resplandores del sol en un lienzo al óleo e jecu tad o  con in teli­
gente observación por el a r tis ta  quiteño Sr. D n. A lb e rto  Coloma
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Silva. Venciendo las dificultades que ofrece un cuerpo arqui­
tectónico visto  a cierta distancia en que desaparecen los diferen­
tes planos y los valores que figuran su posición real y luchando 
con los em barazos que a cada paso presenta la pormenorización 
ornam ental; con su retina segura y bien orientada, tan propia 
de a rtis ta  de verdad y que ha recibido sólida educación pictóri­
ca, ha conseguido trasladar al lienzo ese monumento arquitec­
tónico con los colores y visos que reviste el sol a la piedra en 
determ inadas horas de su carrera. Y para que su obra revele el 
am biente recogido y piadoso de la Metrópoli quiteña pinta un 
cielo de factu ra del Greco como para declararnos que es el famo­
so ingenio pictórico de su culto, al que deberían estudiarlo dia­
riam ente cuantos por vocación se dedican al cultivo del arte, ya 
que de su p rodigiosa pale ta  brota la espiritualidad que se encar­
na y tran sfig u ra  en las im ágenes alargadas que pueblan sus lien­
zos y que se elevan a los cielos. Las figuras de Greco tienen 
un sabor que sólo él supo comunicarlas con su extraordinario 
sentido estético . Comprendió como pocos la gama de las afec­
ciones y  em otiv idades y los matices del espíritu humano. De 
ahí que las form as de sus imágenes por entre la entonación vi­
gorosa y  abu ltada de sus miembros expresaran vivamente las 
diversas situaciones de espíritu.

P o r lo m ism o que el Greco es el precursor, el genio que 
preparó con clara  visión estética el advenimiento de la pintura 
moderna en las obras de él deberían estudiar para comprender 
su verdadero esp íritu  y  significación cuantos se sientan con pro­
pensión para ta n  difíc il cultivo. Se necesita honda cimentación 
clásica y un tem peram ento  ecuánime y sereno para no ofuscarse 
y sufrir te rrib les descalabros en la ruta que va trazando el ge­
nio en la Ciencia, la  L ite ra tu ra  y las Bellas Artes. Con su pano­
rámica visión  que se inm erge en lo desconocido descubre ele­
m entos que se m antienen  ocultos a las miradas comunes y que 
propenden a la perfectib ilidad  e incrementación de la cultura in­
telectual y  a r tís tic a  y a un nuevo concepto del arte y de la be­
lleza.

O rd inariam en te  las juventudes por su mismo espíritu in­
quieto y en form ación apetecen lo desconocido y muchas veces 
por llegar a ju n ta rse  con vislum bres que divisan apenas en el in­
finito encuen tran  su caída, su perdición. Muy legítimo que las 
juventudes con su avidez de instruirse y empaparse en doctrinas 
que tiendan  a la  abrillan tación  de su entendimiento y su refina­
dura esp iritua l am en apasionadam ente cuanto en lo intelectual 
y artístico  les ofrezca un  alborear de auroras. Mas no por an-, 
siar lo novedoso y denom inarse revolucionarios se han de aban­
derizar alucinados a enunciaciones o idealogías que ejercen ra­
dical transfo rm ación  en la lite ra tu ra  y en el arte, sin penetrarse 
de las substancias es té ticas del contenido espiritual. Dejándose 
fascinar por lo crom ático  y  las abrillantaciones de la forma se 
convierten los jóvenes en fanáticos defensores del nuevo movi­
miento a rtís tico  o lite ra rio  y concluyen extraviados rindiendo 
ferviente culto  a fa lsas  deidades. T al aconteció en España con
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la revolución literaria acaudillada por el m onstruoso  num en poé­
tico de Góngora, el precursor de lo poesía m oderna que, con su 
potencialidad creadora y musical, rom pió los añejos e inflexibles 
moldes académicos para que la nueva poesía libre  de trab as  con­
vencionales se mantuviera vibrando sinfonías de luz, sinfonías 
de color, entonaciones em ocionantes y expresivas de los esta­
dos de alma guardando correspondencia con las esbelteces de la 
forma.

Con sobrado fundam ento anota el e rud ito  au to r  de la “H is­
toria de la L iteratura E cuatoriana”, Sr. Isaac  J . B a rre ra , en la 
página 199: “Las revoluciones lite ra rias se ex tien d en  con una 
gran facilidad, aun en los medios opuestos a e lla s . L a  resis ten ­
cia es incomprensión, pero tam bién im potencia; de a llí que al 
propagarse una escuela, los oficiantes en sus a lta re s  son nume­
rosos, pero poquísimos los que llegan a la in tención  poética  o a 
la profundidad estética. Y las novedades se d esac red ita n  por 
la torpeza de sus adeptos fervorosos, h as ta  que se im pone en el 
medio y produce la obra que ha de consagrar y  g enera lizar su 
uso para en adelante. Y, más abajo dice: “el g ongorism o  estaba 
condenado irrem ediablem ente a caer en m anos inháb iles, de los 
discípulos que im itaban la manera, sin  com prender lo sustancial 
y  eterno de su inspiración. Se alambicó, se con torsionó  y, sobre 
todo, se huyó de lo norm al y llano para crear, y a  no  u n  lenguaje 
poético-, como quería el m aestro, sino lo raro  p a ra  h u ir  de la vul­
garidad corriente. Fué así como lo cu lterano  y  lo conceptuoso 
se trocó en pedantesco y  estrafalario . Se vivió en  perpetuo 
trance de lo cursi” .

Al culturismo del siglo X V II en E u ropa aú n  fig u ras  de 
grandes capacidades literarias pagaron su trib u to . P re ten d ie ro n  
im itar las excelsas m usicalidades poéticas del m a e s tro  y  vestir 
a sus imágenes de ropajes deslum brantes y reca rg ad o s de orna­
mentación con cuyo procedim iento consiguieron a h o g a r  la idea 
y  poner al lector en la dificultad de en con trarla  o de  in te rp re ­
tarla. E s decir una afectación o extravío lite ra rio  de estilo  que, 
arquitectónica o artísticam ente hablando, se ca lificaría  de chu­
rrigueresco. E ste delirar literario  perduró en A m érica  h as ta  el 
alborear del siglo X IX . Y se explica el fenóm eno, y a  que las 
alteraciones orgánicas o del entendim iento v en idas de  o tros lu­
gares recrudecen y causan estragos en pueblos v írg en es  que no 
cuentan con elementos suficientem ente idóneos p a ra  com batir­
las. Nuestros poetas y  oradores sagrados r iva lizaban  en  m ani­
festarse con los devaneos o endem ia lite ra ria  que h izo  su apa­
rición _en la Madre P a tria . No debe causar ex trañ eza  que m en­
talidades de m érito indiscutible y rep re sen tan te s de nuestra  
cultura intelectual de los primeros siglos del co lon ia je  se decla­
raran  fervientes adoradores del culteranism o, to d a  vez  que los 
m aestros que trajeron la misión de cincelar la  a b ru p ta  psicolo­
gía indígena y  dejarla en capacidad de recib ir los es tím u lo s  do­
centes de la cultura occidental vinieron con su m e n ta lid a d  per­
turbada, su obstinado delirar im aginativo. P o r o tra  p a r te  los a- 
pósto les que arribaron a estas p layas con la  nob ilís im a  m isión
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de d ifundir sus luces, no estuvieron los más favorecidos con las 
dotes educacionales para llenar con suficiencia su objetivo. Al 
respecto dice el distinguido escritor Isaac J. Barrera en la pági­
na 60 de su obra citada: “Al nuevo continente descubierto iban 
pasando relig iosos que m ás tenían de buena voluntad que de es­
tudios; el catequism o era una disposición de ánimo, pero no 
preocupación in telectual. E ra  el reverso de la aventura caba­
lleresca o soldadesca, m ás bien dicho, pero asi mismo burda y 
prim tiiva” .

T a le s conceptos confirman nuestras aserciones al respec­
to. F ué preciso que los obispados sostuvieran Seminarios en el 
Nuevo C ontinen te  para  que los que se dedicaran al sacerdocio 
tuviesen adecuada preparación. E l cuarto Obispo de Quito, 
F ray  L uis López de Solís que llegó el año de 1594 fundó el Se­
m inario de San Luis. Pero entre las primeras comunidades re­
ligiosas que se establecieron en la villa de San Francisco de 
Q uito fueron los Franciscanos quienes fundaron escuelas y el 
célebre Colegio de San A ndrés hacia el año de 1556 en el que se 
enseñaba, igualm ente, a españoles e indígenas a leer y escribir, 
g ram ática la tin a  y las artes en general, de suerte que las obras 
públicas y  particu lares contasen con elementos capaces para su 
ejecución. E s  así como los indígenas quiteños educados en un., 
form a que consultaba las necesidades que cobrarían enorme 
desarrollo con, el crecim iento de la ciudad y de la población, con­
siguieron especializarse en cada ramo hasta rivalizar con sus 
m aestros y con tribu ir todos conjuntamente a la formación de la 
Escuela A rtís tica  Q uiteña que adquirió en la colonia efectiva 
celebridad con tinen tal.

E l m erecido renom bre que alcanzó dicha Escuela no fué, 
únicam ente, por sus p in tores y estatuarios que asimilaron la 
m anera de los g randes m aestros hasta confundirse con ellos en 
su técnica y  v igorosa coloración, sino porque en todo ramo o pro­
fesión d ieron bellas m uestras de su exquisita sensibilidad y pro­
digiosa fan tasía . E n  la colección de bargueños que posee el Mu­
seo N acional el v is itan te  extranjero queda maravillado al ver 
las incrustaciones verificadas con marfil, nácar, hueso ejecutados 
en la m adera con soberbia desenvoltura y destreza incomparables. 
Los m otivos o rnam en ta les son indígenas relacionados con sus 
ídolos o con las im ágenes de la religión cristiana. También la 
flora y  la fauna n u estras  les han  inspirado en sus ornamentacio­
nes en las que la com posición está ejecutada con tanta habili­
dad y a rte  que da la im presión de haberse efectuado con pincel 
dichos trabajos. H a s ta  el cerrajero ha contribuido con inteli­
gencia y a r te  a com plem entar la decoración de los bargueños. 
Tam bién los m otivos indígenas son de su preferencia y están 
tra tados con ta n ta  su tileza de ingenio que parecen trabajos de 
orfebrería. T o d av ía  en los clavos que ornamentan las puertas 
de m uchos tem plos los cerrajeros han conseguido simbolizar los 
dogmas cris tian o s como p ara  dem ostrar que no son indiferentes 
a la em oción esté tica . Lo propio puede afirmarse de los cor­
dobaneros, los cuales d ieron sobradas demostraciones de su in­
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genio artístico en los cofres y sillones de cuero que m anufactu­
raron. Pues, muchas escenas de la vida rea l e s tá n  expresadas 
con gran sentido estético. Por todas estas p rop ied ad es son ape­
tecidos dichos objetos por los extranjeros quienes d esean  adqui­
rirlos a toda costa.

¡Quien lo creyera! Las pasadas generaciones supieron 
darnos en las diferentes obras que efectuaron exq u is itas  m ues­
tras de su sentir estético y de la m anera de in te rp re ta r  la  natu­
raleza y de modificarla en determ inados m om entos p ara  la me­
jo r realización de la obra de arte. H oy pasa  lo con trario . Es 
innegable que se ha adelantado en civilización y  c u ltu ra ; mas 
las obras de hoy están muy lejos de rivalizar con las an tiguas 
por sus extraordinarias calidades artísticas. ¿N o p ro v en d rá  esta 
notable diferencia en los procedim ientos a r tís tic o s  de la  rapidez 
con que se desliza hoy la vida? E l factor tiem po obra con ciega 
fatalidad en el pensam iento y las determ inaciones del hom bre.
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CA PITU LO  XXI

La acción educadora efectivamente integral del 
Colegio Franciscano de San Andrés despertaron 
los sentimientos artísticos de la raza cautiva y de 
los criollos.— Los P. P. Franciscanos Jodoco 
Ricke, Pedro Gosseal y Francisco Morales.— Po­
sibles Arquitectos del Templo de San Francisco y 
del convento.—Los primeros escultores, Diego de 
Robles y Luis de Ribera.— Los decorados y orna­
mentaciones del Templo Franciscano.—Los Arqui­
tectos quiteños franciscanos Fray Antonio Rodri­
guez y Fray Josepb de ¡a Cruz y sus magníficas 
obras arquitectónicas.—Religiosos que cooperaron 
en las reconstrucciones y embellecimiento del tem_ 
pío y  del convento.— La expulsión de los P. P. 
Jesuítas y  sus funestas consecuencias en las mi­
siones y la docencia de ¡a Colonia.— San Francis­
co y  la Compañía tuvieron notables arquitectos ex­
tranjeros.— Probables Arquitectos del templo de 
la Compañía.— El Arquitecto quiteño Hermano 
Jesuíta Marcos Guerra.— La Arquitectura Religio­
sa y templos en actual construcción en Quito, 
Cuenca y Riobamba.— El espíritu religioso de la 
sociedad colonial.— La Politécnica fundada por 
Garda Moreno y su acción eficaz en la cultura 
científica del País.— Discípulos que sobresalieron 
en aquel Centro Pócente.— El estilo arquitectóni­
co moderno adoptado por nuestros arquitectos 
tiende a destruir la fisonomía propia de la ciudad 
de Quito.— El Ferrocarril del Sur ba comunicado 
impulso al progreso y  desarrollo de la Arquitec­
tura, el comercio y ¡as industrias del País.—El Go­
bierno del General Plaza y las reformas sociales y 
jurídicas que se efectuaron.— Las Misiones Peda­
gógicas extranjeras y  su actuación en la docencia 
nacional.— Libertad de la Prensa y sus efectos en 
el orden político y social.— Gobierno del doctor 
Tamayo y  la Misión Militar Italiana y  su labor en 
el Estado Mayor y  el ejército.

E n  todo tiem po recordará Quito la eficiente labor docente 
efectuada por los P. P. de San Francisco desde su fundación. 
Con ta len to  práctico  supieron abrillantar el espíritu de los indí­
genas y  españoles. Pusieron  empeño en atender el aspecto eco­
nómico, convencidos de que no podía prosperar el arte sin su au­
xilio. Con sum a sutileza procuraban destruir las odiosas desi­
gualdades de clases y fo rtalecer la unión mediante la cual con­
viven y p rosperan  los pueblos m oral y materialmente. Con ese 
am or de excelsa poesía que alim entaba por cuanto existe en la 
natu ra leza  esa alm a bella de Francisco de Asís y el mismo que 
lo cu ltivan  a rd ien tem en te  sus discípulos; con ese amor acogie­
ron a las fam ilias ind ígenas destronadas dando un hermoso ejem­
plo de caridad  y  de com pasión por esa nobleza indígena que fué 
despojada de sus b ienes y  tie rras  y  más aún de su libertad.
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L as Congregaciones religiosas en toda  época h an  prote­
gido a elementos sociales y  de cultura que por c ie r ta s  situacio­
nes adversas han caído en la desgracia. E n tre  n o so tro s refiere 
la leyenda que Miguel de Santiago se refugió  en e l C onvento de 
San Agustín, huyendo de las persecuciones de la Jus tic ia , en 
donde pintó la famosa colección de lienzos de la v ida de San 
A gustín 'ex istentes a derecha e izquierda del cuerpo principal 
de la Iglesia y  en lá memorable Sala C apitu lar. A sim ism o la 
historia nos relaciona que en los claustros b ened ic tinos se refu­
giaron los pintores y m osaicistas b izantinos p roced en tes de 
Constantinopla huyendo dé las persecuciones iconoclastas e is­
lamita.

E l Colegio de San .Andrés reunía ca lidades pedagógicas 
que parecen elaboradas hoy, por el esp íritu  em in en tem en te  prác­
tico en que estuvieron inspiradas. Su docencia p a ra  que fuese 
provechosa y ú til y rindiese en todos los asp ec to s los resultados 
artísticos, apetecibles se contrajo a aprender la  len g u a  indígena 
y  a la vez ir enseñando a sus educandos el rom ance. E n tend ién­
dose 'm aestros y discípulos fácilm ente, y a  la  enseñanza  de los 
ramos que sé propusieron cultivar en beneficio com ún no ofreció 
dificultades. Allí, mismo donde funciona el C olegio  de San An­
drés va levantándose el templo de clásica sobriedad  renacen tista  
en cuya construcción intervienen todas las a r te s  por m edio de 
sus cultivadores como para ofrecer al C reador las flo racones más 
expresivas de su espiritualidad y perfección. Con claro  sentido 
de ios efectos estéticos y m ísticos que en gendraría  el tem plo  en 
cuantos lo contem plaran a su term inación, el P a d re  F ranciscano 
F ray  Jodoco Ricke y sus compañeros de la  O rden  so lic itaron  al 
Cabildo aquel sitio que fué asiento residencial de la C orte  des­
tronada para que se destacara en esa m eseta  elevada que se pres­
taba para que j a  A rquitectura desarro llara  su p rod ig ioso  poder 
estético.

Se ignora hasta  hoy quien sea el a rq u itec to  que dirigió 
tan  grandioso monumento. D iversos pareceres se  h a n  em itido 
al respecto. E l Dr. José Gabriel N avarro y D on  O scar Efrén 
Reyes atribuyen al célebre arquitecto F rancisco  B ecerra  el ser 
autor de los planos, apoyándose el uno en la a u to rizad a  asevera­
ción del historiador argentino-Sr. Dn. Jo sé  T o rre s  R evello  y el 
otro en el Diccionario Espasa-C alpe. E l P a d re  franc iscano  Fr. 
Benjamín Gento Sanz, diligente investigador de la s  an tigüeda­
des históricas.de su Convento y que ha desem polvado  m uchos le­
gajos de su Archivo,, con m ucha finura Ies-hace v e r  en. su  impor­
tan te  estudio .“H istoria de la Obra C onstruc tiva  d e . S an  F ran­
cisco” la inconsistencia de aquella aserción. D icho  R elig ioso  di­
ce textualm ente: “Si el célebre alarife F rancisco  B ecerra , füé 
el autor d e jo s  planos de las iglesias dom inicana y  ag ustin iana  
de esta ciudad, repetim os de nuevo, m al pudo se r a u to r  tam bién 
de San Francisco.. Becerra, según los datos, que e s tam o s inser­
tando, debió pasar por Quito, pasada l a  m ita d  del s ig lo  X V I, lo 
m ás pronto el año 156Q al.,1570, época, como ap u n ta re m o s des­
pués, cpando la  gallarda m ole de San F rancisco  se  lev an tab a  or-
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gullosa con la iglesia casi íntegra y gran parte del Convento en 
franco apogeo. Concluimos, que de ningún modo pudo ser 
F rancisco B ecerra, autor de los tres monumentos apuntados, es 
a saber, de las iglesias de Santo Domingo, San Agustín y San 
Francisco, puesto que contradice abiertamente a la cronología”. 
Tam bién D on Isaac  J. Barrera en el Capítulo X X III, págs. 236 
y 37, de su libro anteriorm ente citado, siguiendo al Dr. Navarro 
refiere que el arquitecto español F. Becerra, émulo del célebre 
H errera, arquitecto  del Escorial, vino a Quito por el año de 1537. 
E ste  dato  como lo viene demostrando el Padre Gento Sanz es 
infundado. Lo probable es que Becerra pasó por esta ciudad por 
el año de 1537.

L os franciscanos Fr. Jodoco Ricke, Fr. Pedro Gosseal y 
F r . F rancisco  M orales no pudieron haber traído los planos de 
E uropa toda  vez que no tuvieron conocimiento del sitio que so­
licitaron para la construcción del templo. No es improbable que 
fuesen: el p in to r flam enco Gosseal, el mismo Fray Jodoco, fun­
dador del Convento, o un ta l Germán el Alemán citado por el 
Padre G ento y  tenido como pariente de Fray Jodoco. Creemos 
que en un  m onum ento de tan ta  grandiosidad, difícil de ser supe­
rado por o tro  alguno en el Continente y bello en cualquier parte 
del m undo in terv in ieron varios arquitectos de crédito. Y 
esto es m uy presum ible hasta  por su fabricación que du­
ró m ás de cien años, tiempo suficiente para que en a- 
quella obra hubiesen ido perfeccionándose y cobrando ma­
yores bríos esté ticos m ás de dos generaciones de artistas en 
mosos tem plos de San Francisco, la Compañía, la Merced, la 
Capilla M ayor, Santa  Clara, la iglesia del Hospital de San Juan 
de Dios, la C apilla del Rosario de Santo Domingo, San Agustín, 
la C apilla de San José  del T ejar, el Santuario de Guápulo y al­
gún o tro .

E s ta  fo rtaleza que es la expresión más acabada de los sen­
tim ientos m ísticos y religiosos que alimenta un pueblo hacia 
Dios, desde sus cim ientos a su coronación es un conjunto armó­
nico de sím bolos. L a D octrina del Gran Maestro y las evange- 
Iizacioncs de sus discípulos vibran intensamente en ese sacro 
recinto que convida a la m editación y el recogimiento y que las 
alm as rea lm en te  im pregnadas de unción mística experimentan 
esas transportac iones sem idivinas que obran efectos misterio­
sos en la subconciencia h as ta  im aginarse aquellas almas vivir en 
un m undo le jano  del nuestro. Las bóvedas construidas en el 
fondo del tem plo  sobre series superpuestas de arquerías están 
expresando c laram en te  que los catecúmenos cristianos huyendo 
de las te rrib les  persecuciones se encerraban en los subterráneos 
para la p rác tica  de su litu rg ia  y que se mantuvieron en aquel lu­
gar seguro  cerca de sie te  sig los como defensa y para enterrar a 
sus m uertos h a s ta  la llam ada P az  de la Iglesia. Pues, en aquellos 
subterráneos, en ta n to  que en la Rom a del Imperio el arte pa­
gano m archaba a su desaparic ión  el Cristianismo daba forma en 
las catacum bas a o tra  orientación  artística. Las catacumbas ro­
m anas van revelando  actualm ente todo el proceso del arte cris­
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tiano primtiivo desde que en sus com ienzos se co n tra jo  a imitar 
los modelos de la antigüedad pagana h a s ta  independizarse , ex­
perimentando una transform ación com pleta con los a r tis ta s  bi­
zantinos que invadieron Ita lia  huyendo de la s  v io lencias de los 
iconoclastas en el Imperio de O riente.

E l retablo del presbiterio y los de San F ra n c isco  y San 
Antonio que se encuentran a derecha e izquierda de la nave ma­
yor y que se levantan sobre aquellas cátacum bas, que simbolizan 
los lugares ocultos en los cuales como an te rio rm en te  expresa­
mos, se reunían los cristianos y daban se p u ltu ra  a los primeros 
mártires, representan el triunfo del C ristianism o o de la  Iglesia; 
esto es la exaltación de aquellos ferv ientes ad m irad o res y  discí­
pulos de Jesús, que salen de su forzado cau tiverio  de s ie te  siglos 
para rendirle perpetuo culto y mover a la h u m an id ad  a que ve­
nere la imagen de aquella Excelsa F ig u ra  que p red icó  la paz y 
el amor entre los hombres. Los F ranciscanos se  esm eraron en 
abrillantar la inteligencia y los sen tim ien tos de lo s ind ígenas y 
mestizos quiteños para que sus concepciones fuesen  la  expresión 
más perfecta de su piedad y creencias re lig iosas. M aravilloso  es 
el poder de su fantasía artística  m agníficam ente desenvuelto  en 
el a ltar mayor, el artesonado y los re tab los de lo s costados del 
templo. La magnificencia está en correspondencia  con la gra­
vedad, ostentación y brillantez. Se cree ver el a r te  o rien ta l que 
cobró su máximo desenvolvimiento en los sig los IX  y  X I I I .  El 
fantasear artístico de los imagineros, ta llis tas , d eco radores y ar­
quitectos induce a pensar en las le janas v incu laciones artísticas 
con el bizantinismo o con el estilo bastardo  del sim bolism o cris­
tiano que incorpora con las im ágenes p ag anas los idea les  de la 
nueva religión.

Las columnas airosas y descollantes m edio  dóricas grie­
gas con sus capitales de orden com puesto, que so s tien en  el fan­
tástico cornisamento sobre el que se ex tienden , a  m odo de mén­
sulas, a uno y otro lado las v irtudes ca rd inales que dan  la im­
presión de estar las sibilas recostadas sobre los m isterio sos li­
bros de sus profecías; aquellas colum nas com unican  a  todo el 
presbiterio cierto aire de solemne y  div ina g ran d io s id ad . V erda­
deramente el visitante queda adm irado an te  la s  m a g is tra le s  or­
denaciones de los diversos grupos escultóricos que ornam entan, 
formando un sinfónico conjunto todo el á tico  d e n tro  del cual se 
encuentra una hornacina que contiene las fig u ras  de Je sú s de 
rodillas y de San Juan B autista de pié y en ac titu d  de bautizar 
al prim ero.Estas esculturas policrom adas, casi de tam añ o  natu­
ral, fueron trabajadas por el prim er escu lto r esp añ o l que vino a 
Quito Diego de Robles y su com pañero el e s to fad o r L u is  de Ri­
bera, según refiere el Dr. José Gabriel N avarro . E n  el centro  de 
dicho retablo se ostenta la m agnífica ho rnacina ad o rn ad a  de es­
pejos decorativos en la que se ha  colocado, para  que d ie ra  la im­
presión de estar ascendiendo hacia los cielos, L a  In m acu lad a  de 
L egarda obsequiada por el Obispo quiteño Jo sé  M ariano  Elio- 
doro Fernández Diaz de la M adrid, quien, adem ás, h izo  construir 
con su dinero el m agnífico tabernáculo de p la ta  p u ra  en serie de
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columnas salom ónicas con cuya obra se le comunicó de mayor 
esplendidez al presbiterio .

D e herm osura imponderable debió ser el altar mayor de 
otros tiem pos con las figuras de los apóstoles trabajadas por el 
famoso C aspicara que estuvieron colocadas en las hornacinas en 
las cuales se ha llan  los lienzos mediocres del pintor Astudillo. Si 
algún rico am ante del arte y generoso por añadidura destinara 
algunos m iles en restau rar las hornacinas del presbiterio y res­
titu ir a su propio sitio  las esculturas de los apóstoles de Caspi­
cara, que se encuentran  hoy decorando la parte alta junto al ar- 
tesonado del cuerpo principal del templo, se conquistaría el a- 
precio de cuantos am an el arte y tienen afán por mantener el 
merecido p restig io  que se conquistaron los orfebres quiteños en 
los tiem pos de la R eal Audiencia.

D eteniéndose en el centro de la iglesia inmediata al cru­
cero y  llevando la  m irada a derecha e izquierda y luego al cen­
tro del p resbiterio  el alm a del visitante recorre sin sentirlo toda 
una gam a de em otividades. E n determinados momentos la per­
sona cu lta experim enta en toda su intensidad la emoción estéti­
ca viendo que los audaces artífices han escogido de los diversos 
estilos o escuelas lo m ás selecto para formar a su capricho uno, 
en el cual se desbordara su fantasía artística. De ahí que en los 
retablos, decoraciones, artesonados, ornamentaciones, sillerías 
corales, tribunas, púlp itos, mamparas, etc., etc., el observador 
culto encontrara  d iversas influencias artísticas. A no pocos ex­
tranjeros v is itan tes  los hemos oído exclamar: Que sun­
tuosidad; que adm irable grandeza artística la de este tem­
plo y se observa en el herm oso pretil y la escalinata central 
con sa lien tes y en tran te s  circulares en forma de discos. Se 
concluye por afirm ar que aquella obra de clásica sobriedad rena­
centista es del fam oso arquitecto español Juan de Herrera que 
concluyó el m aravilloso  tem plo del Escorial. Y volviendo a fijar 
la vista desde la p a rte  central de la plaza hacia arriba parece un 
santuario m onolítico  sa tu rado  de misterios y en constante vi­
braciones de ritm os. E l arquitecto se ha ingeniado de tal manera 
en herm anar la  sobriedad clásica con la magnificencia barroca 
que el a trio  y la  fachada acusan los altos quilates estéticos del 
autor e im presionan a los am antes del arte en tal extremo que se 
sienten hab er en trad o  en ese estado preternatural en que el alma 
queda abso lu tam ente  dom inada por un profundo sentimiento 
de adm iración.

* * *

E l tem plo  de San Francisco  es el llamado, como el más 
antiguo y  haber sido aquellos Religiosos los primeros que edu­
caron, igualm en te , a los indígenas como a los hijos de españoles 
en los d iferen tes ram os de su construcción, para estudiar el pro­
ceso de la  cu ltu ra  a r tís tic a  entre nosotros. No obstante trabajos 
de gran in te ré s  que se han  publicado al respecto, frecuentemen-
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te se tropieza con dificultades difíciles de vencer y  con lagunas 
que exigen supremos esfuerzos' para ser posib le vadearlas. El 
amor que alimentamos por esta clase de es tu d io s nos mueve a 
explorar aquellos campos, a fin de con tribu ir con n u es tra s  super­
ficiales indagaciones a dilucidar ciertos p u n tos un  ta n to  confu­
sos de nuestra historia del arte.

La arquitectura y la p in tura se h an  re s is tid o  en descu­
brirnos los nombres de sus prim eros enviados que arribaron  a es­
tos lejanos dominios de las Sacerdotisas del Sol para  divulgar 
sus conocimientos artísticos, los cuales al am paro  de un  ambien­
te de inalterable placidez y de un cielo de pasm o sas coloracio­
nes que enajena a los pintores cobraron n o tab le  d esarro llo  has­
ta obtener la primacía en el Continente L a tinoam ericano . Por 
mucho que se discurra e indague para descubrir la  causa de las 
singulares condiciones de este privilegiado suelo  p a ra  que fruc­
tificaran lozanos y vigorosos los d iferen tes cu ltivos artísticos, la 
causa se m antiene reservada, en incom prensib le secre to . Quito 
por su misma situación geográfica y  en todo  m om en to  depen­
diente, por el querer de la Corte Peninsular, ya  del V irre inato  de 
Lima, ya del de Santa Fé, estaba colocada en desv en ta jo sas con­
diciones políticas, sociales, m orales y  económ icas respecto 
de Lima y de Bogotá. Sin embargo su poder es té tic o  m anifesta­
do en sus hijos es de ta l naturaleza que les excede en  grandiosi­
dad hasta rivalizar con los grandes m aestros españo les. ¿Cuál 
la causa? Sin duda su ambiente y la h erm osura  incom parable de 
su paisaje o quizá la substancia estética  g en erad o ra  que se cris­
talizó en los senos vírgenes de la zagala  abo rigen  predispuestos 
en todo momento a exteriorizar en form as tie rn a s  y expresivas 
los ideales y emociones de su espíritu .

Los Franciscanos flam encos F ra y  Jodoco  y  F ra y  Pedro 
Gosseal idóneos en varios ram os fueron sin  duda com petentes 
arquitectos, especialmente Gosseal como p in to r, ya  que fueron 
notables arquitectos muchos p in tores como lo d em u estra  a ca­
da paso la historia del a rte  universal. N o de o tra  su e rte  se expli­
ca la realización de obras notables y de d em asiado  atrevim iento 
que se ejecutaron en el tem plo y en el conven to ; obras que son, 
hasta hoy, muy celebradas por los v is itan tes  ex tran je ro s .

Unicamente así se com prende que ap arec ie ra  a  mediados 
del siglo X V II un astro de tan ta  m agnitud  com o el F rancisca­
no F ray  Antonio Rodríguez, quiteño, que e jecu tó  con singular 
sentido estético renacentista y con profundos conocim ien tos ar­
quitectónicos obras de gran atrevim iento que son a lab ad as muy 
merecidamente por los entendidos. A rqu itec to  que revela  en las 
construcciones artísticas que ejecuta dem asiada v ersac ión  y haber 
estudiado con hondura los modelos de la a n tig ü e d a d  griega y 
latina está dem ostrando claram ente la o rien tac ión  sab ia  que re­
cibió en su Convento. Pero, es indudable que fué un  gen io  y que 
las obras arquitectónicas que realizó la p re se n ta n  com o aventa­
jado discípulo del arquitecto del Escorial. D irig ió  u n a  g ran  par­
te  del herm oso Convento de San F rancisco , la  típ ic a  ig lesia  de 
Santa C lara; la clásica Capilla del Sagrario  con esas figu ras de
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factura m oderna que ornam entan con admirable simetría y ex­
quisitez los costados del último cuerpo de la fachada; parte del 

Convento de Santo Dom ingo; el Santuario de Guápulo; la Reco­
leta de San D iego tan  llena de originalidad mística y muchas 
obras encom endadas por el Cabildo.

L as prodigiosas facultades arquitectónicas del modesto 
H erm ano F ranciscano engendraron odiosidades entre sus co­
frades, quienes sin  el m enor escrúpulo le intrigaron ante el Co­
misario G eneral de la Orden Franciscana en la América del Sur, 
F ray  Francisco  de Borja, que residía en Lima. Sin miramientos 
de ningún género  dicha Superioridad Franciscana ordenó que el 
arquitecto quiteño se trasaladara inmediatamente a Lima, ya 
que en el Convento de dicha ciudad se necesitaban sus servicios 
arquitectónicos. T a l m andato causó general disgusto. La Au­
diencia, el Cabildo y  o tras Entidades se opusieron tenazmente 
a su partida, alegando que sus servicios profesionales eran ne­
cesarios e indispensables y que no podía, en manera alguna, pri­
varse la C apital de la Audiencia de Quito de su arquitecto y ar­
tista  de p rim era m agnitud . Así que impidieron resueltamente 
la Real A udiencia y el Municipio de Quito que dicho Religioso 
se ausen tara  de es ta  ciudad, trabándose con este motivo serios 
disgustos en tre  las A utoridades de esta Audiencia y el Comisa­
riato F ranciscano. Situación de tanta  tirantez está demostrando 
la preem inencia a r tís tica  del arquitecto Rodríguez, máxime si 
se tiene en cuen ta  que nunca se alejó de su ciudad natal.

L uego aparece Joseph de la Cruz, Moreno, que desempe­
ña el oficio de arqu itecto  en las obras del Convento de San Fran­
cisco y de San D iego jun to  con canteros, albañiles, peones y he­
rreros, todos indígenas, según consta en las planillas de pagos 
existentes en el A rchivo de San Francisco y estudiados por el 
Padre G ento Sanz. E sto s porm enores vienen a confirmar nues­
tra aseveración, ta n ta s  veces repetida, de que las diferentes ma­
nifestaciones del A rte  fueron enseñadas con eficiencia a los obre­
ros indígenas quiteños h as ta  convertirlos en alarifes u orfebres 
por los P P . Franciscanos. Circunstancia que indica claramente 
que fueron éstos los que coronaron con tanto brillo el Templo y 
Convento franciscanos. Pues, cuando el afamado arquitecto 
Becerra, ém ulo del g ran  H errera, pasó por esta ciudad en los co­
mienzos del te rce r  tercio  del Siglo X V I las mencionadas cons­
trucciones estuv ieron  bastan te  avanzadas. Así que honra sobre­
m anera las felices calidades artísticas de nuestros artífices, los 
cuales desde la  época colonial hasta hoy vienen dando repetidas 
y convincentes p ruebas de m antener inalterable su vigor esté­
tico.

D e los m ism os docum entos que reposan en el Archivo 
de San F rancisco  aparece que el Moreno Joseph de la Cruz, dis­
cípulo aprovechado del celebérrim o arquitecto quiteño Fray An­
tonio R odríguez fué un  continuador inteligente de las obras que 
se efectuaron poste rio rm en te  en el Convento de San Francisco 
y en el de San D iego  h a s ta  noviem bre del año de 1703, en que se 
encontraba po strad o  en cam a y murió en 1705. E n el interesan-
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te  estudio "Historia de la Obra C o n s tru tiv a .d e  San Francisco 
desde su Fundación H asta  N uestros D ías” del P a d re  Francisca­
no Benjamín Gento Sánz se nos da a conocer con abundan tes do­
cumentos las construcciones o reparaciones verificadas en la 
Iglesia y el Convento y las adquisiciones de o rn am en tos y  obje­
tos de orfebrería durante los diferentes P ro v in c ia la to s hasta  el 
26 de abril.de 1755, en que tuvo lugar un v io len to  y  horrib le mo­
vimiento sísmico que causó daños incalculables, perd iéndose  ver­
daderas joyas artísticas que difícilm ente pod ían  re s tau ra rse  tan­
to en los conventos como en la ciudad.

El Provincial F ray  José F ernández  Salvador, quiteño de 
nacimiento y de noble ascendencia, lam en tábase  de ver destrui­
dos en el templo obras de arte  repu tadas por los conocedores co­
mo las mejores del C ontinente y en el C onvento  casi todas las 
piezas cuarteadas. Las reparaciones según cálcu los moderados 
del alarife Don Juan Vivas ascendían a 175.000, pesos, es decir, 
a millones de sucres. E ste  Religioso no se co n ten tó  en m ante­
nerse gimiendo y sollozando ante lo irrem ediab le . Con asombro, 
sa actividad se consagró a la recopilación de m a te ria le s  para 
comenzar sin demora la reedificación, en cuya lab o r fué auxilia­
do con gentileza por las filántropas señoras la  M arquesa de 
Maensa y la Condesa de Selva F lorida, p erso n as de g ra ta  re­
cordación por haber contribuido tesoneram en te  a rep a ra r  las 
graves deterioriaciones de uno de los m onum en tos m ás hermo­
sos del Continente H ispano-Am ericano. E s te  ilu s tre  Religioso 
quiteño se propuso dem ostrar prácticam ente su a fán  p o r repo­
ner, en lo posible, las preciosas obras del tem p lo  destruidas. 
Gastóse mucho dinero en acopiar m ateria les y  t ra e r  de  m uy le­
jos la madera de cedro. Para ag ilita r los tra b a jo s  y  que se eje­
cuten .con eficiencia nom bráronse: al an te rio r P ro v in c ia l J . José 
de Jesús Olmos de Obrero M ayor; y  de obrero  secundario  al 
Hermano Fr. Félix  de San A gustín . D u ran te  el período  del P. 
Fernández Salvador, a juzgar por los co m proban tes existentes 
en el Archivo y que fueron aprobados d eb idam en te  y  por el vo­
to  de aplauso que le dieron los D efinidores y C a p ítu lo  P leno  por 
su labor fructífera y desinteresada, según consigna  el P . Gento 
Sánz en su mencionado estudio, sus trab a jo s de reconstrucción 
fueron grandes.

Pero entre los Provincialatos no tab les que h a  tenido la 
Provincia Seráfica del Ecuador, refiere el m ism o P a d re  Gento 
Sánz, durante el transcurso del siglo X V III , con se r  ta n to s  y  tan 
excelentes, sobresale el del Padre E ugenio  D íaz  C arra le ro . Con 
acierto estético muy plausible se con tra jo : a  r e s ta u ra r  los dos 
lienzos del Claustro principal y otros varios tra m o s del mismo 
patio; reponer los cuadros que se perdieron sirv iéndose  p a ra  ello 
del M aestro Antonio Astudillo, au to r de los lienzos de  los Pro­
fetas y  de otros existentes en la Ig lesia  de re la tiv o  m érito ; y a 
construir el suntuoso y adm irable a rtesonado  c e n tra l p a ra  reem­
plazar el anterior que se destruyó y fué de u n  e s tilo  fantástico  
y  sugestivo. Para que esta  obra se efectuara con b u en  gusto  y 
perfección se le nombró al P . E steban  G uzm án O b rero  Mayor
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poí reunir apreciables calidades estéticas y arquitectónicas y ser 
el más capacitado para coronarla. Con tal fin diósele al P. Guz- 
mán facultad am plia de poder concertar oficiales y maestros, 
prohibiéndole bajo san ta  obediencia el que se entendiera en otros 
asuntos h as ta  la  term inación del artesonado, obra que constituía 
la constante preocupación del Provincial Diaz Carralero.

L a circujistancia de haberle obligado el Superior al P. 
Guzmán a que tom ara a su cargo obra de tanta importancia, de 
la que dependía el éxito monumental y artístico del templo, 
está a testiguando  la competencia arquitectónica y artística del 
mencionado P . Guzmán y el ser digno hederero del célebre ala­
rife quiteño F ra y  A ntonio Rodríguez a quien el Arte y la Arqui­
tectura relig iosa y  la civil le reconocen como su benemérito in­
térprete. L a ciudad de Quito, que se precia de ser cuna de ar­
tista  tan  fam oso y  a cuyo hijo tanto debe por confesión de su 
mismo Cabildo, h as ta  hoy nada ha hecho por perpetuar su me­
moria. L as verdaderas celebridades se mantienen casi siempre 
olvidadas, en la  penum bra. Su misma modestia les mantiene 
lejos de aquellas agrupaciones que hacen ruido y levantan pol­
vareda en favor de sus cofrades, ponderando sus inciertas ex­
celsitudes. D esgraciadam ente, en estos instantes de universal 
desconcierto en que el m undo se derrumba y parece llegar a su 
ocaso la civilización occidental, obtienen el cetro, con clamorosa 
injusticia, en las diferentes manifestaciones de la cultura inte­
lectual y artís tica , los insinceros, los faltos de espontaneidad, 
los que aparen tando  originalidad adulteran neciamente los fun­
dam entos del A r te ; y los que no alimentan otros ideales que los 
de sus propias conveniencias. También debe recordarse a otro 
A rquitecto quiteño que dió evidentes pruebas de poseer cuali­
dades a r tís tica s  poco com unes: el Padre franciscano Fernando 
de Cozar que d irig ió  con gran sentido estético la terminación de 
la m onum ental obra hacia el año de 1686.

E l P rov inc ia la to  del Padre Javier de la Graña merece 
grata recordación ta n to  por las diferentes obras de arte que efec­
tuaron en su gobierno no tables arquitectos, escultores, tallistas; 
pintores, silleros, doradores y cordobaneros como por haber di­
fundido sus conocim ientos en las cátedras de Moral y Filosofía 
que d ictaba en la U niversidad de esta Capital. Por su cultura 
fué muy estim ado  por el sabio Barón de Humboldt y por el ilus­
tre crítico y  benem érito  P recursor de la Independencia doctor 
Eugenio de S an ta  Cruz y  E spejo . Los Religiosos Franciscanos 
trajeron en tre  los p liegues de su tosco sayal las semillas de oro 
de la cu ltu ra  in te lec tu a l y  artística  de la civilización occidental 
para que germ in aran  vigorosas en su entraña fecundizada por 
el sol de los tróp icos. P o r eso Espejo como gran patriota y de 
variada y  só lida cu ltu ra  estim aba a estos Religiosos; pues, no 
podía olv idar que en el Provincialato  del P. Fray Eugenio Diaz 
Carralero los R elig iosos de aquella Orden tomaron a su cargo 
las cátedras de la  U niversidad  de esta Metrópoli que fueron a- 
bandonadas desgrac iadam ente  por los PP . Jesuitas en razón de 
la P ragm ática  exped ida  por Carlos I I I .  Espejo, con su enorme
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talento crítico, fervoroso reform ador político  y  educador de las 
masas, tenía que pesar los males de toda índole que sobrevienen 
a los pueblos cuando los m andatarios echan de sus territo rios a 
elementos pensantes y encargados de la docencia. T odo  hom­
bre de ciencia y am ante de las le tras  tien e  que p refe rir , por te­
nues o deficientes que fuesen los rayos que desp ida una docencia, 
aunque sea anticuada, a la obscuridad que m an tien e  el alm a po­
pular en la barbarie. E n  todo caso esos déb iles resplandores 
alumbran el entendimiento y ejercen influencia  en  el desarrollo 
y  vida del espíritu.

La expatriación de los P P . Je su íta s  fué do lo rosa  para la 
cultura intelectual y aún para la a r tís tica  de Q uito . No sólo 
sostuvieron el Seminario de San Luis y fundaron  la  U niversidad 
de San Gregorio Magno desde que obtuvieron au torización  por 
Cédula de 15 de setiembre de 1620. C onsta de m u y  antiguo  que 
en su seno se formaron m agníficos arqu itec tos y  p in to res como 
el Hermano Marcos Guerra que recibió por el año  de 1562 del 
Cabildo el nombramiento de alarife; y el H erm an o  franciscano 
Francisco H errera, indígena, discípulo en p in tu ra  de Hernando 
de la Cruz, que fundó su Escuela, a quien los P P . Je su íta s  se em­
peñan en hacerle aparecer como au to r de los fam osos lienzos de 
los Profetas pintados por Goríbar. Si los D om in icanos tam­
bién sostuvieron la Universidad de Santo T o m á n  de Aquino; 
mas no por estar existente dicho In s titu to  su p e rio r dejaba de 
constituir un pesar para la educación de es to s p ueb los la expul­
sión de los Jesuítas de las Colonias de A m érica. P rec isa  tras­
ladarse al ambiente de la época para no ju z g a r  con acritud  la 
docencia confesional de entonces por m uy a v e n ta ja d a  que hu­
biese estado como lo estaba en E uropa. Con m u cha cordura se 
expresa al respecto el distinguido autor de " H is to ria  de la  L ite­
ratura Ecuatoriana”, cuando en la pág ina 151 ex p o n e : “Cual­
quier reparo que se haga a estos estab lec im ien tos puede tener 
razón; pero es indudable que contribuyeron n o tab lm en te  a ele­
var el medio cultural de la  Colonia” .

E l Padre V argas dom inicano en la p ág ina  151 de  su libro 
“Cultura de Quito Colonial”, dice: “Sin género  de duda, los Je­
suítas fueron en Quito los que m ás con tribuyeron  a l rea lce  inte­
lectual y  moral, mediante el Colegio sem inario  de  S an  L u is y la 
Universidad de San Gregorio”. Y, en confirm ación  de sus con­
ceptos transcribe en su citado libro la opin ión de d o n  Ju a n  Va- 
lera: “Aquellos jesuítas ecuatorianos fueron, com o los españoles 
de la Península, a refugiarse en I ta lia , y  en  I ta l ia  d ieron tam­
bién claro testim onio de su saber y  de su  ingen io” . E n tre  los 
Jesu ítas que abandonaron A m érica hubo m uchos ecuatorianos 
eminentes que se distinguieron por sus conocim ien tos y  erudi­
ción y  llegaron a ocupar en Ita lia  puestos h onoríficos . Basta 
con c itar: el Padre Aguirre, guayaquileño, g ra n  teó lo g o  e inspi­
rado poeta, cuyas poesías y  obras o ra to rias con p ró lo g o  del no­
table litera to  Don Gonzalo Zaldum bide la s  pub licó  el antiguo 
Institu to  Cultural Ecuatoriano, el P ad re  Ju a n  de  V elasco , his­
toriador, que se dedicó con laboriosidad d ig n a  d e  encom io a reu-
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nir en su obra com puesta de 6 tomos las composiciones poéticas 
de los Je su ítas  desterrados. Lleva por título “Colección de poe­
sías varias hechas por un ocioso de Faenza”. Sin esta obra, se 
expresa el P . V argas en su citado libro, observaríamos un gran 
vacío en la poesía del siglo X V III”. Esta obra del P. Velasco se 
encuentra inéd ita  en la Biblioteca Nacional y fue obsequiada por 
Don Gabriel García Moreno. La Historia Moderna del Reino de 
Quito y Crónica de la Provincia de la Compañía de Jesús del 
mismo R eino con prólogo del Dr. Raúl Reyes y Reyes y publi­
cada por el In s titu to  Ecuatoriano de Estudios del Amazonas. 
De esta obra decía don Jacinto Jijón y Caamaño que su publica­
ción sería el m ejor m onum ento a la memoria del Herodoto ecua­
toriano. E l P . R am ón Viescas, conceptuado como el primer lí­
rico de la Colonia, cuya m odalidad poética afirma el referido au­
tor de “C u ltu ra  de Q uito Colonial” hace recordar a Fray Luis 
de León. E l  P . José Orozco compuso su poema épico "La Con­
quista de M enorca” . E ste  ilustre Jesuíta, según opinión del cita­
do dom inicano P . V argas, es en lo épico lo que el P. Viescas en 
lo lírico. Se podría  continuar enumerando los Jesuítas ilustres 
que se vieron obligados a abandonar el suelo patrio; pero nues­
tro  d istinguido anticuario  y hum anista doctor Pablo Herrera en 
su A ntología de P ro s is tas  Ecuatorianos; don Juan León Mera 
en su “O jeada H istórico-C rítica” y varios otros escritores na­
cionales que se han  entregado con vehemente anhelo a estudiar 
concienzudam ente el proceso de nuestra cultura intelectual y ar­
tística se h an  ocupado y continúan ocupándose de aquellas figu­
ras que dem ostraron  apreciables disposiciones en los distintos 
campos de la L ite ra tu ra  y del Arte.

E s indudable que los Conventos de San Francisco y la 
Com pañía de Je sú s tuvieron desde sus comienzos notables ar­
quitectos de quienes recibieron los nuestros esa profunda ins­
trucción arqu itectón ica has ta  ejecutar obras que realzan su inge­
nio artístico  y son celebradas de los entendidos. En San Fran­
cisco se form ó ese notabilísim o arquitecto Fray Antonio Rodrí­
guez que d irig ió  tem plos, conventos y otros edificios con extra­
ordinaria audacia y sobria esbeltez clásica. Y en la escuela de 
R odríguez se form aron el negro quiteño José de la Cruz y otros 
que continuaron en la ejecución de sus obras los modelos deja­
dos por su M aestro . Igualm ente  los PP . Jesuítas, por más que 
hubiesen tra íd o  los p lanos del tem plo de Europa y lo hubiesen 
ido construyendo, aunque con ligeras variantes arquitectónicas, 
ciñéndose a los ejem plares de los templos del Gesú y de San Ig­
nacio de Rom a, necesariam ente ten ían  que tener en su seno no­
tables a rqu itec tos sobre todo si el templo de Quito, como asegu­
ra el P . F rancisco  V ásconez, S. J., en las páginas 28 y 29 de su 
estudio “E l T em plo  de S. Ignacio  de Loyola en Quito” ; “El 
templo de Q uito  se diferencia del Gesú; en la mejor proporción 
y ornam entación de la  fachada; en las dos naves laterales, de las 
cuales carece el G esú; en el retablo  del ábside que se compone 
de dos cuerpos y  de un  ático, m ien tras el del Gesú consta de uno 
sólo. E l  cuerpo superio r se ha  sustitu ido  sin embargo en conjun­
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to y da la impresión de una obra arquitectónica tru n cad a . E l mis­
mo cuerpo inferior es en el Gesú m ás m odesto  y sencillo” .

E l mismo P. Vásconez en la pág ina 17 de su  citado estu­
dio expone que las 19 estatuas de p iedra que se encuen tran  en 
la fachada fueron trabajadas probablem ente por el P . Leonardo 
Doubler, S. J. Y., en la página 55 afirm a que la sem ejanza  de es­
tos altares con los del Gesú y los de San Ignacio  de R om a se ex­
plicaría fácilmente, si suponemos que el au to r  del re tab lo  de 
Quito fué el arquitecto Jesu íta  A ndrés Pozzi, que trab a jó  los de 
Roma. Asimismo en las páginas 26 y 27 dice que el joven Do­
mingo Zampieri, llamado el Dom iniquino, au to r  del plano de 
San Ignacio de Roma, construido 20 años m ás ta rd e  que nuestro 
templo de Quito, puede ser el au tor del p lano del tem plo  de la 
Compañía de esta ciudad por la gran  sem ejanza que se observa 
entre los dos templos, el de Roma y el de Q uito, y por que Zam­
pieri se distinguía por su am istad con los Je su íta s . “Pudiéram os 
también señalar en segundo térm ino como au to res  p robables del 
plano al P. Jesuíta Horacio Grassi, que d irig ió  la construcción de 
San Ignacio de Roma, no menos que el H erm an o  Coadjutor 
Andrés Pozzi, arquitecto y p intor d istinguido, que dibujó el re­
tablo de San Ignacio en el Gesú, y  p in tó  el soberbio  fresco de 
San Ignacio en el ábside del tem plo del m ism o no m b re” .

Los arquitectos que en Q uito estuv ie ron  al fren te  de la 
obra fueron varios. E n  documentos que han  lleg ad o  h as ta  no­
sotros se habla del Herm ano C oadjutor F ran c isco  A yerd i, direc­
tor de la construcción de la nave del crucero, te rm in a d o  en 1633. 
Como suplente de Ayerdi se cita en 1690 al H erm an o  José Gu­
tiérrez. Por los mismos docum entos conocem os que fueron di­
rectores de la obra el P. Sánchez y el H erm ano  M arcos Guerra, 
autor éste del plano de la Ig lesia  del C arm en A n tiguo , hacia 
1659. Fué tan  distinguido por sus conocim ientos arquitectónicos, 
que recibió el nombramiento de alarife de ¡a ciudad  por parte 
del Cabildo, Justicia y Regim iento de Q u i to . . . P o r ú ltim o en 
la lápida conmemorativa incrustada- en la fachada de la iglesia 
se dice que dirigió su construcción desde 1760 h a s ta  su  conclu­
sión en 1765, el Herm ano Coadjutor V enancio  G andolfi, arqui­
tecto mantuano”.

E l Dr. José Gabriel Navarro, en la p ág in a  29 del “Boletín 
de Obras Públicas”, Nos. 35-40, correspondien tes a Enero-Junio  
de 1939, dice en su estudio “La A rquitectu ra R e lig io sa” : “E n  la 
ejecución de la iglesia de la Compañía, fuera de  los nombres, 
del Padre Deubler, de ¡os H erm anos V enancio G andolfi, arqui­
tecto mantuano, Gil del M adrigal, A yerdi, Jo sé  G u tiérrez  e I- 
glesias, la tradición señala otros dos: los de un  P a d re  Sánchez y 
del Herm ano Marcos Guerra, tam bién jesu ítas , com o arquitectos 
de la iglesia de la Compañía en el siglo X V II” .

Las citas anteriores vienen a confirm ar n u e s tro  ase rto  re­
ferente a que tam bién los Jesu ítas con taron  del m ism o modo 
que los Franciscanos con grandes arqu itec tos que condujeron  y 
enseñaron a los nuestros. En ese am biente de c u ltu ra  artística  
Se educaron algunos quiteños, en tre  ellos, el ta n ta s  veces men­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 195

cionado H erm ano Marcos Guerra, autor del plano de la iglesia 
del Carm en A ntiguo y de tantas otras construcciones, dejando 
en ellas estam pada la calidad de sus dotes arquitectónicos. Así 
qué, en v ista  de ta les entecedentes, es muy razonable reconocer 
que tam bién  los Je su ítas tuvieron participación en el enorme in­
flujo de la aparición  arquitectónica quiteña y en el desarrollo de 
la arqu itec tu ra  en todo el Continente Sur de la América Espa­
ñola, como se expresa el Dr. José Gabriel Navarro, “gracias es- 
peciam ente a  la obra divulgadora de los religiosos franciscanos 
que tra jeron  a su convento de Quito una escuela de arte arqui­
tectónico, m uy unida al clacicismo italiano del siglo XV”. Y, en 
estos centros relig iosos de cultura artística recibieron tal prepa­
ración los n uestros que los vemos dirigiendo obras de arquitec­
tura relig iosa sun tuosas y atrevidas; pero de ese atrevimiento de 
que hace uso el técnico con pleno conocimiento y dominio de 
su A rte profesional. Así le vemos a otro arquitecto quiteño 
que se presen tá , según afirm a el Dr. José Gabriel Navarro en su 
citado estudio, delineando la planta y cooperando a la construc­
ción de la ig lesia  de La Merced a José Jaime Ortiz. Si bien es 
cierto que esté m onum ento religioso fué edificándose conforme 
a su m odelo el tem plo  de los Jesuítas, mas no por ello se puede 
desconocer la com petencia profesional de quien lo dirigió ma­
g istralm ente. Si con la facilidad de entonces y con un poco de 
mayores esfuerzos se hubiera dorado o pintado la decoración 
estucada se m anifestara  con la misma grandeza y esplendidez 
que la C om pañía que convida a quien lo contempla a reflexionar 
sobre los p rodigios que efectúa el A rte en los dominios del espí­
ritu. Con esa acertada  combinación del oro con el rojo realzan 
con fuerza los m otivos ornam entales en los cuales la fantasía 
unifica a m arav illa  los estilos orientales con los indígenas. Y 
lo sorprenden te es que en medio de esa riqueza ornamental el 
alma del v is itan te  se sien ta  desligada de lo sensual y experimen­
te en sus in terio ridades esas inefables emociones de los místi­
cos. La M erced, no obstante haberse ejecutado a semejanza 
de la Com pañía, no infunde la misma admiración y recogimien­
to. Y es por el color blanco de las ornamentaciones o decora­
ciones que im pide el realce de las líneas y confunde los motivos. 
Basta fija rse  en las p ilastras  la terales doradas del presbiterio y 
en las tribunas o g a le rías  que ornam entan hermosamente el coro 
mercedario, que hacen  recordar como las del templo de la Com­
pañía la o rfebrería  de la  A lham bra, para advertir las notables 
diferencias que ex is ten  en los procedimientos ornamentales de 
los dos tem plos.

* * . *

L a a rq u itec tu ra  relig iosa quiteña del tiempo de la Colo­
nia tuvo excelsos rep re sen tan te s  que dejaron en sus obras ejem­
plares que d ifund ieron  su. prestig io  artístico por el Continente 
e in terv in ieron con sus nuevas m odalidades indígenas arquitec­
tónicas, en p roducir .cierto , tipo, qmejicapp un tanto diferente de.
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los estilos introducidos por el m ovim iento a rtís tic o  renacentis­
ta. Desgraciadamente la arquitectura re lig iosa  en  los tiempos 
republicanos, con algunas excepciones, no se m an tien e  con el 
lustre de antaño. Los tem plos de hoy d irig idos p o r el Padre 
Bruning carecen de la esbeltez y elegancia de los coloniales, en 
los cuales hasta el profano advierte los aliños ren acen tis ta s  y 
barrocos que ha recibido el estilo helénico. E l a rq u itec to  sacri­
fica en sus construcciones la herm osura en beneficio de la maci­
cez. Casi todos los tem plos del P adre B run ing , con ligeras va­
riantes, obedecen al mismo dechado, carac terizándose  por su es­
tilo frío y carente de solemnidad. La m ism a M atriz  de Ambato 
sobresale únicamente por su grandeza y  m agn itu d . Y perfecta­
mente se podia armonizar la solidez con la riqueza de ornam en­
tación de un barroquismo excelso como el del tem p lo  de la Com­
pañía de Jesús de Quito.

Monumentos modernos y en actual construcción  que hon­
ran a la arquitectura religiosa presen te  son : la  B asílica  de los 
P. P. Jesuítas en Riobamba; la nueva C a ted ra l de C uenca cuyos 
planos fueron modificados y dirigidos h áb im en te  h a s ta  cuando 
murió el Herm ano Juan, R edentorista y  de n acionalidad  francesa. 
Con justicia los azuayos se sienten com placidos, sin  d istinción  de 
credos políticos ni religiosos, de contribuir con la rg u eza  a  la cons­
trucción de un templo que, cuando esté concluido y  ornam entado 
debidamente de acuerdo con su suntuosidad arqu itec tó n ica , será 
el mejor adorno de la ciudad de Cuenca. Y, fin a lm en te , la Basí­
lica del Corazón de Jesús de Quito en la fo rm a só lida  y  m agní­
ficamente artística que se la construye co n stitu y e  un  poem a en 
piedra que pregona la espiritualidad relig iosa de un pueblo cuya 
fé le mantiene vigoroso al am paro de los arom as que se despren­
den de los castos senos de nardos de M ariana  de Je sú s . Este 
magnífico templo gótico que in terp re ta  com o n in g ú n  otro  los 
sentimientos piadosos de un pueblo que p lasm ó su a lm a  al fervor 
de los místicos del siglo de oro, de los d escen d ien te s de los 
nobles cruzados y  de aquellos que lucharon en L ep an to  a las 
órdenes de Don Juan de A ustria; este tem plo  es la  dem ostración 
más viva y elocuente de la honda raigam bre que tie n e n  las creen­
cias religiosas en la conciencia de esta ciudad. L o s tiem pos de 
hoy no son propicios para llevar a térm ino m o n u m en to s de tal 
índole que requieren entre otros factores g ran d es  porciones de 
dinero difíciles de obtener en épocas anorm ales y  de  m iseria. Se 
explica que las generaciones coloniales de un v iv ir sencillo  y pa­
triarcal sin la menor noción de las necesidades, com plicaciones 
y dificultades que ofrece a cada paso la v ida m od ern a  con las 
crecientes novedades de toda índole que inq u ie tan  sobrem anera 
el espíritu de las sociedades de hoy; se explica que aquellas ge­
neraciones de pensamiento sosegado y tranqu ilo  no hub iesen  ali­
m entado otros ideales que los de dedicarse e n te ra m e n te  a la Di­
vinidad levantando riquísim os tem plos p ara  la p erp e tu id ad  de 
su dicha de ultratum ba. De ahí la razón fu n d am en ta l de su fer­
vor m ístico y de que todo lo hubiesen sacrificado  en  beneficio 
de la Iglesia, en la m agnificencia del cu lto  al S er Suprem o.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



-  19?

Los an tiguos cronistas y aún los modernos fundándose en 
auténticos docum entos refieren que las sociedades coloniales se 
preocupaban in tensam ente de la vida conventual y ejercían gran 
influjo en la elección de Superiores; y que las festividades reli­
giosas constitu ían  su m ejor aliciente y regocijo. Estos rasgos 
pintan la psicología de la sociedad colonial y explican la causa 
de su fervor y  apoyo incondicional a las construcciones religio­
sas. P or lo m ism o sorprende que la sociedad de hoy tan distin­
ta de la de aquellos tiem pos sustente con vigor las normas reli­
giosas que inculcaron en su conciencia sus antepasados y con­
tribuya efiscam ente a la propagación del culto católico. He ahí 
el m otivo de que se levanten en nuestros días monumentos como 
la B asílica del Corazón de Jesús en esta ciudad. Y, realmente, 
el estilo gótico  expresa como ningún otro el espíritu místico 
del alm a de un  pueblo que se diluye en la contemplación; del 
alma creyente y devota que eleva sus plegarias al cielo por medio 
de aquellos obeliscos que le sriven como de antenas para hacerse 
oír de Dios. Y, este  tem plo en la forma que se lo está constru­
yendo contribuirá  a fortalecer el prestigio artístico de Quito. Las 
ornam entaciones en piedra ejecutadas hoy por nuestros picape­
dreros ind ígenas parecen ejecutadas por los orfebres coloniales. 
Es que en el alm a ind ígena ecuatorial se mantiene latente el es­
píritu  a r tís tico  de nuestros aborígenes que se hace admirar en 
los objetos de su cerám ica encontrados muy a menudo en las ex­
cavas efectuadas en d istin tos lugares de la Costa y de la Sierra de 
de la República. T ales  objetos no son pertenecientes, apartán­
donos de la creencia de algunos arqueólogos, a la civilización 
de los Incas, a quienes se atribuye, con poca justicia, hasta el 
haber unificado en parte , como sostiene el Dr. Jorge Luis Yepes 
en su im portan te  estud io  "V isión del Ecuador” publicado en las 
páginas 344 a 348 del N 100- Extraordinario.—Revista Javeria- 
na”.— Noviem bre 1943. L as diferencias existentes dentro de la 
misma raza aborigen  que habitó  el Ecuador en razón de haber 
estado form ada por parcialidades de cultura, idioma y cualida­
des diversas, c ircunstancia  que la heterogeneidad del medio in­
fluyó en el hom bre” . Debe recordar el talentoso autor de dicho 
trabajo la hábil po lítica  que em plearon los Monarcas quiteños 
para confederar las naciones indígenas y unificarlas, de suerte 
de constitu ir un R eino que resistie ra  vigoroso las invasiones pe­
ruanas que se ven ían  verificando en el suelo patrio desde el le­
gendario Inca M anco- Cápac. E l mismo Hauyna-Cápac que fué 
uno de los conquistadores m ás célebres que tuvo el Imperio del 
T ahuantinsuyo term inó  por contraer matrimonio con la prince­
sa quiteña P accha por cuanto  palpó que era el medio único de 
term inar con una guerra  desoladora y de exterminio. Luego an­
tes de la ven ida de los indios peruanos estaban unificadas las di­
ferencias aborígenes an terio rm ente  anotodas.

E l conna tu ra l ingenio artístico  de nuestros orfebres indí­
genas es tá  revelando  la  herencia que llevan en su espíritu. Los 
capiteles o rn am en ta les  de las colum nas de la Basílica en cons­
tru c c ió n  están  ejecu tados con tan ta  destreza y desembarazo
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que parecen estilizaciones en cera. E s indudable que los ideales 
religiosos requieren estas dem ostraciones p lá s tica s  para  justi­
preciar su fortaleza en la conciencia de un pueblo particu larm en­
te como el nuestro, que hace lujo de m an tenerlo s siem pre  rever­
decidos y de emplear su prodigiosa fan tasía  en h erm o sear artís­
ticamente estas mansiones en donde se congregan  los fieles sin 
distinción de rangos ni de clases a im plorar clem encia y dulci­
ficar por breves momentos los am argores de to d a  índole que o- 
frece a cada paso el violento reñir por la ex istencia .

*  *  *

Otros notables arquitectos quiteños, que d e ja ro n  huellas 
imperecederas de su ingenio artístico  en las. ob ras que verifica­
ron fueron Don Rafael A ulestia y D on G ualberto  P érez . Dis­
cípulos de aquellos sabios Jesu ítas que por rá fa g a s  de buena 
suerte consiguió ese m andatario ilustre  y  am a n te  de las luces 
Dr. Gabriel García Moreno traer a esta  C ap ita l p a ra  la  funda­
ción de “La Politécnica”, supieron d em ostrar en sus obras prác­
ticamente la docencia profunda que recib iéron de sus m aestros. 
E l arquitecto Aulestia con insuperable audacia  co n stru y e  al bor­
de de un despeñadero un santuario incrustado  en un  peñasco que 
da la imagen de una gran mariposa p rend ida , luciendo  heridas 
por el sol alas esm altadas de diversos colores. E l ingen iero  Pérez 
complementa la obra de A ulestia em pleando to d o s los recursos 
técnicos para vencer las dificultades y ag ran d a r el san tuario  por 
medio de un andén construido sobre una serie  de  arcos que se le­
vantan sobre abismos. E ste  santuario  que causa adm iración es 
muy visitado por los viajeros y pregona la fam a de  n uestros ar­
quitectos. Se lo conoce por el Santuario  de n u e s tra  Señora de 
las Lajas y pertenece a la  pequeña población- de Ip ia le s  en el De- 
partam iento de Nariño de la  R epública de Colom bia.

La Politécnica fundada por ese gen ia l e s ta d is ta  que cono­
ció a fondo las necesidades del país y vió con c lariv idencia  los 
elementos que se requerían para beneficiar lo s te so ro s  ocultos 
en sus entrañas, en su corta existencia dió en d iversos ramos 
preciosos frutos que contribuyeron a d ivu lgar p rinc ip ios cientí­
ficos hasta entonces desconocidos. D iscípulo av e n ta ja d o  de esos 
sabios Jesuítas fué Don A ugusto M artínez, am bateño , que supo 
afirm ar en el espíritu de sus herm anos los es tu d io s  de su pre­
ferencia hasta  conseguir que todos ellos se c a rac te riza ran  por su 
amor a las Ciencias N aturales. E sta s  ten d en c ias tem peram en­
tales se observan en los mismos paisajes de D on  L u is  M artínez 
en los cuales un geólogo puede estudiar, sin  ex ag erac ió n  alguna, 
la naturaleza de la zona hábilm ente tra s la d a d a  a l lienzo por 
aquel artista. Don Augusto sostuvo co rrespondencia  con al­
gunos Jesuítas de la Politécnica hasta  cuando d e ja ro n  de existir 
en Europa. E n  “Anales de la U niversidad”, D on  A u g u sto  ha 
publicado im portantísim os trabajos - c ientíficos y  tie n e  inéditas 
obras de Geología y de M ineralogía. O tro s a lu m n o s d istingui­
dos de la Politécnica fueron Don A lejandrino  V elasco , un  Dr.
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H errera y  lin Dr. Ariza. Don Alejandrino Velasco se profundi­
zó en la A grim ensura y dictó su cátedra en la Universidad Cen­
tral con lucim iento hasta  cuando murió. También colaboraó en 
“A nales” y es autor de importantísimos trabajos. Finalmente, los 
jóvenes que recibieron la docta docencia del Profesorado de la 
Politécnica tuvieron la oportunidad de sobresalir por su compe­
tencia en las cáted ras que desempeñaron en la Universidad y 
Colegios de la C apital. De continuar la Politécnica en la for­
ma que la fundó ese em inente patriota y notable físico y químico 
que quiso convertir este pequeño país en un foco de sabiduría 
que irrad iara  sus luces por el Continente; que quiso hacer una 
República próspera y de enorme grandeza espiritual; de conti­
nuar la Politécnica constituida en aquella forma su nivel cultu­
ral estaría  hoy a la  a ltu ra  de los más elevados de América. Si en 
los tiem pos coloniales en que fueron desconocidos estos estudios 
apareció un geógrafo de la magnitud de Maldonado y luego 
Franco D ávila, n a tu ra lis ta  y botánico, Director del Museo de 
hist. nat. de M adrid, ¿cuáles serían más tarde los resultados?

La arqu itec tu ra  civil ha conservado su fisonomía de añe­
jos lincam ientos toledanos. E stos rasgos típicos arquitectóni- 
nicos que, no o bstan te  delatar su lejano origen, encontraron dócil 
aclim atación en este  suelo al amparo de las condiciones meteoro­
lógicas tienden  a desaparecer en fuerza de esa especie de delirio 
por lo m oderno que se ha apoderado con escaso sentido de mu­
chos arquitectos. A prim era vista se notan esos bruscos con­
trastes que ab aten  el ritm o indispensable para mantener la pro­
porción y correspondencia entre las partes arquitectónicas de un 
edificio.

Con frecuencia algunos arquitectos modernizan lamenta­
blemente edificios an tiguos de no escaso mérito artístico. Ser­
viles im itadores del estilo  americano que, por lo general descui­
da lo ex terio r y  a tiende  de m anera preferente lo de adentro inun­
dándole de a ire  y de luz sin preocuparse en absoluto de la her­
mosura y esbeltez, construyen edificios faltos de unidad y con 
ventanajes c u a d ra n g la r e s  y achatados. Otros con poca com­
prensión de lo o rnam en ta l arquitectónico acuden a un barro­
quismo de m al tono, sin  ten er en cuenta que este estilo cuando 
se m antiene d en tro  de la sobriedad comunica a los edificios mag­
nificencia y herm osura. Pero  precisa confesar que la arquitec­
tura ha recibido v igoroso im pulso con elementos venidos de afue­
ra y con varios de n uestros jóvenes que han ido a perfeccionar 
sus estudios en el E x te rio r. E n  las ciudadelas de reciente forma­
ción existen  edificios de buen gusto arquitectónico y que pres­
tigian las capacidades de nuestros arquitectos. Se tiene la impre­
sión al pasear por aquellas ciudadelas de encontrarse ea otros lu­
gares. Pues, tod as aquellas residencias reúnen comodidades y 
están rodeadas de herm osos jardines. Muy a menudo se ven 
apuntados en las p o rtad as los nombres de Durini, Mena, Calde­
rón, Luque, Itu rra ld e , P in to , Cruz, Benítez, Ayala, Kagan, 
Jarrín, etc., etc.

C onvertir casas an tig u as en suntuosos y espléndidos pasa­
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jes como lo hizo con tanto  ingenio arquitectón ico  e l P asa je  Ro- 
yal el Sr. Francisco Durini, es dar efectivas p ruebas de compe­
tencia profesional. Lo propio se puede a firm ar de los jóvenes 
ingenieros que ciñéndose al diseño que ideara  el entonces Di­
rector General de Bellas A rtes D on N icolás D elg ad o  coronaron 
con lucimiento la adecuación para el M useo y A rchivo Naciona­
les la casa que el Gobierno del Dr. A rroyo del R ío  com prara para 
que se establecieran de m anera definitiva dichos E stablecim ien­
tos y la Academia Nacional de H isto ria , E stab lec im ien to s que 
han llevado, desde que se fundaron, un vivir incierto  y  de peregri­
naje y con grave peligro de desaparecer. H oy el M useo, con su fa­
chada de piedra hábilm ente tra tada, sus ven tan as y  pasam anerías 
de hechura arcaica, sus corredores altos y bajos convertidos en 
arquerías claustrales; con su pila de p iedra g rac io sam en te  ejecu­
tada y sus jordines sim étricam ente tra z a d o s ; es te  edificio con 
los rasgos típicos que ha recibido o sten ta  una fisonm ía colonial 
que atrae las m iradas de los artistas. P arece  que lo hubiese 
construido el mismo arquitecto que construyó el convento  de La 
Merced. V entajosam ente varios de n uestros a rqu itec tos, con 
gran sentido estético y con pleno conocim iento del m edio y de 
las necesidades sociales, procuran en lo posib le  m an ten e r la fi­
sonomía señorial y de aristocrática cepa cas te llan a  que recibió la 
ciudad de sus ilustres antepasados que co n su lta ro n  la atm ósfe­
ra, el clima y el suelo en sus construcciones que nos legaron, 
sin que por ello dejaran de revelar el in flu jo  a r tís tic o  que reci­
bieron sus sentim ientos en el dominio de sig los de  los príncipes 
sarracenos.

No quepa la m enor duda de que la in g en ie ría  cobró incre­
mentación en el gobierno de García M oreno. P o r  m ás que los 
odios políticos y las anim osidades sec tarias se em peñen  en de­
bilitar la figura de ese ex traordinario  E s ta d is ta  re sa lta  más a 
medida que pasan los años y se palpan de cerca la s  iniquidades, 
la falta de moral, de honradez y  de p atrio tism o  en los hombres. 
Cierto qué fué cruel, impávido, inexorable y  ex terio rizó  exage­
radam ente sus sentim ientos religiosos. P ero  aq u e lla s  tenebro­
sidades psíquicas si inspiran pavor no am en g u an  sus geniales 
luminosidades. E stos rasgos le hacen aparecer con una  fisono­
mía de hombre de E stado poco común en A m érica, por m ás que 
algunos de sus biógrafos insistan  en hacer p a te n te  su  parentesco 
con otros gobernantes latinoam ericanos. Lo que s í no  da lugar 
a duda es la admiración que tuvo García M oreno p o r Rocafuer- 
te. Su afán por la educación, por la cu ltu ra , p o r el progreso, 
por el arreglo de la H acienda Pública le im p re sio n aro n  grata­
m ente. P or eso García Monero procuró no sólo im ita rlo  sino aún 
aventajarlo. E l impulso que comunicó a la cu ltu ra  in te lec tu a l y 
artística  con las escasas ren tas nacionales fué extraord inario . 
Contrató en Europa Comunidades R elig iosas p a ra  la s  Escuelas 
y  Colegios de ambos sexos y de aquí les envió a R o m a a  los pin­
tores Don Juan  M anosalvas y Don R afael S a las  p a ra  que per- 
feccípnaran su educación artística.

Asimismo por las obras públicas tuvo  un  fe rv o r muy
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grande. C ontrató  ingenieros franceses y alemanes para levantar 
edificios de prim er orden como el Observatorio Astronómico, 
la antigua E scuela de A rtes y Oficios, hoy Escuela Central Téc­
nica, la Pen itenciaría  y sobre todo la magnífica carretera del sur, 
en la que se observan sus magníficos puentes y calzadas. Preci­
sam ente para  G arcía Moreno la vialidad fué el ramo de su pre­
ferencia. Porque estuvo penetrado de ser un factor que impulsa 
el progreso y sin  el cual no pueden establecerse colonias agrí­
colas ni exp lo tarse sus fuentes de riqueza. García Moreno veía 
que este ram o señalaba nuevos derroteros a las aspiraciones del 
estudiantado. H e ah í o tra de las causas de sus empeño por las 
obras públicas.

*  *  *

E l sesudo y  erudito  autor de “El Sentido Histórico y la 
C ultura” em ite  conceptos respecto de Humanismo y Clasicis­
mo y  de la Po litécn ica que se desvian de la verdad histórica por 
haberlos exam inado a través de la lente cóncava de la pasión po­
lítica. P o r lo m ism o que la misión del escritor es la de educar 
está en el im perioso deber de expresar la verdad aún en contra 
de sus convicciones políticas. ¿Cuáles las cuasas fundamentales 
para censurar ásperam ente los estudios del griego y del latin? 
La especie aquella de que no sirvieron ni sirven como órgano 
vital de cu ltu ra  y de que los juventudes que se educaron al am­
paro de aquella v e tus ta  docencia, embebidas en los campos de 
la más pura abstracción y sin el menor concepto de las realida­
des de la vida, caren tes de aquellos estímulos que comunican 
vigor para  la lucha  por la existencia, aquellas juventudes inúti­
les para reso lver los grandes problemas forman prácticamente 
esa falange de in te lec tuales fracasados.

E spejo  y  M ejía, figuras de excelsos lincamientos espiri­
tuales, a quienes tan to  deben la Patria y el Continente por su 
pujante y  fervorosa actuación en pro de la autonomía y de los 
ideales dem ocráticos que m agnifican a individuos y pueblos; 
aquellas figu ras son la dem ostración más palpable de la fuerza 
y actividad que com unica la cultura greco-latina a los espíritus 
de a ltas  do tes in te lec tuales . Espejo conocía tan a fondo el latín 
que se serv ía de él p a ra  estud iar los libros sagrados y componer 
serm ones para  algunos religiosos. Aquellas inscripciones de 
carácter tu rb u len to  que aparecieron pegadas en varios edifi­
cios, E spejo  las escribió en latín . Mejía para realzar más deter­
minados p asa jes  de sus discursos y obtener eficaz efecto orato­
rio en el p arlam en to  acudía muy a menudo a pasajes bíblicos. 
Y estos qu iteños que se a tra jeron  las miradas continentales en 
aquellos tiem pos del predom inio ibérico se educaron bajo la do­
cencia clásica que censuram os hoy con aspereza.

Con resp ec to  al g riego y al la tín  que son de extrema ne­
cesidad para  la  perfec tib ilidad  de los estudios clásicos algunos 
escritores en tre  e llos el doctor Leónidas García que se ha espe­
cializado p rovechosam ente  en la Pedagogía anatematizan dichos 
estudios por la  n in g u n a  u tilidad  que aportan individual y colee-
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tivamente ante las realidades de la vida. P o r  tem parm ento 
somos respetuosos de las opiniones ajenas. .P e ro  recordam os 
que en otro tiempo el doctor García y  don Ju lio  E . M oreno leían 
con verdadera unción en la Sociedad Ju rid ico -L ite ra ria  la famo­
sa Revista de Filosofía que la d irig ía In g en ie ro s  en la que apa­
recían a menudo estudios nuevos y de hondo calado  filosófico.

Somos muy partidarios de los estud ios clásicos. M as no 
por ello hemos de pretender que el B ach ille ra to  a base del grie­
go y del latín ha de ser obligatorio para todos los estudiantes. 
Unicamente tendrán este prim er grado académ ico los que aspi­
ren a humanistas y vengan a constitu ir la clase m ás em inen te de 
la cultura intelectual. E sta  es nuestra m anera  de p en sa r  y  cree­
mos que no se nos calificará de anticuados. T en em o s am plio cri­
terio en todo orden de ideas.

Hace algunos años la arqu itectu ra civil no p ro m etía  segu­
ro porvenir a los jóvenes que se dedicaran  a  su estud io . Más 
tarde cambió por completo ta l situación y h o y  es u n a  profesión 
muy apetecible. E l aspecto económico co n stitu y e  en las distin­
tas profesiones el m ayor de los estím ulos. N o o b s ta n te  el ele­
vado precio de los m ateriales y jornales se co n stru y e  hoy  exce­
siva y activamente y el Gobierno con g ran  sen tid o  p ráctico  ha 
dado preferente atención a este ramo. E l M unic ip io  que, desde 
los primeros años de su creación dió pruebas ev iden tísim as de 
mirar con afán por las necesidades del pueblo y  p o r el progreso 
y  desarrollo de la ciudad, sus ren tas  con v e rd ad ero  celo h a  em­
pleado en obras de positivo aliento re lac ionadas con la  educa­
ción, la higiene, el agua, la luz, la  canalización y  pav im ento  de 
la urbe, el m atadero moderno, com edores p opu lares, balnearios y 
lavanderías, ciudadelas y m odernización y  am p litu d  de  sus ave­
nidas, etc., etc. A fin de dar cima a un  p lan  ta n  v as to  ha  com­
prometido gran parte de sus ren tas y  so s tien e  un respetable 
cuerpo de ingenieros idóneos entre  ellos un in te lig e n te  arquitec­
to joven uruguayo, autor del P lan  R egulador.

Una obra que por sus proporciones g ig an te scas  contribuyó 
enormemente para la increm entación de la  in g en ie ría  fué el Fe­
rrocarril del Sur que el General Don E loy  A lfaro  la  llevó a tér­
mino con tenacidad y persistencia rayanas en delirio . D on Eloy 
tuvo que luchar con sus propios am igos quienes c re ían  honrada­
mente que la Nación com prom etía su au tonom ía con una obra de 
colosales proporciones y cuyo costo no podría  a m o rtiz a r  con sus 
rentas presupuestarias. Esos opositores sin v isión  no se percata­
ron de su rendim iento y  de la com pleta tran sfo rm ac ió n  que su­
friría la República m oral y m aterialm ente con u n a  ob ra  de esa 
naturaleza. Los apasionam ientos políticos, ta n  feroces entre 
nosotros, entenebrecen las virtualidades m ás p rec iad as . L os pro­
pósitos más sanos y bien intencionados; los a c to s  m ás abnega­
dos y patrióticos son in terpretados m alignam en te  p o r los adver­
sarios políticos. E l General Don E loy A lfaro  fué calum niado  en 
esta forma por la grandiosa obra del F e rro ca rril del Sur. Y has­
ta  la P rensa trabajó en los ánimos para  la g en era l reprobación. 
E l tiem po ha venido a vindicar la genial decisión  del hom bre y
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convencer que una vía férrea tan larga y en la que se destacan 
obras de ingen iaría  demasiado audaces y costosas, como la Na­
riz del D iablo y otras, su costo es insignificante. Hoy aquella 
obra costaría  diez veces más por lo bajo. De este formidable ne­
gociado, según la especie divulgada por sus adversarios políti­
cos, sacó por todo fruto la mendicidad. Alejado del poder se 
mantuvo sostenido por sus amigos. Agunos de nuestros man­
datarios han  pasado por esta doloroso crisis que constituyen su 
mejor vindicación.

E s  innegable la gran transformación moral y material 
que experim entó  la República con el Ferrocarril del Sur. Sin él 
no habrían  podido verificarse obras de indispensable necesidad 
en Q uito como el agua potable y otras. A su amparo se incre­
mentó enorm em ente el comercio y se operó una modificación 
de capital im portancia  en el sistema de construcciones. Es que 
la M etrópoli se había  unido al m ar y desaparecieron las distan­
cias y las d ificultades geográficas que entorpecían toda inicia­
tiva de adelan to  y de progreso. Alfaro tuvo la suerte para rea­
lizar aquella obra de m onstruosas proporciones que para él cons­
titu ía el m ayor de sus ensueños de encontrarse con Harman, con­
tra tis ta  de asom brosa actividad y que financió su construcción 
con singu lar ta len to . De contar el Ferrocarril del Norte con dos 
hombres de aquel tem peram ento hace años habría estado bene­
ficiando a la N ación. Desgraciadam ente, mal entendidos inte­
reses reg ionales re ta rd an  la terminación de una obra de suma 
im portancia nacional que beneficiaría en todo sentido a la Re­
pública.

E l G eneral D on E loy  Alfaro, no obstante ser militar aten­
dió de m anera p refe ren te  a la cultura intelectual y artística del 
país. , F undó los N orm ales; el Institu to  Nacional Mejía; la 
Escuela de B e llas A rtes; el Conservatorio de Música que se 
mantuvo cerrado  desde la m uerte de don Gabriel García Moreno, 
quien lo- creó poniéndolo  bajo la dirección del gran músico y 
com positor aus triaco  N eum an, autor de nuestro Himno Nacio­
nal. N eum an obtuvo aventajados discípulos que dieron lustre a 
su nombre como Berm eo, Aparicio Córdoba, Dr. Belisario Albán 
M estanza y  o tro s tan to s. Sostuvo con becas en el exterior a jó­
venes que m an ifesta ro n  aventajadas disposiciones artísticas co­
mo N icolás D elgado. E l G eneral Alfaro dió muestras de tole­
rancia en m edio de una  obstinada oposición política; pero la mo­
ral sufrió trem en d o s golpes con la delación que penetró crimi- 
naum ente al san tu ario  del hogar y con su absoluta indiferencia 
a los desm anes y  arb itrariedades cometidas por su incondicio­
nales serv idores. Y  aquella falta  de reprensión o de castigo es 
muy censurable y  envuelve complicidad, tratándose de un Jefe 
de E stado  que e s tá  en la im periosa obligación de exigir respeto 
irrestricto  a la m oral social y a las creencias de los asociados. 
Esas son la s  s in ie s tra s  som bras de este venerable hombre de 
Estado cuyo apasionam ien to  por el poder le condujo a ser mar­
tirizado cruelm ente  por las tu rb as ébrias de furor. E l Gobierno 
de entonces pudo, con disposiciones atinadas, prudentes y saga­
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ces, evitar ese execrable desastre que m enoscaba el decoro y los 
sentim ientos y espiritualidad de un pueblo.

Y el Viejo Luchador, como le llam an o rd in ariam en te  sus 
partidarios, no fué un reform ador, no o b stan te  que se le presen­
tó una ocasión propicia para ello. E l G eneral don L eón idas Pla­
za G. sin la menor preocupación ni recelo de n in g ú n  género, 
efectuó reformas que no se atrevió A lfaro  a p o n erlas  por obra. 
Estableció la Ley de M atrim onio Civil y  d ictó  la  incautación  de 
los bienes de las comunidades relig iosas d es tin án d o lo s para la 
Beneficencia Pública, que venía atravesando  períodos de angus- 
trias y  estrecheces. Reformas tan  sub tancia les p rodujeron, co­
mo era de esperarse del Clero y de algunos ex ag e rad o s creyen­
tes, protestas, anatem as y  excomuniones. P e ro  exam inadas es­
tas leyes expedidas por el General P laza  a la  luz de la  razón y 
de las conveniencias sociales y económ icas fueron  m uy benéfi­
cas y vinieron a fortalecer la exhausta C aja  de la  A sis ten c ia  Pú­
blica que tiene que atender a tan tas  D ependencias en la s  cuales 
encuentran refugio y alivio en sus dolencias y  co ngo jas las cla­
ses menesterosas, el verdadero pueblo. A l am paro  de aquellas 
leyes, que fijaban al ciudadano sus norm as cív icas respec to  del 
Estado y que destinaron de hecho con fines de im ponderable 
alcance social los bienes de m anos m uertas a la  A s is ten c ia  Públi­
ca, habían efectuado sin dolorosas con tra ried ad es dom ésticas 
una efectiva transform ación en el orden ju ríd ico  y  social. Igual­
mente el General Plaza m iró por la cu ltu ra  del país . E n  su go­
bierno vino la Misión Alem ana presid ida por el D r. R ubel, entre 
cuyos componentes hubo m aestros de m agn íficas capacidades 
pedagógicas como el Profesor H ilm enm an y  el Sr. B a rsab a t, P ro­
fesor de Gimnasia. E stos educadores fueron el a lm a de la Mi­
sión y  fué una contrariedad para el In s titu to  de P ed ag o g ía  que 
m aestro de las condiciones del Sr. H ilm enm an hubiese regresado 
a su país en cuanto term inó su con trato  y  que B a rsa b a t hubiese 
m uerto trágicam ente en Guayaquil.

*  *  *

Uno de los gobiernos que dio efectivas p ru eb as de tole­
rancia y de libertad a la P rensa fué el del G enera l L eó n id as P la­
za. Con el mayor sosiego y sin indignación de n in g u n a  clase 
soportó la virulencia de “F ray  Gerundio” que lo red ac tab a  el pe­
riodista conservador don V icente N ieto. E s te  periód ico  de opo­
sición, satírico y batallador se apartó  m uy a m enudo  de los domi­
nios de su misión educadora y  penetró sin  el m enor recelo  a re­
mover intimidades, que deberían m antenerse en to d o  m om ento 
ocultas por propio decoro y consideraciones de o rd en  é tico  y  so­
cial. L a vida privada de determ inados e lem en to s po líticos la 
descubría dicho periódico sin recelo alguno. Y a e s te  proce­
der desvengonzado se lo calificaba entonces de v a lie n te  y  altivo.

Con suma vergüenza precisa confesar que ta l  conducta 
y aún la de arro jar som bras sobre el honor y  la  rep u ta c ió n  de los 
dirigentes ha sido y es la usual y corriente. Se lo s  calum nia  sin
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el menor fundam ento, apoyándose únicamente en aseveraciones 
vulgares y  m alévolas. E ste  ha sido con honrosas excepciones el 
distintivo de nuestro  Periodismo. Talentos primorosos, escri­
tores eruditos y esclarecidos como el mismo Padre Solano, Ro- 
cafuerte, don P edro  Moncayo, García Moreno, Montalvo, el afa­
mado y  eplaudido Calle, y otros tantos desviáronse constante­
mente de los dom inios de la serenidad y cordura guiados por sus 
violencias y fogosidades políticas. Nuestro tropicalismo tempe­
ram ental es la causa prim ordial de muchas de nuestros desventu­
ras nacionales y  del torpe desgaste de energías. A ello obedece 
que nuestros m andatarios, poco pacientes, se hayan salido las 
más de las veces de las norm as señaladas por la Carta Funda­
m ental y  se hubiesen  convertido en déspotas y tiranos. No pre­
tendem os que la  N ación se m antenga en absoluto mutismo y 
convertidos sus h ijos en hato  de siervos. No! El silencio impli­
ca aprobación incondicional a todos los actos del gobierno aún de 
aquellos que p ropenden a cercenar las libertades ciudadanas y 
com prom eter los in tereses nacionales. E l silencio implica in­
diferencia e im becilidad y falta de altivez y de carácter en un 
pueblo. L a  P re n sa  como genuina representante de la voluntad 
nacional debe h ab la r en ta les casos y en aquellos que comprome­
ten  su in teg rid ad  y autonom ía con voz solemne y levantada; con 
voz ard ien te  y esforzada que enfervorice los sentimientos colec­
tivos y los c iudadanos sin distinción de clases ni de credos polí­
ticos ni re lig iosos se apresten  a defender sus legítimos derechos 
con valor y con sacrificio de su propia vida.

N ecesaria e indispensable es la oposición; pero una opo­
sición m esurada, d igna  y elevada. Y en todo momento los go­
biernos probos, sensatos y progresistas deberían fomentarla en 
vindicación de sus propios actos administrativos y porque es la 
m uestra m ás palpab le  de tolerancia, de progreso y de cultura del 
gobierno de una  N ación. Los gobernantes que no soportan los 
ataques de la oposición y proceden violentamente a clausurar 
im prentas, pon er en prisión  a los periodistas y desterrarlos; con 
tales exaltaciones y  arb itrariedades proceden ciegamente a con­
firmar las acusaciones de la oposición. Deben los mandatarios 
partir del princip io  de que el silencio y la quietud aparente de un 
pueblo son reveladores de un dominio absoluto sin limitaciones 
de ningún género . U na dem ocracia da pruebas de un nivel de 
alta cultura  cuando sus periódicos se ocupan de aquella política 
límpida y  d esapasionada que m ira por el adelanto y progreso 
del país y  la p erfec tib ilidad  m oral y espiritual del as masas. Al­
gunos m an d a ta rio s h á  ten ido  el Ecuador que han gobernado 
con una in teg rid a d  y  civism o verdaderamente catonianos. Pe­
ro ese p roceder libera l de efectivo republicanismo y de acata­
miento, irre s tric to  a  las instituciones y a la libertad de la Pren­
sa aceleró en un  am bien te  caldeado por las pasiones políticas el 
desplome brusco de algunos. Quienes se han adentrado en la 
entraña de e s ta s  dem ocracias como Bolívar han visto que fué 
am enanzante p a ra  el arm ónico convivir de los asociados el salto 
brusco de la su jeción  colonial al régim en democrático y de ver­
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dadera libertad. Con todo, algunos m ag istrad o s por entre  la 
libertad incondicional que dieron a la P re n sa  sup ie ron  inspirar 
como el General Plaza temeroso respeto . N o o b sta n te  estas 
cualidades este m ilitar es para sus adversarios una figu ra  som­
bría. Algunas graves inculpaciones pesan sobre él. P ero  la ín­
dole culural y educadora de nuestro  estud io  no p e rm ite  hacer­
nos eco de ellas ni relatarlas en tan to  in vestigac iones sosega­
das y  apoyadas en auténticos docum entos se encarg u en  de escla­
recerlas.

La Misión M ilitar Ita liana  que con tra tó  el Gobierno del 
Dr. Tamayo por más que la censuraron in ju s ta  y  tem erariam en­
te algunos, no quepa la m enor duda que con tribuyó  eficazm ente 
a culturizar la Institución arm ada del país y  fo rm ar técnicos en 
distintos ramos de sus actividades. La M isión estuvo  compues­
ta de m ilitares de suma com petencia p rofesional y  en los años 
que permaneció al frente de la instrucción m ilita r  consiguió for­
mar geógrafos e ingenieros que han p restado  y  p re s ta n  impor­
tantes servicios a la República. Sólo desde aquella  época vie­
ne haciéndose conocer entre nosotros la ingen ie ría  m ilita r, la 
que viene dando pruebas de eficiencia en trab a jo s de im portancia 
que efectúa.

Los edificios construidos en el cam po de la A viación Na­
cional y los cuarteles amplios y de buen gusto  que es tán  al ter­
minarse de acuerdo con las necesidades m odernas de la In stitu ­
ción son la demostración más evidente de la com petencia  de 
nuestros ingenieros m ilitares, que recibieron una  só lida  docencia 
científica de la Misión Italiana.

Hace honor a la Milicia el grupo de In g e n ie ro s  m ilitares 
dirigido inteligentem ente por el Coronel C arlos A. P in to  que se 
ha mantenido largo tiempo con abnegación y  p a tr io tism o  en las 
selvas orientales llevando a térm ino las im ag in aria s  linderacio- 
nes determ inadas por el m alhadado P ro toco lo  del Río, p\ cual 
nuestro Canciller con honda am argura y sin  la m ás leve p rotesta 
procedió a firm arlo en nombre de un fem entido  P anam erican is­
mo en que se hizo lujo de m irar con unánim e ind ife ren c ia  la in­
justicia que se consumaba con una pequeña N ación  herm ana.
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C A PITU LO  XXII

Los primeros escultores y estofadores españoles.— Los 
imagineros quiteños: Padre Carlos, José Olmos (Pampi- 
te), Bernardo Legarda, Diego Rodríguez, Manuel Chi­
les (Caspicara). Afán científico de nuestros críticos, opa­
car nuestros mejores ingenios.— Daños ocasionados a 
nuestra nacionalidad y nuestra cultura artística.— Lien­
zos y esculturas europeas intervinieron en la formación 
artística de los criollos.— Pinturas flamencas en lámi­
nas de cobre traídas por el Barón de Candolorct.— El 
escultor cuencano Zangurima y la Escuela de Vélcz — 
Daniel Alvarado y sus hijos continuadores de ¡a Escuela 
de Vélez.— La escultura en San Antonio de Ibarra.— El 
escultor quiteño Carrillo y otros.— El Padre Benjamín 
Genio Sanz y sus conceptos sobre el arte quiteño.— Fac­
tores que intervinieron en el desarrollo de las Bellas 
Artes y  en la formación artística de los indígenas qui­
teños.— La pintura bizantina.— Configuración típica de 
la Ciudad de Quito.— Las Vírgenes del Sol.— La Prin­
cesa Quiteña Pacha y el Emperador Huaynacápac.— Le­
gendarias luchas entre los Quiteños y los Incas.— El 
Conquistador español y sus arbitrariedades.— La noble­
za quiteña y el pueblo y  sus rebeldías autónomas.— El 
Obispo Villarrocl.— El Padre Dominicano Pedro fiedo'n 
y  su discípulo el Padre Castillo.— El Hermano Jesuíta 
Hernando de la Cruz.— Miguel de Santiago, sus obras y 
sus discípulos.— El Padre Agustino Valentín Yglesias y 
sus criticas sobre Miguel de Santiago.— El arte moder­
no y  sus interpretaciones.— La Escuela de Bellas Ar­

tes, sus Maestros y discípulos.— El Museo Nacional 
de Bellas Artes.

P or an tig u o s re la to s y posteriorm ente por lo que refiere 
el señor doctor Jo sé  Gabriel Navarro en su libro “La Escultura 
en el E cuador en los sig los XVI, X V II y X V III”, se tiene cono­
cimiento que el español D iego de Robles fué el primer escultor 
y su com patrio ta  y  com pañero Luis de Rivera, el primer encar- 
nador y dorador, quienes trabajaron conjuntamente las primeras 
estatuas de m adera  policrom adas existentes unas en el templo 
de San F rancisco  de esta  ciudad y otras en el santuario del pue­
blo del Q uinche., Se refiere  que estos mismos artistas españo­
les trabajaron  dos im ágenes m ás; pero que la una fué destruida 
por un incendio ocurrido  en el pueblo de Guápulo y que no se 
tiene de la  o tra  indicio alguno de su paradero. Vagos rumores 
aún inverosím iles hem os oído al respecto.

Creem os sinceram ente, que an tes del escultor español Die- 
do de Robles ya  el F ranciscano  flamenco Fray Pedro Gosseal 
fué, no sólo m agnífico  arqu itecto  y pintor sino hábil tallista. En 
cuanto se fundó el célebre Colegio de San Andrés sus educandos 
indígenas com enzaron a dar palpables demostraciones de sus 
prodigiosas , d isposiciones artísticas en las diversas obras que 
ejecutaron. Im ag ineros , ta llis ta s  y decoradores aparecen desde 
que com ienzan a co n stru irse  los primeros templos y otros edifi­
cios públicos de -la ciudad. Se ponen los discípulos a idéntico
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nivel artístico de sus m aestros españoles. A sí vem os que las 
estatuas de madera de Diego de Robles, como el g rupo  compues­
to de San Juan Bautista y de Jesús recibiendo el bau tism o  que 
reposa en la hornacina del ático del re tab lo  p resb iteriano , son 
inferiores a las ejecutadas por el P ad re  C arlos en cuyas imáge­
nes se manifiesta como un concienzudo observador de la natu­
raleza. Mirando a la distancia las figuras de S an  Ju a n  Bautista 
y la de Jesús impresionan gratam ente por su fisonom ía grave y 
majestuosa y su continente bien proporcionado y  elegan te . Pero 
examinándolas de cerca como tuvim os o portun idad  de hacerlo, 
en la Exposición de A rte M ariano que se verificó  por el m es de 
junio del año de 1943, en los Conventos de es ta  ciudad , si se no­
tan ciertos rasgos diestros de un cincel bien d irig ido , francam en­
te, dichas figuras son inexpresivas y en su con jun to  d e jan  mucho 
que desear y no corresponden a la  fama de que gozó aquel artista  
castellano.

Nuestro Padre Carlos que se p resen ta  com o n u es tro  pri­
mer escultor ha escalado en su ram o cim as a donde no pudo lle­
gar Diego de Robles. N uestro com patrio ta  con su gen ia l tem­
peram ento de artista  asimiló sin dificultad  a lg u n a  la s  no tas mis- 
ticas, solemnes y expresivas del M ontañés, de M ena, de Berru- 
guete, de Bernini y de aquellos escultores españo les que bajo la 
docencia de Miguel Angel se conquistaron ce leb ridad  en  la mis­
ma Roma, como expresamos anterio rm ente. ¿Q u iénes fueron 
los eminentes imagineros que lograron im p re g n a r el substra tum  
de su espíritu artístico en el alm a del P ad re  C arlos p a ra  que su 
gubia expresara en las tallas ejecutadas por él la m iste rio sa  ga­
ma de las sensaciones y em otividades? N ecesariam en te  su tem ­
peramento de exquisitas esm altaciones a r tís tic a s  hubo  de estar 
refrigerado por el hálito  de m aestros que tu v ie ro n  el poder pro­
digioso de comunicar vida a la m ateria  inerte . ! E n  la s  esculturas 
existentes en San Francisco, la Com pañía, la C a te d ra l se siente 
el influjo directo que ha  recibido del M ontañés y  sobre  todo del 
insigne pintor Zurbarán que tan to  lustre  dió a la  E scu e la  Sevi­
llana./ De las pinturas de este m aestro, que se ca rac te riza ro n  por 
su realismo y expresión m aravillosos, consiguió n u es tro  Padre 
Carlos aprovecharse para comunicar a sus f igu ras esa d ivina un­
ción mística que imprime carácter e insp ira  cu lto  y  veneración. 
E n el San Pedro de A lcántara que se encuen tra  en  la  ig lesia  de 
Cantuña se m anifiesta el escultor quiteño con ta l po tencialidad  
artística que el espectador al m irar dicha fig u ra  se conmueve 
hondamente palpando la vivífica im agen del p e n ite n te  medio 
desnudo que se rasga las espaldas con lá tig o  de a lam b res ante 
el cráneo que tiene en la diestra, el que con acen to  cavernoso le 
está hablando de la risible vanidad de los hom bres y  del m isera­
ble desenlace de su existencia.

El Padre Carlos, que en la escultura aparece brillando con 
la misma intensidad que Miguel de Santiago en la pintura, co­
noció la anatomía humana como un profesional. De ahí las jus­
tas proporciones de sus figuras y que ostentaran éstas un aire de 
elegancia y esbeltez. Además su carácter de religioso influyó
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para que en  la expresión de sus imágenes acertara a fijar en ellas 
aquellos rasgos que determ inan ciertas transportaciones psíqui­
cas del m ístico o del alm a religiosa que se imagina existir desli­
gado de las poderosas vinculaciones del mundo y en contacto 
íntimo con seres angelicales que gozan de la bienaventuranza 
eterna. L as im ágenes del Padre Carlos tienen la prodigiosa 
virtualidad a r tís tic a  de ejercer predominio en el ánimo del que 
las contem pla- V isitan tes  extranjeros han declarado no ser in­
diferentes a e s ta s  situaciones psíquicas que obedecen, sin duda, 
a esa típ ica  expresión  rom ántica o espiritual que consiguió dar 
a sus figuras vaciando en ellas su propia alma; esto es aquellas 
situaciones in terio res por las cuales ordinariamente pasan los 
espíritus ascéticos o de vida contemplativa. E l Padre Carlos 
con su carác ter re tirad o  y sus ríg idas costumbres debió ser sen­
sible a esos pesares e inquietudes muy hondos que mueven a la 
penitencia y  las m ortificaciones por medio de las cuales creen 
hacerse acreedores a  las felicidades de ultratumba.

L as dos es ta tu as de San Francisco de Asís de propiedad 
del M useo N acional y  la de San Pedro de Alcántara que se en­
cuentra en la ig lesia  de Cantuña que aquí las reproducimos, en­
gendran ex trañ as em otividades e inducen a tantas reflexiones. 
Cómo que el tem peram en to  del Padre Carlos se hubiese fundido 
en el de Z urbarán  o en el del Montañés, autor de la famosa es­
cultura de Je sú s  con la Cruz a cuestas, de tamaño natural que 
existe en San F rancisco , para expresar en sus imágenes esos en­
sueños m ísticos o estados preternaturales tan propios de espíritus 
que se en treg an  apasionadam ente a la contemplación y que no 
encuentran alic ien te  m ás herm oso que el de sentirse desligados 
de los afectos te rren o s  y en situación de obtener gracias especia­
les del Ser Suprem o.

E l P ad re  C arlos pretendió como cultivador de la escultu­
ra m ística in fundir en sus discípulos sus mismas virtualidades 
estéticas, a fin  de que sin tieran  tan to  como él los goces inefables 
que experim enta el a r tis ta  cuando las figuras devotamente cin­
celadas por él exp resan  en sus facciones, mirar y actitudes esas 
situaciones de hondo se n tir  psicológico bajo cuya acción los 
m ísticos creen h ab la r fam iliarm ente con Dios. El Padre Carlos 
artista de verdad , no  se lim itó  a copiar las exterioridades sensi­
bles de cus p ersonajes descritos por la historia sagrada. Para él 
lo esencial era ex tra e r  la substancia o reproducir esos movimien­
tos in terio res que se d iversifican  y  cobran distintos matices en la 
conciencia de cada sé r y  determ inan  su temperamento y sus 
tendencias, sus afec tos y pasiones. Sus imágenes no las cince­
laba m ecánicam ente. F ueron  brote de una inteligencia que se 
cuidaba de trad u c ir  las d is tin ta s  fases psicológicas de almas que 
surgieron a la  v ida en  un m undo en el cual veían que necesita­
ban purificarse p o r m edio  de  excesivas mortificaciones para al­
canzar la suprem a d icha . L as im ágenes del Padre Carlos revelan 
en el ro stro  su éx ta s is  esp iritu a l y las conmociones interiores 
que las enajenan  y  s ingu larizan  dramáticamente.

. J o s é  O lm os, conocido ordinariam ente por Pampite, su 
seudónimb, fue el d isc ípu lo  p referido  del Padre Carlos. E l in ­
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dígena quiteño con sensibilidad de a rtis ta  se em bebió de la ma­
nera o de los procedimientos técnicos de su m aestro  y de la pre­
ceptiva estética relacionada con el m istic ism o de la época. Ol­
mos como todos los artistas de aquellos tiem pos se pertenecía  a 
su medio ambiente ingenuo, no contam inado con los fascinantes 
espejismos del actual momento, y de p rofunda y  efectiva reli­
giosidad. De ahí que sus im ágenes refle ja ran  los sentim ientos 
místicos colectivos e inspiraran por su v ita lidad  ferv ien te  vene­
ración. Prueba de ello son sus Crucifijos en fuerza de cuyo vi­
goroso realismo se han forjado algunas leyendas, en tre  ellas la 
que consigna el Dr. José Gabriel N avarro  en su libro  “L a  Escul­
tura en el Ecuador”. Los C ristos de P am p ite  son  típ icos e in­
confundibles. Exam inándoles de cerca se cree p erc ib ir los es­
tertores del moribundo. Sólo a rtis tas  que ex p erim en tan  en su 
entraña las emociones más. ard ientes del e sp íritu  re lig ioso  de su 
tiempo pueden expresar en sus efigies esas situac io n es dramá­
ticas que enternecen e incitan a la reflexión y  el arrepentim iento .

T ratándose de la figura de Jesús, del D ivino Maestro, 
cuyo amor por la hum anidad le condujo a la ex celsitud  del mar­
tirio, Pam pite esmeróse en que sus C rucifijos correspondieran 
a su extraordinaria grandiosidad trágica de acuerdo  con las pro­
fecías y los Evangelios. La profunda fe del a r tis ta  y el conven­
cimiento que tuvo de su culpabilidad como p ecador en la muer­
te  del Redentor influyeron grandem ente sobre su inspiración  y 
la manera divina de expresar las im ágenes de C risto . E n  el de 
la agonía m aravilla el realism o con que e s tá  e jecu tado . Se tiene 
la impresión de oír entre efluvios de arom as y  luces sus bellas 
palabras: “E N  TU S MANOS E N C O M IE N D O  M I E S P IR I­
TU". D,e igual modo conmueve hondam ente la fo rm a en que lo 
presenta ya m uerto con la cabeza caída sobre el pecho. Aunque 
el escultor se contrae a im itar la figura ideada  por los p in tores y 
escultores de los primeros siglos, sin  em bargo  tie n e  cierto s ras­
gos de expresiva nobleza que particu larizan  las d o te s artísticas 
del indígena quiteño y realzan la figura de Je sú s  distinguiéndo- 

. la de la de los demás ajusticiados que es tab an  condenados en 
aquellos tiempos a idéntico m artirio .

E l más típico de los Crucifijos de P am p ite  es el que se lo 
venera en la iglesia de San Roqué bajo la advocación de “ E L  SE­
ÑOR D E  LA M IS E R IC O R D IA ”. H asta  el color de la  carne es 
de amarillo obscuro que asem eja al color m edio  broncíneo  ase- 
piado de la raza indígena. De tam año n a tu ra l com o el que exis­
te en la Sala C apitular de San A gustín , que es e jecu tad o  por el 
mismo autor, sorprenden la anatom ía y las ju s ta s  proporciones, 
sobre todo si se tiene en cuenta que sus C risto s de  tam añ o  natu­
ral los trabajaba en m adera dé balsa que no se p re s ta  fácilm ente 
al m anejo de la gubia. E sta  clase de m adera  de que hacía  uso 
Pam pite para sus grandes figuras acred ita  su d e s tre z a  en el an­
tedicho ramo. Sensible en extrem o es que la s  o tra s  f ig u ras del 
Calvario de la iglesia de San Roque h ayan  perd id o  su antiguo 
encarne y policromía con el inconsulto  retoque que h a n  recibido. 
Muchos lienzos y  esculturas de no escaso m érito  a r tís tic o  están 
echados a perder con las réstaúraeioríés .efectuadas p ó r imagine-
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ros inescrupulosos y profanos. En varios Conventos y en mu­
chas ig lesias parroquiales se nota cierto afán antiestético de des­
truir lo antiguo. T an to  a este vandalismo como a la salida al 
E xterior de tan tos lienzos y figuras de mucho mérito se debe que 
el país no guarde tesoros que acrediten su lustre artístico de an­
taño. Con todo, si se pretendiera forma un Museo con las es­
culturas y cuadros existentes en los templos sería, sin exagera­
ción alguna, el m ejor Museo de arte colonial en América.

—  211 —

A ventajado  discípulo de los anteriores fué Bernardo Le- 
garda, m estizo quiteño dotado de capacidades artísticas poco 
comunes. E n  los retablos trabajados por él como los de Can- 
tuña, el C arm en y  otros más, que los damos a conocer, sorprende 
la riqueza de su fan tasía  puesta en evidencia en ese barroquismo 
de tan ta  nobleza que convida a contemplarlo. Con magnífico 
sentido estético  sobresale en la grande hornacina del ático del 
a ltar m ayor del Carm en Moderno, un grupo escultórico a todo 
relieve de L a T rin idad  y la Virgen María. Es brote de un ba­
rroquismo que se m antiene dentro de los dominios de la sobrie­
dad y de una riqueza de movimiento admirable. Los vestidos de 
la V irgen están  tra tados con tanta vaporosa maestría que dan la 
sensación de e s ta r  constantem ente agitados por el aire. Fiján­
dose en las form as y la m anera expresiva y aristocrática de tra­
tar la indum en taria  y los contornos se echa de ver sin el menor 
esfuerzo que el m aestro  que figuró la Virgen que complementa 
el bello g rupo escultórico del tablo del Carmen Moderno es el 
mismo que cinceló bellam ente la imagen de Santa Rosa de Lima 
existente en el M useo Nacional. Una figura de un barroquismo 
que raya en lo excelso por su aristocrática delicadeza no quieren 
ver en ella ciertos críticos un tanto egoístas, el escoplo de Le- 
garda. P o r el lejano parecido que tiene con la escultura “Mater 
Dolorosa” del español Fernández que floreció en el siglo XVII, 
pretenden que, por lo menos, nuestro artista se inspiró en aque­
lla figura del celebérrim o escultor ibérico. A primera vista la 
sem ejanza no adm ite  observaciones; mas fijándose detenidamen­
te en la es tru c tu ra  y la m anera despejada y de noble naturalis­
mo con que están  tra tad o s el m anto y las vestiduras las diferen­
cias son paten tes . E l m anto de la MATER DOLOROSA de 
Fernández se ha lla  casi ceñido al rostro en tanto que en la ima­
gen de L eg ard a  el m anto  se lo ve un tanto fuera de la cabeza y 
flotante, lo cual le com unica mayor realce artístico a la figura. 
L egarda es tud iadam en te  evitó coronar de flores a la Santa que 
brotó de su escoplo con dulzura infinita, porque quiso que no 
participaran  sus arom as y frescura otras flores de ese medio en­
treabierto  bo tón  de rosa  que recela empañar su candor con sólo 
dejarse levem ente tocar por los tibios resplandores de la aurora.

L eg ard a  tuvo geniales audacias artísticas manifestadas 
en los .atrevidos m ovim ientos que dió a sus imágenes y una sen­
sibilidad exquisita  p ara  expresar el candor y las bellas virtuali­
dades esp iritu a les  en el ro stro  de las V írgenes figuradas por él.
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M urillo se ingenió en idealizar su Purísim a acudiendo a l medio 
escorzo con cuyo recurso artístico  evitó la in g ra ta  im presión  que 
ofrece al espectador el escorzo violento de determ inados órga­
nos. Y, con el m irar hacia arriba de su P urís im a el insigne pin­
to r sevillano expresa efectivam ente una situación  de esp íritu  de 
inefables em otividades difíciles de se r explicadas. E n  la Inm a­
culada de nuestro L egarda hablan  un  lenguaje  de excelsas mu­
sicalidades su mirada, sus ojos y  sus pies. E n  E lla  todo  es mo­
vimiento y  vida y  expresa en. su, ac titud  de poético  naturalism o 
el triunfo de lo espiritual sobre la m ateria  y  del candor sobre la 
impudicia. L a m anera como L egarda ideó su In m acu lada  acre­
dita sus singulares dotes artís ticas y  su leg ítim o derecho  a figu­
rar en el grupo de estre llas de la afam ada E scuela  Q uiteña.

Si L egarda ejecuta con ta n ta  m aestría  y delicadeza las 
vestiduras de sus im ágenes que inducen a creer por su  flexibili­
dad y  delgadez que son te las superpuestas que se a g itan  al so­
plo del aire, no vemos la m enor razón para d udar de que la men­
cionada estatua de Santa Rosa de L im a de prop iedad  del Museo 
Nacional sea obra de  L egarda. D esde m uy an tiguo  se h a  tenido 
la costumbre de dudar por lo m enos de las capacidades in telec­
tuales y artísticas de los nuestros, en tan to  en o tra s  p a r te s  se los 
estim ula y se procura d ivulgar la fam a aún de m edianías. Mi­
guel de Santiago, Goríbar, Sam aniego y a lgún  o tro  no fueron 
quiteños sino, españoles. ¿Cómo p in tores que se m an ifie stan  con 
una técnica vigorosa en sus lienzos y con toques de luz enérgi­
cos y m agistrales peculiares de los fam osos a r tis ta s  sevillanos 
pueden ser hijos de una ciudad colonial obscura y  abatida  por 
gigantescos m ontes que le im piden fo rtalecerse esp iritualm ente 
con las auras m arinas conductoras de la  civilización y  el progre­
so de los pueblos? En este sentido  se h an  expresado  respec to  de 
nuestros grandes a r t is ta s . . La dem asiada severidad  histórica 
de determ inados cultivadores de este ram o en tre  noso tros ha 
sido causa para que se en torpecieran  las in vestigac iones respec­
to a los objetos de arte  de nuestros aborígenes y  aún  de nuestros 
im agineros coloniales. E n  todo m om ento  h an  recu rrido  a la du­
da, a la negación, expedientes que im piden  to d a  alegación, toda 
prueba. H e ah í,lo s obstáculos que, con tem erid ad  y  escaso ci­
vismo, se han in terpuesto  en todo m om ento . Con objetos ar­
queológicos atribuidos a la cerám ica de los In c a s  p re ten d en  des­
tru ir  las m anifestaciones.de la vida a r tís tic a  de lo s S chyris y  lo 
que es m ás grave su existencia  m ism a como R e in o  autónom o e 
independiente.

Con poca justic ia  y dem asiada aspereza  h a n  sido  juzga­
dos h as ta  los valores in te lec tuales de la  colonia. Y creem os de­
sapasionadam ente que si no fueron propicios los p rim eros si­
glos del R égim en Colonial para que los cultivos del en tend im ien­
to  ofreciesen beneficiosos fru to s ; hubo, con todo, e jem plares, por 
entre la  espesura del medio, de sólida cu ltu ra  y  de efectivo  pres­
tigio continental como el O bispo V illarroel y  a lg ú n  o tro . La 
severidad crítica  no debe llevarse a  la  exageración . M uchas ve­
ces m ata  en gérm en  las p lan ta s  que dan m u es tra s  de ren d ir  co­
piosos fru tos en u n  am biente de se ren idad  y  dé és'tím uld. Indis-
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pensablem ente la  cultura intelectual y artística requiere fervo­
roso auxilio para florecer. Los sembradores de ideales; los ar­
tis tas  de la inteligencia y del sentimiento se ven obligados a par­
tir, en fuerza de las apremiantes necesidades biológicas, por sen­
deros d istin tos a los señalados por su temperamento e inclina­
ciones. N o o tra  es la causa de la pobreza de nuestros concursos 
literarios y  artísticos y del abatimiento de la tan celebrada ima­
ginería quiteña. Con apreciables estímulos económicos recobra­
rían- su antiguo  prestigio las Bellas Artes y el Ecuador volvería 
a em puñar sin el m enor ditirambo el cetro en el Continente La­
tinoam ericano. Y repetim os que estos conceptos no envuelven 
regionalism o, ya que son palpables las prodigiosas facultades 
espirituales de los hijos de este suelo que contiene en su atmós­
fera, su en traña  y sus lejanías de verdura inagotables riquezas 
artísticas.

E l sostener la originalidad de nuestros imagineros, espe­
cialm ente de nuestro  L egarda contra las insistentes aseveracio­
nes de críticos de arte  que no quieren reconocer el ingenio de 
nuestros a r tis ta s , nos ha movido a una serie de reflexiones que 
se ap artan  del asunto fundam ental. Y volviendo al escultor Le­
garda únicam ente nos resta  expresar que aventajó a sus maes­
tros en la m ag istra lidad  y exquisitez de sus movimientos paten­
tizados en sus im ágenes especialmente en la Inmaculada cono­
cida por la V irgen  Q U IT E Ñ A  de Legarda, de la cual se han sa­
cado copias ta n to  en p in tura como en escultura, distinguiéndose 
el lienzo del a r tis ta  Coloma Silva que fué premiado en la Expo­
sición M ariana, de la cual hablamos en otro lugar.

* * *

N uestros im agineros tuvieron la suerte de que sus exce­
lentes disposiciones artísticas fuesen hábilmente encauzadas por 
m aestros com peten tes y geniales. Figura entre esa pléyade el 
escultor D iego  R odríguez, autor de la famosa estatua de San Se­
bastián que la  dam os a conocer. Por sus proporciones y belleza 
y la p lácida esp iritua lidad  y esbeltez de su figura parece que per­
teneciera a  la  época del florecimiento artístico de la antigua 
Grecia que llegó a dom inar la belleza de las formas. Este her­
moso adolescente , que m anifiesta un sosiego infinito por entre 
los dolores y an g u s tia s  que soporta con heroicidad por sus idea­
les religiosos, es la  im agen viva de un Apolo y digno de figurar 
en el M useo N acional de Bellas A rtes como uno de los ejempla­
res m ás herm osos de la  escultura colonial. E l artista se ingenió 
en expresar que las m ortificaciones corporales que sufrió no me­
noscabaron la  o lím pica serenidad de espíritu de ese joven que 
supo m an ten erla  con el fervor de sus convicciones religiosas.

A dem ás de estos célebres imagineros que avivaron los ocul­
tos sen tim ien tos esté ticos de nuestros indígenas contribuyeron 
m ayorm ente a  su abrillan tación  los lienzos y esculturas de ar­
tistas ita lianos, flam encos y  españoles traídos por las Comunida­
des relig iosas y  a lgunos P residen tes de la Audiencia de Quito.
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É l B arón de Candoloret tra jo  una m agnífica colección de pin­
tu ras holandesas en grandes lám inas de cobre re fe ren tes a asun­
tos bíblicos, entre los que sobresalía, según testim onio  de pin­
tores que los conocieron, el del Sacrificio de A brahán . D e aque­
lla colección se exhiben algunos en el M useo del señor Jacinto 
Jijón  y Caamaño. Sin em bargo de los m uchos cuadros de céle­
bres autores europeos que han  salido del pa ís ex is ten  todavía 
en varios tem plos y en el M useo N acional de B e llas A rte s  pin­
turas de Zurbarán, de Murillo, de R em brandt, del ita liano  Cise- 
ri, de Bassano, de N atoire, de la escuela del E sp añ o le to  y  de las 
escuelas holaddesa y sevillana. De ahí que las n a tu ra le s  dispo­
siciones artísticas de los hijos de esta ciudad fueran  m agnífica­
mente guiadas por obras de insuperables calidades artís ticas .

Si la escultura quiteña se eleva con L eg a rd a  a  g ran  altu­
ra con su discípulo Caspicara se m agnifica y  sublim iza. E ste 
célebre indígena forma por su genialidad  a rtís tic a  una de las 
estrellas m ayores de la constelación de a r tis ta s  de la  famosa 
Escuela Quiteña. M anejaba su escoplo con ta n ta  d es treza  hasta 
el extrem o de hacer vibrar en la contextura de su f ig u ras la san­
gre que circula por entre  las a rterias y las venas. C asp icara es 
el im aginero m ás eximio de la Colonia. E s te  concepto  se re­
fuerza con el naturalism o vigoroso y deleitable de su figuras co­
mo por la exactitud anatóm ica y por su incom parable a r te  en la 
transparencia y movim ientos su tiles de las v estidu ras. Todas 
estas propiedades que se observan en las e scu ltu ras de es te  indí­
gena genial nos llevan a la confirm ación de que fué un profundo 
observador de la naturaleza. Y sólo con una co n s tan te  y  sesuda 
observación de la natu raleza podía hacer v ib rar en sus figuras 
de bellas formas las palpitaciones del esp íritu  que constituyen 
la expresión más acabada del m ovim iento y de la vida. Ju s ta ­
mente, por esas situaciones psíquicas que consiguió  expresar 
en sus im ágenes Caspicara son m uy apetecib les y se ofrecen por 
ellas elevados precios. E s  que de suyo in sp iran  veneración. 
Pero este poder m aravilloso no es particu la rid ad  de la s  obras 
religiosas tam bién con las profanas acontece lo propio. Y esta 
adoración o culto que insp iran  las figu ras del género  profano  de 
Caspicara proviene de que en sus facciones se tran sp a rien tan  
las em otividades, afectos o pasiones que m ueven a determ inados 
tem peram entos a producirse fa ta lm en te  d en tro  de los dominios 
de la comedia, del dram a o de la traged ia .

En las esculturas del género jocoso se esm era  el a rtista  
en reproducir en la fisonom ía aquellos carac te res que m ueven a 
risa y a la vez adm iración. M uchos de esto s tip o s son b ro te  del 
medio un tan to  ingenuo de entonces y  que los tiem p o s de hoy 
difícilm ente los procrean. T ales  son en tre  m uchos: E l  M ajes­
tad y Pobreza; el cojo vendedor de huevos; el M úsico M endigo; 
el V endedor de m anzanas y o tros tan to s. E sto s  cuatro  que son 
propieda ddel M useo N acional los dam os a conocer.

E n  el género dram ático  nuestro  im aginero  se eleva a gran 
altura. E l grupo de La P iedad  constru ido  en una  sola pieza, 
está com puesto de cuatro  figuras: la V irgen, la  M agdalena , San 
Juan y Jesús exánim e con la cabeza que descansa  sobre el re-
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gazo de la M adre dolorida. Este grupo escultórico, que se en­
cuentra en uno de los retablos tras del altar mayor de la Cate­
dral de esta  ciudad, es insuperable y algo de lo mejor que exis­
te en el C ontinente. E sta  admirable obra de arte junto con el 
m aravilloso cuadro escultórico de la Ascensión que se halla en 
el re tablo  de San Antonio en San Francisco bastan para presen­
tarlo  a nuestro  Capiscara como el primer estatuario de América. 
En idéntico sentido se han expresado algunos artistas de arte 
entre ellos algunos extranjeros. Y nuestra modesta opinión se 
afirm a con fuerza cuando se contemplan en algunas iglesias las 
figuras de Caspicara singularmente las que componen ese con­
junto de bellas arm onías del retablo del presbiterio de la Cate­
dral. Cada una de ellas está tratada con tanto arte e inteligen­
cia que orig ina g ra tas sensaciones e induce a tantas reflexiones. 
Las form as esculpidas con desenvoltura inimitable cobran vi­
gorosa v ita lidad  con los rasgos psíquicos que las confortan y 
constituyen la  expresión. Las figuras de carácter; aquellas que 
m ueven a m ofa o risa por sus imperfecciones orgánicas o morales 
están  tra ta d a s  con tan ta  m agistralidad que, realmente, sorpren­
de el g ran  sen tido  estético e interpretativo de Caspicara. Hasta 
hoy se m antiene este famoso imaginero quiteño dominando las 
cimas de la escultura sin que nadie pretenda disputarle el prin­
cipado.

Sin que se diera cuenta este humilde hijo de Quito comu­
nicó m ayor celebridad a la tierra de su nacimiento que muchos 
políticos que la han  desangrado y abatido. Por los famosos 
im agineros de los siglos X V II, X V III y comienzos del XIX 
que dieron tan to  lustre  a la Escuela Quiteña conserva la Patria 
su prestig io  artístico  continental y es muy visitada por los ex­
tran jeros am antes de las bellas artes, que se solazan de contem­
plar los lienzos, esculturas, tallas y otras producciones de los 
d iferentes ram os cultivados por los artífices de la Colonia.

Al ta lle r  de Caspicara concurrían muchos deseosos de a- 
prender del m aestro  esa técnica prodigiosa que divinizó a cuan­
to brotaba de su escoplo. No pocos de sus discípulos consiguie­
ron ad ies tra rse  en tan  difícil ramo, pero les fué imposible imi­
tar su m anera tan  original e inteligente. El mismo Zangurima 
que fué el m ás aven tajado  de sus discípulos, a quien el Liberta­
dor le favoreciera por sus excelentes disposiciones escultóricas, 
queda a g ran  d istancia  del maestro. En el Calvario que se le 
atribuye ex is ten te  en el retablo situado al costado izquierdo de 
la en trada  al tem plo  del Carmen Moderno de esta ciudad se ad­
vierte que Z angurim a, nativo de Cuenca, no puede rivalizar con 
su m aestro . Con todo, Zangurim a partió a su ciudad natal y 
abrió su E scuela  de escultura en la que muchos de sus hijos die­
ron p a ten te s  pruebas de sus adm irables disposiciones artísticas. 
La escuela de V élez, la  fundada por Zangurima, se han esmerado 
en m an tener su prestig io . Sus Crucifijos, ramo en el que consi-
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guió adm irablem ente especializarse, son m uy so lic itados dentro 
y  fuera de la República.

L egítim os herederos de la afam ada E scuela  de V élez son 
D aniel A lvarado y sus h ijos que continúan sosten iendo  con la 
m ism a brillantez su tradicional ingenio artístico . E l Crucifijo 
de  tam año natural que la Ju n ta  de A sistencia P úb lica  m andó 
trabajar en Cuenca con e l hábil a r tis ta  A lvarado p a ra  la  Capilla 
de l H ospital Eugenio E spejo  de  e s ta  ciudad creem os sincera­
m ente que reúne m ayores rasgos anatóm icos y  expresivos que 
muchas de las im ágenes com erciales tra íd as de B arcelona y que 
se las venera en algunos tem plos de  es ta  C ap ita l. L os a rtis tas  
Alvarado. se distinguen tam bién en el estud io  d e  bustos o. re­
tra tos de personajes que han sobresalido en  las buenas le tra s  y 
en la política. Cuando estuvimos, en Cuenca nos fué m uy grato  
visitar su estudio. E n tre  los varios bustos colocados sim étrica­
m ente en dicho lugar tuvim os oportunidad' de observar que unos 
estaban tra tados con ta l destreza y exactitud  que p arecían  fo­
tografiados y o tros dejaban mucho, que desear. C on todo, es 
muy- plausible que cultiven u n  ram o tan  d ifíc il y  expresivo  como 
el re tra to  de bulto..

E n  San Antonio de Ibarra  trabajan  tam bién  la  ta lla  con 
bastante esmero y eficacia. No pocas figuras sa lidas de aquella 
im aginería son bien proporcionadas y elegan tes. T uvim os opor­
tunidad dé v e r  la escultura de un esclavo m oribundo de peñue- 
ñas proporciones adquirida por el M inistro  español Góm ez Ace­
bo. La expresada escultura nos recordaba p o r su  rig u ro sa  y ma­
gistral ejecución aquellas herm osas ta lla s  ta n  llen as de orig ina­
lidad y viveza como las de la an tigua  E scuela  Q u iteña . Con­
suela que ramo tan expresivo y de ta n ta  v ita lid ad  que v iene dan­
do años ha señales m anifiestas de decadencia hoy se lo cultive 
fervorosam ente en Cuenca y en  San A ntonio  de Ib arra . P ero  lo 
que sí mueve a lam entar es la desaparición  del encarne, del es­
tofado y la policrom ía que com plem entaban la e scu ltu ra  de la 
antigua Escuela Q uiteña. E sto s proced im ien tos que com uni­
caban tanto  esplendor y  realce a las figu ras y con tribu ían  a com­
plem entar la- expresión, nuestros actuales; escu lto res ya; no pue­
den hacer uso de ellos, dejaron  perder ramos, in su s titu ib le s  y  de 
enorm e im portancia  en la realización  a rtís tic a  de la s  im ágenes. 
E sas esm altaeiones re su ltan tes  de la  m ix tu ra  d e l oro, la  plata, 
el- cobalto y verde m ar p roducían  en las f igu ras m aravillosos, y 
sorprenden tes efectos estéticos. L as figu ras o s te n ta b an  u n a  ri­
queza. orien tal y soñadora. Y a l  fijarse, en la  cap richosa  confec­
ción d e  su. in d um en taria  se v iene  a. la. m ente, la  idea, no. destitu ir 
da  d e  fundamento., de que en  las m an ifestac io n es a r tís tic a s  de la 
Escuela- Quiteña- s e  sien te  el influjo, del' gusto, o rien ta l. R evelan 
claram ente este, concepto: las. cariátidas; que- so s tie n e n  e l co rn i­
sam ento d e t ático del a l ta r  m ayor de- S an  F ran c isco  y- la s  figu­
ra s  recostadas, simbolizando, las V irtudes, q u e  decoran  e l  últim o 
cuerpo de. e s te  retablo;, los; ángeles, y a rcángeles que se  encuen­
tran  ornam entando, los, a lta res  de cas i todos los tem p lo s y  final­
m ente los mismos, m otivos de: los fan tástico s a r te so n ad o s  que se
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atraen  las m iradas de cuantos los contemplan. Hermosos ejem­
plares de ta l índole posee el Museo Nacional. Ojalá la Casa de 
la C ultura que lo gobierna por Decreto Ejecutivo de 9 de Agos­
to del año en curso tome interés en adquirir en los conventos es­
culturas de las condiciones anotadas para que el visitante se for­
me cabal concepto del efectivo esplendor que alcanzó la estatua­
ria en tre  nosotros.

E l escultor de mejores capacidades artísticas de la época 
de la R epública es, sin duda alguna, Carrillo. Las figuras sali­
das al calor de la fogosidad de su inspiración son de un realismo 
im presionante y despiertan piadosas sensaciones. Los movi­
m ientos del alm a están interpretados con tanta fuerza expresiva 
que m ueven a contem plarlas. Es el artista que hace hablar a sus 
im ágenes de varios de nuestros problemas sociales con más elo­
cuencia de hum ana filosofía quizá que algunos de nuestros es­
critores que discurren  vanamente, sin emoción alguna, y desvián­
dose de la  verdad histórica, al pintar con inciertas coloraciones 
las angustias, dolores y m iserias y las impetuosas tempestades 
in teriores que azo tan  el corazón de las muchedumbres deshere­
dadas. E se grupo de tam año natural existente en el tercer re­
tablo a la izquierda de la entrada al templo de San Francisco y 
que rep resen ta  a San Francisco de Paula en actitud de salvar a 
una cria tu ra  m oribunda cuya madre le presenta entre sus bra­
zos acongojada y  llorosa, pidiéndole le hiciera el milagro de 
volverle a la  vida, en tan to  otro niño andrajoso, de calzoncito cor­
to y h erm an ito  de la criatura agonizante, espera con sus miradas 
entem ecedoras que el Santo salve a su hermanito; ese grupo es­
cultórico basta  para  que a Carrillo se lo tuviera como el artista 
pensador y que sabe expresar con palpitante vivacidad las si­
tuaciones lam entab les; las situaciones desesperantes y trágicas 
por las que a trav iesan  constantem ente las almas desamparadas.

O tro  herm oso grupo de Carrillo es el de San Vicente de 
Paul que tiene jun to  a él un niño lleno de gracia y perfecto en su 
línea, cubierto  de ropa usada, y que le pide con sus miradas pia­
dosas y que despiden vagos resplandores de luna, el milagro de 
que se enternezca de su suerte. Este niño lleva en el bolsillo 
una ca rte r ita  en que consta la  fecha de la obra y el nombre del 
autor. E l m encionado grupo se encuentra en uno de los retablos 
de la Ig lesia  del H osp ita l de San Juan de Dios. En las varias 
v isitas que el P rofesor Jaén  Morente efectuó con nosotros a este 
tem plo para las clases prácticas que daba a los estudiantes de 
Pedagogía, al acercarse a este grupo decía: “Me enternecen y 
em icionan tan to  es tas  dos figuras como si realmente estuviese 
palpando la escena de ternura y de piedad cristiana que se de­
sarro lla en tre  esas dos alm as; entre el símbolo de la Caridad y 
la M isericordia que represen ta  el Santo y el símbolo de la Ter­
nura; Inocencia y  G racia que representa el Niño. Carrillo es 
sin d ispu ta  un  excelso escultor y legítim o heredero de los escla­
recidos M aestros de la afam ada Escuela Quiteña”. Así se ex­
presaba: el P ro feso r español M orente. Y este célebre escultor
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qiie tan to  honor hizo a la P a tr ia  con sus bellas escu ltu ras de liri 
realism o de vigorosa vitalidad, murió, quién lo creyerea, por con­
secuencia de un fallo tem erariam ente in justo  que pronunciara 
un Jurado  señalándole el segundo prem io en un concurso de Es­
cultura promovido y auspiciado por el Ilu s tre  Concejo M unici­
pal. A los pocos días falleció de fiebre, viendo que se adjudicó 
el prim er premio a una obra de escaso m érito  artís tico .

E l célebre escultor Carrillo creyó en la prob idad  y  com­
petencia de los miebros del Ju rado  sin p en e tra rse  de que estos 
extraños sainetes se repiten  constantem ente, y  que la  experien­
cia aconseja el ver a todo con indiferencia escéptica.

E l escultor quiteño Benalcázar tuvo su im ag inería  en el 
segundo patio  de la Casa de Justicia. A lgunos ta llis ta s , encar- 
nadores y policrom istas trabajaban  bajo su dirección. Se con­
feccionaban figuras religiosas procurando m an tener, en lo posi­
ble, el carácter y  el estilo de la afam ada E scuela  Q uiteña. Mas, 
precisa confesarlo, que con C arrillo se extingu ió  ese oculto  y  pro­
digioso procedim iento de com unicar esa su bstancia  de divina 
espiritualidad a las im ágenes esculpidas por los g ran d es M aes­
tros de la época colonial. Ya las esculturas m odernas, aún las 
venidas de Barcelona, no inspiran adm iración ni ese reverente 
hom enaje que se tribu ta  a aquellas im ágenes en cuya expresión 
se refleja la lim pidez espiritual de aquellas a lm as presdestina- 
das a vivir en constante sacrificio y alejadas de los a trac tiv o s del 
mundo a trueque de una sem piterna bienaventuranza.

Ya los im agineros de hoy han olvidado los p rocedim ien­
tos técnicos para dar a las figuras ese encarnado de e te rn a  fres­
cura tan lleno de vida y  de unción m ística que no deja  de causar 
sorpresa a los extranjeros. E n  las an tiguas im ág in ería s  labora­
ban conjuntam ente ta llistas , encarnadores y  es to fad o res con 
m agistral conocimiento de los efectos que p roducían  en las im á­
genes la labor ejecutada por cada artífice  en su ram o. D e allí 
que esas esculturas salidas de aquellas im ag inerías de suyo ins­
piraban veneración aún a los profanos. Y , e fec tivam en te , quien 
se sienta con ligeras einclinaciones a r tís tic a s  no puede deja r de 
adm irar la desenvoltura y  esbeltez de las fo rm as y  la  riqueza o- 
rien ta l de las vestiduras; las cuales inducen a creer, h a s ta  por sus 
cortes angulares o en form as de abanico que cubren com unm ente 
a los ángeles y cariátides, en el g ran  in flu jo  que tuvo el estilo 
oriental en la form ación a rtís tica  de la Colonia. M uchos de los 
procedim ientos técnicos que concurrían, p a ra  que las im ágenes 
de los escultores quiteños de la an tigüedad  ap a rec ie ran  ejecu ta­
das por m anos divinas, son hoy desconocidos acaso  porque la 
rapidez con que corre la vida hoy no perm ite  em plear aquellos 
procedim ientos que fueron la re su ltan te  de un la rg o  proceso  de 
operaciones con m ateria les que, con d ificultad , se los p o d ría  ob­
tener actualm ente.

E l escultor B enalcázar se ejercitó  tam bién  en el re tra to . 
Tuvim os la oportunidad de conocer a lgunos y  podem os asegurar 
con v ista de ellos que sí reunía especiales do tes p ara  ram o  ta n  di­
fícil. O tro  im aginero que dem ostró  sum a hab ilidad  en sus obras
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fué eí escultor quiteño Baca. Sus figuras demostraban poseér co­
nocim ientos anatóm icos; pero su escoplo no tenía esa fuerza ar­
tística  para comunicarles vigor y vitalidad. La gubia de Baca obe­
decía al tem peram ento sosegado y suave de su espíritu. Se resis­
tía  a esos toques enérgicos y expresivos tan propios de la fogoci- 
dad o del ardim iento artístico de los verdaderos maestros. Baca 
en su ram o era, por su relamida y demasiada dulzura, una especie 
de D on R afael Salas en pintura. Los hermanos Tejada son, efec­
tivam ente, valores en la ta lla y ornamentaciones. En los mue­
bles que trabajan  y que son solicitados por los diplomáticos y 
gente ad inerada se puede admirar su exquisito gusto ornamen­
tal. Con sobrada razón se han conquistado común aprecio. El 
im aginero T e jada  m aneja diestramente su escoplo. Es de aque­
llos escultores que desconoce la timidez y tiene conciencia ple­
na del vigor y energía de su técnica. Por eso procede con la va­
lentía m uy propia de quien conoce magistralmente su ramo. Los 
m ovim ientos de líneas más complicados y que requieren destre­
za en el dibujo son ejecutados con suma precisión. En varias 
figuras de indígenas que hemos teñidlo ocasión de conocer nos 
ha sorprendido sobrem anera el encontrarnos con tipos que son 
la expresión m ás auténtica de la raza. No hay duda, Tejada ha 
conseguido tra slad ar a sus figuras las características psicológi­
cas de los tipos indígenas de distintas parcialidades. Hasta en 
sus ángulos faciales vibran los instintos de que están poseídos o 
constituyen su naturaleza. Tejada es un verdadero escultor; 
pero esa lucha dem asiado cruel por la existencia la cual ha im­
pulsado a m uchos a desviarse de los senderos señalados por sus 
inclinaciones, le ha obligado a Tejada a descuidar su escoplo en 
estos m om entos en que la escultura en madera se encuentra en 
decadencia en esta  ciudad.

No hablam os de la escultura en mármol ni en bronce, por­
que tenem os m agníficos discípulos de ese gran maestro Casadlo, 
quien pudo venir a la Escuela de Bellas Artes de esta ciudad 
sólo por ráfagas de buena suerte. H asta algunos escultores que 
le hicieron sorda  oposición, si han alcanzado crédito posterior­
m ente es porque estuvieron bajo su sabia dirección artística. El 
Gobierno debería p restar eficaz apoyo a la talla en madera para 
que vuelva a resu rg ir ese ram a que alcanzó enorme celebridad en 
la Colonia. L as disposiciones artísticas de este pueblo son muy 
singulares. Se obscurecen tantos valores y siguen por opuestos 
derro teros a sus inclinaciones, porque no han encontrado protec­
ción alguna y  ta l vez no existe liberalidad en el medio? E l proble­
ma económico, repetim os, ha  concluido con magníficas capacida­
des que hab rían  dado lustre  a la cultura artística de la Patria. 
Con pesar vim os que un joven Garrido, que desempeñaba la 
Secretaría  del M useo Nacional y demostró singular ingenio en 
el re tra to , el pa isa je  y  especialmente en la caricatura, tuvo que 
abandonar el cargo y  sus ram os preferidos por una mejor situa­
ción económ ica que se le ofreciera en el comercio. Y como este 
caso contam os varios.

E n  todo tiem po repetirem os que las disposiciones artísti­
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cas de es te  pueblo son extraordinarias, adm irables. Como que 
llevan en su constitución vivencias de ese p rodigioso  pueblo de 
a rtis ta s  de la antigua Grecia. Conocemos p ersonas que pintan 
y  escultan por puro ingenio y  sin  haber recibido instrucciones 
de ninguna género. E l señor don M anuel M ena y  C aam año, per­
sona acaudalada, se entretiene en hacer im ágenes de m adera y 
m olduras de estilo antiguo. E l m aestro  Jo rg e  Cueva y  su ayu­
dante  A lberto Nogales trabajan  a im itación de los procedim ien­
tos antiguos m agníficos bargueños adornados con labores de 
hueso y carey y que son m uy solicitados por los ex tran jeros . E l 
señor Angel A raujo y  sus h ijo  M iguel efectúan m agníficos g ru­
pos de im ágenes en m arfil que pudieran confundirse con los me­
dallones antiguo si supieran darles la b rillan tez  y  el aspecto  de 
los años. E l re tra tis ta  am bateño E lad io  Sevilla, quien sin  escue­
la de ninguna clase cultiva el difícil género del re tra to . D e co­
nocer la técnica Sevilla gozaría de m erecido c réd ito ; pues, en 
los re tra to s de personas conocidas que h a  p resen tad o  en las ex­
posiciones anuales de la  Casa de la C ultura h a  d em ostrado  po­
seer estim ables caulidades para cultivar p rovech o sam en tt este 
género.

Copioso es el núm ero de personas que se e je rc itan  en las 
diferentes m anifestaciones artísticas y que se sos tien en  de sus 
habilidades m edianam ente. P or todos estos an teced en te s se in­
fiere que este suelo contiene en su en traña p rod ig iosas v irtu a li­
dades estéticas generadoras en constan te  vaivén y  que a l con­
tacto con la naturaleza y  la vida se ex teriorizan  en fo rm as arm ó­
nicas, expresivas, fascinantes y  conm ovedoras. N a tu ra l es que 
el nativo de este suelo lleve en su alm a efluvios de sus auríferos 
m anantiales estéticos. N iños conocemos con so rp ren d en tes d is­
disposiciones para la música, el dibujo y  la escu ltu ra . U n  niño 
G ortaire de doce años de edad dibuja con precisión  f ig u ras de 
anim ales por cuyas dotes la Casa de C ultu ra  p re ten d e  enviarle 
al ex terior para su formación artística . D e ah í ju s tam en te  que 
aparecieran  a rtis ta s  como esa pléyade de los célebres im agine­
ros coloniales que llegaron a rivalizar con los esc larec idos m aes­
tros europeos.

A pesar de su consagración todavía ex is ten  en tre  noso­
tros individuos que con aire de suficiencia y  s igu iendo  la s  infurt-- 
dadas apreciaciones del P adre V alen tín  Ig le s ia s  y  de don Víc­
to r P u ig  se esm eran en rebajar los m erecim ien tos a r tís tico s7 de 
nuestros p in to res y  esta tuario s . P rec isam en te  es to s  críticos sa­
tu rados de egoísm o censu ran  a los valores in te lec tu a les  y a r tís ti­
cos de la P atria ' por haber tenido la suerte  de educarse  en E u ro ­
pa y  reg resar a l seno de ella todav ía  gomando de v en ta jo sas si­
tuaciones adm in istra tivas y económ icas.

* * *

E n tre  los' críticos de arte, el P ad re  F ranc ican o  B en jam ín  
Gento Sanz, ta n  dedicado a es tud ia r los A rch ivos del- C onvento  de 
San Francisco  y  los objetos de a rte  que a te so ra  la  g rand iosidad
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de su tem plo, califica a Quito de “Ciudad-Relicario, santuario 
del A rte  y  hornacina de la tradición y joyel y albergue y empo­
rio de los B ellas A rtes coloniales y autóctonas”. De idéntica 
m anera se expresan cuantos han contemplado los templos de es­
ta  ciudad y exam inado las producciones más peregrinas que los 
ornam entan. E n  ellas dejaron centenares de artistas anónimos 
las vibraciones de sus sentimientos; los ideales de su alma; el 
substratum  de su espíritu. A cada paso el visitante se ve sor­
prendido an te  esa fantástica ornamentación que le recuerda la 
orfebrería del palacio levantado por los reyes moros en Grana­
da. L os a rtis ta s  indígenas con singular sentido se han ingenia­
do en com binar bellam ente los símbolos de la religión cristia­
na im puesta por los conquistadores y los que superviven con 
fuerza en su conciencia desde remotos tiempos en que sus proge­
nitores m iraron  el sol como supremo poder o fuente universal 
de vida y  P ad re  de sus Emperadores y la luna como deidad des­
tinada a custod iar los dominios imperiales durante el reposo noc­
tu rno  de la raza e ir sembrando en ellos con sus melodiosos y 
adorm ecedoras claridades encantos y misterios.

L as creencias religiosas en el temperamento idólatra y 
supersticioso de los indígenas influyeron grandemente en el 
adm irable desarro llo  estético del arte religioso que realizaron 
en los tem plos. L a fé que enraiza hondamente en la conciencia 
y los ideales que susten ta  el espíritu son fuerzas que obran con 
energía en los propósitos, inclinaciones y resoluciones de los in­
dividuos y de las muchedumbres. Por eso la arquitectura, la 
im aginería, el decorado y otros ramos artísticos complementa­
rios cobraron tan to  esplendor al amparo del fervor religioso y del 
m isticism o de la época. E l fervor religioso y la fé en el triunfó de 
sus ideales que alim entaron largos siglos los primeros cristianos 
encerrador, en las catacum bas obraron activa y eficazmente, no 
obstante sus trem endas persecuciones, en el brillo y predominio 
del A rte cristiano  sobre el pagano que caminaba a su desapari­
ción en la Rom a del Im perio. Asimismo aquella escuela de pin­
tura relig iosa que subsistía en Tesalónica antes de la anubla- 
ción de la cu ltu ra  antigua en el siglo V y continuó despidiendo 
resp landores h as ta  la ocupación de Constantinopla por los tur­
cos en el sig lo  X V ; aquella escuela de pintura religiosa que dio 
nacim iento  a la “celebrada de los agioritas del monte Atos”, una 
y  o tra  “vinieron a ser durante la Edad Media los dos luminares 
de la  lite ra tu ra  y  del a r te”. E n  aquel momento apareció la pintu­
ra b izan tina, “y  cuando su fecunda semilla llegó a Europa en los 
diferentes pueblos que la acogieron fué floreciendo en variados 
form as y m atices y  engendrando diversas escuelas al calor del 
am biente, del tem peram ento, del arbitrio y de las disposiciones 
artís ticas de cada pueblo.

L a  cu ltu ra  in telectual y artística que penetró en la mis­
terio sa  y  legendaria  M etrópoli de los Shyris por efecto de las 
arm as conquistadoras y  de la docencia y catequización de los 
F ranciscanos flam encos, que fueron los primeros en establecer 
su CoTegib; ü'nicti én el Gbhtinfentte; Se desarrolló' galana £ vigó-
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rosa en este  suelo escogido por las V írgenes del Sol para ofre­
cer perpetuam ente en absoluto sosiego sus votos y  sacrificios a 
su divinidad. Por su típica configuración y  situación  geográfi­
ca la rom ántica ciudad de Quito ha sido ten ida  como la ciudad 
m ística y  sagrada, como la ciudad de ensueños y  leyendas, co­
mo la ciudad de enigm as y encantam ientos. Ju s tam en te  por esa 
fisonomía fascinante y m editativa que estim ula y  ab rillan ta  la 
fantasía y el sentim iento de poetas y  a r tis ta s  y  m ueve a devo­
ción a cuantos la contem plan, se la conceptúa como esp iritua l y 
m ística en América.

Ya en tiem pos d istan tes, en el reinado de los aborígenes 
quiteños, el g ran  Soberano indígena la reconocía com o sagrada 
a la Sultana de los Andes. P or eso levantó  en ella los tem plos 
del Sol y de la L una y se esm eró en o rnam entarlos con los sím ­
bolos de sus ídolos y  con las m ás bellas joyas a r tís tic a s  trabaja- 
jadas por sus orfebres. Y, para m antener de por v ida  ta les  pri­
vilegios en las fiestas solemnes que se celebraban en acción de 
gracias por la recolección de sus m ieses; el E m perador, la Cor­
te, los Sacerdotes, el E jé rc ito  y el Pueblo  subían  a  la cim a del 
Panecillo muy de m adrugada a esperar con cán ticos y  arom as 
la salida de su dios Sol. A llí de cuclillas le aguard ab an  para 
rendirle ard iente y afectuoso culto por hab er fecundizado la 
M adre T ierra, contribuido a la prosperidad del Im p erio  y her­
moseado el vastísim o paisaje indígena con sus esp lenden tes y 
vivificantes resplandores, los cuales h iriendo a  las nubes que se 
difunden por el espacio ofrecen un cielo de excelsas sinfonías.

Se menciona por la p reh isto ria  que aquellos peregrinos 
em igrantes que arribaron de rem otas tie rras  a este  suelo defen­
dido por g igantescas m ontañas ceñidas de h ielo  lo encontraron 
como el m ás adecuado para establecerse, ya  que reun ía  las ca­
racterísticas acordes con sus esp íritu  sa tu rad o  de sím bolos y 
m isterios, y  de aires estéticos evocadores. L óg icam en te , las 
generaciones nacidas al am paro de aquellos fac to res y de la 
lim pidez de la atm ósfera ecuatorial su constituc ión  y tendencias 
ten ían  que llevar las no tas psíquicas ancestra le s  y obedecer ne­
cesariam ente a aquellos im pulsos. D e ahí que las V írg en es del 
Sol, cuyo candor participaba de la diafanidad de la aurora , pre­
firieran, según las crónicas, hu ir a las a ltu ras y  se p u lta rse  vivas 
antes que perm itir que el conquistador a tro p e lla ra  su pudor. E n  
la colonia, siguiendo aquellas norm as im pera tivas trad ic ionales 
hubo alm as m ísticas de b lancura de nieve, sob resaliendo  entre 
ellas por sus excelsas v irtua lidades p iadosas y  cív icas M ariana 
de Jesús, cuyo am or a sus com patrio tas y  a  su  ciudad  n a ta l le 
llevó a ofrecer a D ios su vida. Pues, su pureza y  esp iritu a lid ad  
eran tan  excepcionales que por donde se d irig ía  aquella  B ien­
aven turada iba sem brando es tre llas  y  azucenas y  sa tu ran d o  de 
arom as el am biente.

H erederos de los a trac tivos físicos y  e sp iritu a les  de la 
P rincesa Ind ígena quiteña P accha, que tuvo la  a rro g an c ia  y  sa­
tisfacción de tenerlo  rendido a sus pies so lic itando  su  m ano  al 
Em perador Huayna-Gápa'c, vencedor de su  p ad re  el S ch y ri-C a-
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cha que murió heroicamente en el campo de batalla defendien­
do sus dom inios e independencia; por herederas de virtualida­
des tan  bellas tiene Quito mujeres que se han distinguido, en 
toda época, por sus patriotismo y su poder para dominar almas 
superiores como la del Libertador y la del Mariscal de Ayacu- 
ch. Y al calor del fervoroso civismo de la mujer se dió en el 
Continente el P rim er Grito de Independencia y fué factor muy 
valioso en las contiendas que sostuvieron los Patriotas con las 
fuerzas españolas por su autonomía y dirigir por sí mismos los 
destinos de su propia Nacionalidad.

Casi legendarias han sido las luchas que han venido sos­
teniendo los quiteños por su independencia con las fuerzas ibé­
ricas. La historia nos cuenta de la famosa Revolución de las 
Alcabalas a  fines del siglo X V I; más tarde la del Real Estanco 
y Aduana; mucho después la del 2 de Agosto de 1810 en la que 
luchó bravamente el pueblo por salvar a los Proceres del 10 de 
Agosto de 1809, que murieron infamemente asesinados en el 
cuartel Real de Lima por tropas peruanas; y por fin la del 24 de 
Mayo de 1822 en que después de una sangrienta batalla en Pi­
chincha con el ejército español coronó sus ideales libertarios 
bajo el hábil comando del ínclito General Sucre. Todas estas 
contiendas que han venido sosteniendo los quiteños cada vez 
con mayor vehemencia por sus ideales libertarios, ¿se podrá 
afirmar que aparecieron repentinamente en la conciencia del 
pueblo quiteño por efecto del despotismo y de las arbitrarieda­
des de las autoridades españolas?

Sin m ucho reflexionar se tiene la respuesta con sólo di­
rigir la m irada hacia el reinado de los Shyris, tenido por fabulo­
so por determ inados partidarios de las opiniones sostenidas por 
el señor Jijó n  y Caamaño. La prehistoria nos refiere que Tioca- 
jas fué tea tro  de las sangrientas batallas entre el invasor Inca 
T úpac y el R ey quiteño Hualcopo; entre Huayna-Cápac y el Rey 
Cacha: y  finalm ente entre el conquistador Benalcázar y el fa­
moso defensor del Reino de Quito y de su raza, el infatigable y 
desapiadado G eneral quiteño Rumiñahui. Estas célebres figu­
ras ind ígenas que defendieron con ferviente civismo la integri­
dad del Reino de Quito y su independencia están pregonando, en 
medio de su atm ósfera de barbarie, sus sentimientos cívicos; 
su concepto de nacionalidad y el amor a su suelo, a su techum­
bre idealizada con la envoltura de hilos de plata de la luna.

Soberanos que defendieron ardiente y heroicamente sus 
dom inios e independencia en una forma admirable y sublime 
como no lo h icieron las actuales generaciones en la invasión pe­
ruana de n uestros d ías; aquellos Soberanos y pueblo evidencian 
que no fueron m uy incultos y que amaban su independencia co­
mo el don m ás preciado que podía el hombre recibir de los cie­
los. Su conducta la reglaban a esta inveterada creencia. Por 
eso constitu ía  para  nuestros aborígenes quiteños su glorificación 
más excelsa el m orir luchando por su independencia e integridad 
nacional. P o r eso el esp íritu  del denodado batalladors indígena 
G eneral R um iñahui estaba poseído dé aquellos arrebatos éticos
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de elevado civismo que le m ovían a hostilizar a toda hora al 
conquistador Benalcázar. P or eso este  insigne m ilita r  quiteño 
después de palpar que la desapiadada m uerte  que le dió Piza- 
rrro  al Em perador A tahualpa fue obra únicam ente de la  codicia 
que sustentaba el alm a del conquistador no desm ayó, por todos 
los m edios im aginables, en cansarlo, en am argarlo , en ver la  ma­
nera de acabar con él y sus legiones de ex tran je ro s que saquea­
ron sus templos, profanaron sus dioses y a tro p e lla ro n  el pudor 
de la m ujer indiana. E ste  pa trio ta  G eneral quiteño  que no ce­
só de luchar contra el usurpador de los dom inios del R eino de 
Quito es la dem ostración m ás fehaciente del p en sar y  del sen­
tir de la raza respecto de P a tria  o N acionalidad y  de autonom ía 
e independencia. Y porque supieron sen tir  los aborígenes qui­
teños hondam ente el am or patrio  perecieron sus m ejo res Jefes 
con serenidad y  altivez en m edio de las llam as. R um iñahui y los 
demás personajes indígenas son figuras de epopeya, porque 
fueron som etidos a los m artirios m ás horrendos sin  conseguir el 
conquistador que doblegaran su cerviz ni v io laran  sus secretos.

E n  esta turquesa patrió tica  de los aborígenes quiteños 
está vaciada el alm a del pueblo de Q uito que se insurreccionó 
repetidas veces en la colonia contra las au to ridades españolas 
y  se arrojó con asombro del C ontinente a dar el P rim er G rito  de 
Independencia en América. E n  esta sublim e exteriorización 
de los olímpicos arrebatos de autonom ía del pueblo fué un fac­
to r de decisiva eficacia la nobleza de Q uito que tuvo el gran 
sentido de unirse en tusiasta y  sin dobleces a las leg ítim as  aspi­
raciones populares. Y es que la nobleza quiteña por su cultura 
cívica, su preclara y  d istinguida ascendencia y  la n itidez  de su 
ambiente tenía que com batir, sacrificando vida e in tereses, por 
el coronam iento de los principios republicanos que dignifican  a 
individuos y  pueblos m ediante la abrillan tación  del pensam ien­
to  y  la conciencia y  el valor de su propia p ersonalidad  m oral. 
Justam ente  la nobleza quiteña de aquella época estim aba de ve­
ras al pueblo y  obraba de acuerdo con él en sus reb e ld ías  y  en la 
plasm ación de sus ideales dem ocráticos, porque p o r el adveni­
m iento y  gobierno de aquellos postulados, las m asas populares 
luchaban con p u jan tes bríos e iban abriendo en tu s ia s ta s  los sur­
cos para que las clases cu ltas e in te ligen tes a rro ja ran  las sim ien­
tes que hab ían  de ofrecer m agníficas floraciones que levan ta­
rían  el nivel ético, in telectual y  artístico  de esta  co lectiv idad.

*  *  :ü

E n suelo fortalecido  de m uy an tiguo  con estím u lo s de 
virtualidades ta n  vigorosas ten ían  que p roducirse  en po lítica  y 
en las diversas m anifestaciones del pensam ien to  y  del a r te  fi­
guras de efectivo valor que se h an  a tra íd o  las m irad as con tinen­
tales. S ería  para  form ar un volum en dem asiado co rpu len to  el 
ocuparse aún som eram ente de cuan tos h an  cu ltivado  y  cultivan 
con m ás o m enos éxito  las B uenas L e tra s  y las  B e llas A rtes. 
Cum pliendo con nuestros p ropósito s basta  c ita r  como hom enaje 
a- su m em oria las figu ras d'e m ayor ex celsitud  buya fam a s'e ha
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extendido m ás allá de las fronteras nacionales y que constitu­
yen un tim bre de honor continental. El agustino Fray Gaspar 
de V illaroel que, dada la índole religiosa de las muchas obras 
que escribió, es el personaje, hasta por las dignidades eclesiás­
ticas que alcanzó, m ás auténtico y expresivo del ambiente y del 
espíritu  em inentem ente místico de la época. Apenas lo cono­
cemos a través de las publicaciones de los “Clásicos Ecuatoria­
nos” que es tá  publicando la Casa de la Cultura compuesta de 
elem entos de singulares prendas intelectuales y literarias. Y 
estos deficientes conocimientos nuestros respecto de las nume­
rosas obras que escribió este eminente religioso quiteño no per­
m iten em itir opinión alguna menos valorizar los sondajes de su 
pensam iento. Críticos notables de fuera y dentro de la Repú­
blica hánse ocupado de las obras de este ilustre teólogo y co­
m entarista , en extranjero  suelo. Notables literatos como Gon­
zalo Zaldum bide, cuya reputación crítica ha traspasado los 
confines patrios, e Isaac J. Barrera que se ha conquistado gene­
ral estim ación con sus juicios serenos y sesudos, han tenido es­
pecial in terés en dar a conocer las magníficas calidades litera­
rias de este benem érito Prelado que se preciaba de haber naci­
do en Q uito y  cuyas virtudes le llevaron a desempeñar con ge­
neral beneplácito  los Episcopados de Arequipa y de Santiago. 
Creemos que, con lo brevemente manifestado, se puede ya tener 
idea ju s ta  de este ilustre quiteño representante de la cultura in­
te lec tual del siglo X V II.

A toda  esta  época se la ha tenido ordinariamente como 
privada de luces que acrediten su cultura intelectual. Los re­
ligiosos de laCom pañía de Jesús y San Francisco, quienes se 
arro jaron  con audacia sem ejante a la de los conqustadores ibé­
ricos a las selvas amazónicas a catequizar tribus de indios salva­
jes, concurrieron a la clarificación intelectual. Durante los lar­
gos años de su desapacible apostolado recorrieron por entre la 
espesua de la, selva y luchando con los elementos desencadena­
dos de la  natu raleza y con la misma muerte los lugares más re­
tirados de la A m azonia. Muchos de ellos escribieron importan­
tes m onografías que se conservan inéditas, según referencias, 
en los A rchivos españoles, y  otras que se publicaron no se las 
conoce ni se las encuentra a ningún precio y por consiguiente no 
se puede ju stip rec iar su m érito ilterario.

*  *  H*

E n  cuanto a la cultura artística, en la que el alma en pos 
de la realización de lo bello rompe las estrecheces corpóreas pa­
ra  reco rrer con la fantasía y  más actividades psíquicas los do­
m inios universales y captar, inmergiéndose en sus senos, lo más 
substancial, arm ónico y rítm ico y manifestarlo en una forma 
expresiva y  em ocionante; la cultura artística en el siglo XVII 
obtiene en esta ciudad su mayor lustre continental con artistas 
que con sus toques enérgicos y atrevidos y su coloración fresca- 
agradable y vigorosa, parecen haber recibido directamente la en­
señanza pictórica de aquellos esclarecidos maestros de las afa*
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madas escuelas italiana y sevillana. E l P ad re  d im inicano Fr. 
Pedro Bedón, natural de Quito, fué d iscípulo en L im a del Padre 
Adrián Alesio, hijo de M ateo Pérez de A lesio, aventajado, discí­
pulo de Miguel Angel, celebérrimo au to r del Ju ic io  F in a l de la 
Capilla Sixtina. E l Padre Bedón a su reg reso  tra jo  consigo esa 
técnica vigorosa y agradable de la  escuela ita lian a  que procuró 
difundirla entre sus discípulos, siendo el m ás aprovechado el 
Padre Castillo, dominicano. E l panam eño F e rn an d o  de Ribe­
ra que al ingresar a la Compañía de Je sú s tom ó el nom bre de 
Hernando de la Cruz fué un célebre p in to r que m an ifie sta  seña­
les inequívocas de participar del barroquism o de Caravaggio, 
de Guido Reni y del Dom enichino. L os lienzos a tribu idos a su 
pincel existentes en el M useo N acional m agn íficam en te  ejecu­
tados y en los que se advierte cierto  in flu jo  m urillesco  denun­
cian que el H erm ano H ernando de la Cruz estuvo afiliado  a la 
escuela tenebrista. Las aven tajadas d isposiciones pictóricas 
de este célebre Religioso jesu íta  sirv ieron p ara  que el Superior 
de la Comunidad le obligara a in s titu ir  una escuela  pictórica. 
Así que el Padre dominícan P edro  Bedón y  el H erm an o  H ernan­
do de la Cruz prepararon el cam ino para  que años m ás ta rd e  apa­
reciera Miguel de Santiago, astro  que d ifunde sus resplandores 
por el Continente y que, con su gen ial sen tido  p ictórico , asimiló 
los procedimientos técnicos de los g ran d es m aes tro s  ita lianos y 
españoles hasta confundirse con ellos y  d ar la  im presión  de que 
los lienzos ejecutados por M iguel de S an tiag o  tuv ieron  naci­
miento en la paleta de aquellos fam osos p in to res.

Se desconoce el m aestro  que in terv ino  en la  formación 
artística de M iguel de Santiago. Sus p rim eros pasos, por pre­
coz que hubiese sido su ingenio, ten ían  que ser d irig idos, como 
lo fué el del genial G iotto, por un p in to r de créd ito . L o  indu­
bitable es que aparece M iguel de S an tiago  en el ram o  pictórico 
con el vigor y fuerza de un a rtis ta s  de m erecido créd ito . E l vi­
sitante más conocedor y experim entado que exam ine cuidado­
samente los cuadros existentes en San A g u stín , S an  Francisco, 
la Catedral, etc., y el M useo N acional puede a tr ib u ir  a Murillo 
las V írgenes con el Niño en los brazos como la que se exhibe en 
el Museo dentro de un m arco de flores trab a jad o  p o r la señora 
Berrío de P into. A Z urbarán los lienzos que se encuen tran  en 
la portería del convento franciscano y  especia lm en te  el del Mu­
seo Nacional que representa  de m anera m a g is tra l a  esa figura 
bella de Francisco de A sís con un pie sobre el m undo  como sim­
bolizando el inm enso poder que ejercen en la  h u m an id ad  aque­
llas alm as que encarnan la caridad, la m isericord ia , el am or a los 
hombres sin excluir aún a las que tienen  en tra ñ a s  p o dres y crue­
les. Todas estas v irtudes que esm altan  b e llam en te  el espíritu 
divino de Francisco de A sís y  están  expresad as filosófica y ar­
tísticam ente en la figura ideada por M iguel de S an tiag o  contri­
buyeron para apaciguar la ira exaltada  de la s  fie ra s  y  a trae rse  la 
sim patía del herm ano lobo. Ig u a lm en te  en el cuad ro  de La 
Piedad que existe en la Sala C apitu lar de San A g u s tín  fijándo­
se en el difícil escorzo de la figura de Jesús, la  v a lie n te  colora­
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ción y los acertados golpes de luz se nota cierto parentesco ar­
tístico  con Caravaggio, autor del cuadro de La Piedad que se 
encuentra en el Museo del Vaticano y cuya copia la ejecutó en 
Roma el p in to r don Juan Manosalvas cuando estuvo becado por 
el P residen te  García Moreno.

E n  el gigantesco lienzo del Arbol Genealógico de San 
A gustín  ,en el cual se hace lujo de una incomparable riqueza de 
movim ientos, de perfecto equilibrio en la ordenación o distribu­
ción de las d iferentes instituciones religiosas y de noble sobrie­
dad de colorido en el que con maestría sorprentedente recorre 
la gam a del blanco de difícil empleo. En este lienzo Miguel de 
Santiago se da la mano con Velázquez. Pues, sólo un artista 
de pu jan tes bríos pictóricos podía ejecutar un lienzo de las pro­
porciones ano tadas y con asombroso conocimiento de la pers­
pectiva. Con sólo este poema pictórico bastaba para que su fa­
ma trasp asa ra  los dominios continentales y se inmortalizara su 
nombre. E l parecido técnico de Miguel de Santiago con el de los 
grandes m aestros está  probando que el pintor quiteño estudió 
m ucho en las obras pictóricas europeas que por entonces fueron 
tra ídas a esta  ciudad por las Comunidades religiosas, las Auto­
ridades ibéricas y  algunos ricos.

M iguel de Santiago en su imaginería formó aventajados 
discípulos con quienes se trasladó al Convento de San Agustín 
a p in tar la  colección de cuadros de la vida y milagros del Santo 
D octor y  P a tro n o  que le mandó a trabajar el Padre Provincial 
Basileo de R ibera. E n  esta serie de lienzos se observa la magní- 
fiac técnica pictórica que recibieron los discípulos del maestro. 
A lgunos han  sido atribuidos a pintores europeos como el que apa­
rece firm ad por Carreño y representa al joven Agustín en la cáte­
dra explicando la asignatura de retórica. El Dr. José Gabriel Na­
varro sostiene candorosam ente que ese cuadro pertenece al espa­
ñol Ju an  C arreño de M iranda a quien Velázquez le introdujo en 
Palacio y fué nom brado pintor de Cámara. Este pintor Carre­
ño fué discípulo de M iguel de Santiago y figura entre los pinto­
res que trab a ja ro n  en San Agustín con el maestro., según opina 
un relig ioso  en un  folleto sobre Miguel de Santiago y sus cua­
dros. E n  nuestro  concepto el precitado lienzo es de menos va­
lor a r tís tico  que los que figuran en la colección de cuadros pin­
tados por M iguel de Santiago y sus discípulos. Y el pintor Ca­
rreño que aparece firm ando en aquel lienzo es originario de es­
te lugar, y  m anifiesta  una técnica distinta de la usada por el 
m aestro  español.

# * #

E l P ad re  agustino  Valentín Iglesias en su conocido fo­
lleto  sobre M iguel de Santiago ha esgrimido armas poco caba­
llerosas para  d es tru ir  la orginalidad de nuestro esclarecido ar­
tis ta  cuya fam a ha traspasado las fronteras continentales. La 
especie de que M iguel de Santiago y los demás artistas tuvieron 
a la v ista  la  colección del grabador flamenco Bolswert, como lo 
m anifiesta  con la  exposición de tales grabados, no destruye el
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mérito pictórico del m aestro ni de sus d isc ípu los. L a esforzada 
coloración y la inteligente m odificación que M iguel de  Santia­
go consiguió introducir en algunas com posiciones de aquellos 
cuadros están comprobando su m aestría  y  o rig in a lid ad  y  el mo­
vimiento y  vida que comunicó a aquellas lám inas. L os concep­
tos vertidos por el P . Ig lesias como los de don V íc to r P u ig  en 
su folleto “Un Capítulo m ás sobre M iguel de S an tiag o ” no mi­
noran la grandiosidad artística  del m aestro  ni opacan  la  brillan­
tes de su ingenio pictórico que ha  dado o rigen  p a ra  que el vul­
go discurra una serie de leyendas. A sí que el P rin c ip e  de la E s­
cuela Quiteña, no obstante los trem endos acom etim ien tos de al­
gunos apasionados censores, se m antiene en su ped esta l para 
glorificación de su tierra  na ta l y del C ontnen te .

Esa pléyade de m agníficos p in to res ta le s  com o Gorívar, 
Vela, Morales, la misma hija de M iguel de S an tiag o , Calisto 
Cortés y otros tantos están dem ostrando en sus lienzos la incom­
parable dirección pictórica que tuv ieron  del m aestro , al que se 
lo adm ira a medida que avanzan los años y con tinúa  com unican­
do celebridad a la antigua E scuela Q uiteña. E l egoísm o, la 
envidia y la saña que se m antienen la te n te s  en la en trañ a  del 
alma ecuatorial, sobre todo en la generación  de hoy, influyen 
violentamente en los conceptos que nos fo rm am os respec to  de 
política, literatura y arte. Sin el m enor escrúpulo  falseam os o 
deformamos los hechos y tenem os com placencia en desv irtuar 
las capacidades literarias o a rtís tica s  de figu ras que h an  contri­
buido a enaltecer la cultura nacional. Y to d av ía  n u es tra  m alig­
nidad y falta de civismo nos ha  llevado a la  n egación  de nues­
tros valores y a tenerlos cuando sus m érito s son sobresalien tes 
como extranjeros. E ste  egoísmo y anim osidad hacia  lo nuestro 
ha influido para que determ inados elem entos in te lec tu a le s  y ar­
tistas nieguen la existencia de la E scuela  Q u iteña . E n  favor 
de tal aseveración alegan la  especie de que la renom b rad a  E s­
cuela Quiteña fué un foco o una p rolongación de la  célebre E s­
cuela Sevillana. No han reflexionado los so s ten ed o res de tal 
especie que la Escuela E spañola inclusive la ce lebrada  Escuela 
Sevillana estuvieron in fluenciadas’cn sus com ienzos por corrien­
tes italianas, francesas y  flam encas. D ébese ig u a lm en te  recor­
dar que la exaltación de la cultura  a r tís tic a  de la a n tig ü ed ad  he­
lénica que se m antuvo siglos casi apagada con la invasión  de los 
bárbaros fué Ita lia  la que divulgó por E uropa. L u ego  las E s­
cuelas surgieron a su influjo o que se d esp e rta ro n  a  los toques 
cadenciosos de sus falanges reaccionarias, l ite ra ria s  y artís ticas 
tenían necesariam ente que im presionarse con los deslum bran­
tes atavíos y exquisitas idealidades de aquella  m en sa je ra  que 
fué regando en su camino los fu lgores de un  a lb o rear artístico  
que llevaba en su espíritu  y en su form a la  ex p resió n  de la  cul­
tura de un pueblo que alcanzó su m ayor flo rec im ien to  in telec­
tual y estético.

Por esta  acción regeneradora de la  S u ltana  el A rte  se po­
drá inferir que las escuelas pictóricas que su rg ie ro n  a  su influjo 
no son merecedores de ta l distinción, siendo así que los cánones
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de la an tigüedad  clásica experimentaron efectivas transforma­
ciones en consonancia con el ambiente y el temperamento de 
cada pueblo? Volviendo a la mencionada Escuela Quiteña que 
venían p reparando su aparición el Franciscano flamenco Gosseal, 
el Dom inicano quiteño Fray Padre Bedón, y elpanameño Her­
mano H ernando de la Cruz, Jesuíta, consiguió la precitada Es­
cuela su m ayor lu stre  en América con artistas, como hemos afir­
mado repetidas veces, que se confundieron con los afamados de 
la Escuela Sevillana, muchos de los cuales obtuvieron por sus 
genialidades pictóricas y técnicas glorificación internacional. 
M iguel de S antiago y sus discípulos si descubren en sus procedi­
m ientos técnicos descubiertas influencias sevillanas; pero supie­
ron im prim ir en sus lienzos su espíritu y temperamento y sus 
rasgos de o rig inalidad  local.

M iguel de Santiago, el Príncipe de la Escuela Quiteña, no 
obstante d em ostrar en sus lienzos el predominio que ejercen en 
su estilo  los grandes m aestros de la Escuela Sevillana, recurre 
a carac terísticas o aliños indígenas del propio suelo para dar un 
sabor especial del lugar a sus producciones e imprimir su perso­
nalidad pictórica. E n  los mismos cuadros existentes en San A- 
gustín  y que el P adre  Iglesias y Don Víctor Puig sostienen que 
son copias de los grabados flamencos de Bolswert a pesar de 
aquellas in sis ten tes  confirmaciones un observador advertido 
distingue, sin  tom ar en cuenta el colorido, elemento de vitalidad 
substancial en p in tura, ciertos movimientos y rasgos que sólo 
un a rtis ta  de las cualidades de Miguel de Santiago podía efec­
tuarlos. E l m ism o Padre Iglesias confiesa en medio de su rigo­
rism o crítico  las espléndidas pinceladas del maestro que se per­
ciben a p rim era v ista  y las modificaciones verificadas en la com­
posición de varios de los mencionados grabados.

T o das es tas  consideraciones inducen a confirmar la supe­
rioridad a rtís tica  de Miguel de Santiago y reconocer que en la 
Escuela p ictórica dirigida por él se formaron artistas que forta­
lecieron y acred itaron  su genial dirección. De su imaginería sa­
lieron p in to res que enaltecieron el Arte quiteño confundiéndose 
en su técnica con los m aestros de la acreditada Escuela Sevi­
llana y con los de la italiana. No se limitaron a imitar los proce­
dim ientos p ictóricos de los mencionados maestros sino que con­
siguieron en sus lienzos incrustar las vibraciones de su espíri­
tu  y los fervores de sus creencias religiosas. Los pintores de la 
E scuela Q uiteña reflejan, por ciegos que aparenten ser sus ad­
versarios, la sim plicidad m ística del ambiente social nuestro. 
Y en sus com posiciones los personajes son indígenas o america­
nos y expresan  con suma naturalidad artística los hábitos e in­
clinaciones de los hab itan tes del propio suelo. De esta manera 
se puede reconocer que los artistas quiteños no fueron serviles 
im itadores de las obras europeas sino que lograron caracteri­
zarse por su o rig inalidad; esto es por sus notas típicas peculiares 
de nuestro  clim a. Fácilm ente se puede reconocer lo anterior­
m ente aseverado en las siguientes producciones pictóricas:

L a serie  de lienzos referentes a los Milagros de la Virgen
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del Quinche y de la de Guápulo p in tados por M iguel de Santia­
go y copiados por P in to ;

Los ocho m agníficos cuadros de S an tas de la  O rden Se­
ráfica del célebre p in tor quiteño C alisto  que tien e  m ucho de pa­
recido con Zurbarán y que se encuen tran  colocados en m agnífi­
cas molduras decorativas a derecha e izquierda de la  entrada 
del templo de San Francisco;

Los famosos lienzos de los P ro fe ta s  de la  C om pañía tan 
debatidos por los Jesu ítas y en los cuales G orívar, su propio au­
tor, trasladó con primoroso sen tido  co lorista  y  c la ra  visión  en­
tre nosotros del paisaje m oderno los adm irab les cielos de Quito 
y sus poéticos panoram as para que por en tre  ese fondo de agres­
tes acordes pictóricos resa ltaran  aquelos perso n a jes bíblicos en­
vueltos en m isterios con su expesión de abism os y  su cabe- 
sófico el espíritu cubierto de brum as de esas m iste rio sas figu­
ras que m antenían a las generaciones en p erm an en te  pavor con 
sus pronosticaciones acerca de los d es tinos del m undo y  de los 
envueltos en m isterios con sus expresión  de ab ism os y  su cabe- 
hombres.

Gorívar con sus robustos y  vivos efectos de luz y sombra 
que recuerdan constantem ente a T in to re to  sobre todo  cuando 
se detiene el visitante a m irar a los P ro fe ta s  M alach ías, Osseas, 
Sophonías y Habacuc y el fam oso cuadro de la  M uerte  de la 
V irgen que se encuentra en la C a tedra l y que aquí lo s reprodu­
cimos. Gorívar, con todo de p resen ta r sus lienzos m ag istra lm en ­
te acabados, convida a tan tas  y ta n ta s  re flex iones sin  recu rrir a 
la peregrina idea de om itir alguna facción para que la adivina­
ra  o supliera el v isitante o de deform ar las ex trem id ad es para 
expresar alguna pasión o pesar de clases esclav izadas que im­
ploran mayor justicia social.

Los artistas de verdad no acuden a a rb itrio s  dem asiado 
exagerados o antiesté ticos para in te rp re ta r  las im petuosidades 
volitivas o pasionales o las depresiones psíqu icas de la  raza  co­
mo lo efectúan algunos jóvenes fatuos o vanos que, por aparen­
ta r su versación artística  m oderna, acuden de o rd inario  ta n to  en 
poesía como en p in tura a procedim ientos e x tra v a g a n te s  o me- 
tafísicos que to rtu ran  la in teligencia y que los m ism os autores 
no atinan  a explicar sus producciones cuya idea se m an tien e  en­
cubierta con superfluidades y adornos de un  an tie s té tic o  churri­
guerismo. E l T iciano en sus célebres com posiciones p ictóricas; 
Las bacanales; E l triunfo  del am or, E l triun fo  de Ju d ith , reco­
rre para expresar esa gradaciones de los estím ulos psíquicos en 
cada uno de sus personajes a  estud iados m ovim ientos anatóm i­
cos que guardan relación con lo pictórico. N o de o tra  suerte 
procedió Miguel A ngel, ese ex traord inario  a r tis ta , en su adm i­
rable Juicio F inal de la Capilla S ixtina. Z urbarán , el famoso 
precursor del a rte  m oderno, sin  ap arta rse  de los m aravillosos 
dominios estéticos y com penetrado de losefec tos que originan
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en las funciones fisiológicas las inclinaciones o padecimientos 
del alma, consiguió expresar con prodigioso realismo las diver­
sas situaciones de esp íritu  de aquellos religiosos que, teniendo 
el corazón im pregnado de substancioso misticismo, viven espiri­
tualm ente con absolu ta abstracción de los sucesos del mundo. 
Zurbarán en sus im ágenes, como las que se encuentran en el 
cuadro dei E n tie rro  del Conde de Orgaz, con su admirable ori­
ginalidad p ictórica y  su clara composición de la psicología de 
los m ísticos, consiguió expresar con sus figuras alargadas y muy 
originales los ensueños m ísticos o esos estados de la subconcien­
cia de los profundam ente ascéticos en cuyos estads la voluntad 
atraída por la fan tasía  flota en una atmósfera de ensueños de 
ventura in fin ita  que aquietan sus insaciables anhelos de perpe­
tua glorificación.

Z urbarán , como los grandes maestros que se penetran de 
las profundas transform aciones que puede efectuar el arte en la 
naturaleza sin  quebran tar el ritmo entre lo espiritual y orgáni­
co, esto es m anteniéndose dentro de los inquebrantables cáno­
nes estéticos, a largó  sus figuras y violentó los movimientos de 
ciertos ó rganos para  traducir las modalidades del espíritu o 
esos p lenilunios o interposiciones psicológicas que producen 
confusión en la conciencia y pavorosas ventiscas que conducen 
a la desesperación, a la penitencia o la tragedia. Muchas per­
sonas m edianam ente cultas por aparecer de entendidos en el 
arte m oderno celebran p in turas y dibujos desfigurados, creyendo 
que en es ta s  anom alías estriba el arte moderno, sin compren­
der que es te  nuevo movimiento es de substancia extraída del 
ambiente del ac tual m om ento histórico del convivir social y de 
un nuevo sen tido  del color cuyas gradaciones traducen los idea­
les, inquietudes, afectos y emociones del alma y esas maravillo­
sas sinfonías que le llevan a la contemplación.

L os jóvenes pintores, como dice José Bergua en su “His­
toria de la P in tu ra ”, son los que insisten tesoneramente en ala­
bar y seguir es tas  nuevas modalidades que aparecen como acon­
teció en E u ro p a  con el cubismo de Pablo Picasso. Y, efectiva­
mente, es ta s  inclinaciones a las novedosas corrientes literarias 
y artís ticas p erdu ran  sin maduro examen en pueblos de limita­
dos sondajes estéticos. Aquí entre nosotros se acogen con mayor 
fervor que en lo s pueblos de origen tendencias políticas, literarias 
y artís ticas m uy ex trañ as a nuestro ambiente. Carecemos de 
sólida p reparación y por ello somos noveleros de donde emana 
la causa de n uestro  frecuente fracasar. Las capacidaes artísti­
cas de es te  pueblo son connaturales y legendarias. Por lo mis­
mo sorprende que nuestra  inconstancia nos conduzca a que­
bran tar n u es tra  trad ición  artística. Pudiera atribuirse nuestra 
versatilidad  a nuestro  tem peram ento tropical. Mas ciertos ras­
gos psíquicos de n u estra  índole son muy susceptibles de modi­
ficarse por m edio de una substanciosa y bien orientada educa­
ción. Si en n u es tra  E scuela de Bellas Artes se hubiese dada una 
educación só lidam en te  clásica, de tal suerte de estar los alum­
nos en capacidad de poseer un criterio propio respecto de las
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nuevas corrientes pictóricas, nuestros jóvenes a r t is ta s  no fueran 
fácilmente im presionables y m an tendrían  su p rop ia  personali­
dad. No pretendem os bajo ningún concepto que se conserven 
estacionarios, por que las inquietudes en todo orden de ideas y 
de principios son propias de las juven tudes que g u sta n  de re­
frescar su mente con la lluvia de es tre llas  de un  nuevo amanecer.

En varias de las exposiciones anuales de la E scuela  de 
Bellas Artes de esta ciudad nos hem os dado cu en ta  de las mag­
níficas disposiciones artísticas de los a lum nos; pero  hem os no­
tado la ausencia de una sabia dirección p ic tó rica  que cim ente su 
técnica de coloración y dibujo de ra igam bre  clásica. P repara­
dos eficientemente los alum nos pueden obrar con lib e rta d  y  se­
guir la corriente pictórica que sa tisfaga  sus insaciab les anhelos 
de perfectibilidad artística. D e esta  sue rte  p odrán  recoger lo 
sincero y vigoroso y m ás elem entos que concuerden  con su 
psicología. As! se han aprovechado de es to s m ovim ientos en 
litera tu ra  y en arte las capacidades su b stanciosam en te  cimen­
tadas para recoger ciertas m odalidades que con tribuyan  a rem o­
zar el arte con nuevas form as que sean la exp resión  del alm a o 
del pensar y del sen tir de la época.

La falta de idoneidad lite ra ria  y a r tís tic a  ha  sido  causa 
de no pocas injusticias. H asta  los Ju rad o s  en lite ra tu ra  y  Be­
llas A rtes han demostrado, con pocas y ho n ro sas excepciones, 
escasa preparación en dichos ram os y por eso h an  discernido 
premios, con m anifiesta injusticia, a com posiciones de escaso 
valor por el solo hecho de llevar el sello  del m odernism o. Cree­
mos sinceramente que con sólida form ación clásica pueden los 
mismos que se rebelan contra sus reg las  ab rir  nuevas sendas pa­
ra la expresión de la belleza.

* * *

Hubo un tiem po en que la  E scuela  de B e llas  A rte s  dió 
m anifiestas pruebas de confirm ar el p restig io  trad ic ional del 
arte quiteño. A los años de fundada con los v iejos m aestros 
Manosalvas, P in to  y  Salas recibió sa ludab les estím u lo s docen­
tes que vigorizaron su espíritu . U na p léyade de m aes tro s ex­
tranjeros de verdad tom aron a su cargo en a rq u itec tu ra , escul­
tura, p in tura y dibujo la docencia del E stab lec im ien to . E l ar­
quitecto Radiconcine, el gran  p in to r lu sitano  R aúl M a ría  Perei- 
ra  que se esm eró en que sus discípulos d ibu jaran  del n a tu ra l o 
del modelo vivo, el español Cam arero, p in to r académ ico, y el 
escultor italiano V alenti. P osterio rm ente  reem p lazaro n  a al­
gunos don Antonio Salguero, el parisiense P au l B ar, in te ligen te  
pintor decorativo, y el escultor ita liano  L u is C asadío , a r tis ta  
de m érito indiscutible y  que se caracterizó tam bién  p e r  sus m ag­
níficas dotes pictóricas. Jóvenes de am bos sexos concurrían 
entusiastas a recibir la enseñanza de ta n  d istingu idos m aestros. 
De allí salieron los Delgado, los E gas, los M ideros, los Mena, 
los León, los Gómez Jurado, los G uarderas, lo s R uis, los P az  y 
Miño, los Espín, los Moncayo y algunas seño ritas , que dieron 
m anifiestas pruebas de sus disposiciones a r tís ticas .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 233 —

De ese grupo de jóvenes en quienes había fundadas espe­
ranzas de resucitar el prestigio de la celebérrima Escuela Qui­
teña varios abandonaron cultivos tan bellos que abrillantan la 
inteligencia y  refinan el espíritu y otros prosiguen con tesón y 
constancia aquellos ram os sin conseguir afirmar su personalidad 
excepto pocos. La lucha por la vida demasiado dura y rígida, 
influyó en los m ás para que contra sus naturales inclinaciones, 
se d irig ieran  por o tras sendas que les facilitaran los medios ne­
cesarios para  la vida. Vivir del arte en colectividades de limi­
tada población y  de no muy elevada cultura es muy difícil. Por 
esta causa m uchos artistas han degenerado acomodándose al 
gusto público para  satisfacer en algún tanto sus necesidades.
A este respecto  solía decir frecuentemente don Rafael Salas: 
"M i fam a depende de que yo en los retratos hago a las personas 
parecidas y  m ejores de lo que son”. Tal concepto como es natu­
ral contribuyó a que este artista  abandonara la vigorosa técnica 
que tra jo  consigo de Roma y se consagrara al estilo relamido. 
Sin pensarlo  contribuyó a la decadencia pictórica. Análogas 
afirm aciones m erecen: don Juan Manosalvas a quien vimos que 
ejecutaba prodigios con su pincel y a don Luis Cadena conside­
rado m uy m erecidam ente como el mejor retratista hasta hoy 
entre nosotros. M uy diverso fué el parecer de don Joaquín 
Pinto respecto  al gusto pictórico del público sin haber tenido la 
suerte de pefeccionar sus conocimientos artísticos en Europa. 
En su estud io  lo prim ero que veía el visitante era esta inscrip­
ción: N i m ás Obras. Con ello expresaba claramente que no se 
am oldaría a l sabor pictórico de la generalidad. Pinto en nues­
tro  concepto, sin  apasionam iento de ningún género, habría sido 
con su ta len to  y originalidad uno de los formidables pintores del 
Continente si a lgún Gobierno le hubiese enviado a perfeccionar 
sus conocim ientos artísticos en Europa. Entonces hubiese a- 
firm ado su dibujo que falseaba a veces en las figuras grandes. 
En análogas deficiencias han incurrido aún contemporáneos- 
cultivadores del a r te  quienes, no obstante censurar los procedi­
m ientos p ictóricos de los viejos maestros, vienen cometiendo en 
dibujo y  color alteraciones que afectan las normas fundamen­
tales estéticas.

P a ra  que las Bellas A rtes prosperen en un pueblo y sus 
cultivadores no se vean acosados por el hambre requieren deci­
dida protección de los Poderes Públicos, quienes son los llama­
dos a com unicar vigoroso impulso a ramos que elevan el nivel 
ético y esp iritu a l de los asociados y por los cuales se valoriza el 
grado de cu ltu ra  de un pueblo. E n la colonia el vivir artístico de 
Quito fué in tenso  y por ello se atrajo la admiración continental. 
Y es que las C om unidades religiosas y el Gobierno real patroci­
naron, ap arte  de sus innatas virtualidades estéticas, las diferen­
tes m anifestaciones del arte. Por lírica y eminentemente espiri­
tual que sea la conciencia de un pueblo necesita de modo impe­
rioso a ten d er a l factor biológico, que es el de su propia conser­
vación. Y es te  facto r fué resuelto satisfactoriamente en fuerza 
del am bien te  m ístico  de la época. El comercio que sostuvieron
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los pintores y escultores con los pueblos del C on tin en te  fué muy 
activo y  ésto contribuyó a la increm entación a rtís tica . D esgra­
ciadamente este movimiento que sostuvo el p re s tig io  de la E s­
cuela Quiteña desapareció por com pleto con m otivo  de la intro­
ducción de oleografías y figuras de yeso que invad ieron  el Con­
tinente.

Hoy se sienten con fuerza estím ulos reaccionarios que ali­
mentan el espíritu  de cuantos am am os ferv ien tem en te  la  incre­
mentación de ram os artísticos que se re lac ionan  con lo bello. 
Nacionales y extranjeros que concurren a to d a  ho ra  a l Museo 
Nacional de Bellas A rtes se m uestran  com placidos de ver las 
magníficas pinturas y esculturas del A rte  A n tig u o  y  su inteli­
gente distribución e indagan con afán por el a rreg lo  y  exhibición 
del A rte Moderno. Luego es llegado el m om ento  de com unicar 
vigoroso impulso a la Escuela de B ellas A rtes, d o tándo le  de un 
Profesorado extranjero idóneo que sa tis fag a  en los d iferentes 
ramos las aspiraciones de los estud ian tes. E sp ec ia lm en te  la Ar­
quitectura reclama preferente atención. P ues, causa aflicción 
ver en no pocas de las actuales construcciones los escasos cono­
cimientos estéticos de varios de nuestros arqu itec to s. Inad v erti­
damente im itan a sem ejanza de o tros lugares, con abso lu ta  pres- 
cindencia de las condiciones am bientes y  g eográficas y  de las 
costumbres y carácter distintivo de los h ab itan te s , un  estilo  ar­
quitectónico que desentona del sevillano que se lo h a  adoptado 
tradicionalm ente desde la fundación de la típ ica  ciudad.

Se puede m odernizar perfectam ente la ciudad conservan­
do los lincam ientos de su arcaica fisonom ía cas te llan a . M as no 
se comprende que por un inoportuno anhelo  de ap arecer p rácti­
cos en arquitectura moderna construyan edificios dem asiado  pe­
sados, con ventanajes achatados y  asim étricos y  an tepechos de 
cemento; m anera que no guarda correspondencia  con el espíritu  
ligero, veloz y  arrebatado del actual m om ento . O tro s arquitec­
tos procurando dar a sus construcciones sabor colon ial colocan 
dos columnas salom ónicas aisladas sin  basas de su s ten tac ió n  en 
el segundo cuerpo de la fachada, con lo cual ju zg an  h ab er resuel­
to el problema del estilo arquitectónico colonial. H erm osos edi­
ficios del tiempo colonial ex isten  en es ta  C ap ita l en los cuales 
pueden inspirarse nuestros constructores. E l tem plo  de la Ca­
pilla Mayor dirigido por el insigne a rqu itec to  qu iteño  e l H erm a­
no Francisco Rodríguez, en cuya fachada a lte rn a n  con adm irable 
concierto musical esas colum nas que se m ueven m ajestuosas 
en el primero y segundo cuerpo del fron tisp ic io , es un  modelo 
acabado de arquitectura colonial en el cual deb erían  f ija rse  de­
tenida y diariam ente nuestros arquitectos. Si el co n s tru c to r de 
nuestra U niversidad se tom aba el trabajo  de d ar u n a  m edia  vuel­
ta  y se fijaba en la fachada de la C apilla M ayor que hab la  un len­
guaje arquitectónico de clásica belleza, h ab ría  so lucionado sa­
tisfactoriam ente la desairada fachada de ese tem plo  de las Cien­
cias en donde se pulen los tem peram entos ab ru p to s y  tem pes­
tuosos y se abrillantan las in teligencias m ás som brías.

Con m otivo del pavoroso incendio que descon c ie rta  y  en-
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loquece a la hum anidad reduciendo a escombros las florecientes 
naciones europeas, valiosos elementos en las ciencias y en las 
artes se han v isto  forzados a abandonar aquellos Continentes y 
no sería  m uy difícil el conseguir competentes Profesores para 
levantar el abatido espíritu de nuestra Escuela de Bellas Artes. 
Un paso del Gobierno en tal sentido vería con beneplácito la Na­
ción. Pues, el am parar real y verdaderamente un Estableci­
m iento que propende a la cultura de un pueblo consiste en dotar­
lo de m ateriales y  de un Profesorado probo e idóneo.

C A PITU LO  X X III

LOS PINTORES SAMANIEGO Y RODRI­
GUEZ.— Carácter propio de Ia Escuda Quiteña.— 
Conceptos de algunos intelectuales sobre estos pinto­
res y otros.— Albanencis y otros artistas.— Ambiente 
de la época.— El sentir actual en lo intelectual y artís­
tico.— La religiosidad del pueblo de Quito.— Tenden­
cias de los intelectuales y  artistas de hoy.— Arte me- 
jicano.— Exposiciones nacionales y extranjeras auspi­
ciadas por la Casa de la Cultura Ecuatoriana.----- Males
causados a la Patria por la mala política.— Distinti­
vos cívicos de los patriotas quiteños.-------Humboldt y
el Marqués de Selva Alegre.— Oradores parlamen­
tarios y sagrados.— Mejía, Rocafucrte y otros. 
González Suárez y  su actuación en religión y política.— 
Monseñor Borja y  su Pensionado Elemental.— Misio­
nes de los antiguos Jesuítas y su labor en la Cultura de 
la Patria.— Inílencias artísticas de hoy provenientes de 
algunos pintores extranjeros.

Prosigu iendo  nuestras investigaciones sobre las caracte­
rísticas pictóricas de los maestros que dieron evidentes pruebas 
de acred itar el brillo de la Escuela Quiteña, nos cumple exponer 
ciertas genialidades del magnífico pintor Samaniego y de su 
herm ano m aterno  B ernardo Rodríguez. Samaniego es de aque­
llos p in to res que, por la diafanidad de su coloración de transpa­
rencia de cielo, se presta  a la fácil comprensión. Aún señoras lo 
reconocen al in stan te  por el hermoso empleo de sus azules. Sa­
m aniego hizo estudio especial de las gradaciones del cobalto y 
en sus lienzos recorre con bizarría su difícil gama consiguiendo 
por ello singu larizarse e imprimir su personalidad pictórica. Con 
el uso del cobalto en la carnación y los obscuros profundos con­
siguió este  m aestro  la agradable frescura del color y evitar la 
funesta entonación que resulta en las pinturas con el empleo del 
negro al que suelen ordinariam ente recurrir los pintores poco 
hábiles para  hacer resa lta r las figuras con absoluto desconoci­
m iento de los efectos del claroscuro y de la difusión de tonos o 
valores in term edios que comunican vigor y morbidez a las figu­
ras haciéndolas desprenderse del cuadro como personas vi­
vientes.

E sto s  procedim ientos pictóricos son escasamente percibi­
dos por los m ediocres. P iensan que una imagen está bien pinta­
da con un  baño de blanco de plata combinado con rojo y sombrea-
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da los contornos. No pocos proceden en es ta  form a y  pretenden 
pasar por pintores. Sam aniego en v irtud  de su consagración al 
estudio de las obras de los grandes p in to res ho lan d eses y espe­
cialmente de Rafael Sanzio y de L eonardo D e V inci logró par­
ticularizarse en su estilo hasta  hacerle partíc ip e  del sabor de las 
producciones pictórica:, de aquellos m aestros. E n  el sonre ír de 
cielo de las Madonas de Sam aniego se no ta  el ex trao rd in ario  in­
flujo del famoso autor de L a G ioconda y  en sus co lores vivaces 
y brillantes el del insigne Rafael. U n in te lig en te  investigador 
de antigüedades que ha escrito algo  sobre Sam aniego le llam a el 
Botticelli o Sassoferrato quiteño, apoyándose, sin  duda, en que 
nuestro artista  es autor de las p in tu ras m urales re la tiv as  a la vi­
da de Jesús existentes en las partes  la te ra le s  del cuerpo central 
de la Catedral y el pintor florentino  dejó sus frescos en  la  Capi­
lla Pontificia en la que causa adm iración el ex trao rd in ario  fres­
co del Juicio F inal de M iguel A ngel. Con todo  de haberse  em­
papado Samaniego en los procedim ientos p ictó ricos de aquellos 
afamados m aestros consiguió, como expresam os anterio rm ente, 
distinguirse en su m anera pictórica ta n  p rop ia  que no puede 
confundirse con otro artista  de su época. T o d as  es ta s  circuns­
tancias concurren para insistir en la ex istencia  de la  célebre E s­
cuela Quiteña que algunos críticos p re ten d en  n egar, alegando 
que nuestros pintores no fueron orig inales sino  im itad o res de los 
afamados m aestros de la Escuela Sevillana.

La Escuela Quiteña cuenta con m aestro s que si en su téc­
nica lograron asimilar la adm irable de los g ran d es  p in to res se­
villanos; pero tiene sus rasgos substancia les e inconfundibles 
que acreditan su procedencia ind ígena  o am ericana. L os tipos 
que presentan en sus lienzos son m uy n u es tro s y  no europos y 
su técnica igualm ente, propia, d is tingu iéndose h a s ta  en la ma­
nera de combinar los colores y  m anejar el p incel. O rig inalidad  
demostraron poseerla en las producciones que e jecu ta ro n  tan 
llenas de gracia y  salpicadas de poéticos id ilios. L as com posi­
ciones referentes al T aller de San José y al D escanso  de la  F a ­
milia Sagrada en su H uida a E gip to , que son de p rop iedad  del 
Museo Nacional y los dam os a conocer, son m uy expresivos y 
cada uno de los grupos de querubes ejerciendo d ife ren te s  oficios 
compone un canto de suaves y g ra ta s  m elod ías que conm ueven 
tiernam ente el alm a y  despide arom as de angelica l pureza. Sa­
maniego en sus composiciones, no obstan te  a ju s ta rse  a  los cáno­
nes bíblicos, ha tenido el singu lar acierto  de in tro d u c ir  ciertas 
genialidades para reafirm ar su personalidad p ictó rica.

* * *

Bernardo Rodríguez, herm ano m ate rn o  de Sam aniego, 
dem uestra en varios de sus lienzos que tuvo la fo rtu n a  de estar 
dirigido por un pintor de m agníficas cualidades a r tís tic a s  como 
su hermano. E n  algunas p in tu ras de R odríguez  re fe ren te s  a la 
constitución política, social y relig iosa de los pueb los europeos 
en los siglos medios se confunden los dos herm anos. Y si no 
estuviesen firmados por Rodríguez se a trib u irían  a Sam aniego. 
Dem uestran ser copias de viñetas. M as no por ello  se deslus-
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tra  el m érito  de Rodríguez. Siempre se requiere destreza para 
trasladar al lienzo en mayores proporciones una pintura en pe­
queño. Y R odríguez en sus cuadros de grandes dimensiones 
existentes en la Catedral está demostrando poseer perfecto co­
nocim iento del m étodo que debe emplearse para agrandar en sus 
diferentes planos una miniatura. En aquellos lienzos en los 
que concurren m uchas figuras magníficamente tratadas, sobre­
salen o tras por su gallardía y sus toques enérgicos y expresivos. 
E stos lienzos en los cuales se observa que tuvo clara idea de la 
distribución de luces y sombras impresionaron tanto al inteli­
gente R epresen tan te  por el Periodismo de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, sin  penetrarse quizá del estilo y la técnica que de­
finen el g rado de excelencia artística profesional, que le puso a 
R odríguez a la a ltu ra  de Miguel de Santiago siendo enorme la 
distancia que separa al uno del otro. Ventajosamente se pre­
sentó a dilucidar ta l aserto el erudito publicista y bibliográfico 
señor D r. R oberto Páez, quien expuso que aquellos lienzos de la 
C atedral ten idos como composiciones de Rodríguez eran co­
pias de un libro de grabados de maestros europeos de propiedad 
de este p in to r quiteño y que el Dr. Páez lo adquirió hace algún 
tiempo. Pero, precisa reconocer que Rodríguez, no obstante la 
falta de o rig inalidad  que se le atribuye, aparece como magnífi­
co p in to r en algunos lienzos que existen en el Museo Nacional, 
particu larm en te  en aquellas copias sobre pasajes bíblicos exis­
ten tes en la C atedral de esta ciudad. Rodríguez posee sin lu­
gar a duda cualidades pictóricas que le acreditan como discípu­
lo aven tajado  de su herm ano Samaniego y digno sucesor de la 
Escuela Q uiteña. Mas, no podemos admitir, bajo ningún con­
cepto, m ayor fuerza de expresión, audacia de concepción y  vigor 
de colorido, que juzga encontrar el mismo escritor que habla 
ligeram ente del “A rte  Quiteño Colonial” del Padre José María 
V argas, dom inicano, en los lienzos de Rodríguez que en los de 
Sam aniego. P roceder con poco criterio artístico es afirmar que 
no resis te  com paración entre Samaniego y Rodríguez. No se 
requiere se r un experto  crítico de arte para darse cuenta de la 
preem inencia pictórica de Samaniego. Las bellas pinturas mu­
rales de la C a tedra l están  confirmando la indiscutible superiori­
dad a rtís tica  de Samaniego.

Creem os ingenuam ente que la dulzura en el color no cons­
tituye un defecto. Si así lo fuera estarían temerariamente con­
denados al olvido m aestros de la categoría de Leonardo, de Ra­
fael y de M urillo. Juzgar con el actual sabor y criterio artísti­
co del m om ento  las p in turas de otros tiempos es proceder con 
absoluta arb itra ried ad  y no penetrarse del espíritu místico, afa­
ble y dulce de la  época. Las imágenes de Samaniego son la ex­
presión m ás acabada de su temperamento sosegado y profunda­
m ente relig ioso . E n  las pinturas de Samaniego vibra la inge­
nuidad; y  sin  sinceridad no puede existir obra de arte que es 
una de las cualidades fundamentales. Tuvo el gran sentido es­
te a r tis ta  de hacerse conocer fácilmente y de conquistarse sim­
patías aún en los elem entos cultos y entendidos. Lo que prue­
ba que carecía de la monotonía que se le atribuye. Si el inteli­
gente crítico  se fija ra  en los magníficos desnudos de Jesús y
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Otras figuras que forman parte  de las p in tu ras m urales de la Ca­
tedral sus impresiones respecto de Sam aniego fueran  m uy di­
versas.

Propiam ente R odríguez es la ú ltim a es tre lla  de la  famosa 
constelación de a rtis tas  que se conquistaron las m irad as continen­
tales. Con varonil arrogancia procura m an ten er el equilibrio de 
aquella Escuela que daba seguros indicios de descender de su 
cima con la m uerte de aquellos esforzados ad a lid es pictóricos 
que rivalizaron con los esclarecidos a r tis ta s  de la E scuela  Sevi­
llana. Digno de todo encomio es R odríguez, porque en sus tan­
tas veces mencionados cuadros de la C a ted ra l y  en o tros de los 
Santos Doctores que se encuentran  en la S ala C ap itu la r de San 
Agustín y  en otros tem plos dem uestra  a rranques p ictóricos que 
evidencian su tem peram ento am ante de su au to n o m ía  y  de man­
tener su personalidad artística.

Con Rodríguez, piensan m uchos que te rm in a  el lu stre  de 
la esclarecida Escuela Q uiteña Colonial. A p in to re s como As- 
tudillo, Albán, don Antonio Salas y o tros los ca lifican  como pin­
tores en quienes ven paten tes dem ostraciones de decadencia. 
Con verdadero rigorism o se juzga del valo r p ictó rico  de estos 
M aestros. E n  el retablo del presbiterio  de S an  F ran c isco  y pi- 
lastrones del mismo tem plo; en la ig lesia  de la  C om pañía; en el 
convento del T ejar y otras ig lesias hem os encon trado  lienzos 
muy apreciables que les acreditan  como ap rovechados discípu­
los de Samaniego y Rodríguez. N o pocos de aquellos lienzos 
se encuentran torpem ente retocados. M uy n a tu ra l es que quien 
los vea los conceptúe como extraños y  de poca estim ación. Los 
Religiosos no se dan cuenta del enorm e daño que ocasionan a la 
cultura artística del país m andando a re s ta u ra r  p in tu ra s  de no 
escaso m érito con artesanos torpes. Con so rp resa  presencia­
mos en estos días que en un C onvento se ocupaba en re tocar un 
mal pintor lienzos has ta  de Sam aniego. Pocos son los R eligio­
sos que conocen a fondo la h isto ria  del A rte  y el verd ad ero  mé­
rito artístico  de un cuadro como el ta len to so  y  e ru d ito  Jesuíta  
Eduardo O spina de quien hem os leído  sesudas c ríticas sobre 
A rte en la im portantísim a R ev ista  Javeriana . E s  por aquella 
falta de conocimientos que incurren  en esto s y e rro s en los con­
ventos y  dado ocasión a que hayan  desaparecido  ta n ta s  joyas de 
arte. O jalá se reaccione benéficam ente en p ro  de n u e s tra  cultu­
ra  artística.

Opinamos que varios de los m agníficos cuadros de sabor 
murillesco firm ados por A lbanencis, que se en cu en tran  colocados 
en las naves la terales de la derecha del T em plo  de la  Com pañía, 
son de Albán, cuyos apellido el a r tis ta  lo ha  la tin izado . N ues­
tras investigaciones ninguna cosa nos han  revelado. Y es muy 
presumible que sea el au tor de dichos cuadros el m ism o Albán. 
Y siendo estas pintura b rotadas de su p ale ta  m al pod ía  figurar 
este artista  entre los iniciadores de la decadencia  p ictórica.

Don Antonio Salas, discípulo de Sam aniego  y padre  de 
una numerosa familia de p in to res de escasa s ign ificac ión  artís-
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tica, hm os leído algunos juicios encomiásticos acerca de sus 
acuarelas y p in tu ras al óleo por escritores extranjeros. De los 
lienzos que existen  en el Museo Nacional de este pintor el de la 
V irgen y San Francisco de Sales está demostrando que 
fué discípulo m uy capaz de Samaniego; mas el que se relaciona 
con el de C risto  M uerto en los brazos de su Madre, fuera de la 
figura de Je sú s que está hábilmente tratada las de los demás 
personajes son inexpresivas y no están tratadas con la grandio­
sidad pictórica que el asunto requería. Como acuarelista fué muy 
celebrado. P o r allí existe una relación de un extranjero en la 
que elogia una colección a la acuarela de los Reyes de Judá que 
había copiado de la que ornamenta con tal mal sentido estético 
el a rtesonado de la capilla del Santísimo en Santo Domingo. 
Propiam ente la decadencia de nuestro florecimiento artístico 
colonial comenzó vagam ente por aquellos años en que el pueblo 
de Quito acaudillado por sus nobles proceres se mantuvo en 
constante b a ta lla r  con las fuerzas españolas por su autonomía.
Y toda esa época de inquietudes y zozobras no era propicia para 
el florecim iento de las Bellas Artes cuya dedicación requiere 
dé sus cultivadores absoluto sosiego espiritual y firme seguri­
dad de colocar ventajosam ente sus producciones para acudir a 
las im periosas necesidades biológicas que brotan fatalmente del 
instinto de la p ropia  conservación.

P or rom ántico  y espiritual y absolutamente desprendido que 
sea un a r tis ta  no puede en m anera alguna substraerse al impul­
so irresistib le  de sa tisfacer sus necesidades primordiales. Y en 
aquellos la rg o s años de incesantes perturbaciones tenían las 
Bellas A rtes  que to lerar graves quebrantos. En ese ambiente 
caldeado por las odiosidades contra los españoles muy natural 
era que se ag o s ta ran  los cultivos relacionados con la pintura y 
la escultura. N o asi los referentes a la literatura, la poesía y la 
música que inflam an e infunden vigor y entusiasmo y excitan a 
luchar por los ideales que alim entan los pueblos. Las marchas 
triunfales y los h im nos guerreros tienen la sublime virtualidad 
de transfo rm ar en héroes a los faltos de valor. Y tratándose de 
hacer efectivas esas leg ítim as aspiraciones políticas que dignifi­
can a indiv iduos y pueblos como son la de conquistar su libertad 
y rom per las cadenas de la esclavitud; es el heroísmo elevado a 
la excelsitud m orir en el campo de batalla por el triunfo de esos 
sublimes ideales. P o r eso es que los pueblos comprensivos aman 
apasionadam ente a aquellos conductores que encarnan aquellos 
ideales y b a ta llan  fervorosam ente por que resplandezcan siem­
pre en toda su p len itu d  en el cielo de sus respectivas colectivida­
des. L a  serv idum bre odian individuos y pueblos y en ningún 
caso la soportan  por m ucho que se empeñen los tiranos en aca­
llar sus p ro te s ta s  y  rebeld ías.

* * *

E l pueblo de Q uito  amó con delirio a los patriotas de la 
aristocracia de su noble ciudad, por que se sacrificó con des­
prendim iento p o r la causa sublim e de su liberación. De ahí que 
vivieran p erp e tu am en te  en su m em oria: E l Marqués de Selva A-
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legre y  los suyos que perdieron su vida y  b ienes por su emanci­
pación. E l M arqués fué muy m erecidam ente calificado de un 
Mecenas porque encontraban g ra ta  acogida en su señorial resi­
dencia gente culta y viajeros ilustres como el B a rón  de H um boldt 
y el naturalista Bonpland. H um boldt halló  h a s ta  en la bibliote­
ca del Marqués obras enjundiosas para el su s ten to  de su espíritu. 
Elevado concepto se formó de él este sabio alem án  m undialm en­
te conocido. De regreso a E uropa expresóse en sus escritos en 
términos encomiásticos respecto de su am igo  el M arqués cuyo 
nombre procuró m antenerlo siem pre en su m em oria  dedicándole 
varias plantas por él clasificadas. Con m ucha ju s tic ia  se expresa 
el Sr. Don. Isaac J. B arrera en su excelen te  opúsculo  “Proceres 
de la P atria” al decir: “Todo un capítu lo  de la h is to ria  del Ecua­
dor debe ser consagrada a la fam ilia M on tu fa r” . “L a  ilustre  y 
destruida fam ilia”, como la llam ó el L ibertad o r. V idas, talen­
to, fortuna, todo lo pusieron en el a lta r  de la  P a tr ia  y  lo ofrenda­
ron con generosidad y largueza”. ¿Q ué m ayor aprecio  podía ha­
cerse de las em inentes v irtudes de es ta  ilu s tre  fam ilia  quiteña 
que esos rasgos pronunciados por el L ib e rtad o r?  L a  C apital del 
antiguo Reino de Quito debe sen tirse  o rgu llosa  de co n ta r entre 
sus hijos a personajes que com unicaron ta n to  p re s tig io  a su cul­
tura espiritual y a los fervores cívicos de o tro s tiem pos.

, Todavía el Padre Solano enaltece m ás la  m em oria  de este 
ilustre personaje cuando dice: "Su d inero es taba  a disposición de 
sus amigos y  de los necesitados: podía h ab e r sido  rico  y  murió 
pobre”. Si la P atria  contara hoy con h ijos de las be llas  prendas 
espirituales de aquellos esclarecidos patric io s que todo  lo sacri­
ficaron con el m ayor desprendim iento  en favor de su p rogreso  y 
libertad y de los bien entendidos in tereses colectivos que se tra­
ducen en el bienestar del pueblo, no lam en tá ram o s ta n ta s  desa­
zones y mezquindades y no lleváram os sin  d arnos cu en ta  de su 
efectiva significación m oral y cívica la  m o n tañ a  de oprobio que 
pesa sobre nosotros desde que nos sen tim os im posib ilitados de 
defender la in tegridad territo rial.

Quién creyera que las juventudes y generaciones de an taño  tu­
vieron un concepto cívico m ás elevado cuando n o s d e ja ro n  en su 
camino huellas indelebles de su heroicidad y  de sus fervores pa­
trios! Hoy, tr is te  es confesarlo, la frivolidad cam pea en la  m ente 
de la m ayor parte de las juventudes y son m uy in d ife ren tes a esas 
emociones cívicas que conducen a las g ran d es acciones. Con­
funden neciam ente las rebeldías propias de la a ltiv ez  y  del ca­
rácter con la indisciplina, la rebelión y la p a tan e ría . ¿Podrem os 
salir de esta atm ósfera que requem a n u es tra s  e n e rg ía s  y extin­
gue nuestra espiritualidad? Q uizá term inado  e s te  período  de a- 
tolondram iento m ental, de pueril novelería  y de enervación é- 
tica, nuestro reaccionar sea de substancial se n sa tez  y  nuestras 
impresiones sobre A rte bien encauzadas. Sólo así nos preserva­
remos de aquellas anom alías esté ticas ta n  sin  se n tid o  que indu­
cen a creer que las creaciones p ictó ricas de varios de  nuestros 
artísticas son brotes de confusión m en ta l o de un  descabellado 
afán de seguir apasionadam ente las obscuras ten d en c ia s  a rtís­
ticas de extranjeros que se esm eran en exp resa r su  m anera  0- 
riginal de sen tir y ver la naturaleza en una  fo rm a que no guarda
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relación alguna con ella. O quizá tratan de traducir en la trá­
gica expresión de aquellas extrañas figuras el elemento bárbaro 
y terrib le que vibra en el fondo de la psicología aun del hom­
bre instru ido  y del pueblo más culto y civilizado? Por mucho 
que se conquisten él y sus afiliados las simpatías de unos cuan­
tos jóvenes que se esm eran por apartarse del general criterio es­
tético ; en aquella enigm ática manera de pintar no existe arte.

G eneralm ente casi todos los jóvenes pintores y aún esta­
tuarios m anifiestan  pronunciado afán por imitar la manera pic­
tórica de los a r tis tas  Señores Jan Schereuder, holandés, y Lloyd 
W ulf, am ericano, sin tener en cuenta los principios estéticos y 
psicológicos que tengan para expresar por medio de aquellas 
form as determ inados estados de conciencia. El Sr. Schereuder 
ha conseguido traducir en sus paisajes el alma indígena, pro­
cedim iento que implica un esfuerzo de análisis psicológico dig­
no de aprecio. E n  el lienzo de La Tempestad que presentó el 
señor Schereuder en el Prim er Salón Nacional de Bellas Artes 
se m anifiesta  como un pintor realista de gran fuerza. Se siente 
la tem pestad  que divide con violencia las nubes y los estragos 
que ocasiona con su impetuosidad en la floresta. Con mucha 
destreza traslad a  al lienzo una parte de la naturaleza. Y no 
obstante ser el paisaje de factura moderna el pintor ha tenido el 
singular acierto  de no recrudecer sus tonalidades y evitar 
así in g ra ta s  im presiones. También en el lienzo de La Selva que 
expuso en el Segundo Salón de Mayo manifiesta, igualmente, 
su destreza  en reproducir la exuberante vegetación de la monta­
ña que a trae  con su solemne frondosidad y su riqueza de colo­
ración.

E n  la colección de sus Dibujos sobre diferentes asuntos que 
presentó este a r tis ta  en el paraninfo de la antigua Universidad, 
hoy propiedad del Municipio, hubo piezas, especialmente las de 
tipo de color, que descubrían en sus diestros rasgos fisonómicos 
su sangre ard ien te  y sus voluptuosidades temperamentales. No 
así en o tras en que su exagerado modernismo le arrastró a ex­
presar en peregrim as y confusas formas figuras humanas de 
embarazosa interpretación.

E l Señor L loyd W ulf en los lienzos que ha presentado en el 
P rim ero  y  Segundo Salón de Mayo si demuestra poca simpa­
tía  por la  an tig u a  escuela académica, se manifiesta con todo 
muy reveren te  con las normas estéticas substanciales que pro­
clama. D e ah í que este artista  revelara su buen sentido de man­
tenerse a l borde sin  descender al abismo. Desde luego inclinán­
dose m ás a  la m anera pictórica moderna que guarda correspon­
dencia con las tendencias novedosas de su espíritu

E n  su herm oso lienzo clásico de “MANTA”, sus procedi­
m ientos p ictóricos no vacilan y se mantienen firmes en su fi­
liación m oderna. M as ha procurado recurrir a esa magia de co­
loración, a esas m elifluas y serenas claridades con las que sue­
le envolver al m undo la luna para adormecerlo y mantenerlo 
cautivo de sus hechizos. En su mencionado paisaje emocionan 
y em belesan esas tonalidades impregnadas de esos claros sin­
fónicos que lá  luna está  derramando desde la profundidad de un
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cielo de cobalto sobre el m ar y las em barcaciones de vela arri­
madas a lo largo del m uelle del puerto.

El pintor W ulf se ha com penetrado de las m isterio sas mu­
sicalidades de la noche de luna para  o frecernos un paisaje de 
ensueños y delicada poesía. E s  indudable que es te  p in to r des­
cubre en sus lienzos la esquisitez de su esp íritu .

Digno de elogio es que este P rofesor hay a  d em ostrado  singu­
lar empeño en la formación pictórica de su d isc ípu la  la  distin­
guida Señorita M aría Sáenz. E n  su cuadro  “ L a  procesión 
del Dolor” que presentara en el Segundo Salón de M ayo se 
manifiesta como una artis ta  esforzada y  com prensiva del movi­
miento pictórico moderno. E n  ese pereg rin a je  del dolor cada 
una de las figuras en sus d iferen tes ac titu d es y  m ovim iento- 
descubre las congojas que laceran su a lm a; la s  esperanzas qu 
sustentara en otro tiem po su m ente d es trozadas por la ventista 
los desapacibles recuerdos de ayer y  los acibarados de hoy qu 
acongojan su conciencia. La caravana ado lorida  se dirige si. 
una estrella que le guie en su incierto  cam ino. L a  o portuna  com 
posición de este cuadro despierta ta n ta s  ideas y  sensaciones ; 
mueve a pensar hondam ente. Se carac teriza  adem ás por la  a 
gradable sobriedad de la coloración y por sus toques enérgico 
y expresivos.

E ste  lienzo junto con el de M A N TA  del S eñor W u lf  hai 
sido muy m erecidam ente adquiridos por L a  C asa de la Cultura 
Es la m anera de estim ular a jóvenes que se co n sag ran  a los cul 
tivos artísticos, especialm ente tra tán d o se  de la  m ujer, acreedo 
ra a que se le preste  decidido apoyo de los P o d e res Públicos, so 
bre todo cuando dem uestra como la S eñorita  M aría  Sáenz a 
ventajadas capacidades artísticas.

A nteriorm ente anotam os que los m ás de los jóvenes pinto- 
tores y estatuarios procuraban en sus com posiciones im itar los 
procedimientos pictóricos de los Señores S chereuder y W u lf sin 
inquirir el motivo psíquico que les m ueva a p roceder en aquella 
forma. Mas los Señores José A lfredo L le ren a  y A lfredo  Cháves 
en su interesante obra sobre “La P in tu ra  E cu a to rian a  del Siglo 
XX’ nos aclaran nuestras indeterm inaciones a l resp ec to  cuando 
en la página 13 se expresan de esta m anera : “A lgunos pintores, 
bajo la influencia del m arxism o, han p in tado  al indio  como ele­
m ento de una clase extorcionada por las dem ás, ex p lo tad a  casi 
en la misma m edida en que lo son los an im ales de carga . Sea 
por una razón o por otra, no han conseguido buenas realizaciones. 
La pintura ejecutada bajo este concepto ha re su ltad o  ex trem is­
ta. H a resultado una especie de caricatura. L a p in tu ra  del E- 
cuador tiene una tarea  enorm e por realizar y  es la  de la in ter­
pretación del indio en su to talidad . Su lado relig ioso  no ha si­
do comprendido por el a r tis ta  p lástico ; ú ltim am en te , sólo E- 
duardo K ingm an se ha  o rientado por estos cam inos” . E n  va­
rios puntos de su m encionada obra estos au to res so s tien en  que 
el indio no ha  sido contem plado en sus m ás in te re sa n te s  aspec­
tos ni tra tado como elem ento de una civilización a trasada  
y con su alma rigurosam ente herm ética. E sto s  concep tos de los 
ilustrados autores concuerdan casi con los n u estro s . Pud iera  
atribuírseles una especie de contradicción en no pocas de sus
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afirm aciones cuando dicen en el comienzo de su importante li­
bro que la p in tu ra del Ecuador en los diez últimos años ha to­
mado un alto  vuelo y que ha dado amplios pasos y que le falta 
recorrer unos escalones más para alcanzar una fisonomía rigu­
rosam ente nacional.

No dudam os que los autores mencionados tengan sobrados 
motivos para situarse en aquel punto de vista. Creemos noso­
tros ingenuam ente, sin alardear de idóneos, que nuestros pinto­
res y esta tuario s están  bregando formidablemente por encon­
tra r  las form as precisas para expresar de manera clara y expre­
siva la psicología de esfinge del indio; examen crítico que forzo­
sam ente tienen que extenderlo hacia la naturaleza del mestizo 
que contiene m ayores nebulosidades que la del indio. Cuando 
nuestros a r tis ta s  resuelvan inteligentemente estos problemas y 
los expresen  en form as estéticas vivaces y emocionantes, enton­
ces su triun fos serán reales y se podrá asegurar que tenemos 
un a rte  nacional.

P o r lo demás, no encontramos las razones que muevan a 
determ inados críticos a asegurar que nuestros imagineros de la 
Audiencia de Q uito no se cuidaron de realizar un arte nacional 
como lo están  efectuando plausiblemente nuestros actuales pin­
tores y  escultores. No tom an en cuenta estos señores que el 
A rte necesariam ente tiene que expresar el espíritu y el ambien­
te de la época. Aquellos siglos fueron de fe y de religiosidad 
muy in tensas y el aire estaba saturado de ferviente misticismo. 
Prueba de ello la adm irable fastuosidad y el derroche de fanta­
sía a rtís tica  que se advierten en sus templos. Los pintores te­
nían que expresar en sus lienzos las imágenes que su religiosi­
dad les ofreciera a su imaginación y conciencia. De allí que la 
afam ada E scuela  Q uiteña, que la niegan algunos con suprema 
audacia, sea em inentem ente religiosa. Los problemas de hoy 
son sociales y muy diferentes de los de antaño. ¿Cómo podían 
los a rtis ta s  de ayer darse cuenta de los complicados problemas 
sociales de hoy? H asta  nuestro famoso artista Miguel de San­
tiago es sacrilegam ente calificado de farsante por haberse suje­
tado a p in ta r la vida de San Agustín de acuerdo con los graba­
dos holandeses que le diera el Provincial de la Orden.

C uanto  a los rasgos críticos que emiten los señores José 
Alfredo L le rena  y Alfredo Chaves, respecto de nuestros pinto­
res y escu lto res que han concurrido a las diversas exposiciones 
de la M ariano A guilera, de la Galería Caspicara y de los Salo­
nes de M ayo, aquellos rasgos'críticos los encontramos ajustados 
a la verdad con algunas salvedades.

E n  tiem pos anteriores, tal vez porque la atmósfera social 
no estuvo cargada de necesidades, exigencias y novedades y los 
días se deslizaban con excesiva lentitud, el mirar y el sentir de 
las juven tudes estudiosas y de los artistas se mantenían sin des­
viaciones en un nivel de equilibrio y sin que su espíritu padecie­
ra ta n ta s  privaciones e inquitudes provenientes de la imposibi­
lidad de rec rear los sentidos con los espectáculos de variada ín­
dole que ofrecen los m aravillosos descubrimientos de la civiliza­
ción m oderna. E l medio social de entonces, como tantas ve­
ces lo hem os repetido , impregnado de religiosidad y misticismo
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y esparciendo aromas que se elevaban a l cielo con los cánticos 
de las piadosas muchedum bres, con tribu ía  para  que los expe­
tes de la cultura intelectual y a r tís tica  exp resa ran  sincera y es­
pontáneamente las sensaciones y em otiv idades p roducidas por 
la comunión o convivencia social. Y aquellas sensaciones y emo­
tividades eran el reflejo del vivir sano, sencillo  y  piadoso de la 
época. El arte guardaba relación con ella y  los fac to res que ac­
tuaban en la conciencia social con v igoroso im pulso  eran : la 
Patria y la Religión.

Por la Patria conceptuaban como im pera tiv o  debr sacrifi­
car sus caudales y más todavía su p ropia  ex istencia . Y como en 
el concepto de P atria  están contenidos v ib ran tes los ideales li­
bertarios, la independencia y constitución  rep ub licana  y  la te­
chumbre en cuyo suelo se m antiene vivaz el su b s tra tu m  del es­
píritu; las clases de elevada situación social y  económ ica y el 
pueblo luchaban y se sacrificaban hero icam ente  p o r E lla .

Por la Religión, la h isto ria  nos d em u es tra  el fervor con 
que practicaban unánim em ente sus p recep tos las m uchedum ­
bres coloniales. La idolatría aborigen y la re lig io s id ad  de las 
huestes conquistadoras contribuyeron para  que las generaciones 
surgidas de aquella mezcla llevaran in c ru stad as en su concien­
cia su fé y obediencia hacia la Ig lesia  y  sus dogm as. D e allí que 
en sus decisiones o en sus v io lentas exaltac iones revolucionarias 
contra las autoridades españolas tem p la ran  su eno jo  a las insi­
nuaciones o súplicas de los Religiosos. D e ah í que sus senti­
mientos piadosos se m antuvieran siem pre a rd ie n te s  y  vigorosos 
y se arrojaran ciegas de ira contra los G obiernos que p resen tarían  
desvirtuar sus creencias. H asta  ayer creíase infundadam ente 
que ciertas disposiciones p rohibitivas del cu lto  ex te rn o  habían 
propendido a tem plar los fervores relig iosos del pueblo. E n  es­
tos días, con motivo del tricen tenario  de la m u erte  de la Bien­
aventurada Mariana de Jesús, las clases sociales en g en era l hicie­
ron pública dem ostración de m an tener v ivaces en su conciencia 
las creencias religiosas que heredaron de sus an tep asad o s. El 
culto que rinde sinceram ente un pueblo y sin  fan a tism o s a la Di­
vinidad comprueba que no es privado de cu ltu ra  y que su ética 
no ha sufrido quebrantos. Sociedades sin R e lig ión  no tienen  con­
ciencia del deber e infringen fácilm ente los m an d a to s  de moral 
y el convivir social soporta no pocos co n tra tiem p o s. P o r conse­
cuencia la P atria  y la Religión fueron los fac to res que obraban 
con mayor fuerza en la conciencia social de la  colon ia  que el fac­
tor económico o biológico relacionado con la p rop ia  conserva­
ción. En aquellos tiem pos, como m uy bien lo ha  conseguido re­
conocer el espíritu creyente de las clases soc ia les de la  colonia 
el editorialista de “E l Comercio" en su en jund ioso  a rtícu lo  inti­
tulado "Las D octrinas M orales y los T iem pos N u ev o s”, corres­
pondiente al 24 de octubre de 1936, la riqueza deb ía  abandonarse 
para entrar al reino de los cielos y los ricos que te n ía n  que aban­
donar sus riquezas forzadam ente estim aban  que el m ejor em­
pleo que podía darse al dinero que se había  acum ulado  honrada  o 
pecaminosamente, era donándole al culto, a las  com unidades 
religiosas, al objeto piadoso. D e esta  m anera  los m isioneros ca­
tólicos hicieron muchas obras que co n tribuyeron  a la  civiliza-
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ción del Ecuador, porque si no marcharon en busca de las tribus 
bárbaras para iniciarles en las costumbres cristianas, levantaron 
tem plos m aravillosos, monumentales, en los que se albergó toda 
la m anifestación intelectual del pueblo cuatoriano”.

* * *

Sin em bargo del largo tiempo recorrido y de que las ac­
tuales preocupaciones del mundo son diversas de las que se di­
rigían únicam ente a los adoratorios en donde una advocación 
particular convertía en más eficaz una plegaria que en cualquier 
otro tem plo” ; sin  embargo de que hoy se “estima que el mejor 
tem plo es el que se dedica a la asistencia del pobre, a la cura­
ción del enfermo, a la redención del inválido” ; con todo vemos 
que se levan tan  hoy tem plos con el mismo entusiasmo, con los 
mismos fervores piadosos que en los tiempos coloniales. Y no 
por eso se ha  menoscabado la moral cristiana ni han dejado de 
encontrar alivio y quietud física y espiritual las clases desampa­
radas y  adoloridas; las clases que llevan fatídicas taras ancestra­
les o que sufren  con paciencia el dominio excesivo de las injus­
ticias sociales.

H oy se procura recurrir en Literatura y en Arte, tal vez 
con afán de adquirir celebridad o quizá de suscitar estímulos más 
hum anos en la conciencia social, a alteraciones psíquicas y or­
gánicas de las clases trabajadoras e indígenas que no guardan 
relación alguna con la verdad, con lo que representa efectiva­
m ente la raza  en el actual momento histórico de la vida nacio­
nal. No hem os de llegar a la meta de nuestras aspiraciones de 
perfectibilidad m oral, intelectual y artística presentando cua­
dros horrib lem ente trágicos que infunden terror y están muy le­
jos de d esp erta r g ra tas  emociones aún en el espíritu de sus ad­
m iradores. L a  m isión del Arte, entre sus múltiples finalidades 
de orden ético, social y político, es la más substancial, la más 
fundam ental la de expresar en formas sensibles y armónicas la 
esp iritualidad  que palp ita en las entrañas del mundo o en el al­
ma del U niverso. Sólo así se conseguirá caracterizar en las imá­
genes ideadas por el a r tis ta  ese conjunto de rasgos o diferencia­
ciones psíquicas que constituyn la fisonomía, el temperamento 
la índole de un individuo, de una raza o de un pueblo. El falso 
concepto que se tiene de que el arte en la actualidad tiene que 
producir bruscas emociones por medio de monstruosos movi­
m ientos psíquicos y orgánicos que dejan en el ánimo del que con­
tem pla las p in tu ra s m odernas una sensación de espanto, de mie­
do o de terro r, de suyo se desvanecerá en cuanto pase este mo­
m ento de confusión o de desconcierto ético y espiritual que se 
ha apaderado m om entáneam ente del mundo.

L a escuela clásica en sus dramas o tragadias y en sus pro­
ducciones p ic tó ricas o escultóricas presenta, muchas veces, aque­
llos tipos que causan, efectivamente, pavorosas impresiones. 
Pero esas em otivadedes que alteran los nervios y desconciertan 
el esp íritu  nos llevan a la admiración palpando en aquellas típi­
cas figuras que p a lp ita  en su entraña la psicología viviente de 
una raza, de un pueblo o de un tipo que no puede subtraerse a se-
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ciliares extravíos a que obedece fa ta lm en te  su organism o. Estas 
producciones literarias o artísticas de ca rác te r un iversa l sólo 
pueden ofrecer aquellos m aestros que com prenden  verdadera­
mente el fin primordial del arte, cual es, como insis ten tem ente 
se viene demostrando, ofrecer figuras que conm ueven honda y 
dulcemente y supervivan a través del espacio y las edades des­
pertando interés y adm iración. E l E d ipo  de S ófocles; los Perso­
najes de Shakespeare, de Ibsen, de Scliiller y de ta n to s  trágicos 
francese, españoles y rusos; el grupo de L aocoonte que existe en 
el Museo Vaticano; el Juicio F inal de M iguel A ngel; estas  figu­
ras que son la expresión m ás viva, v igorosa y acabada de los dis­
tintos m atics y transm utaciones que cobra la  p sico log ía  de cada 
sér según el clima y el am biene que le rodea, son  típ icas, bellas y 
admirables en los diversos C ontinentes. Si b ien  el tip o  de belle­
za griego no es el mismo para la raza de color o p a ra  la indíge­
na o asiática; pero en cuanto a esos m ovim ien tos in terio res; a 
esas graduaciones de color que com ponen la  e sp iritu a lid ad  y de­
term inan la conciencia y el tem peram ento  del ind iv iduo ; a esos 
incendios pasionales que requem an el corazón y  los sen tidos y a 
esas ventiscas que entenebrecen la reflex ión  y  em pu jan  a la tra­
gedia son los mismos elem entos, con lig eras v a rian tes , los com­
ponentes de la psicología del hom bre de tod o s los clim as.

. Y estas figuras que in te rp re tan  los an h e lo s colectivos de 
una época determ inada y refle jan  esos m iste rio so s m ovim ientos 
psíquicos que se exteriorizan en no tas am enas, arm ónicas, de­
sapacibles o trágicas al contacto con el m undo; e s ta s  figu ras son 
de eterna juventud y superviven con la  m ism a viveza o eficacia 
a través de las edades. P ero  nuestros a r t is ta s  de l pensam iento 
y la paleta, en su afán de encontrar nuevas fo rm as de expresión 
en la raza indígena y en la clase p ro le ta ria  o trab a jad o ra , procu­
ran intencionalm ente desfigurar su configuración  h a s ta  el ex­
tremo de suponer que son los tipos encontrados por D arw in  pa­
ra fijar sus principios susten tados en su  obra “E l O rigen  del 
Hombre”. Muchos de los lienzos que estuv ie ron  expu esto s en la 
Exposición del 24 de M ayo del año en curso prom ovida por La 
Casa de la Cultura son vaciados en esc m olde. Com o que mu­
chos de nuestros pintores hubiesen resu e lto  de com ún acuerdo 
exteriorizar la depresión ética y la fealdad  psíqu ica  de la raza 
y de las clases proletarias con fines de acción social, sin duda. 
Pero es muy sensible tener que declarar que en aquello s lienzos 
no hay arte, por m ás que insistan  te so n arcm en te  en persuadir 
sus autores y afiliados que esas y no o tras son las ca rac terísticas 
de la pintura mderna.

E l A rte es expresión de belleza ideal p o r m edio  de líneas 
y colores, dice por ahí el ta len toso  crítico  Jo sé  Luis- Z orrilla  de 
San Martín, al hablar de F lorencia y el E ea to  A ngélico . Y por 
eso las producciones, en las cuales el a r tis ta  h a  p rocu rad o  inteli­
gentemente asociar al elem ento objetivo el sub je tivo , de suerte 
que el contenido ideal o la esp iritualidad  re sa lte  en  to d a  su gran­
diosidad, tienen el poder de infundir adm iración  y  a tra e rse  las 
miradas de cuantos las contem plan. L as qreaciones de nuestros 
artistas, por mucho que se esfuercen en d em o stra r  que reúnen 
objetiva y subjetivamente los valores del A rte  M oderno, no
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producen en el ánimo de Jos espectadores otras impresiones que 
las de terro r. Y es sencillamente que se han empeñado por presen­
tar a la raza indígena con caracteres de fealdad que están muy 
lejos de expresar la realidad. En la República existen provin­
cias en las cuales la  raza indígena se distingue por su hermosura 
y limpieza. N uestros artistas deben tomar las buenas prendas 
de la raza y  desarro llarlas en otra forma, a fin de que despierte 
verdadero in terés y mueva al visitante a conocerla y estimarla y 
no a m enospreciarla.

M éjico ha conseguido realizar su arte propio por procedi­
m ientos artís tico s muy diferentes de los nuestros. Ha tenido el 
buen sentido  de tom ar los motivos del arte aborigen para desarro- 
larlos en form as decorativas admirables y que convidan a adqui­
rirlos. E l a rte  m ejicano, aún en lo moderno, por más que el vo­
lumen de sus form as parezca violento o exagerado, procura man­
tenerse en ciertos lím ites conservando sujeción a normas clási­
cas fundam entales. De allí que sus creaciones, según hemos ob­
servado en algunos lienzos de sus artistas y especialmente en 
los que form an parte  de la interesante y variada colcción de Arte 
Contem poráneo del Hemisferio Occidental de la International 
Business M achine Corporation, no hieran bruscamente la vista 
y la sensibilidad de cuantos los miran. El público por ignoran­
te y ciego que parezca tiene sus apreciaciones respecto a arte que 
inducen al crítico  y al estudioso a no menospreciarlas, ya que 
son brote de la sinceridad y de su sano instinto de observación. 
¡Qué agudezas ta n  su tiles y geniales hemos oído constantemen­
te acerca de m uchos lienzos que estuvieron exhibidos en la Ex­
posición prom ovida por la Casa de la Cultura y en la que efectuó 
en el m ism o edificio del Musco la mencionada International Bu­
siness M achines Corporation con el plausible propósito de un 
acercam iento de cultura espiritual y artística, entre los pueblos 
del H em isferio  O ccidental y de dar a conocer el grado de perfec­
tibilidad a rtís tica  que han alcanzado!

E l público en general y muy especialmente cuantos aman 
el A rte con sinceridad y con el noble interés de que la Patria con­
quiste de nuevo los laureles artísticos que obtuviera en el Conti­
nente en la época de la Colonia tienen que agradecer a la Casa 
de C ultura por sus labores que realiza y sobre todo por su teso­
nero em peño en fom entar los anhelos de perfectibilidad litera­
ria y a r tís tica  que susten tan  las juventudes que ansian para la 
P atria  su efectivo florecimiento. La Exposición Americana con­
tiene lienzos de verdadero mérito. Existen otros de mediano va­
lor artís tico  v  algunos de escasa significación pictórica. Con to­
do, ha contribuido a provocar estímulos y establecer compara­
ciones en tre  las obras de arte realizadas por los nuestros y las de 
los dem ás pueblos latinoamericanos. No se puede desconocer, 
según los lienzos expuestos, que hacen patente su fervor artísti­
co: la A rg en tin a  con La Pulpería de la Guardia de Bernaldo de 
Q uirós; B olivia con la Pareja de Indios de Guzmán de Rojas; 
Brasil con el pa isa je  A ntes de la Lluvia de Leite y -Mater de Os-
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waldo Teixeira; Costa Rica con C aballos de C ruz G onzález; El 
Salvador con E l A ngelus de Salazar A rru e ; M éjico  con Diana 
de Cantu y Niños Jugando de G uerrero G alvan ; P an am á  con El 
Garito de Ivaldi; U ruguay con su bella M adona de M ora que 
parece tuviera parentesco íntim o con la  G ioconda de V inci; Al- 
berta con la Cima del Mundo de L e ig to n ; S ask a tch ew an  con El 
Sackatchewan Septentrional de K enderd ine; C alifo rn ia  con La 
N aturaleza Sonríe de W end t; Illino is con su clásica V enus en 
Orvieto de Trebilcock; Indiana con Sábana G ris de Bohm.

De agradecer profundam ente es a las E n tid a d e s  que coo­
peran activam ente para la difusión e in tensificac ión  de la cultu­
ra intelectual y  artística entre  los pueblos de es to  Continente. 
No otra es la m anera de obtener el refinam ien to  ético  y espiri­
tual del individuo y de la sociedad. Sólo por e s ta  labor efectiva 
de cultura se conseguirá desbastar las g ro seras im perfecciones 
psíquicas y aquietar las desapacibles im p etu o sid ad es nacionales 
que empujan a los hom bres a destrozarse sin  p iedad . Q uizá por 
este medio de propaganda esp iritual y  a r tís tic a  se p re ten d a  cam­
biar no solamente el m undo sino el hom bre, com o an hela  Gide 
en su libro “Nuevos alim entos” que dió o rigen  a l ed ito ria lis ta  de 
“E l Comercio” a ese am gnífico artícu lo  del cual hab lam os ante­
riormente. Bello y muy bello es el soñar de lo s p o e ta s  y  pensa­
dores a este respecto de la dulcificación psico lóg ica  del hombre. 
Ante el desate de las ambiciones que a rra s tró  a los pueblos a des­
trozarse unos a otros con ferocidd te rrib le  y sin  p receden tes en 
la historia del mundo; ante ese porfiado em peño de acudir las 
Naciones más cultas y civilizadas del orbe a m ed ios de exterm i­
nio para dejar en escombros ciudades f lo rec ien tes  y  monumen­
tos de arte adm irables que levan tara  la c iv ilización  en dem ostra­
ción del adelanto cultural y artístico  de o tra s  épocas; ante ese 
afanar bélico de la hum anidad los ensueños de las a lm as efectiva­
mente rom ánticas yespirituales que am bicionan el im perio  posi­
tivo de la paz y de la dulce confra te rn idad  d esaparecen  de su 
vista e imaginación y se apodera de sus conciencias un helado 
pesimismo resu ltan te  de las desilusiones, am arg a  experiencia e 
infijeza ética en las acciones de los hom bres.

*  *  *

Con detenim iento se ha procurado d ar a conocer los efec­
tos prodigiosos que produjo prác ticam ente  el fac to r  relig ioso  en 
la incrementación artística  de la Colonia. Sus M onum entos de­
dicados al culto; sus m agníficos lienzos e im ag in e ría  sin  pare­
cidos en el Continente y las artes  en g enera l son  e l m ejo r testi­
monio de nuestras dilucidaciones al respecto .

Si el factor religioso obró eficazm ente en la conciencia y 
la imaginación artística de este pueblo; el fac to r cív ico  causó en 
el orden social y político bruscas y a veces p ro v ech o sas transfor­
maciones. E l factor cívico ha obrado con p oder av asa llad o r en el 
pensar y sentir de las generaciones p re té rita s  y  en las de hoy y 
por consecuencia ha sido un agen te  m uy ac tivo  de la  cu ltu ra  in­
telectual de la Nación. Al calor de los estím u lo s cív icos la aris­
tocracia quiteña unida leal y  noblem ente con el pueb lo  en  comu-
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nión de ideales libertarios y republicanos conquistaron su inde­
pendencia y pusieron en ejecución sus normas de gobierno de­
mocrático, sin que hasta  hoy se ajustaran a ellas las actuales ge­
neraciones. Y es que las ambiciones desenfrenadas de los diri­
gentes y caudillos han tomado la política como la peor arma para 
poner en juego la perfidia, la calumnia y la iniquidad y por es­
tos m edios infam antes deslustrar la conducta más límpida de los 
gobernantes y proceder a derrocarlos hundiendo al país en san­
grientas luchas intestinas.

L os daños que ha causado a la Nación la mala política 
son incalculables. P o r ella se mantienen vivaces la indisciplina y 
la desunión sin que lleguen a un entendimiento las parcialida­
des banderizas y laboren conjuntamente por la prosperidad na­
cional. D e allí que por nuestro espíritu indómito y subversivo 
llevemos el estigm a del descrédito y sea muy lento nuestro pro­
greso. De allí que vivamos retrasados y pesemos tan poco en el 
concierto de las Naciones, no obstante contar con preciados ele­
m entos espirituales, m orales y materiales muy dignos de tomar­
se en cuenta. P o r esta aviesa política que debilitó nuestras 
energías y  cercenó nuestra  integridad moral tuvimos que acep­
ta r m ansam ente el Convenio limítrofe impuesto por el adversa­
rio en Río de Janeiro. Y todavía consumada la tragedia conti­
nuamos alim entando descabellados propósitos revolucionarios. 
Es que los antagónicos componentes ancestrales que se mantie­
nen la ten tes  en el fondo de nuestra constitución imposibilitan 
nuestro reaccionar en sentido beneficioso al bienestar de la Re­
pública. P o r eso las notas predominantes de nuestro tempera­
m ento son la agresividad, la rebeldía y el rencor que nos mueven 
a la discordia y a odiarnos mutuamente con crudeza. Los politi­
queros de profesión suelen invocar mañosa y arteramente la 
anem ia económ ica y el grave melestar de la República ocasiona­
dos por el Gobirno con el único fin de alejarle la confianza pú­
blica y desprestig iarlo  y producir su inmediata caída. No otros 
son los m óviles, con justificadas excepciones, de los estragos 
causados a la N ación por nuestras endémicas luchas intestinas

Sobrada razón tuvieron en perseguir con tenacidad a es­
tos m alos h ijos de la P atria  los Gobiernos que se interesaron muy 
de veras por la suerte  de Ella. Por mucho que se los haya acu­
sado de crueles y tiranos estos calificativos tienen plena justifi­
cación an te  los incalculables infortunios que sobrevienen a los 
pueblos que se ag itan  y desangran sólo por bastardas ambiciones. 
La m ás grave de las características de nuestra psicología es la 
versatilidd . A m am os apasionadamente hoy a un Gobernante; 
somos sus ciegos adm iradores; ponderamos sus capacidades ad­
m in istra tivas; encontram os en él excepcionales cualidades de 
e s tad ista ; al día siguiente le hacemos acusaciones de toda espe­
cie; le odiam os cruelm ente; procuramos con insistencia hacerle 
el vacío y  ver la m anera de humillarlo y alejarle del poder. Tal 
proceder ha  constitu ido  nuestra eterna historia y la causa fun­
dam ental de nuestro  oprobio y del abitimiento y atraso de la Re­
pública.

E l d ía que dejem os de ser políticos y nos consagremos 
efectivam ente al trabajo  nos habremos salvado y la Patria entra-
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rá de lleno en una era de prosperidad. E n to n ces las fuerzas vi­
vas sin ser agitadas por encontrados vendavales no se desvia­
rán de su cauce y laborarán unidas por la in teg rid ad , reconstruc­
ción y ventura de la República.

Examinando las desgracias sin cuen ta  que ocasionan a la 
República las revoluciones sería un m edio de p ro filax is moral, 
social y política hum illarlos, abatiirlo s y an a tim a tiza rlo s  para 
siempre a los 'instigadores o prom otores de ellas, com o lo hizo 
Cicerón con el conspirador C atilina. E n  o tro s tiem pos en que 
el concepto de moral era m uy diverso del n u estro  y  el m edio so­
portaba sosegado e im pasible las m edidas crue les  y  tem erarias 
a que acudían los gobernantes o m an d a ta rio s p a ra  ap ag ar las 
sediciones; muy razonable la pena cap ita l im p u esta  por las 
leyes del Estado. Pero hoy que se tiene  un concepto  ético-ju­
rídico muy diferente en razón del am biente, de la  dignificación 
del hombre y de la inviolabilidad de la v ida; los pueblos ya no 
toleran penas bárbaras que rom pen v io len tam en te  el ritm o  del 
convivir o del concierto social. L os castigos m ás acordes con 
la amplitud de miras e ideales liberales y  d em ocráticos que sus­
tentan las sociedades de hoy, son aquellas que tien d en  a la re­
generación del espíritu o degradación y  denuncia  del proceder 
de aquellos individuos que quebran tan  los p recep to s de orden 
social. ¡Qué castigo m ás severo que exclu irlos soc ia lm ente  con 
los anatem as de todo un pueblo!

Igual reprobación m erecen aquellos m an d a ta rio s  déspo tas y 
arbitrarios que violan las instituciones p rocu rando  m anenerse 
en el poder por medio del te rro r y de la tira n ía  y  d es terrando  a 
periodistas e intelectuales que censuran  v a lien tem en te  sus arbi­
trariedades y dilapidaciones. D ic tadores y  tira n u e lo s hubo en 
varias de las N acionalidades L a tinoam ericanas que p re tend ie­
ron perpetuarse en el poder acallando la  P re n sa  de oposición y 
acudiendo a medios violentos y  reprobables. P o r m ucho  que es­
tos m andatarios autoritarios estuvieren  a fianzados por las ba­
yonetas llega un m om ento en que socavados sus cim ien tos por 
la opinión pública y las briosas censuras de la in te lec tualidad  
descienden del solio cubiertos de oprobio y an a tem atizad o s de 
la muchedumbre.

Sin recurrir a ejem plos de lo acontecido  en o tra s  N aciones 
Latinoamericanas narrados por la  h is to ria ; e n tre  no so tro s hubo 
Dictadores a los cuales las diversas p arc ia lidades p o líticas más 
disidentes se unificaron con noble civism o p a ra  derrocarlos. 
Conseguido el objetivo a costa de un m uy g ran d e  derram am ien­
to de sangre fraterna, los prim eros tiem pos o frec ían  fundadas 
esperanzas de laborar con juntam ente por la reconstrucción  de 
la República y por su progreso y  p rosperidad . E n fria d o s  a po­
co aquellos febriles entusiasm os, sus buenos p ro p ó sito s se des­
vanecieron y continuaron cada cual en sus resp ec tiv o s cam pa­
mentos odiándose unos a o tros con enojo ciego. L a  anim osidad 
que sustentan es terrib le y  acuden a to d a  clase  de  acusaciones,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 251 —

engaños y ficciones para desprestigiarse y procurar su ruina. 
E sta  ha  sido y continua siendo desgraciadamente aún en los 
tiem pos actuales la eterna historia del actuar político de nues­
tras  agrupaciones banderizas. Característicos del temperamen­
to de los pueblos latinoamericanos son el rencor y los odios im­
placables. B asta  fijarse en los periódicos que vienen de cada 
una de estas Repúblicas para fortificar nuestra afirmación. Pe­
ro en aquellas Nacionalidades el Gobierno imperante está sos­
tenido por la parcialidad política de su filiación. En tanto que 
entre nosotros surgen el descrédito, la calumnia y la animosi­
dad contra  el Gobierno de sus mismos afiliados, de sus mismos 
ciegos partidarios. Y esta volubilidad ha influido siniestramen­
te  en la suerte  y destinos de la República. Bien se quisiera mo­
dificar la índole revolucionaria y voluble del alma ecuatorial. 
Mas las esperanzas e ilusiones que alimentamos ardientemen­
te a raiz de cada transform ación y que se inmergen en breve en 
un océano de té tricos desengaños nos mueven a ver el país ba­
jo el aspecto m ás siniestro y tenemos que recurrir a la conspi­
ración. Y doloroso es para almas disciplinadas y que se han 
im puesto la noble m isión de bregar por el mejoramiento social 
y político, que es la expresión real de la cultura de un pueblo, 
ver que el elem ento de valor intelectual y llamados por sus sin­
gulares p rendas espirituales a  contribuir para robustecer y ci­
m entar una adm inistración honrada sean los primeros en pro­
ducir el vacío y  colocar nuevamente a la República en un des­
peñadero.

N ecesariam ente tenem os que reformarnos política y social­
m ente si no querem os volver a pasar por nuevas humillaciones 
y recibir de cuerpo presente advertencias que enrojecen y aba­
ten el esp íritu . N os cumple por civismo, honor y dignidad 
m antener la resolución firme de disciplinarnos y de laborar con 
fervor por la  paz, el b ienestar de la Patria y por la efectiva suer­
te de E lla. Sólo por estos procedimientos de cordura y pacien­
te trabajo  conseguirem os convalecer de nuestras endémicas do­
lencias m orales, po líticas y sociales y hacernos fuertes median­
te la unión y so lidaridad, medio único de inspirar respeto y no 
ser burla de b as ta rd as maquinaciones.

Conviene fo rta lcer nuestra voluntad y emprender en una 
verdadera cruzada de acción ética y cívica, ya que, aún elemen­
tos cultos dan  señales m anifiestas de escasa cimentación moral. 
Tenem os que b reg ar en el hogar y en la escuela, a fin de infil­
trar en los vástagos, desde sus primeros pasos, enjundiosos y 
sanos princip ios de m oral y  civismo. De esta manera obtendre­
mos conductores o d irigen tes íntegros e idóneos y ciudadanos 
patrio tas gue defiendan ardientem ente la integridad del suelo 
patrio y dediquen sus esfuerzos a imprimir nuevos rumbos a las 
artes, la ag ricu ltu ra , el comercio y las industrias. Sólo bajo la 
acción con jun ta  de la  ciudadanía bien encauzada y hábilmente 
orientada la  P a tr ia  se presen tará  ante el Continente próspera y 
fuerte. P a ra  e s ta  labor ardua y de efectivo apostolado es de im­
periosa necesidad  con tar con verdaderos educadores. Tenemos 
m agníficos P ro feso res, norm alis tas y pedagogos competentísi­
mos que h an  com unicado vigoroso impulso a la docencia del
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país o al Ramo Educacional; pero carecemos de Educadores. 
Educar es muy diferentes de enseñar e ilustrar. L a  labor de la 
educación se dirige a la voluntad; a los hábitos; a las buenas ac­
ciones; a la formación del carácter y del hom bre ín teg ro  y de 
bien. La labor del Maestro se dirige a la m ente, a la abrillan- 
tación de la inteligencia, de suerte de dotar al E stad o  de ele­
mentos que propendan a la difusión de la cultura y  sean  en las 
diferentes actividades agentes capacitados y  de in iciativas.

* *

No por que censuremos la política con crudeza nos guste 
prescindir de ella. Odiamos esa malhadada política  que engen­
dra esclavos y palaciegos y gobiernos de conveniencias que es­
tán  muy lejos de penetrarse de las necesidades del pueblo y  es­
tudiar debidamente los medios de hacer la felicidad de la P a­
tria. Y amamos con fervor místico esa alta política que enno­
blece y dignifica a Gobernantes y gobernados, im prim e norm as 
de buen gobierno y sustenta ideales que propenden al rem oza- 
miento de la inteligencia y el espíritu y levan tar el n ivel m oral 
de las masas populares y abatidas. E sta  política que comunica 
vigoroso impulso a la educación, que es una de las bases funda­
mentales del florecimiento de la República, a las fuen tes de ri­
queza, y da sabia dirección a los diferentes ram os a d m in is tra ti­
vos; es la política que todo ciudadano honrado y de veras pa­
triota la venera y ansia para su Patria.

El pueblo con su excelente instinto de observación conoce 
a los dirigentes que se alejan de los cauces que conducen al de­
sarrollo y adelantamiento de la República. P o r eso los m anda­
tarios que sincera y honradamente anhelan m irar por la situa­
ción del pueblo y la prosperidad nacional no desoyen la s  obser­
vaciones de la Prensa y las indicaciones de la opinión pública. 
Los mandatarios que proceden porfiadam ente en sen tido  con­
trario pierden el prestigio yla popularidad de que gozaban y  dan 
pretexto, producido el descontento, para que los e ternos cons­
piradores se aprovechen de aquella situación. E l g ran  E m pe­
rador Justiniano, el célebre reformador de las in stituc iones ju ­
diciales, no obstante su glorificación, accedió en llevar a  la  p rác­
tica las indicaciones o reformas políticas que le h iciera  el m ag­
nífico General Belisario, a quien por intrigas palac iegas le arro ­
jara de palacio privándole de la vista. E ste  sabio veterano , a 
la manera del divino ciego de la antigua Grecia, andaba por las 
calles de Oriente apoyado en el brazo de su h ija  que le serv ía 
de lazarillo pronunciando elocuentes discursos po líticos refe­
rentes a los derechos, deberes y obligaciones de gobern an tes y 
gobernados de cuya religiosa observancia depende el b ienestar 
y prosperidad de los pueblos. Jutiniano reconoció m uy ta rd e  el 
monstruoso daño que le ocasionara al m ás ín tegro  y  lea l de sus 
Generales.

Si genios como el de Justiniano se dejan seducir p o r las in­
ventivas o urdimbre astuta y engañosa a las que suele a p e la r  de 
ordinario la política palaciega para alejar del Gobierno a  efecti­
vos valores de idoneidad y entereza ¿con qué facilidad  no cae­
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rán nuestros m andatarios en las maquinaciones cautelosas de 
tantos que asp iran  a obtener los cargos públicos? Entre noso­
tros esta reprobable política será la imperante en tanto los Po­
deres Públicos no se esfuercen en abrir nuevos derroteros a las 
actividades ciudadanas. Entonces no serán apetecidos por mu­
chas razones los cargos de gobierno y la paz de la República no 
sufrirá frecuentes perturbaciones.

Increíb le parece el enorme acervo de las publicaciones po­
líticas agresivas y de combate. La ironía lia constituido y cons­
tituye aún la  n o ta  m ás saliente de escritores que se han dedica­
do de m anera prefe ren te  a este ingrato género literario, que si 
ha dado origen a  benéficas transformaciones de carácter social 
y político; tam bién  han  causado daños incalculables que han 
detenido el progreso  de la República y comprometido su honor 
e integridad. M entalidades muy altas e invalorizables hánse 
solazado en h e rir  de m uerte a  sus adversarios políticos con can­
dente plum a. E spejo  el primer periodista; el insigne luchador 
literario y político  se esm eró con su crítica cáustica acabar con 
oradores, poetas y  lite ra to s gerundianos y obtener la real dig­
nificación de las colectividades coloniales apartándose del tu- 
telaje español y  que se gobernaran a sí mismas como dueñas de 
sus propios d es tinos y al am paro de las normas republicanas.

E spejo  como g ran  patrio ta  y empapado en aquellas doctri­
nas filosóficas y po líticas que magnifican a individuos y pue­
blos despertándo les de su somnolencia y guiándoles por derro­
teros de luz, deseaba con vehemencia para su patria tanto en 
el campo lite ra rio  como en el político que se manifestara, en la 
nueva fase en la que debía entrar, conquistada su autonomía, 
con los aderezos de una Nacionalidad de elevada cultura inte­
lectual y a r tís tica .

No tran sig ía  con aquellos intelectuales que se afanaban por 
abanderizarse a la escuela de Góngora, careciendo de los prodi­
giosos bríos poéticos del gran Vate precursor de la poesía mo­
derna. P o r eso  se propuso aniquilarlos, destruirlos, a fin de que 
saneado el am bien te  lite ra rio  reaparecieran los nuevos brotes de 
la in telectualidad  con los bellos atractivos artísticos de los cé­
lebres escrito res del Siglo de Oro de la Literatura Española. 
Espejo luchó tem erariam en te  hasta el extremo de conquistarse 
las odiosidades de cuan tos en poesía y prosa y en la oratoria 
sagrada d ieron señales m anifiestas de estar pervertidos con el 
mal gusto de la  época. Q uería Espejo que los exponentes de la 
cultura in te lec tu a l de su P a tr ia  fuesen dignos herederos del ad­
mirable h ab la r de la  D octora de Avila y del famoso Manco de 
Lepanto. Sorp rende la pasm osa erudición de este ilustre crí­
tico quiteño. P o se ía  el la tín  como un profundo latinista y un 
alto D ignatario  de la  Ig lesia  y versado en aquella lengua. Lo 
comprueban la s  frecuen tes citas de autores latinos de que hace 
uso en sus re fu tac iones litirarias.

E spejo  fué un  sabio y tuvo esa prodigiosa facultad intuiti­
va de conocer c laram en te  los medios terapéuticos a los que se
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debía acudir para evitar la propagación de enferm edades de te­
rribles consecuencias m ortíferas. En otro m edio h ab ría  sido un 
gran bacteriólogo y prestando enormes servicios a la  ciencia. 
Todavía en esa época nefasta de la colonia se lo vé a l célebre 
médico quiteño con las señales del presidiario m overse apresu­
radamente de barrio en barrio curando a los que es taban  acome­
tidos de la terrible epidemia que hacía estragos en la ciudad. 
Hasta por este aspecto es digno de la g ra titud  colectiva.

Entre los m útiples e interesantes aspectos de su fisonomía 
el más admirable y el que le hace resaltar entre las figu ras con­
tinentales es el político. Asombra su actividad cívica y  los me­
dios cautelosos que empleaba en sus trabajos revolucionarios 
para burlar la vigilancia de las autoridades coloniales. Su in­
tercambio de propósitos con Nariño en la C apital neogranadina 
para plasmar sus ideales revolucionarios y que p ro speraran  en 
el Continente le movieron afanosamente al esclarecido P recur­
sor Quiteño a crear la Sociedad patrióica “E scuela  de la  Con­
cordia” compuesta de los más valiosos elem entos in telectuales 
y patriotas. De este seno hirviente de fervores cívicos sa lían  a- 
quellas páginas de Espejo fogosas y nutridas de elocuencia po­
lítica revolucionaria que esparcían claridades p rom etedoras de 
días gloriosos para el Continente conquistada su independen­
cia y bajo el Régimen republicano.

Esos aspectos de la fisonomía del famoso p recursor quite­
ño de la liberación continental han sido tra tad o s concienzuda­
mente por notables escritores nacionales y ex tran jeros. E n  el 
Boletín de la Academia Nacional de H istoria, vol. X X V , co­
rrespondiente a enero-junio de 1945, publica el Señor Guillermo 
Hernández de Alba un trabajo intitulado “V iaje de E spejo , el 
Precursor Ecuatoriano a Santa F é”, cuyo propósito  es el de dar 
a conocer un documento de trascendental im portancia  relacio­
nado con la presencia de Espejo en Santa Fé. E l S eñor H er­
nández de Alba al referirse al ilustre h isto riador colom biano 
Doctor Raimundo Rivas con motivo de su ú ltim o libro “E l an­
dante caballero don Antonio Nariño” tiene por objeto  divulgar 
la actuación excesivamente grande de Espejo  en favor de la 
autonomía continental, viniendo por ello a ser una de las figu­
ras preclaras de América.

Su concepción revolucionaria por lo g igan tesca  se  atrae 
hasta hoy la admiración de cuantos han estudiado a fondo co­
mo González Suárez los sucesos relacionados con la Revolución 
de las Colonias. La indiscreción del herm ano de E sp e jo  dejó 
sin efecto su atrevido plan de pronunciam iento a determ inada 
hora y en el mismo día en todas las Capitales de la Colonias es­
pañolas. De acontecer aquel movimiento el Gobierno de la Me­
trópoli cesaba de hecho de im perar en A m érica ev itando  tan tos 
sacrificios y un batallar sin tregua de tan tos años.

Digno hermano político de Espejo fué José Mejía y Leque- 
rica cuya fama de orador parlamentario traspasó los dominios 
continentales. Sus sentimientos patrióticos enardecían su es­
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píritu. No podía convenir que se mantuvieran soportando un 
vivir de m udez y  tu telaje  pueblos que reunían condiciones físi­
cas, éticas y  espirituales para deliberar y regir sus propios des­
tinos. E sto s ideales que alimentaba para las colectividades la­
tinoam ericanas inflam aban en tal grado su alma que su elo­
cuencia, a l hab lar de las reformas que requerían necesaria y ur­
gentem ente las Colonias para su mayor desarrollo y perfectibi­
lidad, se desbordaba en las Cortes de Cádiz con ritmo sublime y 
m ajestuoso. E n  aquellas célebres Cortes fué el caudillo de la 
diputación am ericana y  el único que, por sus extraordinarias do­
tes oratorias, rivalizaba con el divino Argüelles, a juzgar por 
las aseveraciones de Don Marcelino Menéndez y Pelayo. Su 
pasmosa erudición y sus altas capacidades puestas al servicio 
de aquellas libertades y prerrogativas que dignifican a indivi­
duos y  pueblos la  captaron la estimación de las mismas colec­
tividades españolas. Y por eso su memoria se mantiene en la 
conciencia de ellas.

E l fam oso parlam entario  quiteño murió muy joven lejos de 
su P atria . F u é  como Espeio figura continental. Lástima muy 
grande que hom bres como Mejía, Espejo, el Marqués de Selva 
Alegre, V illavicencio, M ontúfar y toda esa nobleza quiteña que 
murió v ilm ente asesinada en el cuartel Real de Lima el 2 de A- 
gosto de 1810, dando ejem plo al Continente de su desprendi­
miento y fervoroso patriotism o; lástima que esos bellos ejem­
plares de cu ltu ra  y  de civismo, llamados por sus invalorizables 
virtualidades é ticas y  espirituales, a dirigir con acierto los des­
tinos de esta  N acionalidad hubiesen muerto antes de llevar a la 
práctica los ideales políticos que alimentaban. Privada la Pa­
tria de la in te ligen te , honrada y entusiasta actuación adminis­
trativa de los m ejores de sus hijos tenía que padecer las funes­
tas consecuencias que viene soportando en su vivir republicano. 
Con el H éroe de P ichincha, Sucre el mejor de los Tenientes de 
Bolívar a quien Q uito le ama apasionadamente como el héroe 
más ínclito de sus h ijos y la Autoridad que se distinguió en su 
adm inistración ta n to  en esta  ciudad como en Bolivia por su in­
tegridad, benevolencia y fervoroso civismo, volvió a resurgir 
para el an tiguo  R eino de Quito la estrella que en otro tiempo le 
augurara ven turoso  porvenir.

Pero con el asa lto  alevoso en los bosques de Berruecos la 
Nación E cu a to rian a  quedó sumida en una profunda noche con­
tem plando que las am biciones políticas concluyeron con una 
de las m ás pu ras g lorias de la independencia, como le llaman 
los h isto riadores, y  con el hombre que habría hecho su felici­
dad. De creer en la predestinación o en Ja estrella siniestra que 
dirige las acciones de determ inados seres afirmaríamos que la 
República, d esde  que surg ió  a la vida independiente, ha sido re­
trasada co n stan tem en te  en su camino por los malos gobiernos. 
Pocos los que se h an  in teresado de manera positiva por su pro­
greso. L os go b ern an tes que dieron manifiestas pruebas de im­
pulsar su ad e lan to  o fueron muy combatidos o cobarde­
mente asesinados. L os m alos políticos y las revoluciones han 
contribuido a  la  desg rac ia  del país.

Volviendo a M ejía conviene recordar que, según el criterio
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de hombres de ciencia y la muy significativa inscripción que hi­
zo el gran Olmedo grabar en su tumba, fué uno de los exponen­
tes más excelesos de la cultura intelectual de la P a tr ia . E l ha­
ber obtenido varios títulos académicos y cátedras im portantes 
por oposición y contra la resistencia de las au toridades y de los 
mismos dignatarios universitarios está com probando sus m ag­
níficas capacidades y sus sólidos y vastísim os conocim ientos. 
Y el descollar en ese medio cercado con m urallas de prejuicios 
y ridículos egoísmos evidencia la m agnitud de su figura. To­
davía se desconocen ciertas características de su psicología pa­
ra tener cabal concepto de su persona. M uchos escrito res na­
cionales y extranjeros han emitido hermosos conceptos que e- 
naltecen su fisonomía. Por ahí existe un detenido estud io  que 
obtuvo premio y fué muy celebrado pero que todav ía  se m an tie­
ne inédito. Quizá la Casa de la Cultura tome in terés en su pu­
blicación y aparezca Mejía más descollante. P o r lo que cono­
cemos de este maestro y divino tribuno se puede afirm ar con 
certeza que es una de las figuras que enaltecen la cu ltu ra  inte­
lectual de América. E l Señor Isaac J. B arrera en su prim oroso 
opúsculo “Lecturas Biográficas” nos da a conocer m uchos ras­
gos geniales de su temperamento y de su afanar innovador do­
cente. Pues el preclaro maestro en manera alguna podía tran ­
sigir que sus discípulos se mantuvieran re trasados en el cono­
cimiento científico de materias que habían alcanzado g ran  de­
sarrollo. Por eso sus sabias enseñanzas en las cá ted ras que di­
rigía señalaban nuevos derroteros a la in telectualidad  de su P a ­
ria. Hasta por este aspecto fué tenazmente com batido por esas 
mediocridades que en toda época procuran al hom bre de ciencia 
y de valor efectivo mantenerlo aislado y en la penum bra acu­
diendo a maquinaciones y ridiculos subterfugios. V en ta jo sa­
mente esas imposiciones temerarias e injustas por m ás que a- 
cudan a toda clase de armas al fin sucumben y tr iu n fa  el genio. 
Así aconteció con Mejía. Conviene recordar que si la oratoria, 
como afirma el inteligente crítico Isaac J. B arrera, ha  sido un 
género literario poco cultivado todavía en el E cuador, hace pen­
sar en la portentosa fecundidad de este suelo para producir fru­
tos que rivalizan por sus excelentes virtualidades con los que 
produce el clima de muy antigua procedencia cultu ral.

* * *

Celebradas aún por viajeros extranjeros han sido  las dis­
posiciones de este pueblo para los cultivos de la  in te ligencia  y 
de la sensibilidad que se relaciona con las B ellas A rtes . E n  los 
diversos géneros literarios contamos con exponentes que dan 
lustre a nuestra cultura no obstante los m edios poco favorables 
para su desarrollo. En cuanto al género oratorio  del cual vol­
vemos a tratar, no participamos del concepto del d istinguido 
crítico Señor Barrera. Siendo este ambiente caldeado por las 
pasiones políticas y el suelo de esta N acionalidad rem ovido 
muy a menudo por las convulsiones revolucionarias, creem os 
fundadamente que es muy propicio este seno ecuatorial p a ra  que 
aparezcan los apasionados oradores populares que g u sta n  de a- 
rengar a las multitudes.
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La h isto ria  refiere  la destacada actuación que han tenido en 
toda época los arengadores en los levantamientos populares. 
Con sus d iscursos afectados consiguieron enardecer a las ma­
sas y que éstas  los reconocieran por caudillos. En las secretas 
reuniones de los p a trio ta s  para derrocar el Régimen Colonial 
el verbo que em pleaban en aquellos momentos tenía que ser im­
petuoso, ard ien te  y arrebatador. Y así tenía que ser para que 
saliendo a la m adrugada de casa de la Señora Cañizares dieran 
el 10 de A gosto  de 1809 el Prim er Grito de Independencia que 
repercutió en el C ontinente.

D espués del g ran  M ejía ocupa distinguido lugar en la ora­
toria política D on. V icente Rocafuerte. Hombre de grandes e- 
nergías y de vo lun tad  inquebrantable. Las súplicas y valimen- 
tos no causaban el m enor efecto en sus decisiones sobre todo 
tratándose de acabar con aquellos malos políticos que gustan 
de form entar las revoluciones sin otra mira que la de saciar sus 
ambiciones. R ocafuerte  le sucedió al Gral. Flores en la Pre­
sidencia de la  R epública. Fué un efectivo hombre de Estado 
que procuró a rre g la r  la H acienda pública y proteger decidida­
mente la educación intelectual y artística convencidos co­
mo estaba que sólo la educación constituye la base de 
la prosperidad de los pueblos. Afirman, no sin razón, que 
García M oreno, ese e s tad ístita  extraordinario que hasta hoy 
es incom prendido y  que no le hacen justicia, la admiró a 
Rocafuerte y procuró  im itar en sus actos la entereza de su es­
píritu. Lo c ierto  es que si Rocafuerte fué combatido hasta 
por sus m ism os am igos y partidarios, García Moreno lo 
fue por todos. E l m ism o M ontalvo se preciaba de decir que 
su pluma hab ía  dado m uerte al Tirano. Cierto que fué 
cruel, porque quizá los tiem pos reclamaban tal conducta para 
extirpar m alezas que entorpecían  la prosperidad del país. Pero 
el asesinato a es te  g rande hombre filé el hachazo a la Repú­
blica.

A R ocafuerte  y  a G arcía Moreno se les puede conceptuar 
como ferv ientes im pulsores de la cultura intelectual y artística 
del país a ju zg ar por las obras efectivas que realizaron en los di­
ferentes ram os que se relacionan con el desbrozamiento de la 
inteligencia y la ab rillan tac ión  del espíritu. Tratándose de la 
cultura nacional tenem os que expresar verídica y justicieramen­
te, sin ser eco de la s  opin iones apasionadas de los bandos polí­
ticos, los G obiernos que se han  esforzado por impulsarla, ya sean 
calificados de te r ro r is ta s  o herejes.

Rocafuerte en sus v ia jes por varias Naciones europeas es­
tudió deten idam en te  su constitución  política, su nivel de cultu­
ra y estado de p ro g reso  m oral y m aterial. Y la circunstancia de 
haber sido E nv iad o  E x trao rd in ario  y Ministro Plenipotencia­
rio de M éjico an te  el G obierno de Inglaterra fué muy oportuna 
para que se d ie ra  perfec ta  cuenta de sus hombres, de la socie­
dad y de la increm en tac ió n  de sus industrias y comercio. Un 
talento como el de R ocafu erte  en un medio de refinamiento mo­
ral y esp iritual y  fo rta lec ido  con substanciosas doctrinas cien­
tíficas y filosóficas te n ía  que experim entar serias transforma­
ciones y d irig irse  p o r o tro s rum bos más en concordancia con los
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ideales políticos y filosóficos que alim entara y que los consignó 
en sus publicaciones para que llegasen a la conciencia del pue­
blo. Por estos antecedentes vemos que las m agníficas faculta­
des oratorias de Rocafuerte tenían que cobrar m ayor abriPan- 
taciqn y colocarlo en sitio de elevada distinción respec to  de los 
escritores y de sus correligionarios políticos. H em os leído por 
ahí que el poder de su elocuencia ejercía ta l dom inio en el es­
píritu de las masas populares que fué libertado de la prisión  por 
la muchedumbre que le llevó en sus hombros

E l General Juan José Flores tuvo el gran acierto  de conocer 
a fondo el espíritu de este singular hombre de estado  que acau­
dillaba a la distinguida pléyade oposicionista a su 'gobierno. 
Le entregó la Presidencia de la República y  R ocafuerte  tuvo tal 
fuerza volitiva que no se dejó abatir por los te rrib les desenga­
ños que tuvo, palpando que muchos de sus am igos y  correligio­
narios le hicieron cruda guerra. Con su firm eza de carác ter y 
serenidad de ánimo fué luchando contra los desencadenados 
elementos que enturbiaran la concordia nacional y  concluir se­
reno su período administrativo.

CAPITULO XXIV

Oradores parlamentarios.— La Asablea dei 83___
Religiosos que se han distinguido en la cátedra Sagra­
da, en la docencia y  en otros ramos literarios y  contri­
buido al desarrollo de la cultura nacional.—  El Padre 
Solano.— El Hermano Miguel.—  Monseñor Pedro Pa­
blo Borja Yerovi y  su Pensionado Elemental.— Las 
Misiones de los antiguos Jesuítas y  su labor intelec­
tual y su poesía— Nuestros poetas modernos. Hom­
bres ilustres y el pueblo.— La Academia de la Lengua, 
El modernismo en literatura y en arte,—  Nuestros es­
critores e imagineros.— La Sociedad Jurídico Litera- 
ria.— La Academia de Abogados.— La Academia Na­
cional de Historia.— El Grupo América.—  Otras Entida­
des y  Asociaciones que ban cooperado a la docencia y  la 
cultura nacionales.— Actuación del doctor Arroyo en fa­
vor de la cultura del país.— El doctor Velase o I  barra y 
su labor cultural y administrativo.— El factor económi­
co y  sus efectos en lo intelectual, moral y social.

El temperamento fogoso y versátil del esp íritu  ecuatorial 
enfervorizado por el sol de los trópicos es un facto r que ha  in­
fluido en la espontaneidad de su razonar vivaz y apasionado. 
En los Congresos y Asambleas, a juzgar por las ac ta s  ex isten ­
tes en el Archivo del Poder Legislativo, copioso es el núm ero 
de oradores que se distinguió por sus luces y su verbo flu ido  y e- 
legante.

En esos grupos de oposición a los Gobiernos aparecen  con 
frecuencia representantes que sobresalen por sus exqu isitas do­
tes oratorias y su hábil estrategia parlam entaria . E n  la s  céle­
bres Asambleas, desde la época de Rocafuerte h a s ta  n uestros 
días, se mantiene fresca la memoria de aquellos rep re sen tan te s  
que actuaron, especialmente en la Asamblea del 83, con lucidez 
y vigoroso civismo. La Patria  por eso para perp e tu ar en la me-
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moría de las generaciones la actuación ardiente y de elevado ci­
vismo de aquellos ciudadanos que se interesaron vivamente por 
su suerte y la prosperidad de los asociados los tiene esculpidos 
en sus A nales. Superviven allí glorificados los Solano, Vás- 
quez, Malo, A rízaga, Matovelle, Cordero, Crespo Torales, Leo­
nes, B orreros y  Palacios de Cuenca; los García, Rocas, Robles, 
P iedrahitas, P eñas, Baquerizos, Coroneles, Carbos, Barahonas 
de G uayaquil; los Valdivieso, Cuevas, Cardones, Eguiguren de 
Lo ja ; los Velasco, Lizarzaburos, Dávalos de Riobamba; los 
Montalvo, M eras, Velas, Teranes, Martínez y Fernández de 
Ambato; los Q uevedos, Leones y Pinos de Latacunga; los Mon- 
cayo, P eñaherreras, Espineles, Pozos de Ibarra; los Andrades y 
A rdíanos del C arch i; los Salazar y Lozano, Fernández Salva­
dor, F lores, B orjas, González Suárez, Mestanzas, Zaldumbides, 
Gómez de la  T orre , Cárdenas, Espinosas, Bustamantes, Va­
queros D ávilas, C astros, Nietos, Páez, Casares, Tobares, Parre- 
ños, Pérez, Y erovi, A guirres y Checas de Quito.;

Todos esto s d istinguidos hombres de Letras se destacaron 
en el Foro, la  po lítica, en los Tribunales, en las Asambleas y 
Congresos y varios en representaciones diplomáticas. A todos 
estos esclarecidos ciudadanos que supieron dejar honda huella 
de su paso en el desarro llo  de la cultura y el afianzamiento del 
concierto y  convivir sociales, la República les da culto porque 
cumplieron con su deber. Y por eso viven en la conciencia ciu­
dadana.

T atándose  de la  cultura es muy razonable hablar aunque 
sea de paso de aquellos religiosos que se conquistaron celebri­
dad por su elocuencia. E n  la oratoria sagrada como en la poe­
sía si hubo en los sig los X V III  y XIX exponentes que sobresa­
lieron por su inspiración  y elocuencia; pero generalmente los 
más, aún aquellos que dem ostraron virtualidades nada comunes 
en estos géneros, g ustaban  de manifestarse hiperbólicos y gerun­
dianos. R elig iosos tuvim os como los Obispos quiteños Días 
Fernández de la M adrid, Yerobi y González Suárez que enalte­
cieron con sus v irtudes, talento, erudición y patriotismo el 
Principado de la Ig lesia  ecuatoriana.

E l O bispo de la  M adrid fué elevado en España a aquella 
dignidad por su cu ltu ra  y  elocuencia. La Historia lo recuerda 
poque em belleció con su dinero el altar mayor del templo de San 
Francisco y  do tó  joyas de mucho mérito artístico que los conser­
van dichos R e lig iosos con sumo aprecio.

E l O bispo Y erovi se hizo generalmente estimar por sus ex­
cepcionales v irtudes. E l m ejor elogio que se puede hacer de 
él, es exp resar que M ontalvo habla en términos enaltecedores 
de las v ir tu a lid ad e s de este  esclarecido Prelado.

M onseñor G onzález Suárez pertenece a aquella pléyade de­
figuras em inen tes que, por sus luces y excepcionales dotes mo­
rales, esp iritu a les  y  cívicas, enaltece no sólo al suelo que tuvo 
la suerte de p rocear figu ra  tan  bella sino al Continente. Ejerci­
tóse con sup rem a g a lla rd ía  en diversos géneros literarios y aún 
científicos, siendo el h istó rico  el que pregonó su fama más 
allá de los confines am ericanos. Su misma severidad en sus na­
rraciones h is tó ricas  le ocasionó contrariedades sin cuento y pro­
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testas de Religiosos, quienes sin penetrarse de su superioridad 
moral y de su fortaleza de ánimo, se rebelaron con tra  sus ase­
veraciones históricas colmándole de improperios. E l m ayor tri­
unfo del historiador consistió en la trem enda hum illación  que 
sufrieron de parte del Tribunal Pontificio sus m ism os detrac­
tores. Su amor a la Patria le llevó a anatem atizar las revolu­
ciones y prohibir que el Clero de su Diócesis tom ara  parte  en 
política. Dignas de un Prelado que se penetra  de su elevadísi- 
ma misión sacerdotal son aquellas herm osas ad vertencias p le­
nas de civismo que le dirigiera a su Vicario de Ib a rra  cuando 'a  
invasión conservadora pretendió derrocar con fuerzas ex trañas 
el partido liberal. Tal actitud demasiado honrosa para  un  P asto r 
de las eminentes virtualidades de González Suárez le conquistó 
crueles odios y no pocos religiosos le calificaron de liberal. H as­
ta  hoy hay unos cuantos intransigentes que a lim entan  cruda a- 
versión contra él.

Tratándose de la Patria en los momentos de m ayor peligro 
para su integridad estuvo como un esforzado adalid  a la cabe­
za de sus conciudadanos. Con alocuciones convincentes y  conmo­
vedoras brotadas de su pecho inflamado de p a trio tism o  les ex­
hortaba a que fueran a los campos de batalla a luchar con bravu­
ra en defensa del sacro suelo de sus m ayores y de su p ropio  de­
coro y dignidad. Efectivamente su verbo ejercía ta l poder en la 
conciencia ciudadana que, sin distinción de clases ni de parti­
dos, acudían todos animados de idénticos ideales a  ocupar los 
sitios de avanzada. Desde que se apagó su vida la P a tr ia  se la­
menta de no encontrar entre sus hijos conductores que lim pien 
sus afrentas y reconquisten sus derehos v ilm ente u ltra jad o s 
por la planta extranjera.

Por estos ligeros rasgos de su fisonomía se puede ju s ti­
preciar la calidad de su elocuencia. Sus discursos u oraciones 
fúnebres que pronunció en la Catedral de Cuenca y la  que diri­
giera aquí en memoia de los restos del M ariscal de A yacucho 
son piezas inmortales que acreditan su fama de orador. P o r cual­
quier lado que se mire su actuación ha sido de trascen d en ta l im­
portancia en el desarrollo de la cultura in telectual de la R epú­
blica.

* * *

El agustino Padre Salcedo, natural de L atacunga, fué un 
orador sagrado que se conquistó singular fama por sus b rillan tes 
cualidades oratorias. Muy merecidamente se lo conceptuó como 
uno de los mejores oradores de América. Y a juzgar por opiniones 
de literatos de crédito y de extranjeros com petentes su figu ra  se 
transfiguraba en tal forma que el inmenso auditorio  quedaba co­
mo electrizado con su sublime elocuencia y el m ajestuoso  accio­
nar de sus manos. En determ inados m om entos su espesa  y  ondu­
lante cabellera movida por los arrebatos de su esp íritu  se desli­
zaba formando ondas sobre sus hombros. Todo concurría  en él, 
nos refería entusiasmado don Abelardo Moncayo, para  que fuese 
el tipo del gran orador. Desde que aparecía en la trib u n a  se 
imaginaba uno ver en su continente grave y expresivo y  su ver­
bo fluido, sonoro y elegante a aquellos tribunos u o radores de la
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época clásica de la Grecia o de la antigua Roma. Y aquellos je­
suítas que concurrieron con don Abelardo Moncayo a San Agus­
tín a oír el serm ón de la fiesta de La Cruz del Padre Salcedo con­
cluyeron por exclam ar: “Lástim a que este Religioso sea de aquí. 
En otro m edio habría  sido un Lacordaire” !

D espués del mencionado orador ocupa sitio destacado el 
Franciscano P ad re  A guirre de Cuenca. La iglesia resultaba cor­
ta para contener a  la inm ensa muchedumbre que concurría a oir 
su palabra. T en ía  la propiedad inimitable de hacerse comprender 
aún de las gen tes de escasa mentalidad. Las clases ilustradas 
que concurrían a l tem plo de San Francisco se deleitaban oyen­
do sus serm ones esm altados de erudición y de poética filosoíía. 
Sin p retenderlo  se elevaba con suma naturalidad a las cimas de 
la sublime elocuencia y la poesía y volvía a descender sin perder 
la cadencia como esas gradaciones de color y armonía de las sin­
fonías beethoveanas. E staba  poesído de verdadera unción reli­
giosa y  con el dom inio de su palabra se apoderaba del alma de 
aquella inm ensa m uchedum bre que concurría a solazarse con las 
m usicalidades de su elocuencia. Fué un digno discípulo de Asís 
y como ta l laboró por la difusión de nuestra cultura.

Con la m uerte  del Padre Aguirre perdió la Comunidad 
franciscana uno de sus esclarecidos oradores sagrados que se 
elevó por sus capacidades y virtudes a los más altos cargos con­
ventuales. Sucesores de él no encontramos entre los nacionales 
quienes pud ieran  d ignam ente ocupar la tribuna que clama por la 
eterna ausencia del citado Religioso. El Padre Samuel López 
que goza m uy m erecidam ente de tanto prestigio por su palabra 
elocuente y adm irable  es natural de España como lo es el Padre 
Benjamín G ento  Sanz que reúne excelentes dotes oratorias y 
que se ha ganado  el común aprecio por su afán, como si fuese 
nacido en es ta  ciudad, a la que tanto ama, en estudiar en los Ar­
chivos franciscanos los orígenes de nuestra cultura artística, fi­
bras de m ucho m érito  ha pueblicado al respecto.

De o tros sacerdo tes de quienes el público pregona sus 
apreciables cualidades o ratorias son: el Canónigo Luis R. Esca­
lante nativo de e s ta  ciudad y que se educó en Alemania con no­
table ap rovecham ien to ; el Padre mercedario Ramón Gavilanes, 
nativo de la ciudad  de A m bato, que ha sido reelegido varias ve­
ces de P rovincial. E n  las festividades eclesiásticas muy solem­
nes que suelen celebrarse en la Catedral Metropolitana en con­
memoración del d ía de la P a tr ia  o de algún suceso cívico de gran 
trascendencia acuden a este  Religioso para que comunique ma­
yor sun tuosidad  con su verbo eleagnte, fluido y elocuente. Asi­
mismo hem os oído ponderar las magníficas disposiciones orato­
rias del P ad re  dom inicado R iofrío nativo de la ciudad de Loja 
como las de los P ad res  cuencanos Moreno, ambos hermanos de 
la misma o rden  de S an to  Dom ingo y la del talentoso Jesuíta Pa­
dre Chacón.

C onstituyen  una  porción copiosa los Sacerdotes que sin 
haber sobresalido  en la o ra to ria  sagrada han contribuido con sus 
luces en varios ram os a poner los cimientos de nuestra cultura y 
cincelarla p ara  que, con el correr de los años y auxiliados por 
otros m edios, se levan te  a nivel de otras nacionalidades que bri-
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lian por la fuerza de su pensamiento y la exquisitez de su cultu­
ra. Ocupan lugar preferente en tan  plausible labor:

El Padre franciscano Fray Vicente Solano, nativo  de 
Cuenca, a quien en su Historia de la República del Ecuador, pá­
gina 251, el Padre Le Gouhir le llama “E l P a tria rca  del P erio­
dismo”. En los rasgos que consigna respecto de este  Religioso 
da a conocer perfectamente su fisonomía y tem peram en to  y el 
grado y matices de su mentalidad. En la riquísim a Biblioteca de 
San Francisco de esta ciudad se nutrió su inteligencia  con obras 
de suma importancia científica y literaria. F o rta lec ido  con lec­
turas tan substanciosas natural era que sus inquietudes le lleva- 
varan a descubrir nuevos horizontes y profundizarse en ramos 
en los cuales demostró vigor y capacidad en las controversias 
que sostuvo con varios escritores especialm ente con el peruano 
Francisco de Paula González Gil; celebérrimo escrito r y muy 
erudito que desempeñó largos años la B iblioteca de L im a y  es­
cribió varias obras en favor de la libertad de conciencia y  en con­
tra  de la corte de Roma, por lo que fué excom ulgado. Con un 
pensador de esta índole nuestro com patriota esgrim ió  valiente­
mente su pluma como también lo hizo con el am erican ista  gua­
temalteco Antonio José de Irisarri. E n la polém ica fué mordaz 
y apasionado. No parecía que llevara el tosco sayal de F rancis­
co de Asís.

Otro esclarecido hijo de Cuenca que ha contribu ido  con 
tanta eficiencia a la propagación de nuestra  cu ltu ra  es el H er­
mano Miguel Febres Cordero. Pocos son los m aestros que se han 
consagrado como él a la educación e instrucción de la  niñez y  de 
la juventud. En los muchos años que ha llevado de m odelar el 
alma de los educandos conocía muy a fondo sus tendencias e in­
terioridades y el grado de su mentalidad. Por eso esa preciosa co­
lección de textos de enseñanza conocida generalm ente por Bru­
ño constituye el mejor monumento que este insigne  educador 
podía ofrecer en beneficio de la docencia y  por consigu ien te  de 
la cultura del país. Con la mayor sencillez y m odestia ; con un len­
guaje sobrio y. correcto y sin ridiculas presunciones y deficien­
cias que se advierten en algunos textos de ciertos pedagogos 
que han tenido la suerte de ser favorecidos oficialm ente; va con­
signando este humilde hijo de La Salle en las d ife ren tes m ate­
rias que.complementan la educación de los d iversos g rados los 
principios elementales que conducen gradualm ente al alum no al 
conocimiento de.los.m ás complicados problem as relacionados 
con los ramos de su aprendizaje.

El Hermano Miguel se dedicó con sumo fervor desde tem ­
prana edad a la ciencia pedagógica para ser ú til en aquella  for­
ma a las generaciones infantiles que han de in terven ir m añana 
en la dirección de los destinos nacionales y serv ir así a la  Repú­
blica; ya que la suerte de E lla depende única y  exclusivam ente 
de la sólida y bien orientada educación que se dé a las juven tu ­
des. Por eso, en nuestro concepto, m erecen público resp e to  y  son 
dignos de todo culto aquellos m aestros que, como el H erm ano 
Miguel, se penetran de la altísim a m isión de su aposto lado  y de 
su enorme responsabilidad moral. E stos conciudadanos que so­
portan en silencio tantos y tantos sinsabores que ocasionan el
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batallar con tan to s caracteres y el modelar espíritus rústicos y 
pertinaces rinden  m ayor provecho y son más beneficiosos cívica 
y m oralm ente que aquellos políticos sobre quienes deberían re­
caer las m aldiciones de todo un pueblo por haber motivado esté­
riles derram am ientos de sangre fraterna y contribuido para que 
la P atria  se v iera  privada de dominios legados por sus mayores.

E ste  esclarecido hijo de La Salle es un valor efectivo de 
nuestra cultu ra . Su infatigable estudio del idioma le llevó a ser 
elegido m iem bro de la Academia de la Lengua en unión de va­
rios com patrio tas que se hicieron acreedores por su erudición y 
substanciosos conocim ientos literarios a tal distinción. Así que, 
en vista de ta le s  antecedentes, muy razonable es que apóstoles 
que han cum plido en forma ejemplar su misión educadora y coo­
perado con eficiencia a la  incrementación de nuestra cultura in­
telectual, como lo hizo el Hermano Miguel, se los colocara en 
testim onio de reconocim iento nacional entre aquellas almas pri­
vilegiadas a quienes se les rinde perpetuo culto por sus heroicas 
virtudes como a M ariana de Jesús.

M O N SE Ñ O R  B O R JA  Y ER O V I Y SU PENSIONADO 
ELEM E N TA L

O tro  S acerdote que se ha  conquistado aprecio de la colec­
tividad es M onseñor P edro  Pablo Borja a quien Quito lo concep­
túa como uno de sus h ijos predilectos. Conociéndose con inde­
clinables ten d en c ias de educar se trasladó a Europa y recorrió 
las N aciones m ás adelan tadas en las cuales los sistemas peda­
gógicos hab ían  cobrado notable crecimiento. Allí en aquellos 
centros estud ió  con detenim iento: Plan de Estudios, Estatutos, 
Reglam entos, H o rario s y distribución de las materias correspon­
dientes a los d iversos grados. En posesión de materiales do­
centes de ta n ta  im portancia  se propuso entresacar los que po­
dían ser m ás aprop iados a nuestro espíritu y ambiente, a fin de 
no fracasar en llevar a la  práctica sus nobilísimos propósitos 
educadores. V enciendo dificultades de todo orden funda su Pen­
sionado E le m e n ta l con sus propios recursos y encargándose él 
mismo de la d irección en el año de 1900. Hace diligencias por ha­
llar m aestros que correspondan por su eficiencia, seriedad, cor­
dura y buenas costum bres a su ferviente anhelo de que la socie­
dad cuente con un  E stablecim iento  de Educación en el cual los 
alumnos se encuen tren  m oral y espiritualmente garantizados.

V arios p rofesores han  colaborado con el doctor Borja en 
esa ím proba labo r de m odelar el alma infantil, distinguiéndose 
entre ellos el in te lig en te , práctico e instruido pedagogo señor 
Leonardo M oscoso, au to r de algunos textos, y que tiene hasta 
hoy a su cargo los ú ltim os grados. En este centro de enseñanaza 
se procura fo rm ar el carác ter, solidificar los sentimientos cívi­
cos, inculcar no rm as de subordinación y de moral y de actos de 
cum plim iento y  u rban idad , tan  propios de gente culta y bien 
nacida, y ta n  lam en tab lem en te  olvidados hoy. Los alumnos del 
Pensionado educados bajo  un régim en de austera disciplina han 
demostrado y  d em u es tran  en las diversas situaciones de la vida 
social y po lítica  circunspección y exactitud. Y estos educandos
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se habituaron a gobernarse de acuerdo con las enseñanzas reci­
bidas en su Pensionado. Y es que cualquier fa lta  com etida por 
un alumno tenía forzosamente que cum plir la  pena im puesta  por 
el Director. Caso de resistir no le quedaba o tro  recurso  que des­
pedirse del Establecimiento, por si fuera el e s tu d ian te  m ás dis­
tinguido.

El Dr. Borja es de un carácter indeclinable. N o se dió el 
caso en los muchos años de su Dirección de haberse rend ido  a las 
súplicas de ún alumno que le pidiera indulto  por su falta . E n  es­
te simpático Establecimiento no existen d istinciones n i prefe­
rencias. Para el Director se encuentran en igualdad  de circuns- 
cias tanto el rico como el pobre, el noble como el burgués. Y tal 
proceder de una docencia ética digna de elogio no es m uy común 
en Establecimientos de Educación confesional. E l doctor Bor­
ja luchó por instituir un Pensionado modelo y  lo consiguió. Pe­
ro para dar cima a sus bellos ideales pedagógicos sacrificó todos 
sus bienes. Hasta la casa en la cual vivía tuvo que en a jen ar para 
pagar sus créditos contraídos por su Colegio. Com o no alcanza­
ra a cubrirlos vióse en el caso de desprenderse de su se lecta  co­
lección de pinturas que amaba con delirio en tre  cuyos lienzos hu­
bo varios ejecutados m agistram ente por don Ju a n  M anosalvas, 
que podían atribuirse al pincel de M urillo por la exac titu d  asom ­
brosa con que estaban imitados. En sus v isitas a los M useos de 
Europa el doctor Borja cobró veneración por las p in tu ra s  clási­
cas de los grandes maestros.

Agobiado por los años y desgastadas sus en erg ías  en la 
intensa labor de educar a varias generaciones se vió obligado a 
entregar la Dirección de su Pensionado a dos sacerd o te s que reú­
nen condiciones éticas y docentes para con tinuar en la plausible 
obra de su fundador. Mas no por eso ha dejado de v is ita r  el Dr. 
Borja diariamente su Pensionado; porque sus v isitas constituyen  
el alimento de su espíritu. Le preocupaba la  sue rte  de su queri­
do Plantel después de sus días. Y para ev itar poste rio res dificul­
tades y dar cimentación jurídica y vida propia y  du rad era  a su Co­
legio nombró una Junta compuesta de personas honorab les y de 
comprobada probidad y patriotismo para que lo ad m in istra  y se 
responsabilizase de su formal funcionam iento. A n te  es ta  Jun ta  
declinó su autoridad y le hizo donación por e sc ritu ra  pública de 
cuanto poseía en favor de su Pensionado.

Tratándose de la cultura intelectual del pa ís m uy  razona­
ble y más allá de justo nos parece recom endar a la p o ste rid ad  la 
obra educadora de aquellos apóstoles, de aquellos m aes tro s que, 
como el Monseñor Pedro Pablo Borja Yerovi, h an  deseado  con 
ansia fortalecer los sentimientos cívicos de sus alum nos y  doc­
trinarlos en los deberes y obligaciones que tienen  para  con la P a ­
tria, la familia y la sociedad. Si las generaciones in fan tiles  fue­
sen educadas en esta forma, ya tuviésem os fundadas esperanzas 
de un positivo resurgimiento espiritual, m oral, po lítico  y  social.
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LAS M IS IO N E S  D E  LOS ANTIGUOS JESUITAS.— SU 
C U L T U R A  IN T E L E C T U A L  LEJOS DE LA PATRIA.

A juzgar por las publicaciones realizadas por el extingui­
do “In s titu to  E cuatoriano de Estudios del Amazonas", en las 
cuales aparecen las antiguas relaciones de los cronistas referen­
tes al descubrim iento del Río Amazonas, venimos en conoci­
miento de la obra civilizadora efectuada por los Padres Jesuítas 
y los P ad res Franciscanos. Esos evangelizadores no se atemori­
zaron an te  los peligros que les amenazaba a cada paso ni ante 
las form idables luchas que tenían que sostener con las tribus 
bravas y los elem entos desencadenados de la naturaleza. En la 
H istoria M oderna del Reino de Quito y Crónica de la Provincia 
de la C om paña de Jesús del mismo Reyno “refiere con deteni­
miento el h isto riado r Velasco los esfuerzos prodigiosos y el sin­
gular acierto  que desarrollaron estos Religiosos para ir aden­
trándose en la  en traña  de la floresta amazónica y ganarse la vo­
luntad de aquellas tribus feroces e indomables. Estos Religiosos 
que efectivam ente arrostraron con legendaria heroicidad con­
tingencias, em barazos y angustias de todo género en favor de 
los positivos in tereses del Reino de Quito fueron retirados tor­
pemente de los dom inios amazónicos ecuatorianos por ese ran­
cio liberalism o que arribó a la República con las arbitrariedades 
y desm anes de un ejército  que se caracterizaba por su absoluta 
aversión al clero. Si bien es cierto que la intromisión del clero 
en la política, con honrosas excepciones, fué causa para que su­
friera u ltra je s  del partido  vencedor el cual fué asimismo hostili­
zado por el p a rtid o  conservador que haba dominado tantos años 
en la R epública.

D esde en tonces nuestros vecinos, con falta de aquellos cen­
tinelas que veleban afanosam ente sobre nuestros territorios, se 
fueron apoderando  de casi todo el Oriente Ecuatoriano y con­
cluyeron, aprovechándose de nuestra desorganización e indisci­
plina y de n u estro  aplanam iento moral y cvico, por llevarse lo 
más valioso y confirm arlo  jurídica y oficialmente mediante la a- 
probación del T ra ta d o  de Río de Janeiro impuesto por el vence­
dor y que do lorosam ente  tuvo que firmarlo, presionado por las 
graves c ircunstancias de aquella hora, el Canciller ecuatoria­
no. ¿Podrá un  d ía  alcanzar justicia y ser consideradas, respeta­
das, las pequeñas nacionalidades; los pueblos débiles e inde­
fensos que han  sido constantem ente atropellados por los Esta­
dos fuertes? O ja lá  se pueda obtener después de este monstruo­
so exterm inio de la s  ac tuales generaciones el imperio de la Ra­
zón y del D erecho . T odavía el celaje continúa un tanto bru­
moso. N o se m an ifie sta  el cielo con la limpidez prometedora 
de una bonanza du rad era  y  definitiva. ¿Habrá borrado la Na­
turaleza la  fa ta lid ad  que preside casi siempre en los destinos 
de los hom brs y  los pueblos? ¿Habrá modificado sus designios 
hasta el ex trem o  de im pedir que los débiles continúen siendo 
el sustento  de  los fuertes?  ¿H abrán alcanzado su perfectibilidad 
psíquica los pueb los h a s ta  am ortecer los egoísmos, odiosidades y
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apasionamientos que vibran con ímpetu ciego en la en trañ a  de 
los individuos y de los grupos sociales y políticos?

Por los aspectos antes anotados conviene reco rdar el ex tra­
ordinario esfuerzo de aquellos Sacerdotes por llevar sus luces a 
esa vastísima espesura circundada de peligros. Sin o tras  arm as 
defensivas que su Cruz y su Breviario conquistaron para  el Rey- 
no de Quito más allá de los dominios am azónicos defendidos 
por aquellas mujeres guerreras que se las ten ía  por fabulosas y 
que según las Transcripciones de Fernández de O viedo y  Dn. To- 
ribio Medina y la Relación del Río Am azonas enviada por Dn. 
Martín de Saavedra y Guzmán al Presidente del R eal Consejo 
de Indias existieron realmente y entorpecieron la aven tu ra  del 
Capitán Francisco de Orellana y su descubrim iento del R ío A- 
mazonas. Efectivamente esos ilustres M isioneros y  los solda­
dos quiteños que fueron con ellos laboraron afanosa y  cívica­
mente por la efectividad de los dominios am azónicos ecuato­
rianos antes que muchos políticos que dejaron p e rd e r  con líri­
cas alegaciones jurídicas esos prometedores te rrito rio s  que con­
finaban con el Brasil.

Por eso creemos de nuestro deber consignar en es te  estudio 
su meritoria labor en beneficio de la prosperidad nacional. Y 
tratándose de nuestra cultura intelectual los P. P. J e su íta s  con­
tribuyeron y contribuyen a su consecución: el P . Ju a n  de V elas- 
co a más de haber escrito la H istoria del R eyno de Q u ito ; obra 
que constituye por mil conceptos un verdadero m onum ento, a 
pesar de las críticas acerbas e injustas de algunos com pariotas, 
nos ha dado a conocer en su invalorizable y precioso m anuscri­
to Colección de Poesías varias, hecha por un ocioso en la Ciudad 
de Faenza, existente en la Biblioteca N acional, esa constela­
ción de poetas, oradores y filósofos que se vió fo rzada por m an­
dato imperial de Carlos I II  a salir para siem pre de A m érica.

Hondamente entristecidos los Jesu ítas ecuatorianos de 
verse bruscamente arrancados de su suelo para ellos ta n  am ado 
y aspirando un ambiente un tanto desapacible ex terio rizaron  su 
dolor, dieron salida a ese manantial de lágrim as que m anaba de 
su corazón. Hay poesías de una excelsitud lírica  adm irab le  que 
parecen brotadas del estro filosófico de Jorge  M anrique que se 
caracterizó por su incomparable y sublime n atu ra lidad , su acen­
to de dulzura infinita y su rica substancia filosófica. V arios de 
aquellos Jesuítas son magníficos poetas que colocan la cultura  
patria de aquella época en visibe sitio de honor, no o b sta n te  de 
que manifesaron en sus cantos las altisonancias, vaguedades y 
obscuridades de los versificadores y prosistas que siguienron 
ciegamente a esos grandes poetas castellanos como G óngora 
precursores de la poesía moderna.

Los Padres Jesuítas Juan B austista de A guirre, Ju a n  de 
Velasco, José de Orozco, Ambrosio L arrea, F rancisco  R ebolle­
do, Nicolás Crespo, Manuel Andrade, el poeta apesadum brado 
cuyos versos son el acento tierno y melancólico del alm a a rra n ­
cada de su techumbre sembrada de los em belesos e ilusiones de 
sus años recorridos, y los demás poetas que figuran  en la  m en­
cionada obra inédita del Padre Velasco; con todo de que aque­
llos poetas se manifestaron un tanto inficionados de la perver­
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sión hiperbólica de esos tiempos son, en nuestro concepto, dé 
m ayor num en poético y más ingenuos que no pocos de los ver­
sificadores de hoy, quienes pretenden pasar por genios cuando 
su m ism a obscuridad descubre su falta de fluidez y espontanei­
dad.

L as composiciones poéticas de los aludidos Jesuítas son 
más puras y  expresivas y contienen tonalidades más tiernas y 
m elifluas que conm ueven y enternecen. No así las composicio­
nes de algunos vates modernos en las cuales se nota el afán, por 
aparecer de incomprendidos, de ocultar la idea en un fárrago 
de im ágenes o simbolizaciones difíciles de ser interpretadas. 
Pues, por m ucho que se esfuerce el lector por adivinarlos nota 
la falta de sinceridad y que no causan la menor impresión. A 
estos versificadores m odernistas puede aplicárseles lo que el 
hum anista P ad re  Aurelio Espinosa Polit dice con tanto acier­
to y  ju stic ia  en “E l Problema Poético en el Canto a Bolívar” 
tantos cantos a Bolívar han muerto y  están sepultados sin epita­
fio en los rim eros de los archivos. Y nosotros apropiándonos 
del valioso concepto del ilustre Religioso podemos afirmar que 
varios poem as de nuestros cantores modernistas están condena­
dos a la m ism a pena; pues, brotaron sin vida y no tuvieron la 
suerte de recib ir la gracia bautizmal.

Los verdaderos poetas modernos como Arturo Borja, Me­
dardo A ngel Silva, E rnesto  Novoa y Caamaño, Humberto Fie­
rro can tan  con acentos nuevos y armoniosos; con notas hondas 
y expresivas que llegan a lo íntimo del alma como aquellas no­
tas del C laro de Luna de Beethoven. Ante esas emociones tan 
inexplicables que originan, hasta los espíritus fríos e indife­
rentes quedan absortos y en silenciosa contemplación. A estos 
nuestros tie rnos Cisnes la muerte se ufanó en apagar prematu­
ram ente su vida para que no continuaran regocijando el Conti­
nente L atinoam ericano con sus trinos de excelente espirituali­
dad; con sus trinos de coloraciones maravillosas y evocadoras 
como esos cielos de adm irables musicalidades de los paisajes de 
M anet. -

A este  grupo de poetas que la Patria lamenta de haberlos 
perdido cuando apenas empezaban a dar muestras de su porten­
tosa v irilidad  poética pueden agregarse por su brillante fanta­
sías y o rig ina lidad  algunos jóvenes sobresaliendo entre ellos 
Jorge C arrera  A ndrade, Meri Cordero y León, triunfadora en 
varios concursos, y el famoso poeta Remigio Romero y Cordero 
cuyos poem as le colocan entre los más inspirados y esclarecidos 
poetas del C ontinen te  Latinoamericano. Su portentoso poder de 
adjetivación ha  contribuido a fortalecer el ritmo de sus notas 
con trapuestas y  por consiguiente de su poética orquestación. 
Bien pud iera  afirm arse que Romero y Cordero es uno de los 
grandes poe tas m ísticos por su exquisita y elevada esporitua- 
lidad. Cuenca es su cuna como lo es de otros insignes poetas de 
factura clásica que han  contribuido a la glorificación de la cul­
tura in te lec tu a l de la Patria . Por más que la Poesía Moderna 
haya acudido hoy  para su remozamiento a ornamentaciones 
y m odalidades en tresacadas del ambiente social de la hora y a 
elem entos de la natu raleza que no fueron percibidos anterior­
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mente y que concurren a la sensibilización, p roductilidad  y abri­
llan taron  armónica de las formas que ennoblecen y  rea lzan  las 
imágenes que constituyen el fondo; por m ás que hoy el a rte  de 
la antigüedad griega y romana no satisfaga con sus acordes al 
modernismo imperante; en cualquier tiem po viv irán  en la 
memoria de la intelectualidad sesuda y ocuparán  sitio  de 
honor en la cultura patria. Don. Luis Cordero, venerab le  pa­
triarca de las Letras Patrias y de la Academia de la L engua, Re­
migio Crespo Toral a quien la Sociedad Juríd ico  L ite ra r ia  de o- 
tro tiempo le coronó solemnemente como aven ta jado  discípulo 
de los insignes poetas del Siglo de Oro de la  L ite ra tu ra  espa­
ñola; Honorato Vásquez, delicadísimo poeta y efectivo patrio ta  
que bregó tesoneramente en defensa de los dom inios patrios; 
Miguel Moreno, el romántico cantor popular; Ju lio  M aría  Ma- 
tovelle, el notable batallador parlam entario y que llegó  a fun­
dar la comunidad de los Oblatos; V íctor L eón V ivar, vilm ente 
asesinado por conveniencias políticas y cuya m uerte  fue un te­
rrible golpe para las Letras Patrias por sus excelen tes do tes in­
telectuales; y por fin otros tantos que han dem ostrado  buenas 
disposiciones versificadoras. Pues, volvemos a ex p resa r que 
toda esta distinguidísima pléyade de trovadores azuayos vivi­
rá perpetuamente porque cada cual se esforzó por so b resa lir en 
el género poético de su predilección y enriquecer el acervo de 
nuestra cultura intelectual.

En la República se le ha conceptuado a Cuenca m uy m ere­
cidamente como la Atenas del Ecuador. Sin duda en la pro­
digiosa mentalidad cuencana influye con sum a eficacia la her­
mosura de su naturaleza que obliga a can tarla  a l que la  contem ­
pla. Generalmente allí hasta la gente inculta se s ie n te  con dis­
posiciones para la versificación. No de o tra  m anera  se explica 
que hayan salido de su primoroso seno un aris to crá tico  poeta 
clásico y notable crítico como Remigio Crespo T o ra l ; trobadores 
principescos modernos como Remigio Romero y C ordedo y  M. 
Palacios Bravo y un periodista de sorprendente fecundidad co­
mo Manuel J. Calle.

La índole de nuestro estudio no perm ite ju zg ar con d eten i­
miento la calidad artística de los poetas Je su itas  an te rio rm en te  
citados y que aparecen en la referida obra inédita del P ad re  Ve- 
lasco. Plumas más autorizadas han em itido ya  sus ju icios y 
mal podemos repetir ni apropiarnos de opiniones a jenas. N ues­
tro propósito es dar a conocer sencillamente a indiv iduos e In s­
tituciones que han elaborado y elaboran con sus capacidades y 
otros medios por la intensificación de la cu ltu ra  in te lec tu a l y 
artística de la República.

LOS HOMBRES ESCLARECIDOS Y E L  P U B L IC O

Hablando tan sesudamente el Padre Je su íta  A urelio  E sp i­
nosa Polit como acostumbra hacerlo en cuanto sale de su p lu­
ma, al referirse al Canto de Olmedo a B olívar se ex p resa : Lo  
que por él debe el Ecuador y  la Am érica entera a O lm edo , es 
deuda que no se acabará de pagar”. E fectivam ente aquellos ta ­
lentos que ponen toda su alma, todo su espíritu , en obras que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



269 —

propenden en tre  sus m últiples finalidades docentes y pepagógi- 
cas a la dignificación colectiva y levantar el nivel de la cultura 
intelectual y a rtís tica  de la Patria, son acreedores a que las ge­
neraciones de todos los tiempos les tributen gratitud y admira­
ción. Y se explica que aquellos hombres sean acreedores en to­
do tiem po a público homenaje, por que sienten en toda su inten­
sidad el am or a la  P a tr ia  y laboran ardientemente por su presti­
gio y celebridad poniendo su fuerza espiritual en elevar el gra­
do de su cultura  in telectual y artística. He ahi una de las más 
bellas form as de trab a ja r por el engrandecimiento dé la Repú­
blica. D e a llí que reciban culto en el altar de la Patria Espejo, 
Mejía, los M ontúfar en lo antiguo; en lo moderno el insigne 
Cantor de Ju n ín  Olmedo, González Suárez, Montalvo, Luis Fe­
lipe Borja, el celebérrim o autor de los Comentarios al Código Ci­
vil Chileno”, R ocafuerte, García Moreno y Don. Eloy Alfaro. 
Estas figuras en diversas actividades se han esforzado por el 
progreso y prosperidad  de la República y por el buen nombre 
del C ontinente Latino-Am ericano.

Si sobre alguno de ellos recae fundadamente acusaciones 
de orden m oral en su gobierno; pero llevó a cima obras extraor­
dinarias y fundó Colegios y Establecimientos de Música y Be­
llas A rtes y concedió becas a jóvenes aprovechados para que se 
perfeccionaran en E uropa en música, pintura y arquitectura. 
Procuró siendo soldado fom entar la cultura intelectual y artís­
tica de la R epública y  dar impulso a su progreso.

L A  A C A D EM IA  D E LA LENGUA

C orrespondiente  de la Real Española que funciona entre 
nosotros desde fines del Siglo XIX ha propendido activamente 
a m antener la pureza de la Lengua de Cervants y de la Doctora 
de Avila y  a la form ación de escritores que manejaran el idioma 
correctam ente a fin de evitar los barbarismos tan en uso en 
los tiem pos ac tuales . E s ta  Institución la han formado desde 
su fundación los individuos m ás eruditos y eminentes de la Re­
pública y que han  concurrido al ennoblecimiento de la cultura 
nacional. T a le s  son : D on Pablo Herrera, Don, Luis Cordero, 
Dr. A ntonio F lo re s  J ijón , Dr. Julio Castro, Don. Juan León Me­
ra, Don M odesto  E sp inosa . Don Alfredo Baquerizo Moreno, 
Don Rem igio C respo T oral, Don Honorato Vásquez, Don Quin- 
tilano Sánchez, M onseñor González Suárez, Hermano Miguel 
Febres Cordero, M onseñor M anuel María Polit, Dr. Carlos R. 
Tobar, D n R oberto  E spinosa , Don Pedro Fermín Cevallos, Don 
Angel Polibio Chávez, D on Juan Abel Echeverría, Trajano Me­
ra, Celiano M onje y a lgún  otro.

P recisa  co nsignar como homenaje a esas eminencias que 
componían la  an tig u a  A cadem ia de la Lengua que cultivaron 
con suma hab ilidad  casi todos los géneros literarios a excepción 
de algunos que requ erían  para su triunfo otro ambiente social y 
político m ás com pleto  y de civilización y cultura antiquísimas. 
Por eso dejan  m ucho  que desear aquellos géneros literarios psi- 
cosociológicos que se relacionan con el estudio de las costum­
bres y el esp íritu  de un  pueblo. La novela, el drama o la trage-
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dia¿ la comedia, dejan un vacio que se advierte a p rim era v ista  la 
escasa penetración psicológica para adentrarse anim osa y esfor­
zadamente en la entraña social y embeber su substancia  y for­
mar aquellos tipos que expresan las características de una ra­
za, de un pueblo y de los hábitos, pasiones o defectos a los cuales 
difícilmente pueden sobreponerse los individuos y  que condu­
cen casi siempre a lo trágico.

Don Juan León Mera en su “Cumanda’ tiene  paisa jes her­
mosísimos de magistral coloración y suntuosidad. Se sien te  en 
ellos la fuerza exuberante de la floresta y  la a tm ósfera arom á­
tica de la selva. Pero sus Héroes son irreales y  m uy propios de 
un ingenio excesivamente puritano que anduvo por las regiones 
etereas sin atreverse a descender al mundo tem eroso  de ence- 
negarse o de rodar por sus despeñaderos o de ex c ita r sus pasio­
nes. Mayores capacidades psicológicas dem ostró  en este  gé- 
nro Don Luis Martínez quien, además de darnos a conocer su 
paleta cargada de colores en sus cuadros del am bien te  tropical, 
nos ofrece sus tipos formados con elem entos psicológicos que 
palpitan vida y son muy reales y no tienen nada de im aginati­
vos. Otros han ensayado también la novela con m ás o menos 
éxito. Y uno que otro por presentar tipos sociales desnudos de 
ficción pretendiendo imitar a Zola, sin tener el ex traord inario  
ingenio de este famoso jefe de la escuela n a tu ra lis ta , se h an  es­
merado en descender a lo pornográfico p resen tando  escenas de 
grosero naturalismo con absoluta falta de co rtesía  y  resp e to  al 
lector. ¿Qué observación o indicación puede hacerse al respec­
to si la sana intención recibe por recom pensa im properios o vio­
lentos asaltos?

Y lo propio que acontece con los cultivadores de e s ta s  nove­
las, que las denominan sociales, sucede con los p in to res y  con 
uno que otro escultor. Creen, efectivam ente, que el A rte  Mo­
derno consiste en la deformación exagerada de las fo rm as y  en 
la coloración y  tonalidades un tanto  arb itrarios y que d isien ten  
totalmente del común sentir y no guardan relación  alguna con 
la imagen o la idea que tratan de representar. E n  las E xposi­
ciones auspiciadas por la Casa de la C ultura y que se h an  veri­
ficado en el Museo Nacional, el núblico con ese buen sen tido  que 
le caracteriza ordinariamente al juzgar de lo que ve y  siente 
emitía sus impresiones salpicadas de dichos ch isp ean tes y  a- 
gudos examinando ciertas pinturas de los expositores. Y , fran­
camente, sus opiniones eran muy oportunas y  no carec ían  de 
fundamento. Pero ¿quién se atrevía a m an ifestarles esos con­
ceptos brotados de la más absoluta sinceridad? Los a r tís tia s  no 
toleran la menor indicación. Son dem asiado im presionab les y 
se enojan fácilmente.

Repetidas veces venimos m anifestando que por noble que sea 
la imagen o idea pierde totalm ente su elvación e h id a lg u ía  si la 
forma se la desfigura o se la altera y no guarda la debida corres­
pondencia con el fondo. Por mucho que sus cuadros rep roduz­
can nuestro ambiente y sus figuras sean vivo re tra to  de tip o s de 
nuestro medio social pierden mucho de su valor a r tís tic o  con la 
adulteración o alteraciones de las form as que no exp resan  la 
verdad. Los motivos indígenas que constituyen la  m ayoría  de
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los lienzos ejecutados por nuestros pintores, para expresar el 
abatim iento, la  opresión, la esclavitud en que se encuentra la ra­
za, acuden a la  exageración falseando por completo la realidad. 
¿Y qué es lo que han conseguido? El presentar a la raza abso­
lutam ente degenerada, con terribles taras y en absoluta idiotez. 
¿Cuál el fin prim ordial que persiguen determinados novelistas y 
pintores? Sencillam ente el fomentar odios raciales y provocar 
terribles distanciam ientos.

T al p roceder no tiene nada de honrado y lo conceptuamos 
antipatriótico. La sinceridad es elemento indispensable en ar­
te y sin él difíc ilm ente puede tener cabal realización una obra 
literaria o pictórica. Conceptuamos que obra de suma impor­
tancia social y  artís tica  sería la de presentar cuadros que repre­
senten las buenas cualidades de la raza. Tenemos ejemplares 
que rivalizan con los de razas de virtualidades superiores y se ca­
racterizan por su ingenio y habilidad demostrados en su cerá­
mica, te jidos e industrias. Por lo mismo conviene demostrar 
las capacidades de la raza y sus buenas disposiciones para a- 
daptarse a la  cu ltu ra  general. Creemos que procediendo en es­
ta forma nuestros litera tos y artistas conquistarían mayor cele­
bridad y  es tim u larían  eficazmente a la raza por lo mismo que 
nos com padecem os de su abatimiento y ansiamos su incorpo­
ración a la c iudadanía, a fin de que disfrute de los derechos y 
prerrogativas de los dem ás ciudadanos.

N uestros p ropósitos son muy ingenuos y no abrigamos e- 
goísmo de n ingún  género, por lo mismo que la única aspiración 
que nos m ueve es la prosperidad nacional y la brillantez de 
nuestra cu ltu ra  in te lec tual y artística. Y, para que no se nos 
acusara de su s te n ta r  m iras interesadas consta al público que 
nos hem os m an ten ido  siempre en la prenumbra por el convenci­
miento que tenem os de que así se goza siquiera de sosiego en 
este m edio ta n  h o stil y  calumnioso. Esto sentado ya podemos 
repetir que n u es tra s  observaciones respecto de determinadas 
composiciones lite ra ria s  y artísticas de los apasionados parti­
darios del m odernism o son sanas y sin dobleces. Y al censurar 
la deform idad y anarquía palpables en los lienzos ejecutados 
aún por p in to re s que gozan de crédito, es por el vivo interés de 
que nuestros a r t is ta s  recobren la celebridad artística que nos 
legaron los fam osos p in tores y escultores de los siglos XVII 
y X V III.

E l m ism o S eñor P edro  León, actual Director de la Escuela 
de B ellas A rte s  de esta  ciudad, en su Conferencia que dictara 
en el M useo el año de 1938 sobre Ideas acerca de la Pintura Mo­
derna, a pesar de sus sim patías por el Cubismo; de transcribir 
los conceptos de L h o te  acerca de este nuevo estado de espíritu 
y de recordar al P ro feso r Paúl Bar por haber iniciado en esta 
ciudad en los secre tos de la pintura moderna francesa y haber 
sido el sem brador de las inquietudes y aspiracioines de los pin­
tores ac tu a les ; el m encionado Señor Pedro León en varios de 
sus lienzos no se ha  decidido por abanderizarse al Cubismo; as­
pecto esté tico  que lo conceptuamos brote de estrabismo mental 
o de capricho o de desnivelación psíquica. Pues, por mucho que 
el célebre L h o te  afirm e: “E l Cubismo no morirá. Morirá en si­
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lencio y renacerá tan  vigoroso y perfum ado, como an tes de la 
guerra, el día en que los pintores rebusquen de nuevo los ele­
mentos de su lenguaje, no en la tris te  nom enclatura de los obje­
tos, los menos seductores de la creación, sino especulando como 
los del Renacimiento, sobre los H allazgos de su sensibilidad, so­
bre las alucinaciones del na tu ra l”.

Al respecto José Bergua en su H istoria de la  P in tu ra  expo­
ne: “las modas se suceden rápidam ente. Cada p in to r quiere ser 
el fundador de una escuela”. Y en el m ismo folio dice: “ Otros 
pintores quieren volver al clasicismo, en tan to  que algunos, ena­
morados de lo extraordinario y exótico, p in tan  de una m anera 
obsucura y anfibológica". Y hablando de varios ensayos produ­
cidos en el primer cuarto del siglo XX se exp resa : “Con mucho 
entusiasmo apareció una nueva modalidad, debida a Pablo  P i­
casso, denominado cubismo, consistente en una ex trañ a  form a de 
decoración plana con superposición de form as g eom étricas y co­
loreado de manera arbitraria, hasta tal punto que lo em barullado 
del dibujo y la combinación del color hacen a veces im posible la 
interpretación del cuadro a simple vista (fig., 121-Mujer en Ca­
m isa). Naturalmente, esta moda pasó, pese a que una p léyade de 
artistas jóvenes quisieron escudar tras ella su incapacidad  para 
mayores empresas”. Suponemos que difíc ilm ente volverá a la 
vida el cubismo tan defendido por varios de n uestros a r tis ta s  que 
se conceptúan incomprendidos y hacen alarde de ocupar la parte  
más avanzada del arte moderno.

Gustamos mucho de las inquietudes, de las : innovaciones 
cuerdas en todo orden de ideas o de principios. N o pretendem os 
sostener apasionadamente la manera pictórica de an taño . Q ue­
remos que nuestros artistas no prosigan en los ríg id o s y fríos 
lincamientos académicos ni den tampoco culto exagerado  á ese 
modernismo anárquico que abate las form as a tropellando  el di­
bujo. Deseamos que nuestros artistas o los jóvenes que asp iran  a 
tal calificativo se mantengan en el justo  medio. P o r lo mismo 
que hoy, las nuevas tendencias artísticas se declaran  un iversal­
mente por la rehumanización del arte, por la rehum anización  de 
la forma que realza y ennoblece la idea y que en arm ónico consor­
cio originan las concepciones artísticas que se a traen  la  pública 
admiración por su contenido espiritual y estético ; por lo m ismo 
en las pinturas que reproduzcan los sucesos y costum bres de 
nuestro medio y expresen el estado éstico y condición psíquica 
de las clases populares o de las desafortunadas o desheredadas, 
conviene que sus figuras sean la expresión real y  sincera  de nues­
tro propio ambiente sin exagéralas ni desfiguraralas. N o por un 
febril empeño de aparecer originales hem os de a d u lte ra r  la  rea­
lidad.

Nuestros pintores de algún tiempo acá se m u estran  cultiva­
dores de un modernismo que está muy lejos de conqu ista rse  las 
simpatías generales. Su colorido y dibujo dejan m ucho que de­
sear. Y pintan de aquella manera, en contra quizá de su propio 
sentir, únicamente, por no parecer rezagados y es ta r  al ta n to  de 
las recientes inquietudes artísticas europeas. N o es que nues­
tros pintores mantengan el convenicimiento de que el m odern is­
mo, en la forma que lo han acogido, sea el a rte  defin itivo  y  el que
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predom inará en el m undo de lo bello, no. Solamente por un afán 
de seguir por novelería las corrientes estéticas europeas que sur­
gen casi siem pre en esos momentos de transición, en esos mo­
mentos después de las grandes catástrofes en que el espíritu co­
lectivo, el alm a de las muchedumbres, queda absolutamente a- 
batida y aprisionada de espanto; en esos momentos de perturba­
ción m ental aparecen, como una especie de reacción contra las 
m anifestaciones estéticas o estados de espíritu anteriores, de­
term inadas co rrien tes ideológicas o artísticas que intentan alcan­
zar el predom inio del mundo en lo filosófico, artístico, social y 
político.

E l P rofesor A rgen tino  Guido en su ciclo de conferencias aus­
piciadas por la  C asa de la  Cultura Ecuatoriana dilucidó con gran 
conocimiento de las diversas escuelas estéticas que se han sucedi­
do sobre el m odernism o y los efectos funestos que ha producido en 
la m anera p ic tó rica  de cuantos imitan afanosos esas tendencias 
exóticas que h an  abatido  la forma en tal grado que no se prestan 
aquellas com posiciones a la comprensión, a la interpretación. 
Solamente, recalcó  dicho Profesor en su visita a la Escuela de 
Bellas A rtes de es ta  ciudad, los inútiles, los incapacitados, los 
que no pueden  dom inar el dibujo son los que se han rebelado con­
tra el dibujo, con tra  la delincación de los contornos. Precisa que 
se atienda de m anera  preferente la forma y que nos consagremos a 
crear nuestro  propio  a rte  americano como lo hacen los artistas 
mejicanos y que recobrem os nuestra autonomía pictórica para de­
mostrar n u es tra  p ropia  originalidad consagrándonos a estudiar 
nuestra na tu ra leza  en donde se ostentan tesoros de incompara­
ble riqueza a rtís tic a . Lo propio recomendó de la necesidad de 
conservar la  fisonom ía de la ciudad de Quito, a fin de no des­
truir su bella o rig ina lidad  con nuevas construcciones arquitec­
tónicas de sabor ex tran je ro  que no guardan relación alguna con 
su espíritu  y su am biente. En otro lugar nos ocupamos del ca­
pricho de a lgunos de nuestros arquitectos en pretender aclima­
tar en nuestro  sue lo  tip o s arquitectónicos que se salen de su pro­
pio ritm o y  p roducen un desentono que no está acorde con su 
clima y su constitución .

En m edio de  la obstinación de nuestros jóvenes artistas por 
mantenerse en  los sitio s  de avanzada del modernismo tenemos 
exponentes que no o bstan te  rendir culto al clasicismo admiten 
ciertas innovaciones exig idas por el gusto predominante de la 
época, pero que se conservan en un nivel artístico de sobriedad 
y de cordura sin  descender a la confusión o al atropello de las 
formas. R endón Sem inario, Coloma Silva, Kitman, Martínez 
Serrano, Solá F ran co , A lfredo Palacios, Galo Galecio, quienes 
en los lienzos que exhibieron hace tres años en el local Centro 
Ecuatoriano N orteam erican o  demostraron una clara compren­
sión del estilo  m oderno . A su precisión en el dibujo de sus fi­
guras se un ían  sus toques enérgicos y expresivos y una ento­
nación v igorosa y  viva. L os artistas guayaquileños demostra­
ron ser d ignos d escend ien tes de los famosos pintores que die­
ron tanto  lu s tre  al a r te  colonial en los siglos XVII y XVIII.

De los p in to re s  y  escultores que siguen abiertamente en es­
ta ciudad las ten d en c ia s  artísticas modernas venidas del exte-
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rior hay algunos de excelentes capacidades que sobresaldrían 
si enmendaran sus exageraciones pictóricas y  se m antuvieran 
en el justo medio que impide tantos descalabros. O tro s h an  pre­
ferido sensatamente sostenerse en los dom inios clásicos antes 
que proceder contra sus convicciones artísticas, con tra  el sabor 
y la técnica de sus venerables m aestros M anosalvas y P in to , ar­
tistas de tanto talento y de excelentes prendas p ictóricas. Los 
Mideros, el pintor y el escultor, han sobresalido cada cual en 
su ramo, por la originalidad que dem uestran en sus concepcio­
nes artísticas. El escultor a pesar de ceñirse en su técnica a la 
preceptiva clásica, en determinados m om entos su ejecución de­
sembarazada y varonil le presenta como aprovechado discípulo 
de Rodin. En algunas estatuas, especialm ente en los bustos 
como el de Montalvo, ha conseguido en la viva expresión  de los 
valores faciales, traducir su espiritualidad y su tem peram en to  re­
belde e impetuoso. El escultor Mideros declara en sus produc­
ciones estatuarias haber sido conducido háb ilm ente por el cé­
lebre escultor Casadío, artista de grandes m erecim ien tos que 
la Escuela de Bellas Artes tuvo la desgracia de p erderlo  con su 
prematura muerte. Mideros si quiere conservar su p restig io  de­
be déstruir él mismo la estatua de Fray Jodoco e jecu tada  con 
absoluta falta de ingenio y en un estado de ap lanam ien to  espi­
ritual.

Escultores en piedra tenemos que dem uestran  en sus obras 
la inteligente dirección que tuvieron con el m encinado Profesor 
Casadío. Jaime Andrade, actual Profesor de E scu ltu ra , cuando 
en sus obras no desciende a un modernismo exagerado  nos o- 
frece ejemplares que acreditan su inteligencia y hab ilidad  y que 
denuncian su capacidad artística. Am érica Salazar, O rtiz y 
Guerra han procurado mantenerse dentro de las n o rm as clási­
cas que, con tanto esmero, procuró inculcarles el P ro feso r Casa­
dío. Contamos con una pléyade de escultores en p iedra  que ha­
ce honor a la Patria y que continúan sosteniendo el p restig io  ar­
tístico de la antigua Escuela Quiteña. U nicam ente la  escultu­
ra en madera se encuentra abatida y no cuen ta  con elem entos 
que recobren el prestigio, el efectivo esplendor que nos legaron 
el Padre Carlos, Pampite, Legarda, Caspicara y en la R epúbli­
ca el talentoso y magistral escultor Carrillo, d istingu id ísim o 
discípulo de Caspicara y autor del famoso grupo de San F ra n ­
cisco de Paula y otros más que hablan con ta n ta  elocuencia de 
las angustias y dolores de la clase desheredada que conm ueven 
con más intensidad que aquellas producciones lite ra ria s  y pic­
tóricas que versan sobre asuntos sociales. C arrillo  f igu ra  me­
recidamente entre los famosos escultores del país.

El pintor Víctor Mideros es de nuestros a r t is ta s  el más 
combatido y víctima de acerbas críticas y de tam añ as in justi­
cias. Es el pintor místico por excelencia. Como que su alm a 
estuviese vaciada en la turquesa de los grandes p in to res de los 
siglos medios. Es el que interpreta con m ás efectiv idad  los pa­
sajes bíblicos. Como si su espíritu partic ipara de las lum ino­
sidades de aquellos visionarios intuitivos que in sp iran  recelo, 
temor con sus caballera de símbolos y  su expresión  de m iste­
rios. Por eso Mideros de manera espontánea hace h ab la r  a  sus
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personajes un lenguaje m etafísico de enigmas que no se presta 
a la fácil com prensión humana. En sus semblantes de acentua­
dos rojos y  azules desvaidos por los siglos se exterioriza su es­
p íritu  em papado de m isteriosas claridades de luna. Los perso­
najes salidos de la primorosa paleta de Mideros son muy origi­
nales e inconfundibles y conmueven hondamente e inducen a 
grandes reflexiones filosóficas. Es el artista místico que por 
medio de sus m aravillosos lienzos bíblicos consigue atraer al­
m as a la contem plación y el recogimiento. En la colección de 
p in tu ras que llevó a Bogotá y se ocupó la Prensa de ese pueblo 
tan  culto en térm inos altam ente enaltecedores, hubo cuadros de 
indiscutible m érito artístico. H asta los lienzos relacionados 
con m otivos indígenas estaban ejecutados con talento y procu­
rando, en todo caso, ennoblecer a la raza y sin acudir a los pe­
regrinos recursos de apocamiento y barbarie a que acuden ordi­
nariam ente nuestros pintores modernistas con el descabellado 
propósito, sin duda, de engendrar odios raciales.

Pero  Mideros no en todas sus concepciones pictóricas ha 
sido afortunado. E n  nuchos de los lienzos existentes en el tem­
plo de la Merced de esta ciudad se manifiesta como un pintor 
m ediocre y  sin cultura de ninguna clase. Al ver aquellos cua­
dros hemos dudado de que fuesen obra suya. Cómo pudiése­
m os obtener que los quemara en pro de su buen nombre!

Alfonso Mena es un joven artista  que, por mantenerse sen­
sa tam ente dentro de la escuela clásica, en la que le encauzaron 
con tan to  acierto los eximios Profesores, el español Camarero, 
D on Joaquín Pinto y Don Antonio Salguero, se le tacha de re­
trógrado y obstinado adversario, del modernismo. Mena tiene 
por cualidad fundamental la sinceridad. No le gusta seguir una 
escuela que le repugna y no la comprende y sólo por un pueril 
afán de aparecer en los puntos de avanzada del arte contempo­
ráneo. En los lienzos de Mena predomina la sinceridad sin cu­
yo requisito no se puede interpretar fielmente la naturaleza ni 
las palpitaciones del mundo en el cual vivimos. Y, precisamen­
te, sin esta primordial cualidad está muy lejos de producirse una 
verdadera obra de arte. Por eso, muchas de las composiciones 
de nuestros pintores modernos denuncian la insinceridad y su 
escasa ética en la pintura de costumbres y en la exposición de 
sucesos que falsean la verdad histórica. H asta su coloración 
es viciada. No existe la sucesión gradual de los colores o tona­
lidades de cuya falta de correspondencia se nota a primera vis­
ta  que aquellas pinturas carecen de armonía sin la cual no pue­
de obtenerse la obra de arte que se atrae las mirada de los es­
pectadores infundiendo veneración. También Mena se ha ejer­
citado en la ejecución de los motivos indígenas con el gran sen­
tido de darnos tipos de auténtica psicología de la raza. Otros 
com pañeros de Mena que se han esforzado en sus respectivos 
géneros pictóricos por no seguir, a pesar de mil tropiezos, sen­
deros estéticos contrarios a los que les señalaron sus maestros, 
son Gómez Jurado, Pazm iño y Ruiz. Del primero hemos visto 
varios lienzos bien comprendidos y de magnífica coloración. 
Ruiz y Pazmiño cultivan con exquisitez artística el género de­
corativo que el Profesor parisiense Paul Bar enseñó con inteli­
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gencia y sumo interés en la Escuela de B ellas A rtes . N o son 
decoradores vulgares que ejecutan calcando sus trabajos. Ellos 
toman el motivo de la naturaleza y lo estilizan y d esarro llan  for­
mando decoraciones fantásticas y de m agnífico sabor artístico. 
Su misma técnica la han difundido entre m uchos de sus discípu­
los, quienes trabajan con buen gusto sus decoraciones.

Antes de poner punto final a este ramo pictórico precisa de­
clarar por deber de justicia y de la im parcialidad que nos carac­
teriza en nuestros juicios que entre los jóvenes a r tis ta s  que si­
guen francamente la escuela moderna el m ás com prensivo y el 
qu se ha penetrado del espíritu estético de >a p in tu ra  contem po­
ránea es Diógenes Paredes C. En los varios lienzos que presen­
tó en la Exposicin auspiciada por la Casa de la  C u ltu ra  E cua­
toriana en el Museo de Arte Colonial se pudo valorizar las sin­
gulares dotes artísticas de este joven pin tor. Sin las exagera­
ciones técnicas de sus compañeros y quizá sin  a la rd ear  de ori­
ginalidad ha conseguido hacer vibrar en sus p in tu ra s  el alm a de 
las clases sociales estudiadas por él. E n  sus lienzos se percibe 
una armonía de coloración impresionante y evocadora. Acertó 
a poner en íntima relación los matices o tonalidades p ic tó ricas con 
los caracteres psicológicos de las figuras que las tom ó de nues­
tro ambiente. De la serie de sus cuadros los m ás sobresalientes 
en nuestro concepto son, La Niña de la Roca, G irasol, E l Pas- 
torcillo con su gato. E l Jurado Calificador le designó  m uy me­
recidamente como merecedor del premio señalado  por la Casa 
de la Cultura. Si esta artista continua produciendo p in tu ra s  co­
mo las que hemos citado, indudablemente la P a tr ia  co n ta rá  con 
un magnífico exponente de arte moderno. Pero  siem pre que no 
descienda de su manera pictórica de hoy y procure, en  lo posi­
ble, no repetir los mismos procedimientos pictóricos que ha em­
pleado en los lienzos que llevan por título, T orm en ta , que adqui­
rió la Casa de la Cultura, Rondador que lo com pró D on José 
Eastman L. y otros que tienen su parentesco con los de Guaya- 
samín Calero, quien de no haber rendido fervoroso cu lto  al mo­
dernismo y  demostrádose su fanático defensor se ría  uno de 
nuestros aventajados pintores contemporáneos. P ues, es indu­
dable que posee magníficas disposiciones artís ticas .

Y de otro artista de quien no debemos pasar en silencio es 
de Leonardo Tejada. E stá  adornado de no vu lgares cualidades 
espirituales y de un afán de ilustrarse m uy recom endable. H e­
mos visto esculturas en madera que le acred itan  en aquel ramo 
por la valentía de su escoplo y los rasgos enérgicos y  desem ba­
razados con que están expresados en la fisonom ía de sus figu­
ras las caracterizaciones psicológicas raciales. E n  la p in tu ra  al 
óleo se manifiesta poco afortunado como que sien te  aversión  por 
esta modalidad pictórica. Los lienzos exhibidos por é l en la 
Exposición que tuvo lugar en el Museo N acional fueron  objeto 
de críticas acerbas. Pero en la cuarela, ram o de su p redilec­
ción, se presenta aristocrático y sin las im perfeciones o toscas 
deformidades en que incurren los más de nu estro s jóvenes ar­
tistas que creen expresar en aqulla form a los ím p etu s o arran ­
ques ciegos, de la ebriedad colectiva o la a tro fia  de la  voluntad  
y de la sensibilidad que mantiene el espíritu , por consecuencia
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de soportar una opresión deprimente, en completa inconscien­
cia o lobreguez absoluta. Muy bien pueden expresarse en otra 
forma las graves situaciones de espíritu. Los saltos, muchas 
veces bruscos, de las juvetudes movidas del afán de renovación 
o de perfectibilidad originan en ocasiones formidables descala­
bros, funestos retrocesos. En sus acuarelas Tejada se encamina 
abiertam ente, dando de espaldas a la manera que emplea en sus 
óleos, por senderos artsticos de equilibrio, de refinamiento y 
sin  las ranciedades del academismo. La escritora inglesa Lilo 
L inke en su discurso de apertura a la Exposición de Tejada es­
tuvo m uy afortunada en sus conceptos emitidos sobre la valo­
rización de los procedimientos técnicos del mencionado artista.

P or ahí tenem os varios jóvenes pintores que pudieran creer 
que por an tipatía  o emulación pasamos en silencio sus obras. No 
ta l! Los conocemos y estimamos muy de veras. Mas, nos duele 
confesar que no han dado un paso hacia adelante. Se mantie­
nen con la retina alterada sin observar bien la naturaleza ni dis­
tingu ir los valores de la figura humana ni tomar a lo serio el di­
bujo, que es lo fundam ental en la pintura y la escultura.

LA SOCIED AD JU R ID IC O  LITER A RIA

E n tre  las Academias o Instituciones de Cultura que han 
contribuido al lustre de las Bellas Letras patrias figura la So­
ciedad Jurídico L iteraria que contenía en su seno a los elemen­
to s m ás valiosos e instruidos de la República. Sus  ̂conferencias 
públicas sobre puntos filosóficos, jurídicos, literarios, económi­
cos, políticos y sociales y sobre todo su magnífica Revista que 
la publicaba mensualmente con mucha regularidad contribuían 
al prestigio de la cultura nacional y a las simpatías que se con­
quistaron en el Exterior. Su Revista era muy solicitada en A- 
m érica y aún en Europa y  gustaban de colaborar en eUa plumas 
em inentes y de fama mundial. En sus Anales de otro tiempo 
figuran como sus socios honorarios y colaboradores los pensa­
dores más célebres de ambos Continentes. En la Presidencia 
de los Doctores José M aría Ayora, Carlos Manuel Tobar y Bor- 
goño, Belisario Quevedo y Manuel María Sánchez, la Sociedad 
se mantuvo en asombrosa actividad, destacándose en su meri- 
tísim a labor Tobar y Borgoño y Belisario Quevedo, quienes ha­
brían llegado por sus singulares prendas espirituales a la Presi­
dencia de la República de no haber segado prematuramente la 
m uerte vidas tan  preciosas.

E n  su Revista que consta de varios tomos se encuentran tra­
bajos de variada índole de suma importancia y de valor inapre­
ciable; circunstancia que ha contribuido para que sea muy soli­
tada  en el extranjero. E n  aquella publicación se puede conocer 
el proceso de los escritores nacionales desde su iniciación. Ca­
da cual de esa agrupación tan hermosa y distinguida se esforza­
ba por sobresalir en el ramo de su predilección. De ahí que con­
ta ra  con exponentes de muy merecida reputación. E n los Con­
gresos hacían oír su verbo elocuente José María Ayora, Belisa­
rio Quevedo, A gustín  Cueva, Manuel Cabeza de Baca. E n  fi­
losofía, ciencias públicas y sociales Belisario Quevedo, José R a­
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fael Bustamante, Tobar y Borgoña, A gustín  Cueva, Antonio 
Quevedo, Luis Robalino Dávila, A lberto L a rrea  Chiriboga, 
Francisco Pérez Borja, Alberto Gómez, A lejandro  O jeda, José 
Antonio Baquero, Carlos Zambrano. E n  p edagog ía  Leónidas 
García. En la crítica seria que estudia el tem peram en to  del es­
critor en relación con su ambiente y analizar m ás el fonde que la 
forma; en aquella crítica que comunica estím ulos para  que los 
principiantes nutriéndose de sabias lecciones o frezcan m ás tar­
de frutos substanciosos y expresivos que den lu s tre  a la cultura 
intelectual de la Patria figuran en prim era línea G onzalo Zal- 
dumbide, Julio Enrique Moreno, Nicolás J im énez quien escri­
bió una sesuda y bien trazada B iografía de González Suá- 
rez, y César Arroyo. Estos talentosos críticos se com penetra­
ron del verdadero espíritu de la crítica  contem poránea. 
Partieron por opuestos caminos a los de la crítica  de an taño  que 
cuidando, únicamente, de los aliños de la form a, se solazaba en 
requemar las producciones literarias de jóvenes que, de estim u­
larlos, habrían contado las Letras P atria s con h áb iles cultivado­
res. La crítica mordaz del famoso period ista  M anuel J . Calle 
causó no pocas deserciones en los cam pos lite ra rio s . E n  cri­
minología Aníbal Viteri Lafronte fué d istingu ido  por el Pro­
fesor Ferri por las manifiestas pruebas que dió de sus excelen­
tes dotes en este ramo. Trajano y E duardo  M ena, C ristóbal de 
Gangotena y Jijón, Juan León Mera, sobresalieron  en sus bien 
trazados cuadros de costumbres y leyendas.

Fueron solicitados con insistencia en el E x te rio r  los estu­
dios de Derecho político e internacional de T o b ar y  Borgoña e 
igualmente las valiosas publicaciones de P ío  Ja ram illo  Alvara- 
do, Homero Viteri Lafronte, Luis R obalino D ávila. También 
han despertado interés en varios pueblos la tino -am ericanos los 
importantísimos trabajos históricos y b iográficos de Manuel 
Benjamín Carrión y Pío Jaramillo A lvarado. E n  crítica  de Arte 
ha sobresalido José Gabriel Navarro, quien tien e  el m érito  de 
haberse ocupado extensamente en los ram os de escu ltu ra , arqui­
tectura y pintura coloniales y contribuido a que se conozca en el 
Exterior la calidad insuperable de nuestros tem p lo s y la exce­
lencia de nuestros pintores y escultores. N avarro  adolece de 
algunas inexactitudes en sus apreciaciones a r tís tic a s  como lo 
hemos manifestado varias veces. Pero  esas levedades son disi- 
mulables ante la bondad de sus propósitos de d ar a conocer en 
los Continentes nuestros invalorizables teso ro s artís tico s.

La poesía en sus diferentes géneros tuvo in sp irad o s culti­
vadores que demostraron poseer en grado elevado sensibilidad 
exquisita y riqueza de fantasía con cuyas do tes su p ie ro n  comu­
nicar a sus imágenes ese ardim iento esp iritua l y  esas musicali- 
des y abrillantaciones que emocionan h o n dam en te  y  m ueven a 
la contemplación. Maravillosa fué la p léyade de can to res líri­
cos y épicos que tuvo en sus buenos tiem pos L a Ju ríd ico . Si el 
destino no destruía vidas tan preciosas en m om en tos en que su 
numen poético empezaba a m aravillar con sus s in fo n ías ; nuestra 
cultura intelectual contara con poetas que e s tu v ie ran  a la altura 
de los más aventajados del Continente. L as com posiciones de 
Manuel María Sánchez, de Aurelio Rom án, de A lfonso  Moscoso,
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de E rnesto  Novoa y  Caamaño enaltecen grandem ente a sus au­
tores por que a sus versos de esencia o de naturaleza clásica con- 
siguienron com unicarles, inmitando un tanto al notable poeta 
nicaragüense, Rubén Darío, eximio representante de la poesía 
americana contem poránea, ciertas notas rítmicas de mayor bri­
llantez y  sensibilización y  de un simbolismo de mayor hondura 
y em otividad. Le hemos incluido entre los fallecidos a Alfonso 
Moscoso porque su lira enmudeció para siempre. No quiso que 
nos recreáram os con sus cantos tiernos y de exquisita espiritua­
lidad. Quizá algún infortunio violento cubrió de brumas su nu­
men poético y  quebrantó su sensibilidad!

D e los poetas jóvenes que viven y de quienes la Jurídico de 
otros tiem pos se preciaba de contarlos en su seno por sus mag­
níficas dotes poéticos y la excelsitud de su lírica son Guillerno 
B ustam ante y Jorge Carrera Andrade. Sus composiciones han 
sido com entadas elogiosamente por los críticos y dan lustre a 
la poesía nacional.

E n  el periodismo se ejercitaron con sigular acierto y valen­
tía  casi todos los socios de la Jurídico. Se penetraron del ver­
dadero esp íritu  y de la misión de la Prensa contemporánea y 
dieron al periódico la debida orientación. De ahí que los Dia­
rios dirigidos por ellos se acreditaran y alcanzaran enorme pres­
tigio. H asta  en la polémica, por más que sus adversarios acu­
dieron a arm as vedadas por la decencia, el honor y la dignidad, 
aquellos intelectuales no descendieron en ninguna circunstan­
cia de su elevado sitio y se hicieron admirar por su saber, digni­
dad y  circunspección. E n  política no acudían a la violencia, la 
calum nia y el insulto tan  en uso por la Prensa de oposición. 
H acían  lujo de m antenerse en sitial elevado, censurando aque­
llos actos adm inistrativos arbitrarios y que redundaban en men­
gua de la economía nacional y de la convivencia social. Desgra­
ciadam ente, los periódicos mal orientados y dirigidos por polí­
ticos de mala ley han causado estragos en el bienestar económi­
co de la República, en las armónicas relaciones fraternas y en el 
crédito  interno e internacional. Por esta causa lamentamos to­
da suerte de males y no podemos, no queremos entrar en un 
período de cordura y sensatez. ¿A  qué recurso profiláctico acu­
direm os para concluir con nuestra endémica virulencia política 
que corroe nuestra constitución ética y psíquica? Ni con las gran­
des catástrofes con las cuales han recobrado su serenidad otros 
pueblos nosotros podemos reaccionar y continuamos en ese pe­
ríodo de ciega locura.

La Sociedad Jurídico-Literaria que tenía en su seno inte­
lectuales de ta l índole y supo conquistar el aprecio de figuras e- 
m inentes en el estranjero, no se libró de indignas acusacions y 
fue el blanco de los ataques de otros intelectuales que no consi­
guieron tener acogida en su mansión. Pasados los tiempos han 
desaparecido los más de sus antiguos socios y otros se separa­
ron al verse sin sus compañeros tan queridos. La vida intelec­
tua l de la Jurídico fué de intensa actividad. Estuvo dividida en 
grupos y cada grupo tenía la forzosa obligación de estudiar de­
term inados ram os en L iteratura, Filosofía, Sociología, Psicolo­
gía, Ciencias N aturales, A rte y el Derecho en general y jercer
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su misión docente. De su dedicación al estudio, de las Leyes 
nació la necesidad de crear un Organism o o E n tid ad  que se en­
cargara de la codificación de nuestra Legislación y las reform as 
que debían introducirse exigidas por las necesidades de los 
tiempos y de acuerdo con nuestro ambiente y constitución . En 
aquellos instantes lucidos tuvo la Jurídico el a ltísim o  honor de 
crear el Cuerpo de Abogados que viene p restando  en su ramo 
importantisimos servicios a la Legislación de la República.

La manifestación de vida de una Corporación es su Revista. 
Si ésta no se publica nadie puede acreditar su ex istencia , por mu­
cho que auspicie conferencias de escritores ex tran je ro s y les o- 
frezca refrescos en su casa. La cultura patria  rec lam a la reapa­
rición de su Revista en cuyas páginas aparecieron no tab les tra­
bajos arqueológicos con ilustraciones de su socio activo  Jacinto 
Jijón y Caamaño y Max Hulle.

LA ACADEMIA NACIONAL D E  H IS T O R IA

Es una Corporación que hace honor a la cu ltu ra  p a tria . La 
creó ese sabio patriota que ansiaba que de un pequeño suelo 
brotaran pensadores que difundieran sus luces por el C ontinen­
te. Con ese ojo perspicaz y de altísim a visión  escogió jóvenes 
estudiosos e inteligentes, sin distinción de colores políticos, pa­
ra que se consagraran de veras a las investigaciones h istóricas, 
ramo de suprema necesidad en todo pueblo que tien e  particu lar 

-empeño en inquirir y tener idea clara de la constituc ión  psíquica 
y orgánica, política y social de nuestros rem otos antepasados. 
La Historia abraza extensas proporciones y  cae en su dominio 
el espacio y el tiempo poniendo en relación las edades p re té ritas  
con las presentes. De ahí que su espíritu  in vestigador le lleva­
ra a remover las diversas capas sociales de un pueblo y  conocer 
sus antecedentes históricos que constituyen las cim entaciones 
y orígenes de su nacionalidad. De ahí que cada uno de los in­
dividuos de número de Asociación tan  benem érita se consagrara 
a determinado ramo de las ciencias auxiliares de la  H istoria. 
Ramo tan vasto, como lo hemos m anifestado, requiere el concur­
so de elementos empapados en la m ateria que co n stitu y e  su es- 
pecialización.

Por lo mismo que su afán de investigación le m ueve a soca­
var los subsuelos sociales necesita de arqueólogos y  poseídos de 
singular sentido analítico y exentos de preocupaciones y  apasio­
namientos para no incurrir en prejuicios. Pues, h a s ta  hace po­
co creíase que se debían menospreciar aquellos re la to s  fabulo­
sos tenidos como partos de la imaginación. L a  Socio logía con­
temporánea, fundándose en el hecho inconcuso de que por entre 
esa espesura de símbolos palpita la verdad h istó rica , de term i­
na estudiar cuidadosamente aquellas narraciones legendarias; 
quellos mitos y ficciones; aquellas genealogías de sus d iv in ida­
des y sus príncipes e interpretar sus sim bolizaciones, a fin  de 
dirigirse seguros con aquellas tenues claridades por p a ra je s  es­
cabrosos y de muy difícil penetración. Por eso M onseñor Gon­
zález Suárez conocedor de la imponderable im portanc ia  de la
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Arqueología en la indagación de las antiguas civilizaciones in­
teresó en tre  sus discípulos de la Sociedad Ecuatoriana de E stu­
dios H istóricos Am ericanos” el cultivo de ramos de trascenden­
tal conveniencia científica, sin cuyo auxilio las narraciones his­
tóricas serían  muy deficientes y no despertarían interés.

De ese grupo tan  simpático y acreedor a general estimación 
el llam ado por su tem peram ento y recursos a consagarse seria­
m ente a una ciencia que le abría las puertas a la Etnografía no 
era o tro  que D on Jacin to  Jijón y Caamaño, quien ha conseguido 
profundizarse en m ateria tan  complicada hasta ser tenido por 
Arqueólogo de fama intercontinental. Otro con su riqueza ha- 
bríase encam inado por la atractiva vía de la sensualidad comun­
m ente frecuentada por jóvenes que han tenido la buena suerte 
de nacer en la opulencia sin preocuparse de las necesidads orgá­
nicas m enos de las del espíritu. P ara quienes vivimos alejados 
de la política, de esa política aviesa y malintencionada que tantos 
estragos ha  ocasionado al país, Don Jacinco Jijón y Caamaño es 
un positivo valor intelectual que da lustre a la cultura patria. 
M as los odios y anim osidades banderizos y los egoísmos y riva­
lidades intelectuales, tan  violentos y obstinados como aquellos, 
en tre  nosotros, han extraviado el criterio de los individuos, quie­
nes rehúsan reconocer las cualidades científicas del ilustre Ar­
queólogo. Sus obras concienzudamente escritas están compro­
bando su efectividad científica, ya que no podía otro pensador 
escribir a su nombre en ramo que requiere larga preparación y el 
concurso de elementos que no se los puede obtener fácilmente.

E l Señor Jijón  y Caamaño ha cooperado activa y si­
lenciosam ente para que nuestra cultura fuera conocida más allá 
de las fronteras patrias. Por mucho tiempo costeó la publica­
ción del B oletín de la Academia impresa en papel fino y con i- 
lustraciones de mucho precio. E ste exponente de la menciona­
da Corporación figura por Su forma y fondo entre las mejores 
publicaciones del Continente. Hoy continua saliendo a luz con 
alguna regularidad, pero no con el brillo de antaño. Por tales 
antecedentes y por un acto de justicia patentizamos nuestros 
conceptos sin que por ello se nos tache de aduladores. Pues 
ni con los gobiernos hemos sido serviles a pesar de los tremen­
dos ram alazos que hemos soportado serenamente en la vida. Pe­
ro cumple a todo aquel que se ha impuesto el papel de educador 
pregonar las nobles acciones de los hombres de bien y que pro­
penden a la difusión de nuestra cultura. Quien quiera que visi­
te  su residencia señorial se sorprenderá de encontrarse con o- 
bras que le recuerden esas confortables mansiones espirituales 
de A tenas, Roma y Alejandría en donde se reunían los filósofos 
y pensadores a discurrir y profundizar problemas de alta filoso­
fía. A llí los visitates verdaderamente cultos gozan con el sus­
tento  que encuentran para su espíritu. Su magnífica biblioteca 
en la que se reparan ejemplares rarísimos de obras muy anti­
guas y casi desaparecidas. Su Museo Arqueológico que puede 
rivalizar con los m ás ricos del Continente por las raras piezas 
que contiene entre las que se encuentran algunas momias extraí­
das por él mismo en el Cuzco durante su expatriación y facultado 
para ello por el Mariscal Benavides. En esta sección se patentiza
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la labor paciente y prolija del técnico que se ha  en treg ad o  a la 
clasificación y análisis de los diferentes objetos ex tra íd o s de las 
excavas. Todo está magníficamente expuesto en lu josas v itri­
nas. Y este Museo por el dinero que rep resen ta  no parece de un 
particular. Su Museo de arte cuenta con lienzos de indiscuti­
ble mérito artístico y con no pocas pinturas m ediocres. E n  esta 
seción se nota la falta del técnico para su clasificación y poder 
ofrecer al visitante una galería pictórica por au to res y  escuelas 
que le impresione gratamente y se dé perfecta cuen ta  de los va­
lores intelectuales de gran importancia que tiene  n u estra  pequeña 
República.

La “Socidad Ecuatoriana de E studios H istó rico s Am eri­
canos” que la fundó ese gran patriota, como lo expresam os an­
teriormente, con nobles aspiraciones, estuvo com puesta  de Ja­
cinto Jijón y Caamaño, Carlos Manuel L arrea , H om ero  V iten  
Lafronte, Cristóbal de Gangotena y Jijón, Ju lio  T o b ar Donoso, 
Celiano Monje, Isaac J. Barrera, Juan de D ios N avas E., Juan 
León Mera, Luis Felipe Borja, General A ngel Isaac  Chiriboga, 
General Luis T. Paz y Miño, José Gabriel N avarro  y  C arlos A. 
Vivanco. Posteriormente fueron nombrados indiv iduos de nú­
mero Nicolás Jiménez y J. Roberto Páez. Cada uno de estos a- 
cadémicos se ha especializado en los ram os h istó ricos de su par­
ticular preferencia como lo demuestran sus B oletines que hacen 
honor a las Letras Patrias por las investigaciones h is tó ricas de 
carácter continental y la rica substancia que contienen. La A- 
cademía tiene el afán y singular acierto de m an ten e r el pres­
tigio de su Boletín. No acepta estudios superficiales y que no 
se caractericen po la hondura del pensam iento. T a l proceder es 
muy plausible, ya que tiene por norma conservar el n ivel que se 
ha conquistado con enorme esfuerzo espiritual. Sus socios co­
rrespondientes de dentro y fuera de la República son num erosos 
y gozan de crédito intelectual. . Nos place de ja r constancia  de 
su imponderable labor en pro, de la cultura nacional.

En Cuenca existe otra Sociedad de E stu d io s H istóricos 
compuesta de individuos que se han consagrado seriam ente  a 
ramo que requiere perseverancia y singulares do tes in te lec tua­
les. Los trabajos allí publicados despiertan g ran  in te ré s  por su 
vehemente anhelo de estudiar concienzudam ente los archivos 
y descubrir la realidad de los acontecim ientos p re té rito s . V a­
rios estudios hemos visto en la mencionada R evista  que se con­
cretan a contradecir ciertas afirmaciones con ten idas en la  H is­
toria del esclarecido Prelado Monseñor González Suárez. Por 
supuesto que estos estudios pertenecen los m ás a R eligiosos 
Dominicos quienes por la misma im portancia h is tó rica  inducen 
a serias reflexiones para establecer com paraciones y descubrir 
la veracidad de los sucesos narrados. E sta  es o tra  de las pu­
blicaciones de carácter histórico del Azuay que p re s tig ia  a la 
cultura intelectual de la República.

EL  GRUPO A M ER IC A

El Grupo América que en la actualidad desem peña e l cargo 
de Secretario General el inteligente escritor y b iógrafo  Señor
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Gustavo V ásconez H urtado, autor de una muy celebrada biogra­
fía de M ontalvo, es una de las asociaciones que con ver­
dadero fervor viene laborando activa y eficazmente desde su 
fundación en provecho de la fructificación espiritual de las ju­
ventudes.

E n  aquel Centro encuentran gratísim a acogida intelectua­
les consagrados al estudio y cultivo de las Bellas Letras. Sus 
frecuentes conferencias públicas sustentadas con lucimiento por 
sus socios y  por ilustres pensadores de crédito extranjeros y las 
continuas v isitas de viajeros esclarecidos han contribuido para 
que estim ulados en esa forma cada uno de ellos se afanara en 
sobresalir en el género literario de sus inclinaciones. Por eso 
cuenta con m agníficos escritores y periodistas como los Barrera 
y A ugusto Arias, qiuenes a m ás de haber comunicado vigor y lus­
tre  a sus bien trazados editoriales consiguieron acreditarse por 
sus libros enjundiosos y biografías de personajes ilustres. En 
este género biográfico sobresale, igualmente, el Normalista Sr. 
N eptalí Zuñiga triunfador en varios concursos que estableció 
el M inisterio  de Educación en el Gobierno del Doctor Arroyo 
del R ío para fom entar la cultura. Su último libro biográfico so­
bre A tahualpa editado en la Argentina y prologado por el es­
crupuloso y  erudito crítico don Isaac J. Barrera contiene ciertas 
apreciaciones históricas que no estamos de acuerdo con ellas. 
P or lo dem ás revela el autor mucho estudio y un afán de colocar 
en sitia l de elevada grandeza imperial a Atahualpa que es no 
sólo figura de enorme importancia histórica sino el símbolo de 
la Nacionalidad E ;uatoriana como lo tenemos expresado en 
nuestro  libro “Génesis de la Nacionalidad Ecuatoriana”. El Se­
ñor Súñiga con el entusiasmo que le caracteriza por este género 
de estudios debe continuar cultivándolo, a fin de enriquecer el 
acervo de nuestra cultura intelectual. Pues, su afanar por re­
volver Archivos nos ha causado agradable impresión, lo que ma­
nifiesta que no es un narrador que se atiene a dictámenes histó­
ricos ajenos como acontece con algunos que figuran en este ra­
mo.

E n  aquella simpática falange del Grupo América figuran 
inspirados poetas de exquisito sentir estético moderno como 
Jorge Carrera Andrade, Guillermo Bustamante y Antonio 
M ontalvo y Dr. Augusto Sacoto Arias, quien en su “Espístola 
a Pablo Palacio”, su entrañable amigo, vacia en vaso de oro con 
esm altaciones de brillantes los ricos jugos de los románticos 
sentim ientos que ondulan fuertemente en su entraña por la trá­
gica situación de inconsciencia a que le condenara fatalmente el 
destino a esa alm a delicada y de hondo pensar del Doctor Pala­
cio; galanos paisajistas viajeros como Víctor Hugo Escala, el 
el cual en su primoroso libro “La Sandalia del Peregrino” pinta 
con pincel m agistral y riqueza de coloración los variados y ar­
dientes paisajes que le ofreciera en sus viajes el opulento Conti­
nente A siático; cronistas que se caracterizan por sus relaciones 
plenas de originalidad y su estilo ameno y de un gracejo de aris­
tocrática m odernidad como Raúl Andrade, Jaime Barrera, H u­
go Moncayo, y ese magnífico estilista César Arroyo cuya tem ­
prana m uerte privó a nuestra cultura de un vigoroso elemento
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intelectual; novelistas que con com prensión m ás clara  y más 
amplia de nuestro ambiente social en tresacan  sus personajes o 
figuras de su propio seno para ofrecernos psíquica y orgánica­
mente tipos que sean la expresión viva de n uestro  m edio. Don 
Luis Martínez con un criterio más hondo y un se n tir  estético  de 
modernidad social más precioso fué el precursor de la novela 
nacional y es digno de elogio por haberse d irig ido  valientem en­
te por camino diverso al de Don Juan León M era, su padre  polí­
tico. En esta nueva orientación social de la N ovela la cultivan 
afanosos y con más o menos éxito entre noso tros Gil Gilbert, 
quien obtuvo después del peruano Ciro A legría  el segundo  pre­
mio en el concurso internacional organizado p o r la O ficina de 
Cooperación Intelectual de la Unión P anam ericana  de W as­
hington y abierto por la Editorial F arrar & R in c h a rt de Nueva 
York sobre la Novela de carácter social am ericano ; A guilera 
Malta que demuestra no vulgares disposiciones en trabajos 
de este género que ha dado a luz; Pare ja  D iez Canseco, Jorge 
Icaza cuya Novela “Husipungo” ha sido juzgada favorablem en­
te y merecido varias veces su reimpresión en la A rg e n tin a ; H um ­
berto Salvador que inspira poca sim patía a la clase feme­
nina por la crudeza de sus pinturas. Si es te  in teligen te  
escritor limara sus asperezas procedería con m ayor senti­
do estético y ablandaría la resistencia de sus m ism os adversa­
rios. Pues, todo es cuestión de forma. Conocem os cuadros 
naturalistas de homérica grandiosidad a rtís tic a ; pero  ejecu­
tados con sutileza de ingenio; con pinceladas de exquisita 
espiritualidad que conmueven dulcemente. E n  el género  h istó ­
rico ocupa lugar distinguido en el Grupo A m érica el in te ligen te  
y estudioso educador Oscar Efrén Reyes que ha desem peñado 
importantes cargos en el Ministerio de Educación y llegó  a ser 
Rector del Colegio Montúfar de enseñanza secundaria  que lo 
fundara con tanto acierto en memoria de ese esclarecido  patrio ­
ta Don Juan Pío Montúfar, Marqués de Selva A legre, el ex-Pre- 
sidente de la República Señor Doctor D on C arlos A rroyo  del 
Río, de cuya nobilísima reparación en pro de aquella  figura es­
clarecida la Patria recordará con gra titud  en todo m om ento.

Reyes propiamente es un educador. Con sus lib ros com­
pendiosos sobre la Historia Patria  y a justados severam en te  a 
los cronistas e historiadores antiguos y m odernos y  que se han 
adoptado como texto en varios Colegios de la R epública ha  con­
tribuido eficientemente a fortalecer nuestra  cu ltu ra . Sus pro­
ducciones son de carácter pedagógico, a excepción de la  que tra ­
ta sobre Montalvo en la que sin inquietudes ni preocupaciones 
da a conocer serenamente ciertas asperezas y nebulosidades 
temperamentales del insigne im itador de C ervantes. D igna de 
encomio es la labor afanosa y sesuda de este  ducador que en­
cuentra su solaz espiritual en componer libros para  in s tru ir  en 
ramo tan complicado y de suma necesidad no sólo a l estu d ian ­
tado sino a tantos personajes que se hallan  im posib ilitadas de 
profundizar dichos estudios. Su conferencia sobre “L as  G ran­
des Culturas Indígenas Americanas” que se encuen tra  publica­
da en el Volúmen I I I  de Conferencias del Grupo A m érica reve­
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la los serios estudios que ha hecho este Educador en beneficio 
de nuestra  cultura.

O tros d istinguidos miembros del Grupo América son los 
herm anos Jo rg e  y  Gonzalo Escudero. E l primero viene demos­
trando excepcionales capacidades en el estudio muy arduo de 
Psicología y Psiquiatría. De continuar con el mismo fervor en 
süs investigaciones, no tardará en conquistarse el merecido cali­
ficativo de sabio. E l segundo ha figurado en el Periodismo con 
lucimiento. H a colaborado en la redación de varios periódicos 
y en artícu los de índole político ha procurado tratar con criterio 
sereno y  substancioso, e ilustrar al público sesudamente en a- 
suntos de a lta  política. Además ha demostrado ser ferviente 
cultivador de la poesía lírica. Quizá la fogosidad de su estro o 
su b rillan tez im aginativa ha contribuido para que las ideas que­
daran como ahogadas u oprimidas por la exuberancia simbólica 
dé las figuraciones. De ahí que las composiciones poéticas de 
índole esencialm ente moderno de Escudero fuesen poco com­
prendidas y se lo calificara Se común consentimiento de enig­
m ático. De todas m aneras los Doctores Jorge y Gonzalo Escu­
dero son valiosos exponentes de nuestra cultura.

F inalm ente el Grupo América, a juzgar por su magnífica 
R evista A m érica en la que se publican enjundiosos trabajos de 
todo género tan to  de sus socios como de notables escritores ex­
tran jeros y por sus actividades sociales y de extensión cultu­
ral, es una Asociación Intelectual que comunica brillo a nuestra 
cultura. Bien quisiéramos ocuparnos de cada uno de sus simpá­
ticos componentes, mas lo compendioso de este estudio y nues­
tras  débiles energías no nos permiten emprender en labor tan 
ardua y  tan  paciente. E ste Grupo ha conseguido enraizar y for­
ta lecer su existencia, a diferencia de tantas Asociaciones de a- 
nálogas tendencias culturales que han tenido vida efímera, por 
el eficaz apoyo del Gobierno del Doctor Arroyo del Río, el que 
le dió la pequeña casa del Teatro en propiedad. Lo propio a- 
conteció con la Academia Nacional de Historia que peligraba su 
existencia por no tener local donde funcionar. Aquel Magistra­
do comprendió como intelectual que una Asociación de Cultura 
supervive únicamente bajo su propia techumbre. Y se apresu­
ró en donar a la Academia de Historia la casa chica de la gran­
de que compró para el Museo Nacional de Bellas Artes; Enti­
dad que corría igualmente peligro de desaparecer en ese salón 
desm antelado del Teatro  Sucre. Hoy, gracias al sumo interés y 
efectivo impulso que prestó en la adecuación colonial de este e- 
dificio se posee un Museo de Bellas Artes que constituye el a- 
plauso de los visitantes nacionales y extranjeros y es la demos­
tración m ás herm osa y fehaciente del espíritu artístico de nues­
tros antepasados.

La Académia Nacional dé Historia sesionaba ya en la ha­
bitación de un socio ya en la de otro y su existencia caminaba a 
su desaparición. Se penetró de ello el Doctor Arroyo del Río y 
se apresuró hidalgam ente en darle su edificio propio para que 
superviviera y continuara prestando su invalorizable labor h is­
tórica en favor de la cultura y de los intereses patrios. M as con 
la revolución del 28 de Mayo en que descendió del Poder el Go-
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biemo del Doctor Arroyo del Río la casa a m edio fabricar de la 
Académia de Historia estuvo en inm inente riesgo  de paralizar­
se; pero el Doctor Velasco Ibarra con sum a libera lidad  y  entu­
siasmo continuó la casa en construcción h as ta  conclu irla  elegan­
temente. Así esta Asociación tiene forzosam ente que se r recono­
cida de los dos Gobiernos.

Por lo mismo que nosotros no obedecemos a im presiones ni 
a intereses políticos y gustamos de proceder con abso lu ta  inde­
pendencia en nuestras apreciaciones exponem os los hechos sin 
desfigurarlos y como son realmente en sí. S iendo n uestros pro­
pósitos educadores tenemos que, contra la vo lun tad  de muchos 
apasionados políticos, expresar la verdad. P o r eso confesamos 
ingenuamente cuanto hizo el Presidente A rroyo del R ío en fa­
vor de la Cultura del Pais y cuando hace por los m ism os ideales 
el Doctor Velasco Ibarra, actual P residente de la República. 
Pues, con la fundación de la Casa de la C ultu ra  E cuato riana , de 
amplísima acción cultural, y la Politécnica llam ada a p restar 
grandes servicios industriales y agrícolas, creem os que el Doc­
tor Velasco Ibarra ha cooperado con sumo fervor a la  in tensifi­
cación de nuestra cultura por más que no haya  tom ado  en serio 
nuestros problemas económicos que se relacionan con las nece­
sidades y los intereses del pueblo. E s un aforism o dem asiado 
verídico que los hechos hablan con m ás elocuencia y eficacia 
que las promesas repetidas de afecto y de a tenciones que no se 
cumplen o sufren infinito retardo.

Desgraciadamente, pueblos azotados por la m iseria  y  el 
hambre por espontáneas y magníficas que fuesen sus v irtua lida­
des intelectuales y artísticas se sienten im posib ilitadas de po­
nerlas en actividad bajo la presión de aquellos fac to res bioló­
gicos que obran ciegamente sobre la in teligencia y la  voluntad, 
las cuales quedan como paralizadas y sin que puedan  producir, 
por efecto de la crudeza de la lucha por la existencia , esas bellas 
floraciones espirituales que las m agnifican y  sublim izan. Una 
colectividad cuando sufre los efectos angustiosos y desesperan­
tes del hambre por robustas que fueren sus cim entaciones éticas 
al fin las rompe y se arroja con ím petu bravio a concluir con 
cuanto encuentra a su paso sin que puedan escaparse  aún aque­
llos que no habían tenido parte en agravar su  situación . Por 
eso los auténticos estadistas; los dirigentes que se pen e tran  de 
sus imperiosos deberes y obligaciones ad m in istra tivos y de su 
efectivo amor al pueblo que gobiernan acuden con g ran d es  ener­
gías y recursos de todo género para aquietar sus do lencias y 
contrarrestar esa situación angustiosa y de trem en d a  crisis mo­
tivada por cuantos pretenden saciar su codicia e im prov isar for­
tunas explotando desapiadadamente las necesidades y estreche­
ces del pueblo.

Con decretos y buenas intenciones no se rem ed ian  críticas 
situaciones. Tampoco son demostraciones de co m p artir  las des­
gracias del pueblo y sentirlas hondam ente aconsejándole que 
soporte con paciencia que luego se atenuarán  sus desven turas. 
Con expresiones almibaradas no se sofoca un flagelo  que puede 
originar desconcertantes trastornos sociales cuyas m onstruo ­
sas consecuencias son muy difíciles de resis tir la s  por sus pro­
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porciones y  la  so ltu ra  de sus instintos impulsivos. En esos mo­
m entos de em briaguez colectiva las voces más elocuentes y que 
ejercían dom inio en la conciencia popular se extinguen sin cau­
sar el m ás leve eco en su espíritu. Para precaver aquellas situa­
ciones tu rbu len tas y  arriesgadas es de política sabia, cuerda y sa­
gaz la de no abrum ar al pueblo que se gobierna con onerosas tri­
butaciones que agravan su m alestar económico. Lo sensato y 
honrado es buscar nuevas fuentes de riqueza y estudiar sus pro­
blemas y dilucidarlos serena y sabiamente a fin de contribuir en 
una form a sensata  y nada empírica a satisfacer sus necesidades y 
contribuir a su bienestar. Los pueblos menesterosos y agobia 
dos por las asperezas de la lucha su vivir espiritual es infructí­
fero. Sólo con el desahogo y prosperidad económicas las activi­
dades del esp irita  cobran vigor, se intensifican y se exteriorizan 
en form a a cual más bella y admirable. E l siglo de Pericles, no 
obstante los siglos de siglos transcurridos, vive en la memoria de 
las generaciones de todos los tiempos; porque ese célebre hom­
bre de E stado  se esforzó por la prosperidad económica de su pue­
ble y  el engrandecim iento de las Bellas Artes que se tradujeron 
en el em bellecim iento de la antigua Atenas.

Igualm ente entre nosotros hubo un tiempo de efectivo flore­
cim iento artístico. Refieren los historiadores y consta en los Li­
bros de los Cabildos de la época colonial la admirable prosperi­
dad artística  que alcanzó el pueblo de la antigua Audiencia de 
Q uito has ta  alcanzar en el Continente sitio muy elevado y ha­
cerse adm irar por cuantos aman el Arte en los posteriores siglos. 
P ero  ese derroche de fantasear estético que se manifiesta en to­
do su esplendor en los monumentos religiosos, en los retablos, 
artesonados, decoraciones, orfebrería, mueblería y  otras obras 
de d iferente género que nos legaron, no fué efecto únicamente 
de su fervor religioso, de sus prodigiosas virtualidades estéticas 
sino de su relativo bienestar económico que se mantuvo inalte­
rable sin que su organismo sintiese las angustias de hoy con mo­
tivo de las perturbaciones sociales que agitan el mundo.

E n  la época de la Audiencia de Quito el Cabildo castigaba 
con rigor y  sin contemplaciones a todo aquel que alterara el pre­
cio de los artículos que constituían el sustento del pueblo. De 
ahí que las muchedumbres de entonces no se vieron presionadas 
por el ham bre y la m iseria y muy natural que se sintieran con 
bríos para expresar hermosamente en sus obras sus sentimien­
tos y espiritualidad. E l hambre y la estrechez imposibiltan las 
g ra tas  emociones y las recreaciones del espíritu.

H onradam ente se debe confesar que el actual Cabildo ha 
contribuido con recursos más eficaces y con un humanismo más 
efectivo que el del Gobierno a contrarrestar en lo posible la si­
tuación violenta y en extremo angustiosa del pueblo. Sin sus 
oportunas providencias y las muy plausibles de la Aser ¿qué de 
infortunios no lam netarem os en estos instantes en que pueblos 
pacíficos y de férrea disciplina están causando temibles levan­
tam ientos y rompiendo sus robustos cimentaciones éticas?
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C A PITU LO  X XV

LA PESADEZ DEL AM BIENTE Y  E L  ENERVA­
MIENTO ESPIRITUAL .— La poetisa Doña Aurora 
Estrada de Ayala y Doña Dolores Veiutimilla de Galla­
do.—Los intelectuales y  artistas no deben falsear ¡a ver­
dad histórica.—Criterios sobre nuestros artistas.—Cró­
nicas del intelectual Vacas Gómez.— Conceptos del Do­
minicano Fray José María Vargas y  los lienzos de los 
Profetas de la Compañía.— Labor ingrata de ciertos es­
critores de negar la importancia de nuestros valores ar­
tísticos.—La Bolivariana y su labor.— El Instituto Pé­
rez Pallares.—La docencia de Jos establecimientos con­
fesionales.—La Institución Mariana de Jesús y  la Casa 
Pensión Javeriana.—El Conservatorio de Música.—Ele­
mentos de algunas provincias que han contribuido al de­
sarrollo de la cultura intelectual y  artística de la Repú­
blica.
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No deja lugar a duda que la pesadez del m edio en torpece el 
florecer del pensamiento y del espíritu. S ituaciones anorm ales 
y  demasiado hostiles aún para las clases acom odadas en m ane­
ra alguna son propicias para los cultivos estéticos y  las expan­
siones del alma. La lucha demasiado feroz por la ex istencia  con 
dificultad ofrece momentos de serenidad y sosiego a in te lec tua­
les y orfebres, quienes se sienten im posibilitados de enfervori­
zar sus actividades psíquicas. Esa placidez es tim u ladora  del 
pensamiento y del trabajo y que las d iferentes clases sociales 
anhelan como suprema bendición del cielo, por cuan to  a su am ­
paro prosperan las actividades de todo orden y  se conquista la 
estimación de otros pueblos; esa placidez se la desconoce entre  
nosotros y las desavenencias políticas y  los encarn izados odios 
banderizos la mantienen casi en perpetuo destierro.

¿Cómo podremos aspirar que im peren en la P a tr ia  la con­
cordia y la armonía si nuestro organismo está  sa tu rad o  de enve­
nenada política? Aún aquellas Corporaciones que tienen  como 
imperativo deber dictar leyes Sabias que serenen la a tm ósfera 
y fortalezcan los vínculos de convivencia social; proceden  a ve­
ces, sin consultar el actual momento y dejándose llev ar por con­
veniencias de partido, a destruir normas que es tab an  consagra­
das por el tiempo y en consonancia con la docencia de la  P eda­
gogía moderna. Igualmente la Nación ha soportado A sam bleas 
que, con intención determinada confeccionaron ley es que, so 
pretexto de favorecer a las clases desam paradas y  lib ra r  a la 
raza de la esclavitud, agravaban las relaciones en tre  pa tro n o s y 
labriegos colocando a éstos en mejores condiciones que los o- 
tros. Tales leyes impregnadas de parcialidad en gendraron  co­
mo era de esperarse mayores distanciam ientos y  recrudecieron 
el malestar agrario; uno de los principales factores de la  angus­
tiosa situación económica de hoy y de la m iseria s in  preceden­
tes que soporta el pueblo con resignación ascética.

Las Bellas Artes no pueden ser indiferentes a las es treche­
ces y borrascas del ambiente. E n  absoluto m utism o se m an tie­
nen sin dar demostraciones de vitalidad. Y, cuando sus v a te s  o
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cancioneros cap tan  los sentim ientos o las emociones volitivas de 
un pueblo m enesteroso acongojado por las necesidades, la cíta­
ra que la pulsan  como que exteriorizara en sus acordes la me­
lancolía y  los dolores que torturan  su alma. La expresión del 
espíritu de las clases populares cruelmente m altratadas por el 
ham bre y la desnudez la tenemos vibrando intensamente en el 
“CA N TO  D E  LA S TRA BAJADORAS”. “NAVIDAD”, de la 
poetisa educadora Doña Aurora E strada y Ayala que publica en 
“L E T R A S  D E L  ECU A D O R ” D E LA CASA DE LA CULTU­
RA E C U A T O R IA N A . La talentosa e inspirada poetisa da i- 
dea en cada una de las estrofas de su hermosa composición de 
es tar em papada de las aflicciones y amarguras.

CA N TO  D E LAS TRABAJADORAS 
Navidad

V e n g o  d e  J a s  c a l l e s  d o n d e  l a  a l e g r í a  d e  l o s  f e l i c e s  f l o r e c e  c o m o  u n  ro s a l  d e
(o r o .

P o r  l a s  c a l l e s  l i m p i a s  c o m o  s e d a s  d e  r a s o ,

d o n d e  l a s  s e d a s  y  l a s  p i e l e s  a v e r g ü e n z a n  l o s  h a r a p o s  d e  lo s  p o b re s .
D o n d e  s o n  u n a  i r o n í a  n u e s t r o s  v e s t i d o s  r a íd o s  
n u e s t r o s  r o s t r o s  p á l i d o s  y  e l  a n s i a  d e  n u e s t r a s  m i r a d a s .
D e  l a s  c a l l e s  d o n d e  t o d o  b r i l l a ,  
d o n d e  t o d o  c a n t a ,  
d o n d e  t o d o  r í e ,

V e n g o  h e n c h i d a  d e  l l a n t o  c o m o  u n  a m a r g o  f r u t o .

H i j a  m í a .  F l o r  d e  c a r n e  q u e  d e j ó  e n  m i s  b r a z o s  e l t r i s t e  a m o r  d e  l o s  d e s h e ­
r e d a d o s .

A m o r  h e c h o  d e  r a b i a  y  d e  h a m b r e ;  t a n  h o n d o  y  t a n  a m a rg o .

E s t r e l l a  t i b i a  y  d u l c e ,
l i r i o  q u e  p a l i d e c e s  e n  e l  t u g u r i o  n u e s t r o ,
d u e r m e . . .  d u e r m e s  e l  s u e ñ o  l e n t o  d e  l o s  q u e  n a d a  e s p e r a n .
Y  h a b r á  a l g o  m á s  t r i s t e  q u e  u n  n i ñ o  q u e  no espera? . . .
N i  u n a  m u ñ e c a  r u b i a
i n  u n  t r o m p o  d e  c o l o r e s
n i  u n  o r i e n t a l  c a m e l lo ,  c a r g a d o  d e  p r e s e n t e s ?

Q u e  n o  m a n d e  a  l o s  á n g e l e s  s u s  m e n s a j e s  i n g e n u o s ?

E s t a  t r i s t e z a  e x i s t e  y  n o  s e  h a  e s c r i t o  e n  v e r s o s . . .
M i r á n d o t e  l a  s i e n t o  c r e c e r  e n  m i  a lm a ,  
c o m o  c r e c e n  l o s  t r i g o s . . .
L o s  h i j o s  d e  l o s  p o b r e s  y a  n o  s u e ñ a n  e n  á n g e l e s . . .
T i e n e n  s ó l o  h a m b r e  y  f r í o  y  s e  d u e r m e n  c e ñ u d o s . . .  
i T e n e n  c u a l  t ú ,  u n  g e s t o  v a g o  e n  la  c a r i t a  p á l id a .
S ó lo  e s p e r a n  e l  p a n  d e  l a s  m a d r e s  a u s e n te s ,  
a u s e n t e s  c a s i  s i e m p r e  d e  s u s  h o g a r e s  f r ío s .

D u e r m e . . .  D u e r m e  t e s o r o  m i ó . . .

T r a i g o  v a c i a s  l a s  m a n o s  y  e l  a l m a  e n  c r u z ,  e n  c r u z . . .
D u e r m e  b a j o  l a  n o c h e  h e l a d a ,  
s i n  p a n  y  s i n  j u g u e t e s . . .

S in .  q u e  r o n d e  t u s  s u e ñ o s  n i  e l  a l a  d e  u n  e n s u e ñ o .
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Si las clases m enesterosas o desam paradas conm ueven la li­
ra de la inspirada poetisa Doña Aurora has ta  v ib rar acordes em­
papados del susbtratum  de su alma en tristecida; tam bién  la  raza 
indígena tenida como esclava y que sobrelleva pacientem ente 
una carga que deprime demasiado su espíritu, desde que el Con­
quistador la avasalló cruelmente, ha sido in sp iradora  de pro­
sistas y poetas. Producciones de elocuencia viril y em ocionan­
te que podrían ser las mejores alegaciones ju ríd icas para obte­
ner de los Poderes Públicos leyes que propendan a su redención 
han sido elaboradas con propósitos regeneradores de un hum a­
nismo excelso por escritores de crédito, a quienes los citam os 
frecuentemente en este estudio. Composiciones de una lírica 
que recorre majestuosa una gama de enternecedoras tonalida­
des que mueven a compasión y engendran, por las excesivas pro­
porciones de la depresión ética y espiritual de la raza, rencor ha­
cia la clase motivadora de su esclavitud y degradación  han  sido 
brotaciones de inspirados poetas.

Los propósitos que persiguen nuestros poetas y  p rosadores 
de dignificar a la raza indígena arrancándola de la  endurecida 
concha de sus antiguos hábitos que le m antienen  en absoluta 
inconsciencia no pueden ser social y pa trió ticam ente  m ás hum a­
nos, más elevados. Cantar la suerte del indio con los acentos 
tristes de su Yarabí es para mover a ternura y  em prender en la 
cruzada por su redención. Pero esos cantos abu ltados de colo­
ración en que alternan los tonos melancólicos con los apasiona­
dos y que en el fondo contienen la sustancia levan tisca, reac­
cionaria y marcial propenden, so pretexto de clam ar por las in­
justicias sociales y la incorporación del indio al seno de la  ciu­
dadanía y goce de sus privilegios, a recrudecer las riva liades ra­
ciales.

Sentimientos patrióticos y piadosos por sacar a la raza  in­
dígena de su infamante cautiverio de siglos son los que sus ten ­
tan las creaciones de nuestros poetas para estim ular la  sensib i­
lidad colectiva y reducirla a su causa. Pero dem asiado se exagera 
la situación del indio. ¿Suáles los móviles generosos? E l escri­
tor Dr. Gerardo Falconí R. en su interesante  trab a jo  “L A  E X ­
PRESION ECUATORIANA EN  EL  A R T E " que publica en 
“Letras del Ecuador” de La Casa de la C ultura E cu a to rian a” al 
hablar de que nuestra auténtica expresión es la de n u es tra  m a­
yoría indigenista, hasta hoy aún no asim ilada a la v ida de la cul­
tura nacional, se ocupa de los prosistas y poetas que denuncian­
do a la civilización el abatimiento ético de la raza  p regonan  su 
postración y miseria. Ahi nos informa que D on Ju a n  M ontalvo  
dejó dicho que habría de escribir un libro sobre el indio ecuato­
riano para hacer llorar al mundo. Creemos ingenuam ente  que 
Don Juan le sublimaría en estos momentos al indio en o tra  for­
ma, penetrándose más de su psicología. Siguiendo la tray ec to ­
ria nos encontramos con el autor de “E L  IN D IO  E C U A T O ­
R IA N O ”, a quien el Doctor Falconí, muy m erecidam ente, lo ci­
ta  como “el portavoz de los que llevaron la causa del indio ecua­
toriano a los tribunales de la nación”. Luego desfilan  luciendo
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las arom áticas floraciones de su prodigioso estro esmaltado de 
tem blorosas claridades de aurora: Jorge Carrera Andrade, Ben­
jam ín Carrión, Miguel Angel León con su “Elegía de la Raza”, 
en la cual describe los diversos aspectos de su situación y de su 
dram a con acentos extraídos de su acibarada entraña; Gonzalo 
Escudero con su “Hombre de América” y los novelistas Jorge 
Icaza y E nrique Gil Gilbert.

P lausib le es el noble afán de la intelectualidad nacional de 
bregar por producir nuestra originalidad artística estudiando 
nuestro propio paisaje con su ambiente y los hombres que lo em­
beben, destacándose en primera línea el indio en cuya constitu­
ción se ocu ltan  elem entos psíquicos que precisa sacarlos a la su­
perficie y  expresar en formas de gran viveza de expresión las di­
versas escenas de su drama. Mas se falsearía “La expresión e- 
cuatoriana en el A rte", a que se aspira llegar adulterando la ver­
dad h istórica. E l indio ecuatoriano en el actual momento se en­
cuentra, pa ra  quienes su retina se mantiene normal, en mejores 
condiciones económ icas que el intelectual; el que casi siempre 
obtiene por prem iación a sus desvelos, a su obra de cultura de­
m asiado d ifíc il y enervante, cuando no la indiferencia la censura 
mordaz y  soez. E n  todo caso, repetimos, se deberá partir de la 
verdad h istó rica  sin viciarla si queremos que cuajen los ideales 
políticos, sociales y artísticos que alimentamos. No por alcan­
zar m om entánea celebridad hemos de exagerar la tragedia del 
indio dando proporciones excesivas a su suerte.

E n  la  C osta  existe un lucido Cuerpo de trovadores y prosis­
tas que han  escogido como el estimulante de mayor capacidad 
para insp irarse  y exteriorizar sus sentimientos ardientes y viva­
ces ese su am biente enfervorizado por el sol de los trópicos que 
comunica fuerza a su prodigiosa vegetación y sinfonías de color 
a su paisaje  de ensueños. Por la exuberante riqueza de tonali­
dades y m atices de su suelo las creaciones poéticas de sus artis­
tas abundan en deslum brantes imágenes y contienen excelsas 
lum inosidades que nos descubren nuevos mundos y panorámicas 
lejanías. La entonación lírica de sus poemas se mantiene vigo­
rosa sin declinar aún en las situaciones tiernas y dolorosas. Sus 
cantos son solem nes, sonoros y de tonalidades marciales y triun­
fales que en tusiasm an  e infunden valor. Son aquellos poetas los 
verdaderos inspirados, los videntes, los que son favorecidos con 
ese don a lto  y  preciado, don de dioses como bellamente se ex­
presa el no tab le  lite ra to  Don José Rafael Bustamante en sus ras­
gos sobre H on o ra to  Vásquez, Poeta.

La L ira  que pu lsan  los Vates guayaquileños desde Olmedo 
con sus can tos épicos de ardim iento de sol y de vislumbres y es­
tam pidos de trueno, que atemorizan y conmueven como si el Jú­
piter m ito lógico  ex term inara  con sus terribles armas a favor de 
A m érica las h u es te s  ibéricas, hasta el eximio Trovador Pablo 
Aníbal V ela E güez, au to r de “E l Arbol que Canta”, de quien un 
poeta y esc rito r de la  ta lla  del Doctor Alfredo Baquerizo More­
no afirm a en su P ró logo  que se eleva y se levanta su númen has­
ta las cum bres de lo épico; la vena de los poetas guayaquileños 
es esp irituosa , de g ran  fuerza y vigor y de aires briosos y alta­
neros. H a s ta  la L írica  de los trovadores cuya alma delicada
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y melancólica les lleva a rendir culto al R om anticism o despide 
en determinados momentos vislumbres de altiveces. A hí están 
los cantos de Medardo Angel Silva y de Noboa y  C aam año quie­
nes con su alma de ritm os y su exquisita sensib ilidad  en cons­
tante vibración sintieron nostalgia de en con trarse  en este 
mundo de imperfectibilidades y m iserias lejos de los horizontes 
y espacios bañados de luz que am bicionaban p ara  su espíritu, 
esos cantos contienen notas de arrogante excelsitud .

Y volviendo al autor de “E l Arbol que C an ta” el D octor Al­
fredo Baquerizo Moreno con un sentido artís tico  m ás en corres­
pondencia con el del ilustre poeta encuentra que en el “Arbol 
que canta” es uno de los más robustos ingenios de la poesía e- 
cuatoriana; y ese su canto uno de los m ás ricos de fan tasía , li­
rismo y valentía de composición y estilo”. Y concluye “y el uno 
que canta es el que ha incado y hundido sus ra íces y tend ido  sus 
ramas y su sombra en las páginas del libro que le da voz c in­
mortalidad".

Cuánto se pudiera decir en testim onio de las sig u la res dotes 
poéticas de Don Pablo Annibal Vela lo tiene m ag istra lm en te  ex­
presado en su Prólogo el ilustre Patricio  Señor D octo r A lfredo 
Baquerizo Moreno. Unicamente nos cum ple au m en ta r de acuer­
do con los conceptos anteriormente em itidos que D on Pablo 
Annibal en sus Cantos demuestra un tem peram ento  batallador 
y una altivez que no se doblega ante los m ayores em bates. Así 
se manifiesta con la frente levantada y sin rend irse  an te  la m is­
ma fatalidad que apagó la luz de sus ojos para d ar m ayor vivaci­
dad a la de su intelecto.

!> *  tg

Recordando los textos que teníam os en la C lase de L itera­
tura del Colegio de los P. Jesuítas cuyo P ro feso r n uestro  fué el 
bogotano T. Vargas, Religioso cultísimo, ta len to so  e ilustrado 
y delicado poeta, el autor consignaba en su libro y n uestro  P ro ­
fesor aceptaba ese criterio de que el Soneto fué inven tado  por 
Apolo para angustia y desesperación de los P o e tas , siendo por 
ello muy pocos los que se acercaban a la perfección, en tre  ellos 
el del ilustre poeta aroganés Bartolomé de A rgenso la . M as el 
dios mitológico no tuvo en cuenta que los creadores gen iales, los 
videntes o adivinos que tienen prodigioso poder in tu itiv o  vis­
lumbran las portentosas virtualidades de los d ioses y suelen a- 
poderarse de ellas para aclarar sus enigm as, por m ás que sean 
condenados como Prometeo a ser devorados por un b ru itre . He- 
ahí que como hijo preferido de Apolo aparece el esclarecido  V ate 
guayaquileño Don Numa Pompilio L iona que se precia  de dar 
en tierra con preceptos de ta l índole eligiendo p ara  los acordes 
de su diamatina Lira el Soneto. Sólo D on N um a P onp ilio  que 
sentía en su entraña atómicos elem entos divinos pudo escoger 
el género más difícil para vaciar en él sus concepciones. Con 
justicia este famoso poeta guayaquileño ha  sido d isp u tad o  por 
otras nacionalidades que quisieron tener la g lo ria  de contarle 
entre sus hijos esclarecidos. La P atria  se g loría  de que un alto 
exponente de su cultura otras Nacionalidades hay an  p re tend ido  
apropiárselo para comunicar m ayor brillan tez a la suya.
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Y junto  al eximio Vate brilla asimismo el Doctor César 
Borja, gran  poeta y hombre de ciencia que dejó honda huella en 
la cultura patria. En momentos demasiado difíciles, por conse­
cuencia de la candente política que enardecía el espíritu de Pro­
fesores y  estudiantes aceptó el Rectorado de la Universidad 
C entral que le ofreciera el Gobierno. Con su claro talento e in­
quebrantable carácter organizó sesudamente dicho Estableci­
m iento e im puso disciplina. Ya el estudiante se dedicó más a 
sus libros que a la política; circunstancia que contribuye en to­
do m om ento a la efectiva formación de profesionales y obtener 
elem entos que por su estudio y eficiencia sean en los distintos ra­
mos indiscutibles valores de cultura. Si esa ejemplar conducta 
de ese ilu stre  hombre de ciencia se hubiese continuado obser­
vándola en ese P lan te l de legendaria prosapia científica no se 
repitie ran  reprobables casos de insubordinación ni los Profeso­
res fueran boicotados por los alumnos.

Como poeta  los cantos del Doctor César Borja enriquecen 
el joyero de la cultura patria. Vibra su espíritu arrogante y bri­
oso en sus versos. No declina su nervio ni ante las borrascas y 
las noches profundas ni los peligros que turban la quietud, mu­
chas veces, de alm as acostumbradas a navegar contra tormen­
tas. L a  lira  de B orja no entona los acentos dolorosos de la a- 
londra que m ira entristecida el tardío despertar de la aurora. 
Sus no tas favoritas son armoniosas, alentadas, wagnerianas. 
aunque ese ard ien te  poeta en la carta que le dirigiera al esposo 
de la insp irada poetisa Doña Mercedes González de Moscoso y 
que precede al Poem a “Rosas de Otoño” declara que los versos 
que escribió para el bello poema de su inspirada esposa le pare­
cen flojos y prosaicos e indignos de la luz de la publicidad y que 
los ha condenado al fuego a sus doblemente malaventurados 
versos; m as no por aquella confesión de una modestia que con­
tiene en su seno soberbia temperamental, se ha de pretender 
desvirtuar la rica substancia que conforta su vena poética. Los 
cantos de B orja contribuyen, reptimos, al lustre de nuestra cul­
tura.

D oña D olores Sucre, conocida por cuantos gustan de recrear 
sus sen tidos con los trinos melodiosos de una lira delicadamen­
te  tañ ida  por m anos divinizadas, gozó de populariadad y esti­
mación como parien te  de ese egregio héroe a quien la Patria le 
ama y lo venera. L as apreciables calidades morales y espiritua­
les de D oña D olores contribuyeron para que gozara de general 
estim ación y  la  intelectualidad patria la conceptuara como una 
de sus in sp irad as poetisas. Las siguientes estrofas de la composi­
ción poética ded icada a la célebre poetisa guayaquileña Doña 
Dolores Sucre en el día de su coronación por la distinguida 
poetiza D oña M ercedes González de Moscoso expresan cuanto 
puede decirse en su elogio:

T u s  inm orta les canciones 
tien en  un  sello  divino 
preciado  don del destino 
con que ganas corazones
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Las nuevas generaciones 
bendecirán tu memoria; 
tu excelso nombre en la h isto ria  
grabado con letras de oro, 
será su mejor tesoro 
pues es de la P atria  gloria

llegue a tí  mi tris te  acento 
cual el eco de una herm ana 
no como lisonja vana; 
que siempre noble y sencilla, 
nunca miente ni se humilla 
la mujer ecuatoriana.

Don Nicolás Augusto González y su herm ana la respetable 
y distinguida Señora Doña Mercedes G onzález de M osco fueron 
dos almas en las cuales las musas se esm eraron en bañ ar de res­
plandores su numen poético. Los cantos de D on  N icolás Au­
gusto González que figuran en “H orizontes” son de un  Cisne es­
céptico y nostálgico que presagia su fu tu tro  destino . A veces 
se asienta en un trono de oro para recrear al C on tinen te  con sus 
clásicas sinfonías que enaltecen la L írica nacional como las de 
Don Luis Cordero, Honorato Vásquez, R em igio  C respo  Toral, 
Miguel Moreno, Matovelle, etc. etc., y en los ac tu a le s  m om en­
tos las de Remigio Romero y Cordero, poeta  de un poder crea­
dor y de una sensibilidad delicada, expresiva e im presionante, 
figura con justicia entre los mejores insp irados del C ontinente 
Latino-americano. Los acordes de Don N icolás A ugusto  Gon­
zález son clásicos y recuerdan por su gallarda  en tonación  y r ít­
mica sonoridad los cantos de los Bardos del S iglo de O ro de la 
Literatura Española. La fama de su inspiración  poética  se ex­
tendió más alia de las fronteras patrias. F u é  un  alm a contra­
riada y combatida como suelen serlo cuántos sob resa len  en un 
ramo y no se mezclan con la vulgaridad. Sin duda devoraba a- 
flicciones profundas. De allí se originaba esa  duda som bría del 
escéptico que es la nota predominante de su can to  y de la  que su 
hermana Doña Mercedes con exquisita delicadeza y  te rn u ra  se 
esmera en desvirtuarla trayendo a su m em oria el lecho de ale­
gría y de sacras virtualidades en que se m ecieron jun tos.

Con poética elocuencia le habla a su herm ano  en es ta  for­
ma:

Oh, qué inmenso dolor hay en tu  canto,
qué profunda tristeza!
si me parece ver nidos vacíos
que en vano esperan a las aves m uertas.
Campea en esa estrofa
el negro ecepticismo,
llora tu fé de niño
y es tu alma, dulce bien, árbol sin  hojas.
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T ranquilos y serenos,
de n uestra  vida en la primer mañana
siem pre vimos el cielo
como principio y fin de la esperanza
Y dudas y blasfemas? No lo creo:
yo tam bién he llorado y nunca dudo
y  en el D ios que tu niegas, siempre espero.
T e dejaste  vencer? Eso no es cierto:
Cuando cerca a tu noble compañera
besas las frentes de tus tiernos hijos,
exclam as sin querer: —Hay Providencia!

L as infirm ezas de carácter del rebelde poeta le ocasiona­
ron no pocas desazones. Y esas situaciones de espíritu a las 
cuales la crítica  acerba se esmera en reprobarla sin ahondar las 
causas que las originan son, no pocas veces, efectos de reveses de 
fortuna o de exigencias domésticas o sociales difíciles de atender­
las. Y la  experiencia demuestra, muy a menudo, que inflexible vo­
luntades hánse quebrantado por ello. Almas bellas ante los infor­
tunios y con trariedades domésticas declinan, se opacan y su es­
p iritualidad  no vuelve a centellar como aconteció con nuestro ta­
lentoso y p redilecto  amigo Trajano Mera, escritor castizo, de 
estilo  ático y  festivo como su hermano Eduardo que escribió no­
velas co rtas de grancejo inimitable. Su última novela inédita 
tuvo el buen acuerdo Eduardo de encomendar su publicación 
a su herm ano Ju an  León, otro espíritu primroso que ha contri­
buido al enaltecim iento  de nuestra cultura intelectual y artísti­
ca; ya como intelectual, ya como pintor de paisajes. Los her­
m anos M era dem ostraron en los géneros literarios que cultiva­
ron con singu lar ta len to  ser legítimos descendientes de ese be­
nem érito  y esclarecido hombre de Letras, autor de varias obras 
de indiscutible m érito  y de nuestro Himno Patrio, el Señor Don 
Juan  L eón M era, cuyo nombre figura entre los dignos represen­
tan tes de la cultura intelectual de la Patria.

E n tre  esas alm as que por tener el corazón oprimido por una 
m ontaña de brum as m iran la vida taciturna y helada sin que le 
ofreciera ella el m enor aliciente que reavivara sus ensueños y 
esperanzas desvanecidos se halla Alfonso Moscoso que despe­
dazó su lira  de oro obedeciendo a contradicciones ocultas que no 
las revela. L a súbita transformación del paisaje de su vivir o- 
bró de m anera fatal en su albedrío. De ahí que predominaran 
en su entend im ien to  y voluntad la desconfianza y la duda y de 
que se a le jara  de sus compañeros y amigos y viese en ellos ele­
m entos h o stiles  perturbadores de su sosiego. Este amigo de o- 
tro  tiem po por rendir culto al pesimismo de Schopenhauer in­
validó tem erariam ente su brillante fantasía y exquisita sensibi­
lidad. Con privilegiado ingenio para figurar entre los poetas 
que enaltecen  nuestra  Lírica contemporánea el Cisne anmudece 
sin la m enor esperanza de que module sus postrimeras sinfonías 
ni para  dsped irse  perpetuam ente de ese cielo que adornara su 
m ente de ricos dones como lo tenemos anteriormente manifes­
tado.
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Doña Mercedes González de Moscoso surgió  a la vida pre­
destinada por el cielo para divulgar por el m undo las arm onías 
y bellas gracias y virtualidades que arom atizan  y tachonan  de 
diamentes la techumbre del hogar refrigerado por sacras afec­
ciones. Los cantos de Doña Mercedes están  vaciados en una 
turquesa moral filosófica que van dejando regueros de tie rnas 
enseñanzass y depositado en la entraña infantil la sim ien te  de 
oro de dulce sentimientos y afecciones. La ilu stre  poetisa  es 
una educadora de vigorosa capacidad psicológica que recorre 
las distintas fases del corazón desde que se esbozan en él las 
primeras impresiones, los impulsos y estím ulos que van cris ta ­
lizándose y determinando la figuración psicológica de cada ser 
en sus diferentes estados y edades. Sus encan tadores poem as 
“Cantos del Hogar” ; “Rosas de Otoño” y “A buela” deberían 
ser las lecturas preferibles de los escolares por su exquisita  e- 
jemplaridad ética y por que tienden a recrear el esp íritu  y  escul­
pir y abrillantar los sentimientos en formación de la niñez. En 
cada uno de los diferentes aspectos que nos p resen ta  los cuadros 
familiares palpita una poesía vivificante que m ueve a  te rn u ra  
y emociona. Las tonalidades y coloraciones son ap rop iadas al 
hijo, a la madre y la abuela. Contienen una m usica lidad  de 
sentimientos tiernos y delicados que conm ueven g ra tam en te . 
Aún almas endurecidas que no se ablandan fácilm ente experi­
mentan inefable satisfacción ante las gracias angelica les que 
brotan de las sonrisas infantiles. En determ inados m om entos 
la ilustre poetisa se transforma en Sacerdotisa p a ra  tra e r  a los 
dominios de la fé al que desertó de E lla acosado por recios tem ­
porales. Recurre en sus cantos a las notas poéticas de una ex­
celsitud espiritual que deleitan y disipan las brum as escépticas 
del mirar sonbrío y taciturno de espíritus que flo tan  en una a t­
mósfera de dudas e incertidumbres. De allí que aún los venci­
dos en la lucha por la existencia, aquellos azotados por la des­
gracia vean en su noche eterna el alborear de un  fu tu ro  am ane­
cer. ¿A que alma afligida no le alivia su pesar con la  sigu ien te  
estrofa?

No olvides, hermano, 
padecer y luchar es necesario, 
para mí tiene encanto la tristeza, 
esa tristeza honda de las tumbas 
do concluyen dolores y miserias 
y reviven las íntimas ternuras; 
donde acaba el dolor, la vida empieza.

Y en el canto dedicado a sus nietos titu lado  “A buela” con 
extraordinaria m aestría artística recorre la gam a de los se n ti­
mientos más delicados y exquisitos que van d espertando  en el 
alma con sus angelicales acentos inefables em ociones que no se 
las puede explicar. H e aquí la últim a estrofa de ese herm oso  
Poema:
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Soy creyente ¡Señor! vela por ellos; 
que no eclipse de su edad la aurora; 
para  m í la miseria, el frío intenso 
de las noches de invierno tempestuosas; 
para  ellos mucha luz, mucha alegría; 
para  m í los dolores que sollozan; 
sea su vida una eterna Primavera, 
y húndam e yo en la nada de las sombras.

Y su am or m aterno está bellamente expresado en esta es­
trofa;

Y a no m e cuentes nada? —Sí, de madre 
hoy  pensaba enseñarte los deberes, 
pero dam e ante todo una sonrisa 
que m e exprese lo mucho que me quisieres, 
¡A sí, cuan bella estás! ¡Cuánto te adoro! 
como tu  am or mi vida diviniza;
¡eres m i luz, mi dicha, mi tesoro!
Si m añana un hogar amante formas
y cual blanca ilusión, cual blanca nube,
en él m iras alzarse
b lan d a  y m ullida cuna,
donde duerm e un querube
con ese casto sueño
dulce y tranquilo  como luz de luna;
de rod illas te  imploro
cifres en ella dicha y ambiciones,
que acariciando cabelleras de oro
h as ta  el aire se puebla de ilusiones.
¡Son las horas más gratas 
aquellas raudas y felices horas!
N oches encantadoras,
azules, bellos días
azules como auroras
y puros como el cielo,
lucen en nuestra  vida
si u n a  boca querida
¡m adre! nos g rita  con ferviente anhelo.

D oña M ercedes González de Moscoso es una Inspirada que 
ha contribuido al esplendor de la Cultura patria. El Doctor Cé­
sar B orja  y  la notable escritora Doña Lastenia de Liona, figuras 
lite ra rias de ta n to  crédito, realzan muy merecidamente las be­
llas v irtu a lid ad es del estro  poético de Doña Mercedes, que can­
tó con acen tos de celestial dulzura las situaciones de Madre, 
H ija y  E sp o sa ,

E l in te lec tu a l un tan to  vivo y picante Doctor Francisco Fal­
ques A m puero , asiduo colaborador de varios ■periódicos guaya- 
quileños como en tusiasta  político liberal, no ha dejado, igual­
m ente, de ren d ir  ferv iente culto a la Poesía. Varios de sus poe­
mas ac red itan  su ingenio y reputación literaria.
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Cuenca y Guayaquil son desde muy antiguo  los lugares pre­
feridos por las Musas para que en la prodigiosa fecundidad de 
su suelo crecieran vigorosos los Cisnes destinados a can ta r las 
acciones heroicas de nuestros antepasados y las m arav illas de la 
naturaleza ecuatoriana. La inalterable serenidad del paisaje  a- 
zuayo con sus melifluas notas de color y la placidez de su am ­
biente coge fuertemente al nativo de los cabellos obligándole a 
cantar sus prodigios. Otro tanto acontece con el panoram a de 
exuberante riqueza tropical, con sus ríos y vegetación  que par­
ticipan de las coloraciones del iris y con su cielo bañado de arre­
boles que enfervorizan su atmósfera y fecundizan m arav illosa­
mente su suelo. Los cantos de los Bardos azuayos son brotes 
de un alma profundamente mística que se m an tiene  abso rta  en 
la contemplación del Universo y de la D ivinidad que obra p rodi­
gios a cada instante en beneficio del hombre. Sus acen tos están  
impregnados de los melancólicos resplandores de la  luna y  de 
los destellos misteriosos y apacibles de la es tre lla  de la  m aña­
na. Los cantos de los poetas Honorato Vázquez, M iguel M ore­
no y otros son la expresión del alma filosófica, d espejada  y  a- 
fligida de la de aquella región que se cree prisionera en el m un­
do. Bien quisiera mantenerse perpetuam ente en los espacios 
sin descender a él. No así el Bardo guayaquileño. L leva el 
blindaje del héroe legendario que no se doblega ni in tim id a  an­
te los mayores peligros. Su espíritu susten ta  la  firm e resolu­
ción de triunfar. Y por eso sus cantos son épicos y  vibra en e- 
llos un espíritu altanero, hirviente y vivaz. ¿Q uien puede sim ­
bolizar mejor la índole de la Poesía guayaquileña con sus tona­
lidades, exaltaciones y desbordantes arm onías que O lm edo, el 
nisigne Cantor de Junín?

La psicología del montuvio reúne algunas de es tas  carac te­
rísticas. No tiene parecido alguno con el indio de la  S ierra, el 
cual es ordinariamente sufrido, resignado, huraño  y rencoroso. 
La altanería, la indolencia, la tem eridad y  la inqu ietud  son las 
características del montuvio. Ay del patrón  que le  reprenda 
por sus faltas. A poco liquida sus cuentas con el tem ib le  m ache­
te que lo lleva devotamente ceñido a la cintura. N o pareciéndo­
se en nada éste al morador de las desapacibles co rd ille ras  andi­
nas los intelectuales de la Costa que se han dedicado a  estud iar- 
estos tipos para héroes de sus creaciones deben de te n e r  en 
cuenta estas variedades psicológicas para que ten g an  valor real 
estos personajes que no se aclim atan en zonas d itin ta s  de la que 
fué su cuna.

Pintando a cada cual con sus propios carac teres y  accionando 
estos personajes en su propio ambiente y con sus n o ta s  psicoló­
gicas de color inconfundibles, ya que el individuq, obedece a las 
atracciones de su atmósfera y  lleva fatalm ente en  su  tem p era ­
mento las modalidades de su naturaleza; ob tendrán  los a r tis ta s  
del pensamiento, la paleta y el escoplo nuestro  p ropio  A rte  y 
sin necesidad de inspirarse en creaciones ex tran je ra s p o r las cua­
les han sido censurados injusta y tem erariam ente n u es tro s  an ­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



299 —

tiguos im agineros. E n  géneros literarios que no se han presta­
do a la  ejecución de nuestra intelectualidad figura la Novela de 
muy difícil realización por la complexidad social que contiene. 
P resupone para  llevarla a término variados conocimientos psi­
cológicos y  sociales que no podíamos hasta ayer tener idea cla­
ra de ellos. Si en el Siglo X V II cultivó con gran ingenio el lata- 
cungueño F lo res la novela de costumbres, en la que este ilustre 
m ilita r se caracteriza por una sátira sutil y perspicaz de ciertos 
hábitos europeos. Pero Flores ejecutó en aquellos tiempos con 
arte sus cuadros sociales por haber llevado años de estudiar de­
ten idam ente las tendencias y costumbres de aquellas sociedades 
en las que no pasó inadvertido. Es digno de notarse, además, 
que en su estilo  no se dejó arrastrar por los vicios ampulosos de 
la época.

E n  el Siglo X IX  el escritor que más sobresalió en este gé­
nero fué el notable estilista y poeta Don Juan León Mera, miem­
bro d istingu ido  de la Real Academia de la Lengua. Su exquisi­
ta  novela “C um andá” es leída con afán aún por gente que no se 
precia de cu lta  por el maravilloso realismo de los paisajes orien­
tales e jecu tados a brocha gorda e impregnados de las substan­
cias arom áticas de la floresta oriental. Sus cuadros emocionan 
grandem ente por las m ajestuosas y solemnes tonalidades y co­
loraciones que palp itan  en ellos. Mas los héroes idílicos figu­
rados por el esclarecido artista  del pensamiento sólo tienen vida 
en su m ente, la cual se intimida de descender a la vida real rece­
losa de in fring ir las normas éticas de su religiosidad o de violar 
su pureza. P o r eso no es dable a su espíritu el recorrer la inmen­
sa gam a pasional y descubrir las nebulosidades que se amonto­
nan en los senos psíquicos y que engendran las grandes tempes­
tades y  previenen los trágicos desenlaces. Precisamente por 
las m uchas condiciones intuitivas, psicológicas, sociales y analí­
ticas que se requieren para la feliz realización de esta obra de ar­
te  in telectual, las producciones de este género entre nosotros 
no llevan las características de lo imperecedero, de lo eterno, de 
una positiva  m uestra  de cultura inmortal.

Con m ayor valen tía  y conocimiento del mundo y de las mo­
dalidades del corazón humano aparece Don Luis Martínez con 
su novela “A LA  C O STA ”. En sus pinturas tropicales magis­
tra lm en te  coloreadas con cabal conocimiento de su ambiente ac­
túa como p ro tagon ista  de esas regiones el propio autor, quien, 
sin duda alguna, en su obligada permanencia de trabajo fué ex­
perim entando las diversas inflexiones psíquicas o situaciones de 
esp íritu  y  entresacándolas para figurar con esos matices su Hé­
roe, que reúne las características de un personaje real y efectivo. 
P or las condiciones anotadas se lo conceptúa a Martínez como el 
p recursor en tre  nosotrs de las novelas modernas.

E n  G uayaquil existe una brilalnte pléyade de intelectuales 
que cultiva la novela moderna y la poesía con tanto acierto, que 
de con tinuar con el mismo fervor constituirá una legítima glo­
ria de la cu ltu ra  nacional. Componen esa constelación literaria: 
Gil G ilbert, Joaquín  Gallegos, Alfredo Pareja Diez Canseco, De­
m etrio  A guilera  M alta, José de la Cuadra, Leopoldo Benites,
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etc., etc. Algunas creaciones de estos in te lec tuales han  sido 
muy merecidamente celebradas por escritores de fuera. Pocos 
son entre nosotros los que no han rendido culto  a la Poesía. 
Muchos aún de aquellos a quienes las M usas les negaron  sus fa­
vores con exagerada audacia han pretendido aparecer que per­
tenecen a la esclarecida falange de ¡os inspirados forjando  coplas 
lúbricas o de otros caracteres que dem uestran sum a pobreza 
poética. Zurcir malos versos poniendo la im aginación en pren­
sa no es ser poeta. Desgraciadamente, en tre  nosotros, no es 
despreciable el número de estos versificadores y ay! del escritor 
que se atreva a censurarlos y no encomie su ingenio. V enta jo ­
samente estamos acostumbrados desde mozos a so p o rta r tran ­
quilos las fuertes tempestades sin que nos atem orice su estrem a- 
da crudeza.

En este siglo del predominio de la Ciencia cuyos resp lando­
res amenazan destruir la misma luz que le alum bra, a fo rtu n ad a­
mente el anciano Noel con sentimientos m ás hum anos y  apaci­
bles que los de antaño no deja de llevar sus consuelos a los niños 
de las techumbres más desoladas. ¿No es verdad ilu stre  au to­
ra del “Canto de las Trabajadoras” ? Con todo es m uy ju s to  re ­
producir algunas estrofas de aquella herm osa com posición cuya 
notas que horadan con hondura el alma llevan el lírico  acento, 
la unción mística y melancólica de Arturo Borja, de E rn e s to  No- 
boa y Caamaño, de Humberto Fierro, de M edardo A ngel Silva; 
bardos que con su estro divinizado con las m isteriosas lum inosi­
dades de la luna consiguieron romper los ríg idos y v e tu s to s m ol­
des académicos y comunicar a sus cantos m usica lidades de en­
sueños y de coloraciones de un ritmo de lejanas m elod ías no cap­
tadas por los antiguos poetas. Por estas prodigiosas cualidades 
estéticas que revelaron en sus composiciones poéticas es to s tro ­
vadores, que murieron cuando comenzaban a hacerse adm irar por 
sus ritmos tan originales y evocadores como por los ricos jugos 
de romántica espiritualidad que nutren sus versos, son m uy m ere­
cidamente considerados como los precursores de la poesía  m oder­
na entre nosotros, como los abridores de nuevos rum bos a la  fan­
tasía estética.

Doña Aurora Estrada como si hubiese vivido p erpetuam en­
te cubierta con el manto frío y plateado de la luna sin  que reci­
biera su alma los vivíficos resplandores del sol teñ ido  de san­
gre de su tierra natal! Sólo así se comprende que su e sp íritu  es­
tuviese saturado de esa melancolía tan honda que conduce casi 
siempre a ver la vida envuelta en el filosófico velo pes im is ta  te ji­
do por Schopenhauer. La Safo quiteña Doña D olores V ein tim illa  
de Galindo, de temperamento distinto al de la costeña Señora E s- 
-eu3u2em sajoqaiiE so[ ap Eqedpijjed eou¡[ zap id a jiu ; ns ‘eper} 
nos de la brillantez del cielo de su ciudad natal y podía ca ldear la 
sombría mansión en la que le asediaba la m uerte. H a s ta  la  ves ti­
dura con la que ella misma se am ortajara para desped irse  e te rn a­
mente de la aurora, en la que se vació su estro, estuvo tach o n a ­
da de estrellas y de luminosidades de sol. De vivir L ope de V e­
ga en estos tiempos y escanciar su exquisitez sinfónica le habría  
calificado, sin hipérbole, a la Sacerdotisa quiteña de la Safo e­
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cuatoriana como la calificó en aquella época a la riobambeña Se­
ñora Dávalos.

¥  *  ¥

L as producciones pictóricas de nuestros artistas, como lo 
tenem os expresado repetidas veces, no son indiferentes a los 
problem as sociales y económicos de la hora. Ordinariamente 
los m otivos que los desarrollan son los relacionados con la raza 
indígena y las clases obreras que las representan con facciones 
deform es y expresión de angustia como para manifestar las in­
ju stic ias sociales de que son víctimas y provocar reacciones 
contra las clases opresoras o adineradas. El fin fundamental 
que persiguen nuestros pintores, novelistas y sociólogos es el de 
conm over y alcanzar, provocando el enternecimiento y la com­
pasión colectivos, su mejoramiento y redención social. Y exa­
geran  in telectuales y artistas las congojas y aflicciones de sus 
figuras con el propósito muy noble y muy humano desde luego 
de que las Corporaciones llamadas a amparalas dicten leyes que 
tiendan  directam ente a su mejoramiento moral y material y 
su nivelación cívica y social. Así que tema obligado es de 
in telectuales y artistas ensombrecer la condición económi­
ca y  social de las clases proletarias para obtener momen­
tánea celebridad y dar la impresión de que no estamos retra­
sados en nuestros problemas sociales. Creemos sinceramente 
que por rectos y amplios senderos de una ética social reforma­
dora bien o rientada se alcanzarán los ideales sociales anhelados 
por las clases postergadas que claman por el advenimiento de 
una fase de m ayor justicia social. Por encrucijadas y engaño­
sos espejism os que fascinan a las multitudes rudas e incons­
cientes se consiguen • perturbaciones difíciles de apaciguarlas 
por la im petuosidad de sus oleadas. Muchas veces sus agitado­
res o apósto les que alim entan acaso en sus interioridades ambi­
ciones que creen obtenerlas de ese estado de enajenamiento co­
lectivo pagan  terriblem ente su atolondramiento e imprevisión.

D eber im perioso es de los que tributan culto a las Bellas Ar­
tes, por lo mismo que aquel homenaje es resultante de sus ex­
quisitos sn tim ientos y espiritualidad, no falsear la verdad his­
tórica y  reproducir con sus propias coloraciones y matices el 
paisaje  social. Comprendemos que novelistas, sociólogos y pin­
to res procuran  con generosa intención, realzar la psicología de 
las clases adoloridas y que ansian salir de su actual degrada­
ción, a fin de obtener sin resistencias su regeneración y el goce 
de las p rerrogativas jurídicas, políticas y sociales de las otras 
clases. L os propósitos de nuestros artistas del pensamiento, 
la es ta tu a ria  y la paleta son desde luego inmejorables. Mas no 
es inoportuno sugerirles la conveniencia de que procuren, en lo 
posible, a ju sta rse  a las condiciones físicas y morales del propio 
am biente sin  apoderarse de matices extraños. Pues, de esta 
m anera sus cuadros reproducirían su propia atmósfera y sus fi­
gu ras sé rían  la expresión exacta de nuestro espíritu y de nues­
tra  m anera  de se r individual y social. La raza merece estimu­
larla  re tra tan d o  sus cualidades psíquicas y orgánicas y colocan­
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do en la penumbra las deformaciones de su esp íritu . Pues, los 
estímulos éticos que tienden a fortalecer la d iscip lina obran con 
mayor fuerza en la perfectibilidad espiritual de los individuos 
que aquellos procedimientos que propenden a la insubordina­
ción, a la ruptura de sus compromisos y a la recrudescencia de 
antiguos rencores.

Cuantos se glorían de laborar ardientem ente por la in ten ­
sificación de la cultura intelectual y artística  deben, apartando  
de sí egoísmos y ambiciones, esforzarse por v igorizar nuestra  
convivencia propensa a debilitarse por nuestros apasionam ien­
tos políticos. Los elementos representativos en lo in te lec tual 
y artístico son los llamados a emprender esta noble cruzada de 
acercamiento y armonización colectivos, a fin de ap ag a r rivali­
dades y formar con las fuerzas vivas dispersas un  organism o 
fuerte y corpulento que inspire respeto y sea el su s ten to  de 
nuestro bienestar y prosperidad económicos.

O PIN IO N ES SOBRE N U ESTRO S A R T IS T A S

Si muchas de las composiciones pictóricas de nu estro s jó ­
venes artistas han merecido severas censuras aún de personas 
cultas y que no son profanas en el ramo; m as no se puede des­
conocer que poseen excelentes disposiciones a r tís ticas , las que 
inteligentemente bien encauzadas ofrecerían producciones que 
comunicarían prestigio a nuestra cultura. E n  estos jóvenes 
pintores y escultores lo que merece aplaudirse es su afán  y  de­
cisión por estudiar nuestros propios problemas sociales y  a tm o s­
fera; manera única de obtener cuadros cuyas figuras sean  la  ex­
presión real y viviente de nuestro medio y no figuraciones exó­
ticas que no ofrezcan el menor rasgo psicológico de n uestra  
constitución individual y social.

Al ocuparse de los lienzos y  esculturas expuestos en las ú l­
timas Exposiciones auspiciadas por la Casa de la C u ltu ra  E cua­
toriana y pertenecientes a los Señores: D iógenes P ared es, E- 
duardo Kingman, O. Guallasamín, Pedro León, Jo rg e  G arrido, 
José E. Guerrero, Bolívar Mena, Leonardo T ejada, L u is Mosco- 
so, Jaime Andrade, y otros, el inteligente cronista de a r te  del 
periódico “E l Comercio”, Señor Don H um berto V acas Gómez, 
refiriéndose a los asuntos desarrollados en los lienzos y  escul­
turas, se expresaba con mucho acierto al a firm ar que esto s jó­
venes en quienes se descubría un afán de encontrar un a r te  p ro­
pio, como lo han realizado con lucidez los a r tis ta s  m ejicanos, 
son dignos de los mejores estím ulos; ya que a lim en tab an  los 
nobilísimos propósitos de que en los tiem pos p resen tes ta n  di­
ferentes de los coloniales en los que el arte obedecía al esp íritu  
religioso y místico de la época, los m otivos que deb ían  consti­
tuir actualmente las obras de arte  eran los relacionados con 
nuestros propios problemas sociales, con nuestras costum bres 
y hábitos y con nuestra idiosincracia; a fin de que, b regando  por 
encontrar nuestra propia configuración artística  en arm onía 
con las coloraciones y modalidades de la técnica p ictó rica con­
temporánea; la nueva escuela artística ecuatoriana recobre el
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cetro que em puñara en otro tiempo la renombrada Escuela Qui­
teña.

Con sum a satisfacción leemos las crónicas sobre arte que es­
cribe el mencionado Señor Vacas Gómez, por cuanto descubri­
mos en él sinceridad y desapasionamiento muy difíciles de en­
contrar en quienes se dedican a este ramo. Sensible es asegu­
rarlo ; pues aún los consagrados alimentan en su entraña terri­
bles egoísm os y  m iran enfurecidos que alguien emita sus con­
ceptos sobre la m ateria. ¿No es verdad que tal conducta impli­
ca estrechez de criterio y pobreza espiritual? El mencionado 
Señor V acas Gómez en sus estudios críticos tan originales des­
cubre la  b rillan tez de su fantasía. Cada vez que nos detenemos 
en sus crónicas vemos en él al legítimo heredero del fantasear 
poético de su tío  el Padre dominico Fray Enrique Vacas Galin- 
do, R eligioso que, en su simpático opúsculo “Nankijukima”, 
p in ta  con derroche de coloración la suntuosidad del paisaje o- 
rien tal con su espléndida floresta y los caudalosos ríos que le 
cruzan y  con las diferentes tribus bárbaras que habitan disemi­
nadas en esa vastísim a espesura haciéndose mutua guerra de 
exterm iño. Convida a conocer el Oriente el libro “Nankijuki­
m a” del P ad re  V acas Galindo, Religioso que con su paleta car­
gada de color p in ta  maravillosamente la prodigiosa riqueza de 
esos ex tensos dominios, muchos de los cuales nos dejamos co­
bardem ente arrebatar por el mal vecino a consecuencia de nues­
tras nefandas disensiones domésticas y las odiosidades políticas 
que nos han  m antenido desunidos y desgastando estéril y cri­
m inalm ente n uestras energías.

A l ocuparse del escultor Caspicara el Señor Vacas Gómez 
m anifiesta  con sensatez que es asunto difícil y motivará en to­
do tiem po decepciones el pretender escribir sobre cualquiera de 
nuestros a r tis ta s  del tiempo de la Colonia y que los investiga­
dores m ás asiduos apenas han logrado insignificantes descubri­
m ientos en m edio de esas nieblas impenetrables. Tales aseve­
raciones no carecen de fundamento. Repetidas veces hemos 
confesado que a cada paso tropezamos con lagunas invadeables 
en n u estras  investigaciones respecto de nuestros célebres ima­
gineros coloniales a quienes les cupo la gloria de haber rivaliza­
do con los afam ados m aestros peninsulares. Si todavía los Ar­
chivos se n iegan  a revelarnos los factores que intervinieron en 
el asom broso desarrollo  de sus capacidades estéticas; pero si 
podíam os afirm ar que las imágenes salidas de la portentosa 
gubia de los incom parables m aestros: el Padre Carlos, Pampite, 
L egarda , C aspicara, Diego Rodríguez, son inconfundibles y se las 
conoce a  p rim era  vista por su técnica diestra, vigorosa, profun­
dam ente hum ana y  evocadora y por la unción mística que las di­
viniza y  m ueve fervorosa y reverentemente a rendirles culto y 
m ira rlas como la expresión de la más excelsa espiritualidad.

Con m ás estudio  y dedicación el simpático cronista de “El 
Com ercio” Señor Vacas Gómez nos ofrecerá estudios de sumo 
in terés y  que contribuirán al prestigio de nuestra cultura. Muy 
pocos son los que se han consagrado seriamente a estudiar el 
A rte  en tre  nosotros. Apoyándose algunos en testimonios aje­
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nos han publicado trabajos sobre los M aestros de la  Colonia que 
fueron muy celebrados por los mismos Jurados de A rte, sien­
do asi que no hubo la menor nota original y sí dem ostraciones de 
suprema audacia. No obstante el Tribunal proclam aba en su ve­
redicto su elevado m érito crítico-artístico y  el público ten ía  que 
respetar su candoroso fallo. E l mismo Padre Jo sé  M aría  V ar­
gas O. P .f que se ha entregado con ahinco a investigaciones ar­
tísticas, en su interesante libro “Arte Quiteño C olonial” con el 
que se hizo acreedor al premio Tobar, se apropia de opiniones 
destituidas de fundamento y que m anifiestan lim itada idonei­
dad artística. Para quien conozca los estilos y la técnica de los 
M aestros difícilmente puede atribuir lienzo de un au to r a otro  
como suele ordinariamente acontecer con los P ro fe ta s  del tem ­
plo de la Compañía que se empeñan los P. P. Je su ítas , en tre  e- 
llos el erudito Padre Francisco Vásconez, au tor del im portan­
tísimo opúsculo “E l Templo de S. Ignacio de L oyo la” en a tr i­
buirlos al Hermano Hernando de la Cruz los lienzos de los P ro ­
fetas que son salidos del maravilloso pincel de G orívar. C ierto 
que el Hermano Hernando de la Cruz fué un gran  p in to r que in­
fluyó eficazmente en la formación pictórica de n uestros im agi­
neros y que su técnica descubre al a rtista  que bebió en las m e­
jores fuentes de la Escuela Clásica. Pero sus m ism os cuadros 
existentes en el templo de la Compañía y  en el M useo, uno de 
los cuales ilustra el mencionado libro del P adre  V argas, están  
demostrando que el citado Hermano de la Cruz es tá  afiliado  a 
la Escuela Tenebrista del célebre pintor italiano C arvallo  cuya 
obra maestra del Descendimiento de Cristo existe en el M useo 
del Vaticano.

Los lienzos de los Profetas, no obstante ser copiados de g ra ­
bados de una Biblia antigua, están atestiguando la pa tern id ad  
de Gorívar por la admirable armonía de su coloración sinfónica, 
la energía de sus toques, el m agistral empleo del c laroscuro , sus 
cielos y paisajes de incomparable naturalidad y herm osura. Al 
respecto decía con claro criterio el Padre F ernández  F ra n c isca­
no que en los lienzos de los Profetas p intados por G orívar exis­
tentes en el Refectorio de San Francisco se m anifiesta  en toda 
su magnificencia artística el esclarecido p in tor quiteño. Id én ­
ticas apreciaciones oíamos al Padre Franciscano F ra y  B en ja­
mín Gento Sanz que investiga con mucho ta len to  y suficiencia 
la cultura artística de la Colonia. No conocemos cuadros del 
Hermano panameño Hernando de la Cruz con cielos y paisa jes 
que constituyan el fondo. Los obscuros profundos que co n tra s­
tan con los enérgicos toques de luz conservando unas g rad a ­
ciones de color de incomparable riqueza son propias de G orívar. 
Los testimonios de los Padres Jesuítas V isitadores de que todo 
el templo de la Compañía de Jesús estaba ya adornada con cua­
dros pintados por el Hermano H ernando no acred itan  de que los 
lienzos de los Profetas fuesen suyos. De p re tender a tr ib u ir  al 
Hermano Hernando los cuadros pintados por G orívar te n d r ía ­
mos que dicho Hermano Jesuíta trabajó in tensam ente , descui­
dando sus oficios religiosos, para la Compañía, San F rancisco , 
Santo Domingo, San Agustín, La Merced, la C atedral, Guápu-
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lo, etc. L os lienzos de Gorívar son inconfundibles. Y se carac­
terizan por sus m ajestuosos efectos del claroscuro viniendo por 
ello a se r ten ido como el Tintoreto de la Escuela Quiteña. El 
Padre V arg as sin  pensarlo incurre en contradicción. Si en la 
página 114 de su citado libro sostiene siguiendo al Padre Jesuí­
ta  F rancisco  Vásconez y apoyándose en las aseveraciones de Ro­
dríguez D ocam po, Jacinco Moran de Butrón y Juan de Velasco, 
que los p ro fe tas de la Compañía son del pincel del Hermano Her­
nando de la  Cruz, no comprendemos que en las dos láminas de los 
P rofetas que ilu stran  su libro asegure que son de Gorívar. Si te­
nía ya la certeza  de que los lienzos de los Profetas eran salidos 
del pincel del H erm ano Hernando no debió en manera alguna 
p resen tarlos como de Gorívar. Nosotros apoyándonos en su téc­
nica y en la  fuerza y vivacidad de su coloración musical soste­
nemos sin  apoyarnos en ajenos testimonios que los Profetas del 
tem plo de la  Com pañía son brotados de la maravillosa paleta de 
Gorívar. Si los cuadros de Hernando de la Cruz que adomaban 
los trán s ito s  y  aposentos se hallan en parte en los claustros altos 
del actual convento de la Merced como asegura en la misma pá­
gina de su libro, ahí mismo ha debido estudiarlos detenidamente 
y luego e fec tuar comparaciones entre la manera y procedimien­
tos p ictóricos del uno y los del otro. Así con un poco de versa­
ción sobre el ram o pictórico habría salido de sus dudas y podido 
convencerse de que los Profetas del templo de la Compañía son 
realm ente de Gorívar. A falta de documentos que acrediten la 
au ten ticidad  del au to r sí puede establecerse como verdad el tes­
timonio de los conocedores y también la tradición. A los viejos 
pintores D on Juan  Manosalvas, Don Rafael Salas, Don Joaquín 
P in to  y N. V enegas les hemos oído repetidas veces que los lien­
zos de los P ro fe ta s  son de Gorívar.

L a  P a tr ia  ha  tenido la suerte de que varios de sus hijos la 
desnuden de elem entos que constituyen sus legítimas glorias. 
P ara aquellas m entalidades consagradas todo lo echan a ro­
dar si no e s tá  apoyado en auténticos documentos: el tal Reino de 
Quito no ex istió  sino el Im perio de los Hijos del Sol, porque se 
desconocían las obras en las que apoyaba sus relaciones histó­
ricas el P ad re  V elasco; Miguel de Santiago, Gorívar y Samanie- 
go no podían  ser quiteños sino españoles, porque su técnica era 
la m ism a que la de los famosos Maestros de la Escuela Sevilla­
na. Y todav ía  ciertos cronistas que presumen de idóneos, si­
guiendo al P ad re  agustino español Valentín Iglesias y a Don 
V íctor P u ig  tam bién  español, se atreven a negar la originalidad 
de M iguel de Santiago. Creemos que debemos combatir seria­
m ente las opin iones de ciertos intelectuales consagrados hasta 
destru irlas y afirm ar así la glorificación de nuestros antiguos 
h isto riadores y a r tis ta s  que elaboraron por el prestigio de la 
cultura in te lec tu a l y artística  de la Patria. Juzgamos que la de­
m asiada escrupolosidad  científica de varios de nuestros inte­
lectuales les hace aparecer como saturados de egoísmo y caren­
tes de fervo res cívicos. En tanto en otros pueblos con mayor 
sensatez se a fanan  por estim ular y engrandecer a sus figuras por 
m ediocres que fueren ; entre nosotros procuramos con saña a­
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nularlos poniéndolos en ridículo. ¿Cuando reaccionarem os be­
névolamente destruyendo de nuestra psicología esos estigm as 
aborígenes que nos mueven a la discordia, la em ulación y  debi­
litar los vínculos de convivencia? Tenem os com placencia en la 
crítica, porque de ella se sacan enm iendas que conducen a la 
perfectibilidad literaria y artística; pero esa crítica  sabia, sere­
na, desapasionada y sociable que enseña y no deja  en el alm a 
resentimientos.

*  a *

Movidos de aquellos sentim ientos que conducen al desa­
rrollo y perfectibilidad de nuestros jóvenes en lo in te lec tu a l y 
artístico nos hemos permitido em itir ciertas apreciaciones na­
cidas de la sinceridad y de un afán de que n uestros cultivadores 
sean elementos que propendan al brillo de n u estra  cu ltu ra  y se 
m anifiesten como legítimos herederos de las g lo rias artís ticas 
de nuestros antepasados. Por ello deseamos que n uestros in te­
lectuales y artistas no sean imitadores o esclavos de exóticas 
ideologías sociales y de movimientos estéticos tran sito rio s p ro­
venientes de aquellas situaciones de nerviosidad y desasosiego 
colectivos en que difícilmente pueden m antenerse en un nivel 
de equilibrio las facultades del espíritu. De ah í que las pro­
ducciones intelectuales y artísticas que aparecen en estos mo­
mentos de transición que sobrevienen a raiz de las g randes ca­
tástrofes que remueven las cimentaciones substancia les de los 
pueblos obedezcan a esos anormales estados psíquicos. L as más 
de las composiciones pictóricas que el público ha  v isto  en las úl­
timas Exposiciones auspiciadas por las Casa de la C u ltu ra  no o- 
frecen esas variadas y ricas notas de color y arm onía que em o­
cionan gratamente el alma más entristecida y le sug ie ren  ta n ­
tas ideas de orden superior. H asta en el dibujo se no ta  la m ar­
cada intención de no ajustarse a sus norm as invariables. E x ­
cesivas desproporciones se notan en las m anos y  los pies y  has ta  
en las facciones de las figuras de sus lienzos. P o r m ás que p re­
tendan con aquellos abultamientos dem ostrar c ierto s estados 
psicológicos de la raza y de las clases desheredadas por cuya 
redención tanto claman, se nota a primera v ista que las im áge­
nes de sus lienzos no guardan correspondencia con las de la na­
turaleza. Y proceder en esta forma es falsear la verdad  h is tó ­
rica y de sinceridad.

A veces nos figuramos que nuestros jóvenes a r t is ta s  p ro­
penden seguir las tendencias pictóricas de los a r tis ta s  franceses 
de la guerra, quienes se mantienen indecisos y  en lucha ab ierta  
pretendiendo obstinados retornar unos a lo real en ta n to  otros 
quieren volver al puro clasicismo, declarándose con trario s a la 
deshumanización del arte. Pero, según R oger B a stid as afirm a 
en su artículo publicado en “L etras del E cuador” de L a C asa de 
la Cultura Ecuatoriana, con referencia a Je rm ain  Bazin, Con­
servador del Museo de Loubre, parece que la ca rac te rís tica  de la 
pintura de la guerra es el retorno al cubismo, el cual h a  consti­
tuido la nota dominante del Salón de Otoño de 1944; opinión 
digna de tomarse en cuenta por lo autorizado de ella.
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N uestros jóvenes pintores temerosos de ser tenidos por 
rezagados siguen sin maduro examen las tendencias estéticas 
europeas sin  pensar que son brotes muchas de ellas, como insis­
tentem ente venim os repitiendo, de anormales situaciones de es­
píritu  p rovenientes de sucesos de trascendentales desenlaces 
dolorosos. A quellos estados sombríos muy natural es que ori­
ginen perturbaciones psíquicas que se traduzcan en esas inter­
pretaciones asaz opacas y terríficas que hacen de la naturaleza. 
Las figu ras que se ostentan en el fonde indeciso de sus lienzos 
descubren la  pesadum bre o el abatimiento demasiado hondo que 
aprisiona su alm a o el pavor que la tortura y desconcierta. En 
las Exposiciones verificadas hasta hoy hubo muchos lienzos con 
m otivos de la  guerra  mundial. Sin duda, varios de nuestros ar­
tistas quisieron dem ostrar que sus sentimientos no eran indi­
ferentes a los dolores y aflicciones que acongojaban a los pue­
blos que partic iparon  directam ente en el conflicto mundial. Re­
firiéndose a  esta  Exposición de La Casa de la Cultura Ecuato­
riana en su publicación “L etras del Ecuador” dice: “Constituyó 
el 1er. Salón N acional de Bellas Artes una de las más completas 
m uestras de la  p in tu ra  y escultura del Ecuador que haya logra­
do h a s ta  hoy el m ás destacado acontecimiento artístico del 
año”.

La Casa de la Cultura Ecuatoriana, a más de los Veinte Mil 
Sucres que señaló para premiar al mejor cuadro y la mejor es­
cultura y o tro s tan to s cientos que invertió en adquirir algunas 
lienzos de los expositores para agasajarlos, ha querido estimu­
larlos, ponderando el espléndido éxito de la mencionada Expo­
sición, con el laudable propósito de excitar el entusiasmo de 
nuestros a r tis ta s  y conseguir así su mayor cooperación. Cau­
sa m ucha desazón la apatía con que miran estos Certámenes 
nuestros a r tis ta s  teniendo conciencia que redundan física y 
m oralm ente en su propio beneficio, pero precisa confesarlo que 
muchos no concurren por ridiculas emulaciones y quizá otros 
por vanidad. Y en el fondo de todo puro egoísmo! Pues, muy 
crudos son los egoísm os que sustentan los pintores y los músi­
cos. P arece  increíble que almas delicadas guarden tantas odio­
sidades y  m iseria!

LA  BOLIVARIANA

E s o tra  de las asociaciones que trabaja asiduamente en bien 
de la cu ltu ra  patria . E n  sus comienzos apenas daba in­
dicios de su estabilidad  dada la índole voluble del espíri­
tu ecuatorial. V arias Sociedades Literarias y Científicas 
tuvieron un  com enzar entusiasta y lleno de fervor. Pasado un 
tiem po fueron  apagándose los primeros ardores y luego sobre­
vino la ind iferencia  y por consiguiente la disolución. No otro 
ha sido el desenlace de Sociedades de intelectuales y artistas 
que cobraron p restigo  y que de continuar habrían sido dignos 
exponentes de la cultura  intelectual y artística de la República.

V arias p ersonas adm iradoras de ese genio portentoso del 
L ibertador y  que han seguido paso a paso su vida de batallador,
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de rescatador de pueblos y de constructor de R epúblicas, conci­
bieron la ennoblecedora y plausible idea de fo rm ar L a Bolivaria- 
na cuyo fin primordial era m antener como las sacerdo tisas del 
templo de Vesta siempre vivo el culto al L ib e rtad o r y  procurar 
por los medios más edicaces extenderlo no sólo d en tro  de los 
dominios de la República sino por todo el C ontinen te . Ese 
grupo de amiradores de Eolivar y a cuya cabeza estaban  Don 
Carlos Ibarra, el Doctor Francisco C iiiriboga B ustam an te , el 
Doctor Luis Felipe Borja, el General A ngel Isaac  C hiriboga, el 
Canónigo Juan de Dios Navas y otras personas de idén ticos me­
recimientos, reuníanse a sesionar en casa del S eñor Ibarra . Día 
por dia crecía el número de sus socios y sus anhelos de crista li­
zar en forma tangible su homenaje al L ibertador. Y L a Boliva- 
riana formalmente constituida y con carác ter ju ríd ico  decidió 
trabajar asiduamente por que se llevara a la  p rác tica  el M onu­
mento a Bolívar que decretara años ha un C ongreso de la  Repú­
blica. Efectivamente, esta Asociación con el ilu s tre  A yunta­
miento que en toda época ha dado pruebas elocuen tís im as de 
interesarse ardientemente por cuanto se relaciona con el civis­
mo, la integridad y el progreso de la R epública, y el Gobierno 
procedieron a formalizar el contrato del M onum ento  a l L ibe rta­
dor con unos artistas residentes en París. Como resu lta ro n , a jui­
cio del Jurado, ser los preferidos en el concurso in ternacional 
que se abriera para la realización de aquel grand ioso  m onum en­
to en el cual estuviesen compendiados los d iversos aspectos de 
la fisonomía de ese genio tan gigantesco y de la  realización  de 
aquel grandioso monumento en el cual estuv iesen  com pendia­
dos los diversos aspectos de su fisonomía y  de la realización  de 
los ideales que alimentaran estos pueblos en los sig los de sopor­
tar las opresivas cadenas de la esclavitud.

Verdaderamente, los artífices triunfadores consigu ieron  en 
su monumento tan lleno de originalidad, de estilo  m oderno y 
que se diferencia un tanto de los que se o ste n ta n  en o tra s  ciuda­
des latinoamericanas, expresar herm osam ente los sen tim ien tos 
de admiración y gratitud del pueblo ecuatoriano. P ues, sólo re­
flexionando con madurez filosófica sobre la serie de consecuen­
cias bonancibles y a cual más beneficiosa que se d esp renden  de 
la autonomía que obtiene todo un Continente después de un vi­
vir de opresión y obscuridad espiritual de luengos sig los, se po­
día idear un monumento tan original y tan  g rand ioso  com o el 
que se levanta en el mejor de los lugares de Q uito . A llí se lo 
mira al Libertador sobre un brioso corcel de vencedor señalan ­
do a los pueblos y generaciones con la m ano lev an tad a  los espa­
cios bañados de luz y el porvenir inmenso de p ro sp erid ad  y  es­
peranzas que se abren a los pueblos que lucharon por la  realiza­
ción de sus ideales. Sólo con la libertad bien en ten d id a  y  sin 
tutelajes exóticos que sublevan el espíritu  por su d isfrazada  in­
tervención pueden prosperar física, m oral y e sp iritu a lm en te  los 
pueblos. ¡Cuánto se am argaran hoy B olívar y Sucre palpando 
que muchos de los ideales del pensam iento y  del e sp íritu  por los 
cuales tanto batallaron se encuentran m architos en m edio  de un

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 309

aparente progreso m aterial que exhala herrumbre de los grille­
tes puestos al pensamiento y la conciencia! No otra es la fisono­
mía actual del mundo reveladora de nuevas congojas e inquie­
tudes. P arecía  después de la tremenda hecatombe aclararse la 
brum osa atm ósfera universal. Manifiesto es el tutelaje que pro­
curan e jercer las Naciones poderosas sobre las débiles. Por 
m uchas razones que se invoquen para cubrir las imposiciones se 
paten tizan  las restricciones libertarias impuestas por los Esta­
dos fuertes a los pueblos que se resisten a obedecer sus manda­
tos. L os bellos ideales democráticos, que se invocaron para que 
las N aciones grandes y pequeñas participaran en el conflicto 
m undial en defensa de aquellos sagrados principios, vemos en­
tristecidos que descienden a su ocaso. Para que la paz impere 
en el m undo y resu rga  un nuevo amanecer de ensueños y espe­
ranzas precisa  sosegar los egoísmos y ambiciones de los diri­
gentes de las grandes Naciones y que en la nueva reconstruc­
ción del m undo se proceda a resolver a base de inquabrantable 
equidad las pertenencias de las pequeñas Nacionalidades de a- 
cuerdo con sus ju stas  alegaciones.

La m em oria del Libertador y del más esclarecido de sus 
T enientes, el M ariscal de Ayacucho, nos ha movido, al hablar 
de los elevados propósitos cívicos y de acción social y de cultu­
ra que persigue La Bolivariana, extendernos en digresiones re­
lacionadas con los herm osos ensueños libertarios por cuya rea­
lización se lanzó aventuradam ente Bolívar a luchar con locura 
con fuerzas m ayores. H oy el civismo de los hombres y de los 
dirigentes de pueblos descansa sobre pedestales económicos o 
com erciales. Ya el Civismo no es la floración de las virtudes al­
tru is tas de aquellos ilustres patricios que conceptuaron como 
im perativo deber sacrificar vida y bienes por la prosperidad y 
bienestar de su pueblo y de sus conciudadanos. No hay duda 
que en el pensam ien to  y la conciencia de aquellos eminentes pa­
tricios se m an ten ían  vivaces los ideales cívicos como en los ca­
balleros an d an tes de la E dad Media. Y como en los tiempos ac­
tuales prim an sobre las cualidades del espíritu los sentimientos 
positivos, esto  es los de las ambiciones e intereses, ocupando lu­
gar m uy secundario  los intereses y conveniencias colectivas, muy 
razonable y ju s to  es enfervorizar el culto hacia aquellas figuras 
como la de l L ib e rtad o r y la del Mariscal de Ayacucho quienes se 
sacrificaron por la redención de tantos pueblos. Y como La 
Bolivariana en su culto  al L ibertador sustenta como imperativo 
deber el in tensificarlo  día por día, muy justo es hacer visible la 
labor cu ltu ra l que efectúa en favor de la reputación nacional y 
de su devoción p o r el Genio a quien tanto idolatra.

A L a  B olivariana le sobrevino un grave ramalazo con la 
m uerte del S eñr D on Carlos Ibarra, quien fué un de los más apa­
sionados adm irad o res del Libertador. Y era muy delicado para 
aquella benem érita  Asociación continuar sesionando en casa 
de sus deudos. Con ta l motivo atravesó el riesgo de su disolu­
ción. A fo rtu n ad am en te  sus dignatarios los Señores Doctores 
Don F rancisco  C hiriboga Bustamante, Don Luis Felipe Borja y 
el Genera! D on A ngel Isaac Chiriboga junto con el Secretario
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Dr. Alberto Muñoz Borrero, igualm ente ferv ien tes adm iradores 
del Libertador, se apresuraron en adquirir una casa para  que La 
Bolivariana sesionara norm almente en edificio propio. Con la 
cantidad que la dejara en su testam ento  a La B olivariana Don 
Carlos Ibarra y con otros auxilios económicos de sus socios pro­
cedieron a comprar una casa a Doña Clem encia L asso . E l Doc­
tor Francisco Chiriboga fué el que insistió  tesoneram en te  en la 
adquisición de dicha p ropiedad, alegando, con sobrado funda­
mento, que la techumbre propia es la que da cim entación  a una 
Entidad de esa naturaleza.

La Bolivariana cobró m ayor fortaleza a l am paro  de su pro­
piedad. Allí tienen un amplio salón para sesiones y  conferen­
cias públicas; un departam ento para B iblioteca y  o tro  destina­
do a Museo en el cual se exhiben varias prendas pertenecien tes 
al L ibertador y algunas al Mariscal de Ayacucho. Su labor de 
acción social y de cultura es eficaz e ilim itada. F recuen tem en­
te sus socios y otros intelectuales nacionales y  ex tran je ro s  sue­
len dar conferencias de carácter histórico y científico  que ilus­
tran  a la concurrencia. Sostiene, además, una R ev ista  que pu­
blica periódicamente y en la que aparecen trabajos de sum a im ­
portancia histórica de sus socios y de escritores de crédito  na­
cionales y extranjeros. Anteriormente expresam os que el trab a ­
jo más activo y fervoroso que había efectuado y efectúa L a Bo- 
livariana es el de procurar que más allá de las fro n te ras pa trias 
se funden Asociaciones similares que rindan perp eu to  culto  al 
Libertador. Varias Naciones han correspondido a sus p lausi­
bles anhelos viniend por ello a ser reconocida L a  B olivariana 
por declaraciones de ¡os mismos M inistros d ip lom áticios de las 
otras Repúblicas como la que tiene el P rocera to  en su culto  al 
Libertador.

Al ocuparnos de la cultura intelectual y a r tís tic a  de la P a ­
tria muy justo era dedicar unas cortas frases a la  labor de sum a 
eficacia que efectúa La Bolivaria en favor de n u estra  cu ltu ra . La 
índole de nuestro estudio no nos perm ite ex tend ern o s m ás y 
creemos haber cumplido con nuestro deber al s in te tiz a r  en nues­
tros conceptos su labor laudable y ejem plarizadora.

—  310 —

EL IN ST IT U T O  P E R E Z  P A L L A R E S

Las acciones más preciadas y dignas de alabanza  en toda 
sociedad son aquellas que propenden a com batir las dolencias de 
la humanidad, dulcificar los am argores de la m iseria  y  ennoble­
cer moral e intelectualmente a aquellas alm as que, por fa lta  de 
sustento espiritual, se m antienen en la obscuridad llevando  un 
vivir salvaje y depresivo para la d ignidad del hom bre. Si un 
imperativo deber obliga a todo aquel que posee caudales a con­
tribuir con liberalidad y en una form a apreciable en ob ras de ac­
ción social de positivo beneficio colectivo; m as no por ello  las 
clases sociales que son favorecidas con ta les  beneficios deben 
dejar de reconocer las obras piadosas de las p ersonas que concu­
rren a llenar fines altruistas de gran trascendencia  social.
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A lgunos acaudalados, entre nosotros, un tanto avaros e 
im pregnados de egoísmo, creen sin percatarse de la realidad, 
que su fo rtuna  la han  adquirido al amparo de su inteligencia y 
de sus energías. De ahí que su mirar sea indiferente a obras be­
néficas que dulcifiquen los amargores de aquellas clases que, a- 
congojadas por la miseria, alimentan siniestros propósitos con­
tra  las clases acomodadas. En la formación de las grandes for­
tunas contribuyen las actividades con más o menos eficacia de 
patronos y labriegos. Por eso somos partidarios, sin sustentar 
m alsanas ideologías sociales, de la participación que deben te­
ner proporcionadam ente en las utilidades agrícolas e industria­
les cuan tos han  cooperado a su obtención. Este nuevo aspecto 
que povoca serias resistencias entre nosotros sí ha sido llevado 
a la prác tica  por propietarios muy humanos e inteligentes que 
se han  dado perfecta cuenta de la situación del momento. 
Cumple a toda  persona sensata y de ética bien cimentada proce­
der en aquella  form a para contrarrestar la labor siniestra de a- 
bogadillos que sin ápice de pudor vienen provocando serias com­
plicaciones en la agricultura y las industrias.

G ran p a rte  de este desconcierto ha originado la escasez y 
dado ocasión para el aumento desproporcionado de los víveres 
y para que se haya apoderado de los negociantes en general un 
desbordan te afán de explotación. Y la iniquidad continua avan­
te y no se dictan  providencias para remediar sesudamente esta 
anorm alidad  que puede conducirnos a una hecatombe. Los ele­
m entos fa lto s  de honra y vergüenza, que se precian de originar 
tan ta s  d ificu ltades en las fábricas y en los campos aparentando 
com padecerse de las injusticias de que son víctimas las clases tra­
bajadoras, no reflexionan en los daños irreparables que ocasio­
nan a la P a tr ia , la sociedad, la moral y la convivencia social. 
La indiscip lina han conseguido introducirla en las actividades 
agrícolas e industriales. ¿Y no es verdad que la indisciplina 
m otiva com plicaciones de toda especie?

L os egoísm os y escasa filantropía de algunos acaudalados 
atizan  la  an tip a tía  y fomentan el comunismo. Esto es el afán 
ciego de aprop iarse  de la riqueza de aquellas gentes avaras e 
incom prensib les que rehúsan contribuir para esas obras enno- 
blecedoras de acción social que aquietan tantas dolencias y e- 
nojos y  dejan  en la conciencia de quienes desinteresadamente 
las ejercen  inefable satisfacción. Pues, esc proceder mezquino 
y m ira r estrecho  de algunos ricos han obrado aciagamente en 
las determ inaciones de algunos Congresos y Asambleas los cuales 
han exped ido  leyes un tanto temerarias que tienden a cercenar 
desproporcionadam ente los bienes de las familias. Cierto que 
el rico es el blanco de la envidia y la maledicencia y que sus\ 
m ism os adu ladores que deleitan su vanidad no los estiman de 
veras. P ero , en m edio de los egoísmos, murmuraciones y mal­
dades sociales siem pre se conquistan la gratitud y se imponen 
socialm ente aquellos acaudalados que favorecen en silencio a 
los n ecesitados y acuden fervorosos a enjugar sus lágrimas. 
E n  todo tiem po son celebrados aquellos que procuran dig­
nificar por m edio de la educación y la cultura a miles de niños
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que, sin estímulos económicos de ta l índole, no ab rilla n ta ran  su 
inteligencia ni tuviesen conciencia de los deberes y obligaciones 
que tienen que cumplir como ciudadanos para con la P a tr ia , la 
familia, la sociedad a la que se hallan ín tim am ente vinculados.

En pueblos en los cuales son muy frecuentes los casos de 
acaudalados que destinan gran parte de su fo rtuna  a fines de Be­
neficencia o Asistencia Pública, aún en ellos son ensalzados los 
filántropos que proceden en forma de un desprend im ien to  tan  
noble. Con tan ta  mayor razón deberán ser g lorificados en tre  no­
sotros los pocos ricos que, con ejem plar desprendim iento , con­
sagran su fortuna al sostenimiento de E stablecim ientos de E du­
cación. Precisam ente este es el caso de la Señorita  R osa Pérez 
Pallares, quien, con un singular sentido práctico, construyó 
personalmente un monumental edificio para que rec ib ieran  edu­
cación niñas del verdadero pueblo. Y para que dicho C olegio no 
tuviese tropiezo alguno, después de sus días, in stitu y ó  u n a  Jun ta , 
a la que le entregó sus bienes por escritura pública; E n tid a d  que, 
con personería jurídica, tendría la representación y  gobierno del 
Institu to  “PER EZ PALLA RES” en lo sucesivo. T a l p roceder 
que pone al descubierto el altruismo de dam a ta n  d istingu ida  es 
digno de encomio por lo exepcional que es en tre  noso tros.

E l desprenderse de bienes privándose de los h a lag o s y go­
ces que ofrece copiosamente la vida a quien los posee en abun­
dancia implica una virtud bien cim entada y un desprend im ien to  
en grado heroico, sobre todo si los benefactores se encuen tran  
en una edad en que no se siente la frialdad de la  senectud . Con 
madura experiencia de lo ocurrido con varios bienes dejados en 
testamentos para obras de utilidad pública que no llegaron  a 
realizarse, como el Hospital para niños del m atrim on io  Baca 
Ortiz y otros, la Señorita Pérez Pallares levantó  personalm en te  
aquellos monumentales edificios para su Colegio, dando  herm o­
so ejemplo de la manera como deberían proceder la s  personas 
ricas que alimentan idénticos propósitos. Sólo poniendo en eje­
cución personalmente los objetos altru is tas de acción social e- 
ducadora se satisfacen aquellos elevados anhelos que van sem ­
brando de aromáticas flores el camino y conquistándose la g ra ­
titud de generaciones que, educadas bajo un rég im en  de m oral 
y de austera disciplina y de otros conocim ientos en ram os de u- 
tilidad práctica, constituirán en todo tiem po un  elem en to  de 
concordia y de bienestar social. Por el valioso concurso  que 
presta a la educación el Instituto Pérez P a lla res  y  por las con­
secuencias de orden moral y de dignificación ind iv idual y  social 
que de ello se desprenden, el Ilustre  A yuntam ien to  de la  Capi­
tal de la República procedió con justicia que le hon ra  al conde­
corarle solemnemente y declararle H ija  Ilu s tre  de Q uito  a la 
Señorita Rosa Pérez Pallares.

LA DOCENCIA D E LOS E S T A B L E C IM IE N T O S  
C O N FESIO N A LES

Las bruscas transform aciones políticas en pueblos que su 
temperamento no puede substraerse al influjo del am bien te  tro ­
pical acometen cruda y ciegamente las in stituc iones del R égi­
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men anterior, sin darse cuenta del valioso concurso ético y espi­
ritua l que prestaron a la educación de las juventudes. Sin 
apasionam iento político de ningún género opinamos que la edu­
cación del campamento que viniere siempre lleva sus claridades 
que redundan directamente en beneficio de la cultura del país. 
Preferib le a  la obscuridad es una educación macilenta que difun­
da lim itados conocimientos; pues por muchas deficiencias pe­
dagógicas que contenga en todo caso coopera a la abrillantación 
de la inteligencia y fortificación ética del espíritu.

C ierto  que la educación en aquellos tiempos anteriores al 
advenim iento del R égim en liberal estuvo ceñida a la estrechez 
del medio, si bien es cierto que García Moreno con esa visión 
ex traord inaria  de lo que el país necesitaba para su progreso se 
em peñó por imprim ir nuevos rumbos a la educación con cuyo 
m otivo tra jo  esa pléyade de sabios Jesuítas de fama mundial pa­
ra  la fundación de la Politécnica. Pero con el asesinato de ese 
gran  p a tr io ta  la P atria  perdió una ocasión propicia de ser un 
centro de cultura y de sabiduría y de difundir sus conocimientos 
por el C ontinente. Volvió, pues, la educación confesional a ser 
reflejo  vivo del criterio estrecho del espíritu religioso de la é- 
poca. Con la fundación de los Normales y la venida de Misio­
nes Pedagóg icas extranjeras ya la Educación cobró nuevos bríos 
y se ha  ido poniendo a nivel de los pueblos más adelantados. Con 
los M étodos de E studios elaborados por dichas Misiones ex­
tran je ra s y declarados oficialmente obligatorios en la Repúbli­
ca se ha  conseguido que hasta los Establecimientos de Educa­
ción confesional se som etan a lo ordenado por el Ministerio del 
Ramo.

No se puede desconocer el valioso aporte que prestan a la 
cultura de la R epública los Establecimientos de Educación di­
rig idos por Religiosos. Miles de niños de los dos sexos se edu­
can en ellos y el E stado por si sólo no podría económicamente 
atenderlos. Increíb le es el sinnúmero de niños y niñas que se e- 
ducan en aquellos P lanteles en los cuales los padres de familia 
tienen p lena confianza de ser educados sus hijos cristianamen­
te  y  de acuerdo con las normas de moral y de piedad religiosa 
que inculcaron en su conciencia sus antepasados. Vino a 
fo rtalecer es ta  confianza de los padres de familia en la educa­
ción confesional la falta de sensatez y tino de ciertos Profe­
sores laicos, quienes sin el menos respeto a la inviolabilidad de 
la conciencia del educando se empeñaban en destruir sus creen­
cias aleccionándoles en principios de malsanas ideologías ca­
ren tes de fé y  de civismo. De ahí el que se mantuvieran hasta 
hoy es to s p reju icios respecto de la educación laica del Estado 
calificándole con absoluta mala fé de atea. Y esta es una im­
putación fa lsa  y m aliciosa. Fuimos un tiempo Inspectores de 
Educación Secundaria de la República y en las clases que estu­
vimos p resen tes en varios Colegios Nacionales, aún en las de Fi­
losofía, nunca oím os enseñanzas que pusieran en duda los dog­
mas de la R e lig ión  Católica. Sin embargo de existir hoy más to­
lerancia y  m ayor am plitud de criterio, en fuerza de evolucionar 
del tiem po y  de las ideoligías políticas y sociales que se susten­
tan, se le hace  obstinada oposición a la enseñanza laica, califican-
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dolé de atea. La Educación del E stado, como insis ten tem en te  
venimos expresándo, tiene que ser de carác ter laico sin  que, por 
la circunstancia de prescindir de la instrucción re lig iosa  que le 
corresponde directam ente a la m adre de fam ilia, sea acreedora 
a temerarias acusaciones que envuelven tam aña in justicia.

Somos partidarios de la absoluta libertad  de educación, si 
nos preciamos de ser una Nacionalidad em inen tem ente dem o­
crática. Si los Institu tos Confesionales d isponen de elem entos 
que pueden rivalizar con los del Estado, no hay  razón alguna pa­
ra que se los sujete a lim itaciones de ningún género. E n  N acio­
nes más civilizadas y de sorprendente progreso, como E stados 
Unidos y otras de Europa, son reconocidos por el E sta d o  los 
títulos académicos conferidos por las U niversidades y  Colegios 
confesionales. Mas entre nosotros los partidos po líticos adole­
cen, sin excluir a ninguno, de un fanatism o e in tran sig en c ia  que 
les mueven a declarar guerra encarnizada a la enseñanza dada 
por cada cual, creyendo ver en ella un ataque a sus ideales po­
líticos y por consiguiente a su supervivencia. Y  nada m ás ine­
xacto que ese prejuicio! La misma constitución del E sta d o  le 
obliga necesariamente al Gobierno a ser neu tra l en po lítica  y  en 
religión para que la libertad de conciencias estuviese ám pliam en- 
te  garantizada y sin que los partidos políticos p re ten d an  bajo 
pretexto alguno quebrantarla. Si el E stado reconociera a una de 
ellas oficialmente los otros credos no estarían  am parados y  peli­
graría su libertad. Por consiguiente la arm onía y  concordia que 
fortalecen la convivencia social desaparecerían al choque entre 
las parcialidades de los distintos credos y confesiones.

Los Institutos Docentes en los cuales la conciencia del e- 
ducando está amparada y profundam ente re sp e tad a  como invio­
lable y sagrada son los Establecim ientos que com prenden  de ve­
ras la misión ética de su apostolado y con tribuyen  vigorosa 
y fuertemente a suministrar a la sociedad y  la R epública de ele­
mentos que propenden a la unificación y so lidaridad  de los aso­
ciados y a su perfeciconamiento m oral y m aterial. E l Colegio 
Americano se precia de venerar la conciencia de sus educandos 
como el mejor de sus cultos que pudiera ofrecer al cielo en su 
misión docente. Y tal proceder de docencia é tica  red u n d a  en 
beneficio directo de la cultura intelectual y cívica del país. Si 
en un pueblo no imperan la tolerancia, la concordia y  so lidari­
dad entre los asociados base segura de la unidad y de la v igorosa 
compactación de fuerzas; ese pueblo, a los m enores co n tra tiem ­
pos está destinado a desaparecer o pasar por g ran d es hum illa­
ciones a trueque de m antener aparentem ente su in teg rid ad . P or 
eso gustamos de aquellos P lanteles en los cuales se a tien d en  de 
manera preferente a robustecer la tolerancia que es flo ración  de 
cultura moral y solidificar los sentim ientos sociables que tienen  
la eficacia de limar asperezas, suavizar in tem perancias y  redu­
cir voluntades opuestas.

Determinadamente en los P lan teles de E ducación el P ro ­
fesorado en obedecimiento a los deberes que le im pone su m i­
sión docente está obligado, hasta como ciudadano, a fo m en tar 
y vigorizar esos sentim ientos sociables que tienen  la prod ig iosa
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capacidad im antada de atraer y no desunir las fuerzas vivas de 
un pueblo y form ar un corpulento organismo que no se quebran­
te a la m ás terrib les acometidas ni a los accidentes más formida­
bles. Cuando la tolerancia se encuentra hondamente introduci­
da en la  conciencia y los sentimientos de concordia y de solida­
ridad constituyen el sustento del espíritu de una Nacionalidad, 
por n ingún  evento se rompen las vinculaciones domésticas por 
m ucha divergencia que exista en los ideales sustentados por los 
partidos políticos y en las conciencias y credos religiosos de los 
asociados. P o r eso quebrantan excesivamente los sacros pre­
ceptos de su apostolado los educadores que procuran inculcar 
en la conciencia de sus educandos principios ideológicos inso­
ciables y envenenados que llevan a la discordia y la disgrega­
ción los com ponentes sociales. En una Nacionalidad donde 
no im peran  la tolerancia y el respeto irrestricto a las conciencias 
y a los d iversos principios políticos; esa Nacionalidad está su­
je ta  a constan tes disturbios domésticos.

E l E stad o  para am parar la libertad de conciencias y preca­
ver d istu rb ios que pueden alterar la concordia entre los asocia­
dos se acoge a la netralidad para inspirar plena confianza como 
un poder que tiene por norma fundamental mantener el equili­
brio y la correspondencia colectivos que se relacionan con la su­
pervivencia social. Luego si en Religión y en Política el Esta­
do tiene  forzosam ente que ser indiferente, de suyo se desprende 
que la educación sostenida por El no puede ser otra que la laica. 
¿Porqué com batirla en forma tan temeraria? Nos place confesar 
que su sten tam os las creencias religiosas que nos inculcaron 
nuestros padres; mas no por ello hemos de aprobar las injustas 
acusaciones contra la Enseñanza laica matenida por el Estado.

Y volviendo a la educación confesional no cumpliríamos 
con n uestro  deber si no reconociéramos su valioso aporte a la 
p ropagación de la cultura del país. Los Hermanos Cristianos 
han contribuido eficazmente a modelar el alma de generaciones, 
de generaciones de niños y a abrillantar sus inteligencias. Mu­
cho les debe la P atria  por esa invalorizable serie de textos tan 
m agníficam ente elaborados para la instrucción de sus alumnos. 
E n  cada uno de sus libros se revelan sus concienzudos conoci­
m ien tos pedagógicos y su estudio de la índole y capacidad del 
niño. L os alum nos salidos de sus Planteles son aptos para 
em prender en cualquier oficio u ocupación, especialmente los 
que se han  educado en el Pensionado de La Salle salen muy bien 
capacitados en varios ramos, que les facilita la lucha por la exis­
tencia.

O T R O S  IN S T IT U T O S  DE CARACTER DOCENTE Y SO­
C IA L  Q U E  P R E S T A N  SU CONCURSO A LA CULTURA 
D E L  P A IS  Y PR O T EG E N  EL CRECIMIENTO Y SALUD 

D E  LA S GENERACIONES INFANTILES

L a filan trop ía  que en pueblos de legendaria civilización y 
cu ltu ra  h a  cobrado notables proporciones; entre nosotros son 
con tados los casos de personas de efectivo desprendimiento que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 316 —

han destinado sus bienes a fines docentes y de acción social be- 
nefactora. Esos sentim ientos de filan trop ía; esos sen tim ien tos 
de condolerse de las m iserias de clases que han  ten ido  ¡a m ala 
suerte de nacer bajo la estrella de la fatalidad  son propios de 
almas que han crecido en una atm ósfera de v igorosa raigam bre 
ética y de plena cultura y progreso. Pero, en tre  noso tros, aque­
llos sentim ientos no han adquirido deseable crecim iento, sin  du­
da, por nuestra incipiente civilización y porque el fac to r econó­
mico que es de una potencialidad avasalladora en lo físico  y  en 
lo moral no se ha desarrollado en una form a propicia capaz de 
producir en el seno de nuestra Nacionalidad so rp renden tes tra n s­
formaciones en el pensar y sentir de sus asociados. P o r eso, 
aquellos espíritus que entre nosotros dem uestran p rác ticam en te  
poseer aquellos sentimientos en grado elevado debem os alabar 
sus obras que propenden a la docencia y dulcificar los am argo­
res y dolencias de las muchedumbres abatidas por el infortunio . 
Si entre nosotros no son muy numerosos los acauda lados que 
pueden destinar su fortuna a fines de benéfica acción social; de­
ber es de escritores de sano criterio recom endar sus nom bres a 
la posteridad, como anteriormente lo tenem os expresado, a fin 
de recompensar así su bello desprendim iento y su ejem plar 
manera de proceder.

Don Carlos Madrid y su Señora Doña C lorinda G angotena 
de Madrid, prototipos de antigua cepa castellana, de aquellos 
individuos que hacen consistir su nobleza en sus em inen tes 
prendas morales y en su trato  afable y urbano aún con el infeliz, 
llevaron en silencio y con liberalidad su m ano p ro tec to ra  a l Or- 
fanatorio, a la Casa Cuna. Ellos se dieron perfec ta  cu en ta  de 
que el mayor de los bienes sociales consistía en am p arar a ta n ­
tos seres, a tantas criaturas que no tuvieron la m enor culpab ili­
dad de haber nacido bajo un temporal rígido y  sin  o tra  luz que 
alegrara sus ojos que su orfandad y desventura. E llo s  com pren­
dieron que de esas criaturas abandonadas y que se v ieron priva­
das del calor materno y de su aliento vital que v igoriza el alm a; 
de muchas de aquellas criaturas salen genios que com uni­
can brillo a la cultura intelectual y artística y son el o rgu llo  de 
la Patria. En nuestra H istoria hay repetidos casos de  esos. 
Muchas veces en sitios yermos y cubiertos de esp inares b ro tan  
plantas que en lo místico y lo profano dejan regueros de luces y 
aromas que son el sustento espiritual de una sociedad. N o siem ­
pre permite el cielo que la fatalidad se solace en d es tro za r  p re ­
ciosas existencias. Con frecuencia en medio de la espesu ra  de 
siniestras sombras en que la conciencia se sien ta  invad ida por un 
funesto pesimismo, de modo imprevisto brilla a lo le jos una  es­
trella prometedora de grandes 'esperanzas y de un repen tino  
cambio de la suerte.

Y porque Don Carlos Madrid y su Señora d iscu rrían  de esta  
manera ante los cuadros que les ofrecieran estas generaciones in ­
fantiles abandonadas al azar protegían copiasam ente a  aquellas 
Instituciones. Su hermosa propiedad es hoy A silo de la  Casa 
Cuna cumpliendo así sus nobilísimos propósitos. Su h erm ano  el 
Coronel Don Pancho Madrid dejó de igual modo su m agnífica

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 317

propiedad construida por él al Municipio para que los destinara 
a la educación. Y el Ayuntamiento ha correspondido digna­
m ente a  los objetivos del donante. Sostiene un cuerpo de Pro­
fesores idóneos que cumplen en los distintos ramos a satisfac­
ción del público su cometido. Basta fijarse en el Prospecto del 
Liceo M unicipal “Fernández Madrid" para darse perfecta cuen­
ta  de los incalculables beneficios que ofrece a la cultura del país 
y  al gobierno doméstico la educación integral que reciben las 
alum nas. D e los distintos lugares de la República, acuden en 
gran núm ero, para llevar consigo sus conocimientos y habilida­
des que redundarán  en provecho de tantos hogares, que nece­
sitan  de elem entos preparados técnicamente para no ir a la rui­
na. E l M unicipio interpretando el opinar de la ciudad y su 
g ra titu d  por el benefactor ha dispuesto perpetuar su nombre en 
el L iceo sostenido por él.

N uestro  Ayuntam iento como digno heredero de las virtu­
des em inentes y del tradicional aián del antiguo Cabildo de la 
M etrópoli del Reino de Quito, el cual desde sus comienzos dió 
palpables pruebas de interesarse vivamente por el progreso y 
m ejoram ien to  m oral y m aterial de la ciudad que se le confiara 
a su gobierno, no ha omitido, igualmente, medio alguno para sa­
tisfacer aún con sacrificios a sus crecientes necesidades y aspi­
raciones. P o r la  cultura intelectual ha demostrado tanto inte­
rés como el M inisterio  de Educación. Allí se ostenta un famo­
so edificio constru ido  a todo costo y con arreglo a las exigencias 
de la  p edagog ía  moderna, la Escuela Espejo, en la que pueden e- 
ducarse desahogadam ente más de dos mil alumnos. Asimismo 
cum pliendo las herm osas resoluciones de la distinguida Matro­
na D oña Isabel Tobar de fomentar la cultura intelectual de la 
P a tr ia  h a  destinado  una cantidad para premiar la mejor obra 
científica que se publicara cada año. Si no siempre se ha proce­
dido con equidad y acierto en la designación de la obra premia­
da, culpa es del Ju rado  calificador, mas no del Ayuntamiento. 
Lo propio  puede expresarse respecto del premio Aguilera. No 
podían  se r m ejores los propósitos del Doctor Aguilera al dejar 
su casa al M unicipio para que con sus productos premiara anual­
m ente a la  obra pictórica que, en concepto del Jurado, sobresa­
liera en la E xposición  de A rte que debía verificarse cada año en 
la fecha clásica del P rim er Grito de Independencia. Quien 
creyera que un estím ulo de esta especie destinado a promover 
el m ejo ram ien to  artístico  y conseguir que recuperara el Arte 
Q uiteño el p restig io  continental de que gozara en otro tiempo, 
no sa tis fic ie ra  en absoluto los anhelos del donante. Varios con­
cursos se  h an  declarado desiertos por cuanto las obras presenta­
das no reu n ían  las calidades exigidas para un certamen artísti­
co que debía  corresponder a la solemnidad de la fecha.

Si e s te  fracaso  obedece a los desmesurados egoísmos y riva­
lidades de nu estro s artistas en quienes la concordia no encuen­
tra  a tm ó sfe ra  para su aclimatación; pero, es indudable que la 
causa p rim o rd ia l radica en la pequenez que se ha señalado para 
la p rem iación  de la  m ejor obra. Si el Concejo Municipal pre­
m iara con d iez m il sucres a la primera obra, con seis a la según-
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da y tres a  la tercera se obtendría m ayor núm ero de expositores 
atraídos ya con un premio halagador. E l M unicipio p rocedien­
do en esta forma cumplirá satisfactoriam ente los m andatos de 
este ilustre Jurisconsulto quiteño quien dem ostró g ran  in terés 
por la cultura artística de su Patria.

Otra Señora que ha propendido calladam ente a fom entar 
la educación confesional es Doña Dorila Salas. G ran p a rte  de 
sus bienes los destinó a tan  hermoso objetivo. N o pueden ser 
mejor empleados los bienes que los filántropos destinan  para  la 
educación, ya que sin ella los pueblos se m antendrían  en plena 
barbarie sin tener la menor idea de los prodigios que efectúa la 
espiritualidad en la mente y la conciencia del hom bre civilizado. 
Por eso la misión del educador en un país de veras culto  es la 
más alta y de inapreciable importancia ética y esp iritua l. A que­
llo de dedicarse religiosamente a pulir la rusticidad de d ar te r ­
sura a las asperezas de la psicología infantil has ta  ob tener que 
refleje por sus contornos los resplandores de su alm a; es la su­
prema de las obras del magisterio por lo ardua, penosa y  la e- 
norme responsabilidad que tiene en la m odelación del alm a in ­
fantil para con la Patria y la familia. Cuan pocos son los que 
se penetran de la verdad de su misión!

Si los maestros tienen parte activa de incalculables p ropor­
ciones en la cultura de un pueblo; tam bién la tienen quienes se 
desprenden hidalgamente de sus caudales para d estinarlo s a la 
educación ó a otros fines de acción social. Por eso es m ás allá 
de razonable y justo encomendar su memoria a la poste ridad . 
E l ramo educacional requiere para atender debidam ente a sus 
variados aspectos'de fuertes desembolsos que, a veces, no puede 
suministrarlos el Estado en su totalidad por prem iosos com pro­
misos o necesidades del momento. Por lo m ism o son d ignas de 
la gratitud nacional aquellas personas que contribuyen espon­
táneamente con su dinero a fom entar la cultura in te lec tu a l y 
artística de la República. A ese simpático grupo de filán tropos 
pertenece Doña M aría Augusta U rrutia de E scudero, m atrona  
distinguida que ha destinado su fortuna a fines de acción social 
y  de cultura. .

En los E statutos de la Fundación “M ariana de Je sú s” ap ro ­
bados por él Ministerio de Previsión Social y T rabajo , según 
Acuerdo Ñ 894 de 6 de diciembre de 1939, expedido por el Go­
bierno, constan los propósitos de acción social y de cu ltu ra  que 
se propone dicha Institución creada po Doña M aría A u g u sta  de­
sarrollar en beneficio directo de las clases necesitadas. L a  F u n ­
dadora con un conocimiento claro de la realidad de la  v ida ha 
visto que las estrecheces y angustias m otivadas por la pobreza 
desvían a muchas personas del recto camino para lanzarlas con 
frecuencia al despeñadero y convertirlas en elem entos p e rtu rb a ­
doras del concierto social. De allí que constan de m anera  p re ­
ferente entre los Artículos de sus E sta tu to s: l 9 E nseñ an za  e 
instituciones complementarias; 29 A lim entación g ra tu ita  o ba­
rata, según los casos; 39 Alojamiento apropiado para  es tu d ia n ­
tes; 49 Ayuda a familias obreras ecuatorianas, p refiriendo a las 
más numerosas, proporcionándoles habitación barata , re la tiva-
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m ente cóm oda y decente, en la cindadela que se denominará 
“BA R BA  A G U IR R E ” y que se ediíicará conforme a los planos 
aprobados ya  por el Ilustre Concejo Municipal, a costa de la 
Fundadora, en terrenos de la hacienda “La Granja”.

C onsta, adem ás, como condición fundamental que todas las 
obras de la  Fundación tendrán carácter católico; el cual se con­
servará en todo tiem po por voluntad inviolable de la FUNDA­
DORA. Su idea fija es la de proteger por todos los medios los 
In s titu to s  de carácter católico fundados por Ella. Por eso hace 
constar en el A rticulo Décimo Noveno que si por acción de cual­
quier fuerza ex traña al cuerpo directivo de la FUNDACION se 
p retend iere  cam biar el organismo de la administración o dar di­
verso d es tino  a  los b ienes o asignarles diverso dueño, los bienes 
donados por la  FU N D A D O R A  o su valor equivalente, volverán 
a p ropiedad de la donante, y si no existiere a sus parientes.

L os apasionam ientos políticos demasiado crudos entre no­
sotros han  sido causa para qué aquellas personas que han dedi­
cado sus bienes para la educación confesional atemorizadas de 
lo que pud iera  efectivam ente acontecer con el predominio de a- 
quellas agrupaciones políticas que procuran en todo momento 
hacer ostensib le su odio implacable hacia aquellos Institutos, 
hagan  esfuerzos por salvarlos. Ese mismo temor ha motivado 
esas donaciones secretas o las entregas de fuertes cantidades a 
determ inadas Congregaciones para que fomentaran la educa­
ción relig iosa. T ratándose de la educación, repetimos insisten­
tem ente, que un pueblo es tanto más culto y civilizado en tanto 
es m ás to le ran te  y reconozca la absoluta libertad de enseñanza 
y de conciencia. E n  naciones que el Estado ampara las diversas 
relig iones, sin  decidirse por ninguna, se reconocen los Títulos 
A cadém icos conferidos por los Establecimientos de educación 
confesional. Y se explica claramente ese proceder probo y de 
ética bien cim entada, ya que se ha tomado en cuenta la enorme 
contribución que prestan  los Institutos confesionales a la cultu­
ra del país. Sólo entre nosotros se manifiesta marcada animo­
sidad por E lla . ¿Cuando seremos más ecuánimes, más razona­
bles y condescendientes y de veras cultos?

N u es tra s  juventudes deseosas en todo momento de nove­
dades y  escasam ente preparadas para aceptar con tino y sensa­
tez esas nuevas corrientes ideológicas cuyas innovaciones cau­
san  form idab les y  desapacibles trastornos sociales y económi­
cos en colectividad de mayor cultura y moral que la nuestra; 
n u estras  juven tudes, repetimos, acogen con más fervor y deli­
rio que los m ism os pueblos que las procrearon aquellas ideolo­
gías que no dejan  de ocasionar serios temores en la gente de 
bien H e aquí la  causa para que personas bien intencionadas y 
de nobles sen tim ien tos procuren ocultar sus donativos para la 
educación confesional en una forma que los ampare de aquellos 
peligros. D oña M aría Augusta ha previsto lo que puede acon­
tecer con sus Fundaciones y por eso consigna en los Artículos 
de sus E s ta tu to s  sus disposiciones al respecto.

E n  el edificio de ¡a calle García Moreno, que se comunica 
con el de la plaza de San Francisco, está invirtiendo mucho di-
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ñero en dotarle de todas las com odidades para que llene real­
mente los diversos fines de acción social y  de cultura  que se pro­
pone realizarlos con talento e hidalguía aquella M atrona  tan  
distinguida. Sus primeros propósitos fueron los de fundar la 
Universidad Católica.

Mas receló de coronar aquellos ideales que h ab rían  realzado 
más sus bellas virtualidades por cuanto las can tidades de que 
disponía no alcanzaban, según sus cálculos, a cubrir el sosten i­
miento de ese exponente de elevada cultura. E lla  am bicionaba 
para su Patria , como descendiente de ese ilustre  p ersonaje  Don 
Juan Pío Montúfar, Marqués de Selva A legre, a quien ta n to  de­
be la República, un Establecimiento que rivalizara  con la U ni­
versidad Católica de Colombia que tanto  p re stig ia  a la  docencia 
y cultura de ese país, de suma sensatez y patrio tism o, h a s ta  por 
la variada índole de sus publicaciones lite ra rias y cien tíficas en­
tre las que descuella muy merecidamente la “R E V IS T A  JA V E - 
R IA N A ” en la que se encuentran trabajos de sum a im portancia  
filosófica y artística. Allí hemos podido ver estud ios sobre A r­
te  del eminente Jesuíta R. P. Eduardo O spina; estud ios que nos 
han impresionado mucho por su erudición y sus p rofundos co­
nocimientos sobre ramo tan arduo y complicado.

Pero Doña María Augusta para llenar en  p a rte  sus m uy 
grandes propósitos de laborar eficazmente por la  cu ltu ra  patria  
está invirtiendo fuertes cantidades en el am plio edificio de la 
calle García Moreno que se comunica con el de S an  F rancisco  
para que los estudiantes en aquella herm osa residencia , que reú­
ne las características de un verdadero Sem inario, d isfru ten  de 
cuanto puede apetecer el organismo, la in te ligencia  y  el esp íri­
tu. Así que los estudiantes salidos de allí serán  efectivos valo­
res que contribuirán al prestigio de la cultura  in te lec tu a l y al ci­
vismo de la República.

E l 2 de julio del presente año, a petición de un valioso  g ru­
po de personas de esta Capital, el Sr. P resid en te  de la  R epúbli­
ca, dictó un decreto supremo autorizando la ap e rtu ra  y funcio­
namiento de Universidades particulares.

Estimulados por este Decreto, el grupo de p rom otores de la 
Universidad Católica del Ecuador, com puesto por el Excm o. 
señor Arzobispo de Quito Dr. Don. Carlos M aría  de la T orre , 
de los RR. PP. Aurelio Espinosa P ó lit y  J. Inocencio  M. Jáco- 
me O. P. y de los señores D. Jacinto J ijón  y C aam año, don E n ­
rique Arízaga Toral y Dr. Julio T obar Donoso, reso lvó  dar los 
pasos necesarios para el establecim iento inm ediato  de la U ni­
versidad y de la Facultad de Jurisprudencia.

E l 6 de agosto el Ejecutivo aprobó los E s ta tu to s  de la  U ni­
versidad. Según éstos, la Universidad C atólica del E cu ad o r tie ­
ne por objeto contribuir al desenvolvimiento de la c u ltu ra  supe­
rior y preparar a la juventud para las profesiones libera les, fun­
ciones públicas e investigaciones científicas, m edian te  una for­
mación intelectual y moral profunda, inspirada en los p rincip ios 
del Catolicismo.

Nombrado para Rector el R. P . Aurelio E sp in o sa  P ó lit, el 
primero de los hum anistas del Ecuador, solicitó del M in isterio
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de E ducación el permiso para abrir desde octubre del presente 
año, el prim er curso de la Facultad de Jurisprudencia: y el Sr. 
M inistro  de Educación Ingeniero don Pedro Pinto Guzmán, por 
decreto de 26 de setiembre, accedió benévolamente a dicha pe­
tición.

S egún los E sta tu tos, el Arzobispo de Quito es el Gran Can­
ciller de la  U niversidad, a quien corresponde mantener en la U- 
niversidad y  sus Facultades el espíritu católico. El Cuerpo Gu­
bernativo  ejerce la a lta  supervigilancia de la Universidad y pro­
vee a l sostenim iento  económico del plantel. El Consejo Acadé­
mico com puesto por el Rector, el Vicerrector y los decanos de 
las F acu ltad es atiende a la organización de los estudios, nom­
bram ientos de profesores, etc. E l Cuerpo Gubernativo está com­
puesto de las m ism as personas que integraron el Comité promo­
tor de la U niversidad.

C uánto  a la  ciudadela que se propone construir Doña María 
A ugusta  para fam ilias pobres y ayudar a resolver el problema 
de la  v ivienda de tan  difícil solución entre nosotros, todavía tar­
dará en rea lizar tan  nobles propósitos por las dificultades que 
tiene para  ello. Quizá un día pueda verificarlo. Sería la obra 
con la que se conquistaría muchas simpatías y agradecimientos. 
Pues, no se com prende que en una Metrópoli de poco movimien­
to  com ercial el precio de las habitaciones y de la vida exceda de 
lo ponderable. Y es que se ha apoderado generalmente de las 
gen tes un vehem ente anhelo de explotación que excede de lo ra­
zonable. Justam en te  a moderar estos excesos o a concluir con 
ellos vienen es tas  fundaciones que favorecen directamente a las 
clases necesitadas y constituyen una efectiva obra de acción so­
cial y uno de los medios prácticos de acallar el vocerío envene­
nado de la falange comunista. Pues, no desperdicia ocasión de 
ex terio rizar en  una forma amenazante su odio terrible contra las 
clases ad ineradas, acusándolas, sin excepción alguna, de mante­
ner en la m iseria, la esclavitud y la ignorancia a la raza indígena 
y las clases desheredadas. Dado este desconcierto universal en 
que la ética  de los pueblos parece haber sufrido un enorme apla­
nam iento, sí es muy razonable que la clase acaudalada ejerza 
con m ayor liberalidad económica aquellas obras de acción so­
cial, que benefician únicamente al pueblo, esto es a las multitu­
des m enesterosas.

E L  CON SERVA TORIO DE MUSICA

L a h isto ria  nos refiere que desde aquellos lejanos tiempos 
en que los P ad res Franciscanos fundaron el celebérrimo Colegio 
de San A ndrés dem ostraron los indígenas singulares aptitudes 
para la m úsica y  el canto. Más tarde estos ramos cobraron no­
table crecim iento. No dejaron de sorprenderse ilustres viajeros 
con el connatu ra l ingenio artístico del alma quiteña. Como que 
el suelo de esta M etrópoli hubiese sido prodigiosamente privile­
giado p ara  que las Bellas Artes en general se aclimataran y co­
braran  v igoroso crecimiento a favor de la benignidad de su am-
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biente y de la fantástica coloración de su cielo. E sto s  elem en­
tos de la naturaleza han contribuido, sin duda, para  que las Be­
llas Artes en general experim entaran en la fan ta s ía  del espíritu  
quiteño sorprendentes transform aciones. B asta  fija rse  en los 
retablos, artesonados, m am paras y  m otivos decorativos de sus 
templos para reconocer que son brotes de la im aginación a r tís ­
tica de los ofebres quiteños, quienes supieron conquistarse  el 
cetro de su poderío artístico en el C ontinente.

Hoy, quien lo creyera, han transcurrido  luengos tiem pos; se 
disfrutan de mayores facilidades; se tiene un concepto  de m ayor 
perfectibilidad estética; exceden, en fuerza del evolucionar de 
los años, los actuales conocimientos a los de los an te rio re s ; y, 
sin embargo, nuestros arquitectos, p in tores y escu lto res no pue­
den rivalizar con los de las pasadas generaciones que com unica­
ron tanto lustre a la Patria! ¿Tal vez su tem peram en to  em inen­
temente religioso que guardaba correspondencia con el m isti­
cismo de la hora desembarazado de los caprichos y  variados m a­
tices sociales que brotan de las necesidades del v iv ir m oderno, 
contribuía para que las emociones y sen tim ien tos de aquellos 
artistas vibraran con su pensamiento dedicado a la contem plación 
e inquirir la forma expresiva y original de hum an izar y  em be­
llecer a las Imágenes de su culto? Cierto que el A rte  es la expre­
sión vivífica de las ideas, emociones y sen tim ien tos del vivir so­
cial de una época determinada. Lógico es suponer, según  este 
principio fundamental, que los procedim ientos o m otivos m o­
dernos tienen necesariamente que diferir de los de la época pa­
sada. Pero es innegable que el A rte como ta l tien e  sus norm as 
de substancialidad clásica que son invariables y e te rn o s y  cons­
tituyen por decirlo así el alma del ideal a r tís tico  que el ingenio 
humano se propone realizar en arm onía con el e sp íritu  de la é- 
poca. Mas hoy, con sumo desconocimiento de los fundam entos 
básicos del Arte, se pretende atropellar aquellos fundam entos 
so pretexto de anticuados y proceder de m anera a rb itra r ia  en la 
ejecución de la obra artística falseando la verdad  h istó rica . Y, 
que las producciones de nuestros arquitectos, p in to res y  escu lto ­
res respondan a los invariables preceptos esté ticos que son de 
los diferentes espacios y de todos los tiem pos son n u e s tra s  m i­
ras y nuestro fervoroso anhelar, sin que por ello, repetim os, se 
deje de reconocer que el arte en cada tiem po y  lu g ar cobra nue­
vas modalidades o procedimientos, los que, en m anera  alguna, 
destruyen su esencia.

Volviendo a ocuparnos de las disposiciones que d em ostraron  
nuestros antepasados en la música y el canto podem os afirm ar 
que en los conventos se cultivaron con bas tan te  esm ero  dichos 
ramos. Se asegura que las Religiosas D ávalos no sólo  se sin ­
gularizaron en la escultura sino que fueron ce lebradas por la 
destreza y buen gusto que dem ostraron en la ejecución de va­
rios instrumentos. En la página 196 de la H isto ria  N a tu ra l a- 
firma el Padre Velasco que los indígenas fueron lo s m ejores 
maestros en la música, arquitectura, escultura, p in tu ra , e tc. etc. 
Probablemente la música religiosa y el canto llano o litú rg ico  se 
incrementaron en armonía con el m edio am biente m ístico  de  la
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época. Si bien las leyendas nos refieren que unos Coristas fran­
ciscanos cantaban con tanta dulzura en altas horas de la noche 
por el barrio  de San Roque, que las jóvenes dejaban su lecho y 
aparecían  cautelosam ente tras la vidriera curiosas por conocer 
a los jóvenes de la serenata. Otro tanto refieren las leyendas 
de los C oristas dominicanos en el barrio de la Loma. Por fabulo­
sas que sean  estas narraciones en todo caso indican, que tam­
bién dem ostraron en sus coplas o cantatas disposiciones para la 
m úsica profana.

L os tiem pos aquellos no eran propicios para que la buena 
música, la m úsica clásica, fuese conocida por nuestros compa­
trio tas . L a m úsica popular, en la que predominan esas notas 
desgarradoras de grande tristeza proveniente de una raza que 
vivió en perpetua esclavitud, fué la del gusto general. Hasta 
hoy, aún la gente  de mediana cultura siente especial predilec­
ción por la  m úsica aborigen, por el yaraví. Las piezas musicales 
que tienen  como motivo el yaraví y los Sanjuanitos son preferi­
das por el pueblo a un trozo de buena música. Y es que el pue­
blo apetece por la tristeza aquella música sensual, aquella mú­
sica que h iere únicam ente a los sentidos sin llegar al espíritu. 
Pero  el a lm a popular no siente la menor emoción por aquella mú­
sica de m ajestuosa y honda espiritualidad que convida a la me­
ditación filosófica y tiene el poder de transportar a quienes de 
veras p iensan  y sienten la profunda substancialidad estética de 
sus no tas a aquellos dominios de la más pura abstracción, en los 
cuales el sé r convive con el alma de la Naturaleza inmergiéndo­
se en océanos de perpetua luz; de esa “Luz más Luz!” de Goethe.

L as sinfonías de Beethoven; las óperas de Wagner y su mú­
sica del paisaje; la música religiosa de Mascagni; las sinfonías 
y cu arte to s de M endelssohn y Mozart; las composiciones musi­
cales de S chubert y Schumann y finalmente las óperas de Ro- 
ssini, de V erdi y de Puccini, contienen esas armonías que llegan 
a lo m ás ín tim o del alma; notas evocadoras que nos traen a la 
m em oria edades de ensueños, de idilios y de poesía en las cuales 
la v ida se p resen ta  sonriente y con un alborear de auroras cu­
yos resp landores de sinfónica espiritualidad no se empañan ni 
declinan. L a  m úsica por lo mismo que sus dominios son los de la 
pura abstracción su poder es ilimitado y ejerce poderío abso­
lu to  sobre el tem peram ento y el espíritu del hombre, de los pue­
blos y  de la N aturaleza entera. La misma poesía no puede riva­
lizar con E lla  y por mucho que conmuevan por su admirable 
grandeza la  arquitectura, la pintura y escultura en manera al­
guna pueden  apoderarse del espíritu y cautivarlo como la mú­
sica. E l pueblo heleno que demostró su inteligencia y extrordi- 
nario sen tido  estético como ningún pueblo de la antigüedad sim­
bolizó, con suprem o conocimiento de la psicología del hombre, 
en O rfeo  la potencialidad de la música. Dice el mito que este 
personaje  con su canto y su lira arrastraba en pos de sí con un 
poder y  encanto  irresistibles montes, selvas, ríos, fieras, serpien­
te s  y  cuan to  existe en la creación.
filan  sus nevados m ontes y se entrelazan cielo y mar ofreciendo 
una gam a de coloraciones y armonías que dulcifican el alma y
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La buena música no sólo convida a la m editación  sino que 
tiene el poder de apoderarse del m isterioso sis tem a de la psico­
logía del hombre y producir efectos sorprendentes. L os him nos 
patrios; las m archas triunfales conm ueven a indiv iduos y pue­
blos y les inducen a luchar fervorosos por su au tonom ía o por su 
integridad territorial. Y es que contienen acen tos rítm icos im­
pregnados del substratum  espiritual de su n acionalidad ; de su 
cielo y de su techumbre; de las en trañas y huellas de sus an te ­
pasados. Por eso el himno y  la insignia p a tria  son los sím bolos 
más excelsos de la espiritualidad cívica de los pueblos. De ahí 
que en los P lanteles de Educación se les in stru y a  a n iños y jó ­
venes sobre la personificación o represen tación  sim bólica de la 
Patria y el deber imperativo de todo ciudadano de v enerarlo s y 
amarlos como a su propio yo. Y por el con tenido sim bólico, por 
el contenido espiritual se han em peñado los G obierno en que los 
himnos de sus respectivas Naciones fuesen com puestas por 
grandes músicos y poetas, a fin de que la le tra  y  la m úsica refle­
jen el alma y el temperamento nacionales.

Entre nosotros Don Gabriel García M oreno, a quien to d a­
vía no se le valorizan debidamente por odios po líticos sus ex tra ­
ordinarias dotes adm inistrativas, fundó el C onservatorio  de M ú­
sica en el edificio que hoy es Palacio de Ju s tic ia  con un selecto 
personal de Profesores italianos quienes d em ostraron  en los di­
ferentes ramos de la música y en los in strum en tos de su espe- 
cialización suma competencia y destreza. E n  ese célebre y  an ­
tiguo Establecimiento se formaron los m ejores m úsicos nacio­
nales. De allí salieron magníficos p ian istas y  com posito res co­
mo Don Aparicio Córdoba, Don Carlos Berm eo, D on A lfredo 
Baquerizo Moreno, Doctor Belisario A lbán M estanza, M anuel 
Nieto, Amable Ortiz y otros tan tos que se d istin g u ie ro n  en el 
piano, el violín y otros instrum entos. Con un E stab lec im ien to  
de las condiciones anotadas los resultados en la form ación del 
gusto estético de los educandos fueron beneficiosos y del ag ra ­
do general. Lamentablemente, años m ás tarde , desavenencias 
entre el Profesorado extranjero dieron p re tex to  p ara  que el Go­
bierno del General Don Ignacio V eintim illa p roced iera  a c lau­
surarlo, creyendo en esa forma dem asiado inconsu lta  y  a rb itra r ia  
remediar aquella situación sum am ente enojosa. T a le s  m edidas, 
a las que suelen acudir Gobiernos violentos y  fa ltos de ac ierto  po­
lítico originan social y artísticam ente lam en tab les perju icios 
que no se los puede reparar. Con el juicio y  la co rdu ra  se se­
renan, muchas veces, crudos enojos.

Afortunadamente aparecieron dos ex tran je ro s en e s ta  ciu­
dad magníficos pianistas y com positores: N eum an, austríaco , y 
Siph, alemán, quienes se dedicaron a dar clase de p iano en las 
casas de señoritas distinguidas, de nuestra  sociedad. N eum an 
es el autor de nuestro Himno Patrio , cuyo nom bre superv ive en 
la memoria de nuestras generaciones. Qué ecuato riano  no se 
enfervoriza y  magnifica oyendo esas no tas m ajes tu o sas y  so ­
lemnes que se apoderan vivam ente del pensam iento  y  del esp í­
ritu y le traen a la memoria el panoram a de ensueños y  de poe­
sía patrios; el panorama de azuladas le jan ías en la s  que se pen-
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elevan a la contemplación! Difícilmente se puede expresar ese 
vaivén de sensaciones que se entrecruzan en las interioridades 
del esp íritu  al oír la canción nacional. Aún aquellos que se de­
nom inan de vanguardia y se precian de propagar principios ab­
surdos y  descabellados tales como el que deben borrarse las 
fron teras patrias y que el individuo debería ser ciudadano uni­
versal ; aún ellos, si sus sentimientos y afectos no se han amor­
tiguado  y conservan su savia y amor por el suelo en el cual a- 
brieron sus ojos a la vida, al oír en extranjeras playas el Himno 
P a tr io  no podrían serenarse o sobreponerse a las fuertes sensa­
ciones que conmoverían su sér y bañarían insensiblemente sus 
m ejillas de copiosas lágrimas. Nosotros, cuando oímos nuestro 
H im no P a tr io  y nuestra canción de la ciudad de súbito nues­
tro s ojos flo tan  en lágrimas y pensamos en la suerte de la Pa­
tria ; en sus grandes desventuras motivadas por esos aviesos 
políticos, quienes sin el menor escrúpulo provocan inquietudes 
sin cuento  que paralizan el progreso y bienestar de la República 
y m enoscaban su crédito internacional.

L a  le tra  de nuestro Himno Patrio es brote de la inspiración 
y a rd ien te  civismo del ilustre vate ambateño Señor Don Juan 
León M era. E n  cada una de sus estrofas vibra el espíritu de un 
pueblo que se enfervoriza y magnifica sintiendo la suprema di­
cha de haber conquistado su autonomía y arrojado virilmente de 
los dom inios de América al León de Iberia. Hoy, en fuerza del 
am biente m ás sociable, de mayor cordialidad de la época y de la 
m utua com prensión y armonía entre estos pueblos y la Madre 
P a tr ia  acordaron el Gobierno, la Academia de Historia y otras 
E n tid ad es reem plazar ciertos vocablos ofensivos a la altivez e 
h idalgu ía  de un pueblo con otros más benignos pero que refleja­
ran sus heroicos esfuerzos por la libertad y ser el árbitro de sus 
propios destinos.

— 325 —

*  :!* V

D espués de muchos años y cuando el liberalismo vino a go­
bernar la R epública en virtud del triunfo que obtuviera sobre 
las h u estes  conservadoras cúpole el honor al General Don Eloy 
A lfaro  de fundar algunos Establecimientos llamados a desarro­
llar las facu ltades intelectuales y artísticas de las juventudes. 
D on E lo y  con m ayor sensatez y acierto político que varios de 
sus an teceso res procuró, no obstante los egoísmos y rivalidades 
de los cam pam entos contrarios, establecer los Normales, la Es­
cuela de B ellas A rtes y el Conservatorio de Música. Y para 
que d ichos Establecim ientos tuvieran vida estable tomó sumo 
in terés en m edio de las estrecheces fiscales en adquirir tres pro­
p iedades p ara  que funcionaran con independencia en sus pro­
pios edificios.

Si los N orm ales en sus comienzos no satisficieron los an­
helos adm in istra tivos y las aspiraciones de la juventud ansiosa 
de encauzarse en las nuevas corrientes de la moderna Pedago­
g ía; cu lpa de ello fué la época de apasionamiento .político y 
quizá la lim itad a  entereza e idoneidad del Profesorado. En o­
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tro lugar nos ocupamos ya de los resultados poco sa tisfacto rios 
en la formación de los m aestros nacionales. A ños m ás tarde  
con las Misiones alem anas contratadas por el Gobierno, en las 
que hubo Profesores de reconocida com petencia y  p robidad, los 
Normales cobraron prestigio y los jóvenes que recib ieron esa e- 
ducación de lo más severa y substanciosa sa lieron  a d ifundir 
provechosamente sus conocimientos y en algunos trab a jo s con­
cernientes a su ramo dem ostraron versación y  com petencia. Los 
normales así organizados contribuyeron, indudablem ente, al per­
feccionamiento de la cultura intelectual. B ajo su docencia se 
formaron efectivos m aestros como el P rofesor A belardo F lores 
que ya estaba empapado en las nuevas o rientaciones de la  m o­
derna Pedagogía en virtud de los estudios que hab ía  efectuado 
directamente del alemán. E l señor F lo res es au to r  de varios 
textos de enseñanza de verdadero m érito. M ás. desaparecidas 
las Misiones pedagógicas extranjeras el N orm al vino a  decli­
nar un tanto, notándose fatuidad y extrem adas p re ten sio n es en 
no pocos de los pedagogos que obtuvieron su títu lo  a quienes se 
les acusó en el ejercicio de su delicada m isión de hab er violado 
la sacra conciencia del educando, inculcándole nocivas ideolo­
gías que propendían al desconcierto social y  político.

E n  otro lugar nos ocupamos, igualm ente, de los d iversos pe­
ríodos de prosperidad o decadencia por los que ha  a trav esad o  la 
Escuela de Bellas Artes. Un tiempo contó con un  P rofesorado  
compuesto de notables artistas nacionales y  ex tran je ro s que su­
pieron orientar con talento a sus discípulos, los cuales d ieron 
más tarde efectivas pruebas de su aprovecham iento  a r tís tic o  en 
los diferentes ramos de su aprendizaje. E n tonces se les su je ta ­
ba a los alumnos a un riguroso estudio del na tu ral. Y  lógico es 
suponer que adiestrados en ramo tan  difícil y con una só lida ci­
mentación clásica ya podían orientarse por si m ism os y  afilia r­
se, obedeciendo a su tem peram ento e inclinaciones, a  la escuela 
estética que Saciara sus aspiraciones. Con dificu ltad  esto s jó ­
venes pintaran figuras extravagantes y rid iculas sólo por un 
pueril afán de aparecer incomprendidos.

Hoy la Escuela de Bellas A rtes, en un edificio inadecuado 
y a medio construir, en m anera alguna puede llen ar su objetivo 
por mucho empeño que tenga la Direción. E l G obierno que to ­
mara positivo interés en dotar a esta E scuela  de un  m agnífico  
edificio como hizo el Doctor Arroyo del Río con el M useo N a­
cional, apartándole de ese lugar ruinoso y  som brío que daba e- 
videntes muestras de desaparecer, se conquistara las s im p atías  
y el reconocimiento de cuantos am an estos E stab lec im ien to s 
que enoblecen el espíritu y dem uestran el g rado de cu ltu ra  in­
telectual y artística de un pueblo.

* +, *

Volviendo a tra tar sobre el Conservatorio de M úsica pode­
mos afirm ar sin peligro de ser desm entidos que es o tro  de los 
Establecimientos que ha tenido sus épocas de efectivo flo reci­
miento y otras de retroceso. Acontece o rd inariam ente que h as­
ta la malhadada política ha  intervnido, no pocas veces, en su or-
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ganización. Cuando la dirección de estos Establecimientos sé 
la obtiene por favor y no por la idoneidad y las calidades espiri­
tua les del verdadero maestro soportan grandes contratiempos. 
Y m uy n a tu ra l es que aquello acontezca toda vez que difícilmen­
te  podría  el agraciado imprimir una acertada y hábil orienta­
ción a l Establecim iento  menos coordinar los diversos instru­
m entos para  que la orquestación sea una efectiva muestra de 
concierto. U n  tiem po el Conservatorio estuvo dirigido por una 
b a tu ta  inexperta , por la incapacidad de un músico que obtuvo 
ta l priv ileg io  al am paro de aviesas maquinaciones, esto es de la 
in trig a  que tan to s estragos ha causado y causa en el orden social 
y político  y  m ás aún en la docencia. Los resultados como se 
com prende fueron poco satisfactorios.

E n  sus comienzos tuvo el Conservatorio como Director y 
fundador al notable m aestro Enrique Marconi, quien fué Pro­
fesor de composición, contrapunto, y fuga y conjuntos corales 
e in strum en ta les. Le acompañaron distinguidos elementos 
m uy versados en los diferentes ramos musicales que tuvieron a 
su cargo. U lderico Marcelli fué Profesor de violín, viola, trom­
pa y  con jun tos de cámara; Clementina de Marcelli, Profesora 
de can to ; José  M aría Beohvide, Profesor de piano y excelente 
o rgan ista  y hoy tiene a su cargo el órgono de la cé­
lebre C a ted ra l de Burgos que lo obtuvo por concurso; Enrique 
N ieto, P rofesor de piano; Nicolás Abelardo Guerra, Profesor de 
piano y teo ría ; José M aría Trueba, Profesar de canto y conjun­
tos corales; Ju lio  S. Paz, Profesor de violoncelo; Pedro Traver- 
sari L usan ti, P rofesor de flauta y Fagot; Agustín B. Enriquez, 
P rofesor de clarinete; Enrique Fosero, Profesor de trombón y 
bajo; R om án Rey, Profesor de cornetín; Rafael Ramos, Profe­
sor de con trabajo  y piano; Rafael Gómez Sojos, Profesor de vio­
lín y  P ed ro  T raversari y de Salazar, de teoría.

L uego vino el Señor Domingo Brecia de excepcionales con­
diciones a r tís ticas para dar vigoroso impulso a un Estableci­
m iento  que propendía a la formación y perfectibilidad de cuan­
tos tra ta ra n  de profundizar su ramo preferido técnicamente y 
de purificar su gusto pasándole por cimentaciones clásicas. 
T am poco este  M aestro pudo mantenerse tranquilo en cargo di­
fícil de ta n ta  responsabilidad profesional. Asechanzas ocul­
ta s  y  artific iosas fueron causa para que dejara este hábil y com­
p e ten te  D irecto r su cargo y se alejara de Quito con rumbo a Los 
A ngeles de California. En el “Bohemian Club" tuvo gran éxito, 
Sociedad que patrocinó un concierto en el que Brescia ejecutó 
su “R apsodia  Ecuatoriana" con el magnífico resultado de que 
la crítica  lo aplaudió recibiendo felicitaciones personales y es­
critas, como las del compositor ruso Rachmaninoff, quien estu­
vo p resen te  en ese concierto. Luego pasó a OAKLAND, cerca 
de San F rancisco  de California, donde en el Nills College, impor­
tan te  C olegio para muchachas millonarias pertenecientes a an­
tiguas fam ilias, desempeñara hasta su muerte, en 1939, la Cátedra 
de Com posición musical y conjuntos de cámara.

In tencionalm ente se ha dado a conocer la magnífica acogi­
da que tuvo Brescia en el exterior por sus aventajadas cualida-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 328 —

des profesionales y la grave pérdida que tuvo el C onservatorio  
con su separación.

Causa pesadumbre el desconcierto que muy a m enudo sole­
mos producir en los d istintos órdenes de la vida social, política, 
docente y adm inistrativa por consecuencia de n u estras  desm e­
didas ambiciones y nuestro afán de figuración. E sto s  defectos 
constituidos en hábitos nos mueven frecuentem ente a a tro p e lla r 
nuestras normás éticas y aparecer faltos de pudor y  capaces de 
desvirtuar la limpidez de una honra muy bien cim entada. E l 
día que consigamos frenar con la cordura nuestra  frivolidad y 
nuestras huecas presunciones que nos hacen sa lir de nuestro  
propio sitio y escalar otros de mayor altura y categoría  p a ra  los 
cuales carecemos de preparación y de las calidades m orales y  es­
pirituales que deben poseer necesariamente cuantos asp iren  a 
dirigir Establecim ientos de árdua labor docente y  de variada  y 
compleja actuación; ese día comenzará a im perar la sensatez  en 
nuestro vivir nacional y la República en trará  en una era  de p ros­
peridad y bienestar.

Condescendencias adm inistrativas de orden político h an  si­
do causa, no pocas veces para que Establecim ientos de sum a im ­
portancia docente y otros difíciles y de enorme responsab ilidad  
relacionados con la economía nacional, sean d irig idos por ele­
mentos mediocres e inescrupulosos. Y estas condescendencias 
o liviandades adm inistrativas han originado tan to s quebrantos 
y desazones en el vivir de la República. Y estas m alhadadas 
condescendencias nos traen a la memoria el accidente ocurrido 
con nuestro popular y distinguido artista  Sixto M aría D urán  a 
quien se le sacó de su propio centro musical para que d irig iera  
la Escuela de Artes y Oficios, hoy denom inada “E scuela  Cen­
tral Técnica”, donde en una máquina aserradora perdió algunos 
dedos de la mano derecha. He ahí cómo este in te lig en te  com ­
patriota se despidió trágicam ente de su piano y como perdió 
Quito la actuación artística de uno de sus aven tajados hijos. 
Durán tiernamente exclamó: ¡Ay mi piano!

Por el Conservatorio han pasado m agníficos valores m usi­
cales los cuales de continuar por algún tiem po p restando  su va­
lioso concurso contaramos con exponentes en los d is tin to s ra ­
mos de la música de merecida reputación. Pero los ego ísm os y 
emulaciones que sustentan el espíritu de los m úsicos y  de los 
pintores recrudecen en determinados m om entos en ta l form a que 
se declaran adversarios tenaces de efectivos valores que pod ían  
ilustrarles con sus conocimientos y contribuir a su com pleta 
formación. Profesores de piano y violín de prim orosa ejecución 
se hicieron admirar en sus pocas clases. Lo propio aconteció 
con Lambert director de orquesta. Con menos pretensiones, con 
más sujeción, estudio y contracción de cuantos se ded ican  al 
cultivo de las Bellas Artes contaram os con elem entos de ina­
preciable valor en estos ramos. Por lo mismo que las B e llas 
Artes requieren en quienes se consagran a su cultivación exqui­
sitos sentim ientos y espiritualidad, im perativo deber es de sus 
asociados disciplinar su espíritu hasta  extinguir sus egoísm os y 
asperezas y sean como cultivadores de un A rte  que ejerce abso-
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lu to  predom inio en las zonas del espíritu más benévolos y a- 
pacibles, m ás am antes de la  concordia y armonía sociales.

E sos egoísmos y oposiciones; esas emulaciones y rivalida­
des que susten tan  en su entraña músicos y pintores ¿obedece­
rán  tam bién  a la sombría realidad social en la cual algunos inte­
ligen tes m iembros titulares de la Casa de la Cultura creen en­
con trar la causa fundamental del extraordinario dramatismo 
que se observa en las composiciones pictóricas de nuestros ar­
tis tas?  cierto  que influyen en el temperamento y decisiones vo­
litivas del individuo las rigideces y desapacibilidades del medio 
a  las cuales difícilmente puede sobreponerse. Pero en el caso 
de los unos creemos sinceramente que sus desacuerdos e inso­
ciabilidad proceden de deficiencias educacionales y escasas ci­
m entaciones éticas; y en tanto que en el de los otros su extraor­
dinario dram atism o  que da la impresión de estar pintados aque­
llos lienzos con dolorosos pinceles sacudidos de emoción, no es 
el testim on io  de los artistas de un pueblo pobre y herido por la 
m ás grande  m iseria de la tierra? Obedece, en nuestro concepto, 
aquella som bría m anera pictórica a la falsa idea que se han for­
m ado, siguiendo a varios de nuestros novelistas, de la naturale­
za y de la realidad histórica. Por muy sombría que íuese la rea­
lidad social en la que nuestros artistas viven no es para que les 
llenara de sombra sus ojos creadores hasta las pestañas mismas 
del alma. Repetim os esa manera pictórica tan en boga en nues­
tro s a r tis ta s  es insincera y proviene del afán de aparecer como 
gen ia les captadores de las realidades sociales del momento. 
A sí que la pintura actual del Ecuador no desciende, como lo a- 
severan  los inteligentes observadores Señores Licenciado Ale­
jand ro  Carrión, Dr. Leopoldo Benites, y el novelista Jorge Ica­
za, de una p in tu ra espantosamente dramática, la pintura de la 
Colonia, de la  que sería un buen ejemplo el cuadro de Francisco 
Q uishpe ex isten te  en la Galería del Convento de San Francisco 
de Q uito. ¿Cómo puede inferirse que por este lienzo que de­
m uestra  la degeneración pictórica del ejecutante la pintura de 
la Colonia fué espantosam ente dramática, de la que desciende 
la p in tu ra  actual del Ecuador?

Si n uestros actuales artistas demostraran en sus produc­
ciones se r leg ítim os descendientes de los grandes pintores de la 
Colonia, la P a tr ia  se sentiría orgullosa de continuar mantenien­
do el P rincipado  del A rte en el Continente. Desgraciadamente 
m uchos de nuestros pintores han adoptado una técnica y una co­
loración que revelan poco conocimiento del verdadero espíri­
tu  que inform a el A rte Moderno. El recelo o el temor que les 
in sp ira  el dibujo Ies lleva a la alteración de las formas y a ridi­
cu lizar lo académ ico que tiene por basamento el dibujo. Luego 
en m anera  alguna nuestros artistas modernos demuestran tener 
el m ás lejano  parentesco con nuestros esclarecidos maestros de 
la Colonia. Y esto es tan cierto que el mismo Señor Licenciado 
C arrión  sostiene en su mismo discurso de apertura del Salón 
N acional de B ellas A rtes: “Aquí tenéis, amigos míos, que, co­
mo yo am áis sobre todas las cosas la luz de la belleza que viene de 
la v erdad  rectam ente entendida, libre y apasionadamente expre-
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Sada, una de las manifestaciones de un arte  s ingu larm en te  libre: 
la pintura del Ecuador. T ras una ruda lucha para independi­
zarla de los esterilizadores cánones académicos, que a tan  la  vo­
luntad del a rtista  a una artificiosa realidad form al estratificada, 
que no adm iten el incesante cambiar de la fuerza creadora y 
que ponen sobre los ojos del pintor una venda que los debilita 
y enturbia, el pintor ecuatoriano es un artista  libre en tre  los m ás 
libres artistas de la tierra. T iene la sólida base de una  educa­
ción académica cuidadosa y  estrictam ente im partida y  sobre e- 
11a la segura dirección de un espíritu formado en una tradición  
de profunda libertad, de una intocable, insobornable libertad . 
Por esto es que, más que en nación alguna, en nuestro  E cuador 
es el pintor el hombre que más fervorosamente expresa en  su  ar­
te  lleno de poder y de prodigio la ruda y  dura rea lidad  v ita l 
que lo envuelve”. ¿Qué demuestran éstas y las an terio res ase­
veraciones? Que las resuelva, en todo caso, el lector.

* * *

E l cargo de Director del Conservatorio ejerce en la ac tuali­
dad el Señor Juan Pablo Muñoz Sánz que viene dem ostrando  po­
seer cualidades de organizador y  de encauzar in te ligen tem en te  
los distintos ramos que concurren a la eficaz realización de una 
obra musical. Hemos concurrido a algunos conciertos d irig idos 
por este maestro y su ejecución ha satisfecho a los esp íritu s  
más exigentes. La circunstancia de haber sido el S eñor M uñoz 
Sánz quien trabajó activamente por la sindicalización de los m ú­
sicos contribuyó para que en ese acercam iento o tra to  fam iliar 
los conociera íntimamente y  ellos m iraran con agrado su desig ­
nación de Director del Conservatorio. H e ahí la  causa de que 
el Señor Muñoz en su obra de cultura que se ha im puesto  veri­
ficar no tropezara con las dificultades y desazones que acibara­
ron el sosiego de sus antecesores.

Por “Letras del Ecuador”, órgano de La Casa de la  C ultu ra  
Ecuatoriana, al ocuparse de “L a F iesta  de la L ira” en 1946 que 
se realizara en la propiedad de Doña N atalia V ega de A bad, se 
tiene conocimiento de la solemnidad con que se realizó  el acto  
cultural y de las composiciones literarias y m usicales que m ere­
cieron en concepto de los Jurados el premio y fueron a l se r reci­
tados las unas y ejecutadas las otras ru idosam ente ap laud idas 
por la selecta concurrencia. Allí se menciona que com enzó el 
acto con el Himno de la F iesta de la L ira com puesta por el ar­
tista Sr Dr. Rafael Sojos siendo la le tra  del poeta D r. Gonzalo 
Cordero Crespo. Luego enumeraron las com posiciones poé ti­
cas que merecieron el premio y fueron m agníficam ente decla­
madas por distinguidas Señoritas de la localidad y  a con tinua­
ción el Conservatorio ejecutó la composición “S eren a ta” , obra 
del artista  y literato Don J. Pablo Muñoz Sánz que fué prem iada 
con “E l capulí de Oro” ; el “Villancico” com posición de tem a 
nacional del compositor Sr. José Ignacio Canelos que h a  m ere­
cido el Jazm ín de Oro.

Por “Letras del Ecuador” es conoce igualm ente, el núm ero
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de poetas y de músicos que fueron premiados en La Fiesta de 
la  L ira  que se verifica anualmente en la dudad de Cuenca con 
pública aprobación como el medio más eficaz de impulsar la cul­
tu ra  in telectual y artística del pais. Nos es muy placentero sa­
ber que contam os con maestros que se dedican al difícil ramo de 
la com posición que requiere sólida preparación y el estudio cons­
tan te  de las obras de los grandes compositores que han alcan­
zado las  cim as del arte musical.

E n tre  cuantos se han consagrado al estudio de la música 
clásica, de aquella música que habla a la inteligencia y llega al 
esp íritu , apenas contamos con Don Aparicio Córdoba que ha 
escrito  oberturas, misas y otras piezas serias; Antonio Nieto 
hábil o rgan ista  que ha compuesto misas, distinguiéndose espe­
cialm ente en las m archas fúnebres clase de su predilección; Doc­
to r  S ix to  M aría Duran, el más aventajado de los pianistas y 
com positores entre nosotros. H a escrito con gran conocimien­
to  de la  m úsica seria óperas, partituras, Avemarias, misas, pasi­
llos y  m archas. Al Doctor Durán se le debe, por más que el e- 
goísm o de algunos profesionales lo desconozca, la gran orienta­
ción que dió en las distintas asignaturas al Conservatorio de 
M úsica. D on Pedro Pablo Traversari ha dado efectivas mues­
tra s  de sus buenas disposiciones musicales. Habría sobresali­
do m ucho en este ramo si sus actividades no las hubiese distra­
ído con menoscabo de sus connaturales disposiciones en otras 
m ate rias  ex trañas a su temperamento. El Padre Franciscano 
A zcúnaga es un verdadero artista. El famoso organista con 
ex traord inario  sentido estético exterioriza en su instrumento 
las lejan ías, los cielos transparentes y estrellados, los atardece­
res del sol, las llanuras de oro y de verdura que recorre su fan­
ta s ía  artís tica . H asta  en los Sanjuanitos, de tonalidades primi­
tivas y  an tipáticas, se manifiesta original. El Padre Azcúnaga 
con su ó rgano y junto con el magnífico coro franciscano se han 
conquistado muy merecida celebridad hasta ser solicitadas sus 
audiciones por otros pueblos y contribuir así al prestigio de la 
cu ltu ra  m usical de la Patria.

D e lam en tar es que elementos que han sobresalido por sus 
capacidades artísticas hubiesen abandonado el suelo patria en 
pos de o tros horizontes más amplios y económicamente más fa­
vorables para  su bienestar y aspiraciones. Camilio Egas, mag­
nífico p in to r  m ural se encuentra establecido en Estados Uni­
dos d irig iendo  una Academia de Arte. Pedro Paz, admirable 
v io lin ista , fué P rofesor en el Conservatorio, y vive mucho tiem­
po en D e tro it ocupando una situación brillantísima; pues tiene 
a  su cargo  la dirección de una Orquesta Sinfónica. Si la Patria 
pudiese re trib u ir con largueza los servicios de Profesores mag­
n íficam en te  capacitados no se privaría de su valiosa actuación 
docente y  su cultura  musical fuera más efectiva. El conserva­
to rio  estuvo  un corto tiempo dirigido por dos jóvenes de bellas 
p rendas m orales y  sociales y de aventajadas cualidades artísti­
cas. Se perfeccionaron en Europa y su educación artística con­
firm ó la  exquisitez ambiental que embebió su espíritu. Desgra­
ciadam ente se les hizo oposición sorda y tenaz y Peña, persona
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altiva y digna, vióse, muy a su pesar, en el caso de renunciar la 
Dirección del Conservatorio en el cual habría actuado con in teli­
gencia y fervor en beneficio de su progreso y p restig io .

Las Señoritas Raquel y Ofelia Arévalo se dedicaron con a- 
fán al cultivo de sus magníficas disposiciones m usicales. T u ­
vo la Señorita Raquel la suerte de tener por su P rofesor de vio­
lín al m aestro Hugo Gigante que fué un verdadero a rtis ta . Co­
nociendo Gigante las apreciables calidades artís ticas de la joven 
tomó gran interés en su enseñanza y dem ostró élla con su há­
bil ejecución corresponder inteligentem ente a sus afanes. Su 
hermana Ofelia se dedicó tesoneram ente al piano y  consiguieron 
las dos dar sus pequeños conciertos. H an viajado varias veces 
a Estados Unidos y Europa y hoy se encuentran en es ta  ciu­
dad.

Merecen ser anotadas como cultivadoras de la m úsica seria 
y hábiles pianistas Doña Isabel R. de Navarro, D oña In és Ro­
mán, Doña Carlota Patiño, Doña Maruja Lasso M. de C a lis to  y 
varias jóvenes que se han graduado con lucim iento en dicho 
Plantel. También estuvo un tiempo de Profesora de piano, an­
tes de matrimoniarse, la distinguidísima ejecutante  Señora L u ­
cía Pérez de Guzmán Polanco. Al renunciar el cargo, el D irec­
to r del Conservatorio de entonces lamentó la separación de D o­
ña Lucía en razón de verse privado el P lantel de su valiosa cola­
boración artística.

En los conciertos que ha dado el Conservatorio y p articu ­
larmente en las misas a Santa Cecilia, P a tro n a  del E stab lec i­
miento, hemos tenido ocasión de valorizar las excelen tes cua­
lidades artísticas de las Señoritas y los jóvens en la ejecución 
de los diversos instrumentos. Y ésto es muy halagador, porque 
demuestran prácticamente que la cultura m usical no es tá  m uy 
retrasada entre nosotros. Sólo en el canto no podem os todav ía 
conquistar celebridad. Carecemos de aquellos elem entos que 
comunican por su educación verdadero renom bre. U n  tiem po 
estuvo el español Sr. Don José María Trueba de P ro feso r de 
canto y consiguió formar en tan  difícil ram o a varias jóvenes 
que se hicieron merecidamente aplaudir en algunas veladas. 
Cantantes de ópera no hemos podido hasta  hoy ob tenrlas, por 
cuánto su ralización requiere el concurso de elem entos profesio­
nales que no los podríamos conseguir sino con fuertes desem bol­
sos. Las magíficas Compañías de Opera que nos han  v isita ­
do han contribuido para que las jóvenes adquieran inclinación 
por ese género que domina las cimas del A rte y se esforzaran  
por cantar algunos trozos de ópera en los cuales han  m an ifesta ­
do excelentes disposiciontes para distinguirse como tip le s  y  con­
traltos. E ntre  las varias Señoritas que cultivan re lig iosam en te  
este género merecen especial mención M arieta V iteri, R osario  
León y  Maruja Pinto, quien promete mucho por su edad.

En los conjuntos corales del Conservatorio hem os observa­
do un magnífico desempeño que el auditorio ha salido  m uy  com ­
placido. H oy cuenta el Establecim iento con un P ro feso r de 
canto que reúne condiciones para dirigir esa asig n a tu ra  con pro­
vecho. Se llama H ans Jacob, checo, es buen barítono. R epetí-
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das veces hem os presenciado el positivo interés que tiene por el 
adelan tado  de la asignatura que se le ha confiado y hay fundadas 
esperanzas de que contaremos no muy tarde con cantantes de 
valor de ambos sexos.

* * *»

U n tiem po pretendióse dar mayor amplitud artística al 
C onservatorio  con la creación de asignaturas que, de realizarse, 
contaram os hoy con un Establecimiento que se habria conquis­
tado fam a continental y demostrado que continua en la legenda­
ria  M etrópoli del antiguo Reino de Quito, ardiendo vivaz el fo­
co de A rte  que se atrajo las miradas aún de pueblos cultos de 
E uropa. E s ta  afirmación que parece hiperbólica se halla con­
firm ada por la Historia.

Si a nuestro  Conservatorio se le hubiese comunicado un vi­
goroso im pulso económico, dándole un parecido a la famosa Es­
cala de M ilán, es indudable, dadas las magníficas disposiciones 
a rtís tica s  de los hijos de este suelo, que contaramos en la ópera, 
la zarzuela, la comedia y el drama con elementos valiosos que 
enaltecerían  la cultura artística de la Patria. En las varias 
C om pañías D ram áticas que se han formado el público ha tenido 
rep e tid as veces ocasión de valorizar sus excelentes capacidades 
en es te  Ramo. La Compañía Barahona ha recorrido con éxito 
varias R epúblicas Latinoamericanas y lo propio otras Compa­
ñ ías que han  tenido desgraciadamente vida efímera. Si estos 
jóvenes a fuerza de ingenio han conseguido caracterizarse en de­
term inados papeles ¿cual sería la situación de ellos dirigidos por 
m aestro s en la m ateria? Quizá vengan mejores días y se con­
v ierta  el Conservatorio amparado eficazmente por el Gobierno 
en un efectivo Centro de Cultura. Hoy se encuentra adscrita a 
la U niversidad Central ¿Podrá darle la orientación que se desea 
y  p iden las necesidades de los tiempos? El mantener un Estable­
cim ien to  en su mismo estado anterior demuestra un vivir retra­
sado. E l com unicarle estímulos para su remozamiento y orien­
ta r lo  en una form a que llene las aspiraciones de un pueblo que 
lleva en su en traña vivencias de la sensibilidad exquisita de sus 
an tepasados, creemos que es la manera de demostrar que se tie­
ne verdadero  in terés por la suerte próspera de un Estableci­
m ien to  llam ado a formar el buen gusto colectivo y contribuir al 
flo recim iento  de la espiritualidad artística de la República.

H oy  se disponen de elementos que ni los visionarios anti­
guos pudieron vislum brar y son los auxiliares de mayor efica­
cia p ara  la difusión de la cultura intelectual y artística y la for­
m ación del buen gusto musical en colectividades que creen toda­
vía que debe cultivarse preferentemente la música autóctona, 
el Y arav í que desgarra bárbaramente las entrañas apagando 
las g ra ta s  emociones del espíritu. E l Radio tiene la marvillosa 
m isión  pedagógica de educar los sentidos, la sensibilidad, abri­
llan tán d o les estéticam ente con esos famosos conciertos sinfó­
nicos y  de ópera que nos trasmite de pueblos que dominan las 
cim as del A rte . Y es indudable que es el agente de mayor fuer-
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za estética para encauzar en las norm as clásicas del buen gus­
to musical a cuantos pretendan seguir por los senderos a r tís ti­
cos que trazaron los grandes m aestros con sus obras inm ortales 
que supervivirán a través del espacio y del tiem po.

E l radio es el agente más activo del intercam bio científico 
y cultural entre los pueblos del mundo. No deja de tran sm itir  
a cada instante cuanto ocurre en su régim en in terno. L os i- 
deales políticos, sociales y económicos que alim entan y sus nue­
vos puntos de vista internacionales en sus relaciones con las de­
más nacionalidades. La nueva organización que requieren  las de­
mocracias para m antener el equilibrio universal después de la 
monstruosa guerra que sumergió en sangre el m undo y  no se 
rompa la armonía que debería im perar para supervivencia de las 
Naciones. E l radio nos comunica el sentir de los pensadores y  
estadistas al respecto en esta hora en la que los m ism os ele­
m entos bélicos que infundieron pavor entre los hom bres pueden 
ser destruidos al instante. Por lo mismo el esfuerzo de las 
grandes y pequeñas nacionalidades debe unánim em ente d irig ir­
se a favortalecer la concordia universal sin a lim entar am bicio­
nes que pueden apagar la vida del P laneta y se r la confirm ación 
de las profecías bíblicas. «.

E l Cine es el factor docente que obra activa y eficazm ente 
en la mentalidad y la conciencia de la niñez, de las juven tudes y 
de las sociedades. Prácticam ente dem uestra los incalculables 
beneficios que ofrece la higiene a la salud y  b ienestar del hogar, 
de la sociedad y de los pueblos. Cuando la vida se desenvuelve 
sin sujeción a las normas que prescribe la higiene es tá  conde­
nada fatalmente a desaparecer, ya que las enferm edades en­
cuentran su medio apropiado para su propagación en tregando  a 
la muerte sin miramiento de clases ni edades generaciones de ge­
neraciones. A la vista de los espectadores expone cuadros vi­
vientes, de un realismo sin parecido, las variadas form as de pe­
netrar al organismo humano las invasiones de m icrobios de to ­
do carácter que no persiguen otra finalidad que la de fo rta lecer­
se y propagarse a trueque del exterim inio de la vida. E n  aque­
llos cuadros va demostrando la ciencia higiénica las d is tin ta s  fa­
ses, a cual más trágica, que recorre el organism o hum ano m an­
teniendo esas caravanas m alignas en sus en trañas. Y p a ra  con­
trarrestar esa acción m ortífera y despiadada m icrobiana de­
muestra sabiamente la higiene los m edios preventivos -y o tros 
para acabar con aquellas legiones que am enazan concluir con la  
vitalidad y  progreso de los pueblos.

No sólo acometen a la vida del hombre sino a la de los cam ­
pos. Si los agricultores no tom an los medios preventivos para  
precaverlos de las invasiones microbianas, los fru tos en sus co­
mienzos son raquíticos y más tarde  las plantaciones son nu las 
y  desperdiciadas las labores de los campesinos. T odo és to  de­
m uestran los cuadros cinem atográficos con riqueza de color y 
de movimientos y con insuperable ingenio artístico . C on cuyos 
procedimientos hábiles realizados consiguen in te re sa r  con m u­
cho ingenio a los espectadores y  llenar su m isión pedagógica 
con una experim entación científica 'm uy  laudable por cuán to
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palp ita  en el fondo de ella un amor muy elevado a la vida de la 
hum anidad.

L a enseñanza de Historia abraza proporciones incalcula­
bles. A quellas Casas constructoras de películas gastan millo­
nes de oro en reconstru ir toda la historia de pueblos y civiliza-, 
ciones de rem ota  existencia. Las pinturas son tan reales y vi­
vaces y  su am biente de la época magistralmente estudiado que 
se cree, en verdad  vivir en correspondencia con aquellas socieda­
des desaparecidas. E stas enseñanzas por medio de películas tie­
ne el prod ig io  de apoderarse de los sentidos de las juventudes, 
lo que no acontece con la instrucción libresca que con dificultad 
retiene la  m em oria lo que estudia. Las clases de geografía, 
de p in tu ra  y de escultura que suelen dar a los alumnos en deter­
m inados C olegios hemos visto que son admirables y que los es­
tud ian tes las p restan  atención con caluroso interés. Hoy la cul­
tu ra  d ispone de estos maravillosos elementos para su mayor 
perfectib ilidad  y propender a fortalecer los sentimientos de 
concordia y de solidaridad entre las sociedades y los pueblos. 
Y sin  em bargo ¡ qué falsía y qué frivolidad predominan en el es­
p íritu  y la  conciencia de las sociedades de hoy que reciben a dia­
rio estím ulos que refinan exquisitamente los sentimientos!

* * *

Si en los tiem pos del célebre autor de “Las Catilinarias” 
hubiesen estado  al dominio del hombre el radio, el cine y la a- 
viación que vienen efectuando efectos prodigiosos en el pensa­
m iento, el esp íritu  y la cultura de los pueblos; indudablemente 
que M onta lvo  con su m agistral pluma de diamantes; su pasmo­
sa erudición y  su exquisita manera de decir, su tratado sobre La 
B elleza en “L os Siete Tratados” lo habría engrandecido con 
nuevos aspectos y sus cuadros descritos con poética elocuencia 
cobrarían  m ayor solemnidad y tonalidades cadenciosas conmo­
vedoras e inim itables. Un tratado de esta índole como brote de 
su ingen io  habría  enriquecido mayormente el caudal de la Cul­
tu ra  de A m érica que cuenta con figuras eminentes en los distin­
to s ram os del saber humano. Y, Montalvo, en efecto, honra a 
la L ite ra tu ra  Hispanoamericana con sus hermosas producciones 
de a liño  clásico en ¡as que se saborea constantemente esa expre­
sión  de s in g u la r deleite de los clásicos del Siglo de Oro de la Li­
te ra tu ra  Española.

Pocos escritores americanos estuvieron como este Maestro 
y  adm irab le  polem ista empapados en la lectura de los grandes 
m ísticos, a los que los admiraba a cada paso Como a Santa Tere­
sa de Jesús. Cuando se detiene el lector en determinados pa­
sa jes de los “Capítulos que se le olvidaron a Cervantes”, de sú­
bito se le p resen ta  el maravilloso Libro de Job, en el cual este 
sublim e Personaje  azotado por los infotunios apostrofa a Dios 
en a trev id as frases de una grandiosidad literaria sin parecido en 
la L ite ra tu ra  universal. Y quien se mantenía en corresponden­
cia ín tim a  con estos excelsos retóricos muy natural era que ad­
qu irie ra  su particu lar manera de expresar sus pensamientos.
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Y al hablar ligeramente de Montalvo, de quien se han  ocu­
pado pensadores nacionales y extranjeros de reconocida fam a 
como Don Marcelino Menendez y Pelayo, se nos viene a la 
mente como de paso la imagen de un joven escritor am bateño, 
.autor de varios libros y que goza su pluma de crédito  en tre  la 
intelectualidad moderna. E ste joven es A ugusto A rias, des ta ­
cado socio de “E l Grupo América”, Profesor de L ite ra tu ra  en el 
Institu to  de Pedagogía, infatigable periodista y socio de varias 
Corporaciones literarias. Ser conterráneo del C ervantes A m e­
ricano es ya para blasonar un título de reputación sobre todo si 
es un intelectual que se ha consagrado fervorosam ente al estu ­
dio.

La naturaleza suele estampar en el tem peram ento de sus 
hijos los caracteres de su espíritu. Rodeada la ciudad de Am- 
bato de amenísimos huertos que ofrecen ricos y  variados frutos 
gustosos al paladar por los aromas y exquisitez de sus jugos y 
con su ambiente sosegado y tibio que convida a la laboriosidad, 
el estudio y la meditación; las producciones de variado género  
de sus intelectuales contienen las sazonadas v irtua lidades p ro­
pias de su constitución psíquica y orgánica. De ahí que sean  a- 
petitosas al paladar más exigente. En las controversias lite ra ­
rias o políticas son levantados y temibles como dignos d iscí­
pulos del Aquiles polemista. En la Prensa y  los C ongresos el 
proverbial Don Juan Benigno Vela se hacía oír con su verbo can­
dente abogando por los principios liberales y los ideales dem o­
cráticos que alimentara. Y muy cerca del Ciego de luz que todo 
lo vía se hacían igualmente escuchar los Fernández y  los Bara- 
honas con idéntico fervor.

T ierra fecunda la de Ambato. Se ha preciado de con tribuir 
generosa en todo momento al prestigio de la cultura in te lec tual 
y artística de la República. Historiadores, poetas, p rosistas, no­
velistas, periodistas y pintores, todos de singulares v irtu a lid a­
des y  que figuran en primera línea son hijos de este  suelo.

Don Pedro Ferm ín Cevallos tiene el gran m érito  de haber 
escrito la Historia General de la República del E cuador y su 
Compendio tropezando con tantas y tantas dificultades, m uchas 
de ellas difíciles de vencer en aquella época poco propicia para  co­
ronar con éxito esta clase de estudios. Si se advierten  por las cir­
cunstancias anotadas patentes deficiencias, m as no por ello se 
menoscaba su mérito. Desde niños fuimos en tu s ia stas  lec to res 
de sus interesantísim as narraciones históricas que desp ie rtan  
verdadero interés por su inquebrantable entereza, su tra n sp a ­
rencia de estilo y su singular acierto en convenir con las an ti­
quísimas narraciones del Padre Velasco tan  com batido por m u­
chos que están muy lejos de poseer sus cualidades h is tó ricas y 
su efectivo amor a la Patria, a la que ha  procurado engrandecer­
la en todo momento desde lejanas playas a diferencia de tan to s 
que siendo deudores de E lla en su formación lite ra ria  y  a r tís tic a  
son los hijos mas desagradecidos.

Fam ilias privilegiadas se encuentran en es ta  ciudad que 
son ornato de la República. Como que por herencia  hubie­
sen adquirido las cualidades éticas y espirituales de los legen-
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d añ o s  h idalgos de otros tiempos. Son altivos pero de modestia 
infin ita , de esa modestia sin afectación que es la caracterítica 
del verdadero  mérito. Los Mera se han distinguido por esta no­
ta  de dignificación espiritual poco común. Especialmente Car­
los A lfonso, todo un filósofo, veía la vida con mirar pesimista y 
por eso sus escritos tan  llenos de originalidad y expresivos con­
clu ían  por ser condenados al fuego. En esta simpática familia 
h as ta  la s  m ujeres se distinguieron por sus exquisitas prendas 
esp iritua les y artísticas. Eugenia pintaba con espátula paisa­
jes de un  realism o sugeridor. Y otra familia que se distinguió 
por su inteligencia y sus singulares prendas morales y espiri­
tu a les  fue la  fam ilia Martínez aventajándose Anacarsis, pensa­
dor de subidos quilates cuya alma como la del filósofo He- 
rác lito  estaba  saturada de melancolía. De ahí que sus escritos de 
sum o in terés literario y científico Iqs destinara para envolver 
las fru ta s  de su heredad solariega La Liria y defenderlas en esa 
fo rm a de los picotazos de los pájaros. Y un cantor de una delica­
deza sum am ente exquisita y que se caracterizó por sus excelsas 
no tas m usicales fué Alfonso Moscoso. Su bello canto a “Los A- 
se rrad o res” que le dedicó a Juan León Mera es una pieza poéti­
ca que h onra  al Parm aso Nacional. Sensible en extremo es que 
es te  C isne haya  enmudecido y no continué recreándonos con sus 
sinfonías.

Y volviendo a tra ta r  del escritor Augusto Arias, quien dicho 
sea de paso  es un espíritu en medio de su llaneza que no se pres­
ta  a fam iliarizarse con intelectuales viejos temeroso de conta­
g iarse  académ icam ente, Arias es un escritor fecundo y hace uso 
de un m odernism o que se mantiene en un sensato equilibrio y 
por lo cual sus producciones son leídas con agrado hasta por los 
apasionados de los clásicos. Sus aplaudidas obras “Panorama 
de la L ite ra tu ra  E cuatoriana” y Geografía del historiador Don 
P edro  F e rm ín  Cevallos fueron acreedoras, en concepto del Ju- 
radorado  que no siempre ha procedido en sus fallos con verda­
dera equidad, a l prem io Tobar creado por Doña Isabel Tobar, 
m atrona  d istingu id ísim a que, con gran sentido de la vida y de 
las desazones y pesadum bres que sustenta en sus interioridades 
el in te lec tu a l en la  confección de su obra, legó una cantidad 
para que se p rem iara  anualm ente a la mejor producción que, en 
concepto  de un Ju rado  nombrado por el Municipio, fuese digna 
de ta l recom pensa . Y al fallar el Tribunal a favor de las pro­
ducciones del escrito r Arias procedió con suma sensatez y justi­
cia, conducta  ta n  difícil en estos tiempos en los cuales se alar­
dea ta n to  de m ayor justicia social, siendo así que, con tan bello 
ideal, se  enm ascaran  los desafectos y apasionamientos políti­
cos y  soc ia les m ás crueles y violentos.

E l e sc rito r  A rias, no obstante militar en las filas del libe­
ralism o, no receló  de escribir, aún arriesgándose a las ciegas re­
crim inaciones de sus coopartidarios, la Biografía de Mariana de 
Jesús, el sím bolo  esp iritua l más bello de la piedad y de los sen­
tim ien to s re lig io so s y  m ísticos de aquella época en la que se daba 
su s ten to  a  la fé como el don más preciado del cielo. Amamos 
sinceram en te  a la  angelical F igura de Mariana de Jesús, sin e­
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sos fanatismos aciagos en religión y  en política. Y la amamos, 
porque simboliza el amor patrio, el amor fraterno y la resigna­
ción cristiana elevados a la heroicidad más absoluta. L as Bio­
grafías antiguas y modernas de Mariana de Jesús, si bien traza ­
das algunas y despiertan sumo interés, pero no se aden tran  a 
la entraña de la pureza de su psicología para en tresacar ciertos 
rasgos tan  peculiares de su espíritu y formar su Im agen  vene­
randa. De los senos de Mariana de Jesús se levantan o leadas de 
aromas que embalsaman el ambiente. E l mismo cielo se recrea 
en la diafanidad de su pureza cuya alma se hace adm irar por las 
muchedumbres como la estrella de la mañana. La B iografía 
escrita por el ilustre poeta Remigio Romero y Cordero si des­
cubre prolija investigación, concienzudos conocim ientos teo ló ­
gicos y feliz acierto en las comparaciones que establece en tre  
la Mariana de Jesús quiteña y otras F iguras igualm ente biena­
venturadas; mas se advierte que el esclarecido poeta se m an­
tiene en dominios extraños, no apropiados para su genial inspi­
ración. Si la vida de Mariana de Jesús la cantaba en la m ism a 
forma que a la Dolorosa del Colegio, la Poesía E cuatoriana con­
taría con un himno de imponderable herm osura y de supervi­
vencia eterna.

Doña Isabel Tobar sin mucho ruido y m odestam ente ha 
contribuido de manera práctica a la fomentación de la cultura 
nacional. Muy justo es que recomendemos su nom bre a la  pos­
teridad. Alguna recompensa deben de tener personas que, sin 
ser muy acaudaladas, propenden a engrandecer el caudal de las 
Letras Patrias. Ojalá procedieran de idéntica m anera tan to s 
millonarios para conquistarse las sim patías de las m ism as cla­
ses populares que sustentan implacables odios contra ellos.

*  *  *

Las pronvicias norteñas cuentan igualm ente con preciados 
elementos que han cooperado desde tiem pos p re térito s a l lu s­
tre de nuestra cultura intelectual y artística. La natu ra leza  que 
obra directamente en la plasmación espiritual y orgán ica del 
hombre necesariamente tiene éste que responder in te lec tu a l y 
artísticam ente a las características del lugar en el cual su rg ió  a 
la vida. E l panorama del N orte de la República es de una típ ica  
belleza que no se parece en su configuración geográfica a las o- 
tras provincias interandinas. En el térm ino de los d is tin to s 
planos que componen su dilatado paisaje se perfilan  m uy a lo 
lejos las azuladas cumbres de los m ontes andinos que se ex tien ­
den más allá de las linderaciones con Colombia. E n  el centro  
se ostentan lagos que, por su transparencia, sirven como de es­
pejos para que el firmamento viese los cambios que se efectúan  
constantem ente en su fisonomía desde que las som bras de la  no­
che se ahuyentan heridas por los sonrosados resp landores de la 
aurora. Prados de verdura y llanos labrantíos com ponen el 
marco de esas lagunas situadas en d istin tas direcciones y  que 
m aravillan unas por la plácida limpidez de sus aguas y  o tra s  in­
funden asombro por cuanto contienen en su té trico  seno la his-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



to n a  antiquísim a de pueblos que tiñeron las aguas con su sait- 
gre disputándose el predominio de un Reino labrado con las es- 
m altaciones de la leyenda.

L a laguna de Yaguarcocha que está atestiguando a los si­
glos la  m onstruosa lucha entre naciones indígenas de idéntico 
o rigen  que pretendían las unas avasallar a las otras y extender 
en esa form a su poderío como que en aquellas aguas se hubiesen 
em papado las generaciones sucesivas para que la característica 
m ás sa lien te  de su carácter fuese la guerra. Singularmente los 
h ijos del Carchi son los que tienen en tal sentido la nota más 
a lta . D ivididos en rojos y azules, liberales y conservadores se 
h an  aprovechado de ese tenaz divisionismo político para revol­
ver la R epública en disensiones fraternas demasiado funestas 
p a ra  la  tranquilidad social y la cultura en general. Las revo­
luciones que estallaban en el Norte infundían pánico por la in­
d isc ip lina y  sus desastrosas consecuencias. La ciudad de Qui­
to  se  horrorizaba con sólo pensar en el acercamiento de esas fa­
langes revolucionarias a las que tanto temía como a las hordas 
de A tila . L os intrépidos Capitantes de los Azules eran los Ye- 
pez, L andázuri, Acostas y después otros y de los Rojos los Are- 
llano, F ierros, Burbanos, etc. etc.

R efieren  viejos narradores que la valentía del General E- 
zequiel L andázuri era tan  extraordinaria que bastaba su presen­
cia p ara  que el ejército enemigo se le rindiera incondicionalmen­
te. N o de o tra  m anera se explica que estando casi vencidas las 
fuerzas de la  Restauración en el 83 que luchaban en contra del 
D ic tad o r G eneral Don Ignacio de Veintimilla, fué suficiente 
que L andázuri golpeara tarde de la noche dando su nombre las 
p u ertas  del palacio de Gobierno para que le abrieran y se rin- 
riend iesen  incondicionalmente los combatientes que guardaban 
a esa bella H eroína que teníatal poder espiritual en su mirada 
que b ien  podía a tiempos humillarlo al intrépido General Landá­
zuri. Sólo traidoram ente pudo caer prisionera la única Jefe que 
d irig ía  personalm ente al ejército que defendía a su tío el General 
Ignacio  de V eintim illa. E sta dama hasta por la mesjestuosa es­
beltez de su figura parecía una mujer de corte y por el refinamien­
to  de su tra to  de a lta  distinción social. Marieta de Veintimilla 
h onra  a la m u jer ecuatoriana por su talento y espiritualidad y por 
su cu ltu ra . L a  autora de “Páginas del Ecuador" está vivamente 
re tra ta d a  en m uchas de sus hermosas páginas que se las lee con 
sum o in te rés por los sucesos que refiere en los cuales fué prota­
gon ista . G ustaba de los estudios serios, de aquellos que requie­
ren  un m ed ita r  hondo y permanente. Fruto de esa consagra­
ción in te lec tu a l fué su conferencia sobre psicología experimen­
ta l que d iera  a la Sociedad Jurídico-Literaria en el Salón de la 
U n iversidad  C entral.

Los hijos del Norte se han hecho temer por su impetuosi­
dad combativa. En todo momento se han prestado gustosos, sin 
el m enor escrúpulo, a cubrir de luto la República invocando ma­
liciosamente motivos religiosos. Y los pretextos de amparar la 
Religión en los unos y la clerofobia y falsa incredulidad en los 
otros han dado pretexto a esas nefandas contiendas intestinas
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que han cubierto de oprobio y originado daños irrem ediables en 
todos los órdenes del vivir nacional y en la economía y la  cul­
tura de la Nación. N uestras humillaciones internacionales y 
nuestras cercenaduras lim ítrofes efectos son de nuestras desca­
belladas y torpes luchas intestinas. Y todavía soportando en car­
ne viva puñaladas tan monstruosas continuamos entregados con 
ahinco a la política y alimentando el propósito suicida de a lte ra r 
la paz de la República so pretexto de coronar ideales sociales y 
políticos. H asta hoy se recuerda con pavor la m alhadada fecha 
del 4 de mayo del año de 1897 en el cual las fuerzas conservado­
ras revolucionarias se tomaron por asalto en la ciudad de Rio- 
bamba la iglesia de San Felipe de los R. P. Jesu ítas para que les 
sirvieran las torres del templo de fortalezas y acom eter con ven­
taja  a las tropas del Gobierno del General Alfaro. E l éxito  fue 
adverso a los revolucionarios quienes dieron motivo, sin prever 
las consecuencias de su detestable abuso, para que los jefes de 
esa soldadesca victoriosa consumara las profanaciones m ás 
terribles e hicieran gala de beber licor en los vasos sagrados en 
que se guardan las A ugustas Form as de la Religión Católica. 
E n  esas trágicas horas dieron m uerte en su celda al pacífico y 
venerable Padre Moscoso pretextando torpem ente que estaba 
acaudillando a los revolucionarios. A cuantos luctuosos acon­
tecim ientos y  profanaciones conducen las contiendas in ternas?

¥  *  ¥

E l pastor íntegro y  sabio; el Prelado austero y  de veras pa­
trio ta ; el Apóstol que se penetró de m anera perfecta de su m i­
sión sacerdotal fue Monseñor González Suárez. Y porque reu­
nía suprem am ente las virtualidades del verdadero Sacerdote y 
del fervoroso patriota anatem atizaba a las revoluciones por las 
desgracias sin cuento que traían a la República. Fué el g ran  
M inistro del A ltar que revistiéndose de la m ajestad sacerdota l 
consignó en la célebre Carta que le dirigiera desde esta  ciudad 
al doctor Pasquel, Vicario de su Diócesis, reprobando severa­
m ente las revoluciones y prohibiendo que su Clero tom ara par­
te en política por más que se invocaran principios santos, ya  que 
la Patria  y el bienestar social están por encima de las m alen­
tendidas conveniencias religiosas. Fueron suficientes esas se­
sudas amonestaciones de extraordiarios alcances de ética 
pacificadora para que de súbito quedara invalidada la 
invasión conservadora de los bravos hijos del N orte. Sólo 
la fuerza moral y el prestigio de que gozaba el ilustre  P re ­
lado pudieran contener ese aluvión que habría agravado  
el m alestar político, social y económico de la República. 
P or esa conducta del verdadero Apóstol de Jesús la P a tr ia  la ­
m enta hondam ente su m uerte; pues E lla  veía en su esclarecido 
H ijo  a su m ejor defensor. E n  sus horas de peligro solía enfer­
vorizar a la muchedumbre con su verbo caldeado de civismo. 
H asta  las m ujeres se aprestaban gustosas a incorporarse en la 
Cruz Roja para socorrer a los defensores del pa trio  suelo que con­
tiene todos los sentim ientos y  afectos m ás tiernos y  expresivos; 
los encantos e ideales mas bellos y sublim es de la creación.
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Si en los acontecimientos que se consumaron en el Gobierno 
del D octor Arroyo del Río con motivo de la invasión peruana a 
los dom inios ecuatorianos hubiese existido ese Patriota de sin­
gular visión y que todo lo preveía se habría sucumbido con glo­
ria , pero sin pasar por esa serie de humillaciones que constitu­
yen nuestro  eterno oprobio y desventura. Mas ni estos descala­
bros que atestiguan nuestra escasa fuerza moral y cívica nos 
m ueven a entrar en cordura y reflexión y continuamos inexper­
tos y con la misma frivolidad y sin la menor idea salvadora de 
reaccionar contra nuestra dejadez y abulia y formar con la unifi­
cación de energías una vigorosa Nacionalidad que se caracteri­
ce por el trabajo, la concordia y la solidaridad de sus componen­
te s  sociales. Unicamente con la laboriosidad, la cordura, la 
disciplina y la unificación de estímulos consigue un pueblo for­
talecerse y conquistarse las consideraciones de otros Estados.

La h istoria dem uestra instante por instante que se invocan 
idealism os y fe ciega a la justicia y respeto irrestricto a los de­
rechos de las nacionalidades por débiles y pequeñas que fueren; 
y, en la  práctica se echan a rodar estas invocaciones y sobre la 
sepultura de la Justicia y del Derecho se ostentan victoriosas 
las conveniencias de las Naciones más poderosas. Pasaron ya 
los tiem pos rom ánticos y de los bellos idealismos caballerescos. 
Sólo el positivismo y  el interés imperan en sociedades y pue­
blos y, aún se pretende, sin ápice de pudor, tomar parte activa 
en asuntos de la política interna de una Nación por convenien­
cias y determ inados propósitos comerciales y de bandería. ¿Se 
pretenderá negar lo que acontece?.

E n  la vida de una Nacionalidad existen elementos que pro­
penden a su ventura y progreso y otros siniestros que ocasionan 
m ales sin cuento y propenden a su desgracia. La Patria si ha 
contado con figuras que han procurado y procuran impulsar e- 
ficazm ente su progreso y atender de manera preferente su do­
cencia y su cultura intelectual y artística; también ha contado 
con figuras sombrías, con los conspiradores de oficio que, por 
m ezquinas ambiciones, han ocasionado daños muy graves que 
han  reagravado sus dolencias en los distintos órdenes del vivir 
nacional. Los hijos del Norte si se ofrecieron gustosos a cau­
dillos de d istin to  color político para revolucionar la República 
e ir r ita r  los odios banderizos y producir horas trágicas; también 
cuen ta  en su haber con preciados elementos que han cooperado 
a la increm entación de la docencia y al lustre de la cul­
tu ra  in te lec tual y artística de la República. Familias lucen e- 
jem p lares de excelentes capacidades cuya opinión se ha exten­
dido m ás a llá  de las fronteras nacionales. En lo militar en 
m om entos que la República atravesaba por una situación de su­
m a gravedad  en su política interna los Generales Julio Andrade 
y  D on R afael A rellano supieron mantener su dignidad y su é- 
tica  de soldados incorrumpibles. Pesó más en su conciencia la 
sue rte  de la  N ación que los intereses de su propio partido. En 
aquellos m om entos decidieron dar la demostración más alta de 
la d isc ip lina  y  del honor m ilitar luchando contra su propio cau­
dillo. E sa  es la conducta que debe observar el soldado que se 
p en e tra  de los deberes de su misión.
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E l General Julio Andrade fué un m ilita r culto y  d istingu i­
do y en los im portantes cargos que desempeñó en la adm inis­
tración pública y en la diplomacia dió pruebas de sus singula­
res capacidades intelectuales. Su m uerte la deploró hondam en­
te la República. De su familia fué lo más sobresaliente. Don 
Roberto con todo de haber cultivado las buenas le tras  no está 
muy cerca de su hermano Julio quien supo conquistarse general 
sim patía. A Don Roberto lo ocasionó excesivo daño su apasio­
nado tem peram ento que le llevó a referir los acontecim ientos 
históricos a través de su mirar vehemente. De ahí que sus na- 
rracions falseen constantem ente y que, un escritor de ta les  con­
diciones, no reúna los caracteres de historiador al que tiene  ne­
cesariamente que distinguirle la imparcialidad aún tra tándose  
de sucesos relacionados con su persona. Así que D on Roberto 
figurará en otros géneros literarios y no en el histórico en el 
cual se empeñan algunos en hacerle figurar. E l escrito r A u­
gusto Arias en su “Panorama de la L iteratu ra E cuato riana” le 
hace aparecer entre los clásicos y discípulos de M ontalvo jun to  
al Doctor Aparicio Ortega quien, sin duda alguna, se le acerca 
m ás al Maestro, y otros estilistas de mayor o m enor brillan tez. 
E l distinguido autor de Panorama conceptúa que D on R oberto 
en su Pacho Villamar modera con una m odalidad fuertem ente 
realista el segundo romanticismo de su tiem po y  que el m encio­
nado Pacho Villamar es una novela precursora de s ingu lar va­
lía. Asimismo afirma que en su libro M ontalvo y  G arcía M ore­
no vierte su ánimo polémico. Creemos sinceram ente que dado 
el temperamento de brasas de Don Roberto la polém ica era el 
género literario más apropiado para que fulm inara a  sus adver­
sarios políticos con sus locuciones de candente ironía.

E l Coronel Carlos A ndrade fué de carácter delicado un tan ­
to parecido al de su herm ano Julio. Tuvo el acierto o quizá la 
buena suerte de elegir por compañera a una d istinguida dam a, 
airoso brote de un alma bella y de aventajadas cualidades poé­
ticas cuyos cantos enriquecen la Lírica nacional y constituyen  
el exponente más preciado de la cultura de la m ujer ecuatoria­
na. De un vástago de contenido espiritual de riquísim os jugos 
sus frutos necesariamente tenían que acreditar su ilustre  ascen­
dencia ofreciendo en lo intelectual y artístico producciones de 
exquisito contenido espiritual y estético. Carlos, conocido co­
munmente por Canela, Raúl y Jaim e son tres artis tas  en quienes 
la ley de la herencia se ha encargado de im prim ir en su esp íri­
tu las esmaltaciones de la prodigiosa fantasía de D oña M erce­
des, su abuela materna, a cuyos nietos dedicó los acentos m ás 
tiernos, dulces y expresivos de su lira. Carlos es un d iestro  di­
bujante y demuestra singulares aptitudes en sus trabajos a  p lu ­
ma en los cuales hemos visto carteles, diplom as, diseños de es­
tampillas de correo ejecutados con mucho ingenio. E n  la cari­
catura, ramo que, por lo mismo que se tra ta  de rid iculizar a  una 
persona el caricaturista tiene que ingeniarse en so rp render el 
rasgo psíquico irregular o extravagante para que la  f igu ra  ex­
prese ese contenido espiritual que mueve a  risa  y que t ra ta  m uy 
a lo vivo la flaqueza m oral del individuo; pues, en este  ram o Ca­
nela se manifestó muy sutil y vivaz.
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Ja im e A ndrade ha escogido el cincel para demostrar que 
reúne capacidades para figurar entre los discípulos aventajados 
de B erruguete. De propósito elige los bloques que pueden in­
tim id ar para delinear gallardamente sus concepciones de enor­
me m agnitud . Su técnica se caracteriza por la energía y el de­
le ite  que inspiran sus tonalidades que ofrecen un conjunto ar­
mónico que huye del relamido y que pone de relieve la persona­
lidad  del artista . E l ingenio escultórico de Jaime Andrade re­
clam a otro medio más amplio y de cultura artsítica de larga as­
cendencia para que sus magníficas disposiciones escultóricas se 
afirm en y no floten entre dos corrientes. De estos jóvenes que 
h an  dado repetidas pruebas de sus singulares cualidades artís­
ticas somos partidarios de que el Gobierno o la Casa de la Cul­
tu ra  los envíen a Europa para que se perfeccionen y regresen a 
d ifundir sus conocimientos entre nosotros. En gentes que no 
p restan  utilidad alguna al país y que demuestran poco aprecio 
por lo nuestro se han gastado fuertes cantidades. Las becas al 
ex terio r han sido concedidas no pocas veces por favoritismo y de 
a llí los desengaños y las justas murmuraciones del público. Jai­
m e A ndrade tiene a su cargo la clase de Escultura de la Escuela 
de Bellas A rtes y  por lo mismo reúne condiciones como pocos 
para que sus inquietudes las encauce inteligente y prove­
chosam ente y no las desvíe de los derroteros señalados por su 
tem peram ento. De esta suerte se mantedrá firme en su arte 
m agníficam ente ambientado sin abanderizarse a corrientes es­
té ticas que son, muchas veces, brotes de inquietudes momentá­
neas y que se apagan en cuanto se sale de situaciones de transi­
ción y cobra normalidad el curso de la vida histórica del mun­
do. Jaim e Andrade en la Exposición de Mayo del I9 Salón Na­
cional de Bellas Artes que efectúa anualmente La Casa de la 
C ultura Ecuatoriana se hizo acreedor al Premio Nacional de Es­
cu ltu ra  por varias estatuas que presentó en piedra y en madera, 
de las cuales el artista modificará algunas con el andar de los 
años que infunden madurez. Iguales conceptos nos merece su 
com pañero en la asignatura de Escultura de la Escuela de Be- 

.lla s  A rtes Señor César Bravomalo que mereció por su escultura 
en piedra “La M añana” el Premio Nacional en el II  Salón Na­
cional de Bellas Artes. Los juicios o apreciaciones en arte de­
penden del m irar estéico de cada cual. Los que juzgan de una 
obra con bondad otros la reconocen pésima. Opinamos que de 
m antenerse este artista aferrado en su modernismo no alcanza­
rá  m uchos triunfos. Dará pruebas de gran sentido artístico el 
escu lto r Señor Bravomalo si procura salir de su crudeza escul­
tórica. Y el a rtis ta  disimule nuestra ruda franqueza.

R aúl A ndrade es el artista intelectual que ha conseguido 
personalizarse con esmerado gusto en sus bien trazadas Cróni­
cas que se han conquistado singular estimación más allá de las 
fro n te ras patrias. Periódicos que gozan de crédito en algunas 
R epúblicas herm anas solicitan las Crónicas de Andrade por ese 
g racejo  tan  propio de su ingenio agudo y perspicaz. Sus cróni­
cas denuncian al auténtico quiteño que sin el menor esfuerzo 
v ierte  en ellas frases de vivo ingenio que recrean y mueven a reír
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por el trasun to  de la figura que exterioriza ciertos rasgos irregu­
lares de su quebradiza psicología. E l gracejo de A ndrade es de 
cepa ática; de aquella cepa un tan to  parecida a la del cuencano 
Federico Proaño que, sin hipérbole, fue uno de los d istinguidos 
escritores que se le acercó más a F ígaro; de ese célebre crítico 
español que tuvo hastío  tan  tem prano de la vida. Federico 
Proaño murió joven en Centro América y las L e tra s  P a tr ia s  se 
privaron de uno de sus cultivadores más brillantes, quien se es­
meró por enaltecerlas.

Andrade en su Cocktails ha vaciado en ellos su esp íritu  
comprensivo, sutil y  burlón. Sus aliños son selectos y  excitan 
a paladearlos constantem ente sin causar em briaguez ni desa­
zón, prueba evidente de la superior calidad desús escritos en 
un ramo literario que requiere hábiles dotes de observación pa­
ra sobresalir gallardam ente en sus figuraciones que desp iertan  
sumo interés por sus típicos lincam ientos psicológicos carac te­
rísticos e inconfundibles. Apreciaciones ju stas y m uy m ereci­
das contiene “E l Panoram a de la L itera tu ra  E cuatoriana” re s­
pecto de los “Gobelinos” y más producciones de A ndrade, ensa­
y ista que siendo muy joven se han conquistado a lto  sitia l en las 
L etras Patrias. De continuar con la misma constanciae e inflexi­
bilidad por el sendero que él mismo se ha trazado figurará  entre 
los litera tos que han comunicado lustre a la cultura in telectual 
de la República.

Al ocuparnos de la familia A ndrade como dem ostración de 
la cultura de las Provincias del N orte nos vimos en el caso de 
trasladarnos a un ambiente demasiado extraño para Carlos, Ja i­
me y Raúl, quiteños que quizá pudieran resentirse  por haberlos 
arrancado im prudentemente de su propio suelo. P ero  juzgam os no 
fuera de tiempo hablar de ellos aquí a l ocupam os de la  fam ilia 
Andrade. E sta s  explicaciones creemos aplacarán sus resen ti­
mientos.

¥ * ¥

No por que las corrientes heladas que atrav iesan  los pue­
blos del N orte y hacen un tanto  desapacible su clim a se encuen­
tran  privados de elementos que en lo in telectual y social consti­
tuyen su ornato y concurren al lustre de la cultu ra  nacional. E n ­
tre varios intelectuales que han figurado y figuran  en la P ren sa  
se distinguen:

E l grupo “A N TEN A ” compuesto por elem entos que se han  
asociado para el cultivo de las le tras dice el au to r del “P an o ra­
ma de la L iteratura Ecuatoriana”, en el que aparecen los nom ­
bres de Ricardo del Hierro, Gonzalo A raujo, M iguel A ngel R o­
jas, Alejandro R. Mera, Eduardo N. M artínez, José  M iguel Bo- 
laños, Telmo Coral, Carlos Erazo, etc. Ya en tiem pos an terio ­
res venían figurando esforzadam ente por el sus ten to  de sus i- 
deales políticos Luciano Coral, los A costas, G rijalvas, G uerre­
ros, etc., etc.

Coral fue fundador propietario de “E L  T IE M P O ” de G ua­
yaquil que sostenía vigorosam ente las instituciones liberales 
con particularidad la política del G eneral A lfaro  con tra  los for­
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m idables ataques de un militar valiente, ilustrado y de talento 
D on R icardo Cornejo y en ocasiones con otro escritor de efecti­
vas esperanzas para el esplendor de la Literatura Nacional Don 
V íc to r L . V ivar que tuvo especiales dotes para la crítica li­
te ra ria  y cuya m uerte ejecutada criminalmente entre las som­
bras de la noche por conveniencias de bandería lamentará en 
todo m om ento la Cultura Patria.

D on Luciano Coral por más que fué un fanático partidario 
del G eneral A lfaro tuvo la gran cualidad, tan escasa en los hom­
bres de su fidelidad a Don Eloy hasta ecompañarlo en su marti­
rio, el cual constituye la afrenta más terrible para las muche­
dum bres enfurecidas que los incineraron. Don Luciano Coral 
fue un  auténtico adalid de la Prensa y un periodista magnífica­
m ente capacitado y que propendía a la difusión de la cultura y 
de los ideales democráticos. Aquí en la Capital fundó la su­
cursal de ‘‘E L  T IE M P O ” que tuvo el acierto de ponerlo bajo la 
dirección del Doctor Luis Eduardo Bueno, escritor que se dis­
tinguió  como pocos en la corrección del lenguaje; pues por tem­
peram ento  no podía leer escritos desaliñados y censuraba acre­
m ente los barbarismos. Fué el auténtico académico y deseaba 
con vehem encia que no se quebrantaran bajo pretexto alguno 
los preceptos del idioma castellano. Lo censurabable en figura 
tan  escrupulosa fué su versatilidad que le llevaba a dejar repeti­
das veces la redacción del periódico, de la que se encargaba el 
Señor Timoleón Guevara supliendo inteligentemente la ausen­
cia del redactor principal.

H onran igualmente a la intelectualidad y cultura de aquella 
provincia los Señores Don Carlos Emilio Grijalba, Doctor Don 
Delio O rtiz y el Jesuíta Padre Muñoz. E l Señor Grijalva se ha 
consagrado a profundizar sus estudios arqueológicos y etnográ­
ficos, ramos que exigen especiales dotes temperamentales por 
árduos y áridos y además por que para perfeccionarse en e- 
llos se requiere contar con dinero sin el cual no pueden efectuar­
se desm ontes ni excavaciones. Al amparo de este elemento ha 
podido el Señor Jijón y Caamaño sobresalir en este ramo y fi­
g u ra r  entre  los hombres de ciencia. Con todo el Señor Grijalva 
ha  publicado importantisimos trabajos en este ramo en el Bole­
tín  de la Academia Nacional de Historia, Institución que valori­
zando el m érito de estos trabajos y de otras de sus publicacio­
nes le acogió en su Seno con sobrada justicia.

E l D octor Delio Ortiz se caracteriza por la afabilidad y su 
carác ter sencillo y sin dobleces. A pesar de haber sido muy me­
recidam ente acreedor en un concurso internacional al premio 
de "L a F lor N atural" por su poema ‘‘Fantasías de Oriente" ja­
m ás se envaneció. E l Jurado nombrado por el Comité Orga­
n izador de Iquitos le adjudicó el primer premio en el mes de ma­
yo del año de 1932. Fué honrado con el nombramiento de Pro­
fesor de Castellano para el Colegio Nacional de Iquitos el 18 de 
agosto  de 1931 y  posteriormente para el Colegio de Lima.

Siendo poeta premiado en concurso internacional no parti­
c ipa de los m areos y vanidades tan propios de los componedores 
de  versos cuyo orgullo les mantiene en pfermane'nte inflación,
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El espíritu apacible y moderado del Doctor O rtiz se parece m u­
cho al del simpático poeta Antonio Montalvo, auténtico inspi­
rado moderno, fundador de algunas Revistas y del Grupo A m é­
rica y de la Revista que lleva su nombre. Fuera de sus poesías 
la produción del Doctor Delio O rtiz que ha sido m uy celebrada 
por la hondura y vastedad de sus conocimeintos es la “D IP L O ­
MACIA D E  GANGSTERS” publicada en 1941 y prologada por 
el Profesor Doctor Benjamín Carrión. E l juicio crítico o m ejor 
el justiciero elogio que puede hacerse de esta obra que enriquec'; 
nuestra cultura es transcribir los conceptos con los cuales te r ­
mina su Prólogo un escritor moderno de tan ta  brillan tez como 
el Doctor Benjamín Carrión: “Podemos anunciar a Delio O rtiz, 
tras las lecturas de su Libro Diplomacia de G angsters, como a 
uno de los más vigorosos escritores políticos del C ontinente” .

E n “E l Panorama de la L iteratura E cuatoriana” se lo re­
cuerda igualm ente al Doctor Delio O rtiz por su contribución 
poética a la revista “Espirales” en compañía de trovadores de 
acentos melifluos y delicados como Guillermo B ustam ante, Car­
los Dousdebés y Hugo Moncayo.

E l Padre Jesuíta Pablo Muñoz, de privilegiado ta len to  y 
muy versado en ciencias teológicas se ha especializado tan to  
has ta  conseguir ser autoridad en ram os tan  abstrusos. A ctual­
m ente se encuentra de Decano de la Facultad de Filosofía en la 
Universidad Gregoriana de Roma; dignidad que requiere exce­
lentes capacidades científicas para obtenerlo. E ste  R eligioso 
ecuatoriano hace honor a la cultura de la República y si la U ni­
versidad Católica recientem ente fundada en esta ciudad trab a ja ­
ra  afanosamente por traerlo  a su Centro constituiría el m ejor de 
sus triunfos y has ta  los elementos intransigentes, aquellos polí­
ticos fanáticos que conceptúan como una amenaza a sus ideales 
políticos tales Establecim ientos docentes, aplaudirían la pre­
sencia de un catedrático de esas condiciones. In te lec tuales de 
amplio criterio y que no participan de las estrecheces y cegue­
dades de los políticos de profesión perciben un nuevo lum inar 
que contribuye a disipar más las sombras y d ifundir la cultura 
cada nuevo Institu to  Educacional que se funda aunque fuere de 
tipo  confesional. ¿No es verdad Señores Radicales?

¥  * ¥

Firm e creencia tenemos en que la psicología del hom bre y 
sus facciones responden de modo incontrastable a la acción del 
ambiente. E l tipo de cada localidad lleva estam padas las ca­
racterísticas del suelo en el que surgió a  la vida. D e ah í que el 
paisaje y el clima obraran en el pensar y  el sen tir  de los indivi­
duos. Una naturaleza de fantástica policrom ía como la  de Im~ 
babura, con un cielo que se rem ira en la lim pidez de sus lagos y 
un clima apacible suavemente refrescado por tem pladas corrien­
tes de aire, sus hijos en lo intelectual y en lo artístico  tienen  que 
reproducir la suntuosidad de sus ropajes, los acordes y  varia­
dos m atices que constituyen su expresión y  d esp iertan  em ocio­
nes e ideas de orden superior que elevan el a lm a a  dom inios 
de idealidad infinita. • ■ • -
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A rtistas produce ese maravilloso suelo que sus produccio­
nes pictóricas y estatuarias hablan un lenguaje místico de reli­
giosa espiritualidad que convidan al culto y la contemplación.
E l p in tor T roya en sus lienzos reproduce pasajes bíblicos con 
sujeción a la técnica académica de su tiempo. Y en sus paisajes 
ta n  celebrados si ha conseguido trasladar al lienzo meliflua­
m ente montes, peñascales, llanuras, arboladas, ríos, cabañales 
y  rebaños con gran conocimiento de la perspectiva; sus toques 
si hacen  entrever que el pintor siente vivamente los diversos as­
pectos de la  naturaleza que reproduce, pero son demasiado sua­
ves y relam idos y por su escaso vigor sus paisajes parecen cro­
m os u oleografías. Los admirables paisajes de Don Rafael Sa­
las que los ejecutaba con asombroso conocimiento de la pers­
pectiva adolecen también del mismo amaneramiento pictórico. 
L os paisajes de Don Joaquín Pinto son más reales y se destacan 
los objetos^ correspondientes a los diversos planos con tanta 
fuerza y viveza que dan la impresión de que son efectivamente 
reales y tienen vida y se mueven. Es que Don Joaquín 
P in to  desde muy joven tuvo el singular acierto de imitar a Go- 
rívar en su técnica de pujantes bríos. De ahí que le repugnara 
por tem peram ento el relamido y el amaneramiento.

Con todo T roya fué un artista que trabajó intensamente 
por la difusión de la cultura artística. Fundó su escuela y es­
m eróse en que sus discípulos siguieran fielmente las normas a- 
cadémicas, a fin de que expertos en ramo tan difícil como el di­
bujo llegaran a pintar satisfactoriamente. Las exigencias del 
M aestro fueron beneficiosas para sus discípulos. De aquella 
Escuela salieron artistas de aventajadas cualidades pictóricas 
como Toro Moreno, Víctor Mideros y otros. Si bien Toro Mo­
reno y M ideros se trasladaron a perfeccionarse en la Escuela de 
B ellas A rtes de esta ciuadad que contaba entonces con un Pro­
fesorado de nota que no lo volverá a tener, ya que las condicio­
nes económicas y hasta el concepto de arte han variado com­
pletam ente en esta época de los frecuentes contrasentidos.

T oro  Moreno en varios de sus lienzos nos hace recordar por 
la frescura, vigor y sonroseo de las carnes y lo rozagante de las 
vestiduras al M aestro Don Joaquín Pinto, artista de sigulares 
dotes que al haber tenido la suerte de partir a Europa la Patria 
con taría  con uno de los grandes pintores de fama continental. 
T oro  M oreno pintó hace años la figura del gran novelista ruso 
T o lsto i recostado en un prado leyendo una de sus novelas. Es­
te  lienzo por su técnica robusta y animosa, su vibrante realismo 
y  la agradable armonización de las tonalidades del paisaje pa­
recía salido de la paleta de Pinto. Toro Moreno viajó por va­
r ia s  de las Repúblicas sudamericanas. En la actualidad radica 
en  Cuenca pobre y achacoso sin esperanza de mejorar de suerte, 
sobre todo cuando el desaliento invade el ánimo.

Su com pañero Víctor Mideros es un artista muy combatido 
por los m ism os cultivadores de ramo tan admirable como lo te­
nem os y a  m anifestado en otro lugar. No se comprende que es­
p ír itu s  que viven consagrados a estudiar la manera de glorificar 
la cu ltu ra  in telectual y artística a fin de ser tenidos como legí-
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timos herederos de esa famosa constelación de a rtis ta s  que bri­
lló con tanto esplendor dejando regueros luminosos de su actuar 
artístico, no se esfuercen por reprim ir esas im petuosidades psí­
quicas propias de alm as bastas y primitivas. Parece m era fic­
ción, pero prácticam ente se palpa que los intelectuales y  a r tis ­
tas suelen alim entar los odios más crudos y terribles. A sí que 
los artistas con dificultad pueden ser íntegros jurados.

Acerbas críticas hemos oído respecto de las producciones 
pictóricas de Mideros. Mas en nuestro concepto y  en el de gen­
te  culta y desapasionada Mideros es el pintor m ístico por exce­
lencia y su paleta honra a la cultura artística de la P a tria . E sa  
expresión evocadora con ese m irar inmenso y de abism os de sus 
personajes bíblicos que hablan un lenguaje tan  propio del carác­
ter que reprsentan estos personajes sólo pueden sa lir de una 
paleta impregnada de encantos poéticos y filosóficos. L a téc­
nica de Mideros es inconfundible y muy propia de su alm a que 
se mantiene en continuo razonar acerca de los sim bolism os y 
profecías del Apocalipsis y la m anera de traducirlos en el lien­
zo en formas de un realismo semidivino y com prensible para 
gente culta e instruida en estudios de difícil penetración. V arias 
de las Im ágenes de Mideros por su palidez levem ente encarna­
da y  la sobriedad de sus vestiduras; sobriedad que no envuelve 
pobreza de coloración sino conocimiento pleno del estado y  de 
los movimientos interiores de alm as entregadas a la  vida con­
tem plativa, varias de sus Im ágenes, repetimos, parecen insp ira­
das en esos famosos lienzos colocados a derecha e izquierda que 
decoran bellamente la entrada del Templo de San Francisco  y 
que son pintados por el célebre artista  Calixto uno de los m ag­
níficos pintores quiteños que se dedicaron con fervor a im itar a 
Zurbarán, el celebérrimo pintor de personajes religiosos.

A propósito de este admirable pintor de cuadros religiosos, 
alguien que se comidió en corregir las pruebas de este estudio  
creyó atribuir nuestros conceptos emitidos respecto de E l Greco 
en las páginas 230 y 231 a Zurbarán a quien se le hace aparecer 
como autor del maravilloso lienzo “E l entierro del conde de 
O rgaz” justam ente celebrado por los críticos de a rte  y que g lori­
fica al precursor del arte moderno.

E sa coloración broncínea, aceitunada o de am arillez que a- 
costumbra Mideros dar a sus im ágenes es la m ás apropiada en 
nuestro concepto para determ inar la condición psíquica y  ori­
ginaria del personaje figurado en su lienzo. ¿Quién que a p ri­
m era vista no fije la m irada en el Divino M aestro represen tado  
por este artista  no descubre en su expresión m isteriosa y evoca­
dora y  su m irar de hondura y de dilatadas perspectivas innova­
doras al Gran Filósofo, al Divino T ransform ador de las costum ­
bres sociales y  políticas im perantes en el m undo de aquel tiem ­
po? Mideros posee la característica m uy especial de in te rp re ­
ta r  esos estados de subconciencia soñadora tan  prop ias de a l­
mas contem plativas y entregadas a la penitencia y  la  oración. 
E s que M ideros es un artista  reflexivo, observador e ilustrado . 
Y, precisam ente para trasladar al lienzo un asunto  h istó rico  y  
no dem ostrar ignorancia en pasajes o sucesos acaecidos en o tros
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tiem pos se requiere estar empapado en ellos. Mideros no pin­
ta  un  cuadro sin cabal conocimiento del asunto que va a repre­
sentarlo  con su pincel tan  hábil y viril que, a cada paso, sorpren­
de a l observador con sus toques de luz y su coloración hábil­
m ente distribuida con lo que demuestra su versación en la gama 
de los colores cuyo inteligente empleo no se presta fácilmente 
a todos los pintores.

H em os observado que algunos imagineros que se han con­
quistado fama, quizá sin merecerla, demuestran su poca habili­
dad en el empleo de los colores y otros una pobreza de colora­
ción rayana en la ignorancia. Fuera de esta deficiencia suelen 
incurrir frecuentem ente en la desnivelación o falta de equilibrio 
de las figuras y en la desatinada distribución de aquellas en los 
d iferentes planes; deficiencias imperdonables en pintores de fi­
guración. Hemos notado estos vicios de composición en algu­
nos cuadros de los expuestos en el l9 y 29 Salón Nacional de Be­
llas A rtes que patrocina La Casa de la Cultura Ecuatoriana. Mi­
deros no incurre en estas faltas. En la coleción de cuadros que 
llevó a  Colombia hubo muchos que enaltecerán perpetuamente 
su nombre y la cultura artística de la Patria.

N o siem pre la inspiración es compañera inseparable del 
pensador o del artista. No pocas veces los grandes genios pro­
crean abortos que son objeto de acres censuras y ponen en 
duda la autenticidad del autor. Cuan venturoso seria el hombre 
si se m antuviera en perfecto equilibrio su pensar y no estuviese 
fatalm ente expuesto a continuas perturbaciones! Entonces los 
pueblos y las sociedades anduvieran más ecuánimes, más afa­
bles y con m ayor armonía y no soportaran en su vivir individual 
y  colectivo descalabros que les arrastran no pocas veces a su ex­
term inio. Previos estos antecedentes ya podemos estar segu­
ros de que el distinguido artistas Mideros no juzgue apasiona­
das estas ligeras observaciones nuestras.

Los lienzos que únicamente por llevar su firma están ates­
tiguando  que son brote de su paleta y se encuentran colocados 
en m agníficas m olduras doradas a derecha e izquierda del cuer­
po cen tra l y en las pilastras de las naves laterales del templo de 
L a  M erced y que son unas interpretaciones de los anuncios del 
A pocalipsis y otros de milagros de la Virgen de Mercedes; es­
ta s  producciones, con exclusión de algunas que son magníficas, 
d es lu stran  el merecido crédito del artista por su incomprensible 
concepción, el antipático agrupamiento de las figuras y los de­
sacordes o la desarmonización de las tonalidades del conjunto. 
Con poca suerte  anduvo Mideros en las concepciones de estos 
lienzos que tienen la apariencia de comerciales. Y únicamente 
por las veladuras tan  magníficamente ejecutadas se puede com­
probar su propiedad. A pesar de que los motivos primordiales 
en  los cuadros referentes a la fundación del convento y templo 
m ercedarios, a la batalla de Pichincha y triunfo de Sucre y a o- 
tro s  p asa jes más, son la aparición de la Virgen de Mercedes y 
los m ilag ros efectuados por Ella, carecen de esa unción mística 
que in sp ira  veneración y es la característica de las pinturas de 
M ideros. Ju stam en te  por esta singularidad y el glacis que real­
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za el brillo y la armonía de los colores advertim os que no estuvo 
inspirado cuando no producen en el ánimo del que los contem pla 
la menor emoción piadosa, la mas leve idea contem plativa, efec­
tos psíquicos que están demostrando la ausencia de aquellos e- 
lementos en los lienzos a que hacemos referencia.^ Cualquier 
v isitante m edianamente culto observará a prim era vista lo inex­
presivas que son las figuras y su técnica poco vivaz.

No son muy destituidas de fundamento las censuras que e- 
fectuó acerca de la colección de estos lienzos de M ideros y  que 
las publicó en uno de los diarios de Lima el perunao Sr. Perei- 
ra  Veintemilla. Complacidos veríamos que desapareciesen a l­
gunos cuadros de los que se encuentran decorando el tem plo de 
La Merced.

Quien quiera que visite su estudio al punto se im aginará en­
contrarse con un Sacerdote venerable que oficia en ese tem plo 
m ajestuoso que respira arte y  espiritualidad. E n  esta sacra 
mansión actúa silenciosamente sin transm itir a persona alguna 
sus admirables procedimientos pictóricos este nuestro a r tis ta  a 
quien tanto estimamos.

* * ¥

E n  la escultura han dem ostrado los naturales de este lugar 
privilegiadas dotes. Con pesar veíamos que ramo tan  bello ca­
minaba aquí en la Capital rápidam ente a la decadencia. M ás 
fué una g ra ta  sorpresa para nosotros descubrir que en dos pobla­
dos de Imbabura existen dos escuelas en las cuales se cultiva 
devota y  fervorosam ente la escultura. E stos m odestos im agi­
neros dem uestran en sus producciones gran sentido artístico . 
Siguen muy sensatam ente las norm as clásicas a las que se so­
metieron los grandes im agineros de la Colonia. R ehúsan  afi­
liarse a una escuela cuyo espíritu y tendencias no las conocen. 
P ara ellos la estatuaria moderna no habla ese lenguaje que lle ­
ga al alma, emociones, hiere gratam ente la sensibilidad y despier­
ta  la admiración. No por que el a rte  tenga necesariam ente que 
expresar el espíritu palp itante de la época se han de reform ar las 
formas pretendiendo traducir situaciones de espíritu  relaciona­
das con los fenómenos sociales del actual momento. ¿Cuáles 
m anifestaciones espirituales in ten tan  expresar con esos an ti­
páticos movimientos de expresivas proporciones? E l Greco ju s ­
tam ente tenido por el precursor del A rte  moderno se ingenió con 
esa energía admirable de la inteligencia creadora en a largar las 
form as de sus figuras para expresar la espiritualidad y aquellas 
situaciones del alma difíciles de ser com prendidas e in te rp re ­
tadas por quienes no sienten en sus interioridades esos es tím u­
los que elevan el alma a lo sublime incorporándose en océanos de 
luz y armonías. E l Greco, de quien se dijo: “que fué el m eteoro 
m ás extraordinario que ha cruzado el m undo del a rte  un iversa l” , 
la incomprensión de algunos críticos les llevó a ver en “la  des­
proporción y  alargam iento vertical de las figuras de sus cua­
dros” perversión óptica. Si el Greco se apartó  de “los cánones 
y  módulos del R enacim iento clásicos” fué por que su m anera
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pictórica guardaba correspondencia en sus concepciones con si­
tuaciones psíquicas. Mas nuestros imagineros se afanan por 
expresar las situaciones de apocamiento ético y espiritual de la 
raza indígena y de las muchedumbres desheredadas y labriegas 
con la grosera y antiestética deformación de las formas atribui­
das con poco discernimiento a la pesadez del trabajo a que vi­
ven obligados con suma injusticia por los patronos. Afirmación 
que carece de exactitud. ¿Habrá sinceridad en aquellos proce­
dim ientos a los cuales han acudido con poco arte nuestros ima­
gineros?

E n San Antonio de Ibarra existe una familia Reyes com­
puesta de varios miembros que cultivan conjuntamente con 
fervor la escultura. Sus tallas de diversos tamaños y ejecutadas 
con esmero son solicitadas por varias repúblicas latinoa­
m ericanas que las adquieren a gran precio. La manera que han 
adoptado es diferente de la colonial que reunía las características 
artísticas no superadas por pueblo alguno en el Continente. E- 
se hálito  m ístico que consiguió el imaginero indígena quiteño 
depositar en sus imágenes es una nota expresiva con la que se 
ha  singularizado hasta  atraerse la admiración de los visitantes 
cultos. Los escultores Morales ejecutan sus figuras a imita­
ción de las imágenes comerciales de Barcelona. Quien mire la 
encarnadura y la policromía de las vestiduras notará que no 
existe la menor diferencia entre las esculturas de los artistas Mo­
rales y las venidas de Barcelona cuya expresión difiere de la le­
gítim am ente quiteña.

E n  estos tiempos del radio y de la aviación en los cuales la 
vida se desliza con impetuosa velocidad los artistas en sus dife­
ren tes actividades tienen que estar a tono con la rapidez de la 
hora si no quieren perecer de hambre y sufrir fatalmente los trá­
gicos desenlaces de la miseria. Por tanto esa frescura de las 
carnes de sonroseo que se mantiene inalterable sin ser ajada por 
la estrepitosa carrera de los siglos ni ese hermoso estofado o 
policrom ía que presenta a las imágenes con ropajes de deslum­
b ran te  suntuosidad oriental no volverán ya a constituir las no­
ta s  excelsas de la imaginería quiteña. Quedarán como muestras 
del esplendor a que llegó el arte quiteño de los tiempos idos. 
C iertam ente el encarne y el estofado fueron la resultante de un 
largo  proceso de procedimientos que requerían mucho tiempo. 
F u era  de ésto los mismos imagineros molían personalmente los 
colores varios de ellos hoy desaparecidos y no sujetos a las altera­
ciones quím icas como acontece hoy con los colores o anilinas 
adulterados.

E l P adre  dominicano Fray José María Vargas en su libro 
“A rte  Q uiteño Colonial” publica como Apéndice el Tratado de 
P in tu ra  que m anejó Don Manuel Samaniego y que le proporcio­
n ara  D on Jacin to  Jijón y Caamaño su actual poseedor. Dicho 
R elig ioso  se ha tomado el trabajo de publicar este opúsculo pa 
ra  la  com prensión como el mismo lo declara de las notas carac­
te r ís tica s  de la P in tu ra  Quiteña Colonial. Lo cierto es^que esa 
m arav illosa peculiaridad artística de la imaginería quiteña de 
conservar el frescor de las carnes como si las hubiesen ctfnchtí-
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do hoy sin que la acción destructora del tiem po haya in tentado 
llegar a ellas; esa peculiaridad en la que in tervenían  como lo 
tenemos expresado varios factores desapareció con la antigua 
Escuela. Pero qué adm irables ejem plares nos dejaron en las di­
ferentes m anifestaciones del A rte. E sas pléyades de a rtis tas  
ignotos superviven en las invalorizables obras que legaron a las 
actuales generaciones. Su alm a“ herm oseada con esm altaciones 
m ísticas vibra m usicalm ente en ellas e incita a venerarlas. Aún 
visitantes de otrqs nacionalidades y de d istin tas confesiones no 
pueden substraerse a la veneración que les inspira aquellas im á­
genes brotadas de la paleta o del cincel de esos a rtis tas  inspira­
dos que consiguieron exteriorizar en su expresión la inefable 
placidez espiritual que conforta la conciencia de alm as que se o- 
frecen complacidas a los rigores de la penitencia ascética y  m e­
nospreciando los atractivos que ofrece el m undo en cambio de u- 
na supervivencia de dicha sem piterna.

Sólo los grandes poetas filósofos que tienen la porten tosa 
virtualidad de inm ergirse en los recónditos senos de la N atu ­
raleza y del espíritu  humano pueden traducir esas dulces co­
rrientes sinfónicas que envuelven los sentim ientos y  emociones 
de las alm as contem plativas que alim entan ensueños de convi­
vir con la Divinidad en m ansiones de luz y de perpetua dicha. 
Sólo aquellos portentosos adivinos pueden descubrir en líricos 
acentos esas sublimes situaciones de espíritu  por las que a tra ­
viesa el alma al contem plar las adm irables obras de a rte  de p in­
tura y estatuaria y oir las sinfonías y  óperas de los grandes M a­
estros. Aquellas inefables situaciones espirituales que engen­
dran en la m ente ensueños de un orden superior y  m antienen  el 
alma flotando en espacios bañados de luz de mundos no soñados 
por la fantasía humana.

Las escuelas escultóricas de la Provincia de Im babura son 
dignas de elogio por el buen sentido estético que las conforta. 
Y, efectivamente, causa consuelo que un grupo de a rtis ta s  no se 
afilie ciegamente a un modernismo grosero y antipático  en cu­
yos cam pam entos figuraran quizá por novelería o por no apare­
cer de rezagados algunos jóvenes de m agníficas disposiciones ar­
tísticas. E ntre  los estatuarios modernos que se apartan  de las 
extravagantes deformaciones tan  en boga hoy figura L uis Mi- 
deros oriundo de la ciudad de Ibarra  pero que su educación a r­
tística la debe a la antigua Escuela de Bellas A rtes cuando el 
Profesorado estuvo compuesto de elem entos nacionales y ex­
tranjeros com petentes y de auténticos m erecim ientos. M ideros 
dirigido inteligentem ente por un m aestro de m agníficas capaci­
dades artísticas tenía que encauzar su gusto y carácter por la 
dirección técnica que recibiera. Sus varias esculturas en bron­
ce fundido por él mismo y sus m uchas figuras de piedra en tre  
las cuales se destacan herm osam ente los grupos de factu ra clá­
sica de la fachada de la residencia del Señor Don Jacinco Jijó n  
y  Caamaño están acerditando su m agnífica form ación artística . 
Ya en otro lugar emitimos algunos conceptos respecto  de M ide- 
ros. E s un artista  de quien se puede asegurar sin  incu rrir  en 
exageración que sus obras hacen honor a la cu ltu ra  a r tís tica  de
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la P atria . Su escoplo obra hábil y diestramente en la expresión 
de sus concepciones. E l sueño eterno del bienaventurado que 
asciende por columnas de estrellas a la cima de su glorificación 
se halla m agníficam ente interpretado en aquella hermosa fi­
gura que ornam enta el mausoleo de la familia Jaramillo en el 
cem enterio de San Diego. E l pintor Samaniego se ingenió en 
represen tar el sueño de Jacob por escaleras sostenidas por An­
geles que ascendían hacia el cielo. La concepción de Mideros 
mueve más hondam ente a pensar por su realismo lleno de filosó­
fica espiritualidad.

E n  los bustos en bronce de algunos célebres personajes ha 
conseguido Mideros con mucho conocimiento del espíritu de ca­
da cual imprimir el carácter en sus fisonomías. Mas en la obra 
que anduvo muy desafortunado y pone en duda su autenticidad 
por la pobreza de su concepción y la mediocridad de su técnica 
es la figura de F ray  Jodoco cuya ilustre personalidad, a la que tan­
to  debe la M etrópoli del antiguo Reino de Quito por haber traí­
do entre las m angas de su sayal los gérmenes de la cultura inte­
lectual y artística de la civilización europea y la semilla de oro 
para la fabricación del pan, se prestaba para que el artista se in­
geniara en ofrecer una concepción que revelara las energías vo­
litivas y spirituales de ese ilustre Religioso. Pero no por ello 
debe apesadum brarse el artjsta Mideros. Aún los genios ofre­
cen abortos terribles y dignos de censura. Bien puede destruir 
aquella estatua de piedra que menoscaba su reputación artística 
y reem plazarlo con otra que acredite el prestigio de su escoplo.

* * *

L a herm osura de la naturaleza de la ciudad de Ibarra y su 
clim a dulce y apacible han contribuido, sin la menor duda, para 
que fam ilias linajudas y distinguidas de Quito adquieran pro­
piedades y hubiesen fijado su residencia allá y tuviesen sus 
entroncam ientos los cuales se extendieron también por Otava- 
lo, población que reúne singulares atractivos. De allí que en el 
te rrib le  terrem oto que sobrevino a Ibarra el 15 de agosto del año 
de 1868 perecieron sepultadas algunas familias quiteñas. Fácil­
m ente se comprende y no es muy aventurado suponer que la per­
m anencia en aquellos lugares de elementos valiosos y de distin­
ción social e intelectual y sus vinculaciones de sangre obraran 
eficazm ente en el vigoroso desarrollo de sus facultades intelec­
tua les  y  sensitivas y en su abrillantación.

A quella zona cuenta con valiosos exponentes que en las di­
feren te s m anifestaciones del pensamiento y de la sensibilidad 
h an  concurrido a la propagación y brillantez de nuestra cultura. 
L os sucesos políticos ocurridos en el suelo patrio antes y des­
pués de la Independencia, la historia nos relaciona de los ele­
m entos de estos lugares que intervinieron activamente con la 
p lum a y la espada en sus transformaciones. Formar parte de 
esa a ltiva  legión que batallara por la Independencia es dar tes­
tim onio  auténtico de civismo y de cultura. Del mismo modo 
dió h ijos ilustres a la Compañía de Jesús. El Padre Miguel Ma- 
nosa lvas estuvo de Provincial cuando se decretó causando un
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tremendo descalabro a la docencia y la cultura de A m érica la ex­
pulsión de los Jesuítas. P or m otivos poderosos que hubiese te ­
nido Carlos I I I  para expedir esa m alhadada P ragm ática  que en­
sombreció las claridades intelectuales de las Colonias es opro­
biosa a su Gobierno. Aún los indiferentes en religión y  opues­
tos a aquellas orden no han podido justificar proceder político 
tan atropellado. Además del P. M anosalvas Provincial fueron 
originarios de este lugar los P. P . Ignacio y Faustino  M anosal­
vas, Ignacio Romo, Marcos Viescas y los H erm anos M anuel N a­
varro, Antonio Oviedo y Tadeo Recalde. Los Jesu ítas E cua­
torianos que se establecieron perpetuam ente en I ta lia  varios de 
ellos como lo tenem os ya expresado en la página 193 se con­
quistaron sigular estim ación por su ciencia y v irtudes como el 
Padre Juan B autista de A guirre, el Padre Ram os Viescas, el his­
toriador Juan de Velasco y otros. E l P adre  A guirre que desem ­
peñó antes de su expulsión con notable lucim iento las cátedras 
dé Teología y m oral y  de Filosofía en la U niversidad de San 
Grégorio Magno, en cuyas clases dem ostró vislum bres filosófi­
cas de adelantarse a las enseñanzas im perantes en aquel tiem po, 
en Ita lia  llegó a ser Profesor de Teología m oral, exam inador 
Sinodal y Predicador del Papa. H asta  en la poesía dió m ues­
tras  auténticas de ser un verdadero inspirado. De sus com posi­
ciones se han ocupado Espejo, Don Pablo H errera, M era, Gon­
zalo Zaldumbide y  A ugusto A rias en su libro “Panoram a de 
la  L iteratura E cuatoriana”. E l Padre Viescas fue tam bién P ro ­
fesor de Filosofía en Ravena y  dem ostró poseer en su poem a so­
bre el “Sepulcro de D ante” cualidades poéticas m uy estim ables 
y de las que un crítico em inentísim o como Don M arcelino Me- 
néndez y Pelayo las anota, según aparece en la pág ina 66 del 
'¿Panorama de la L iteratu ra E cuatoriana” del escrito r A ugusto  
Arias'.. Y junto a estos religiosos que dem ostraron espontánea 
y  vigorosa vena poética pueden figurar dignam ente, contribu­
yendo a levantar el nivel cultural de aquel siglo, por excesiva que 
fuese su. afición culterana, los P. P. José Orozco, M ariano A ndra- 
dé„. Joaquín Ayllón autor de “Arte Poético” que la tradu jo  el no­
table-poeta literato y  académico Don Luis Cordero, A m brosio y 
Joaquín L arrea y Pedro Berroeta.

E l más famoso político y periodista que figuró en tre  esa no­
table pléyade de intelectuales y políticos opuestos al gobierno 
del General F lores fué Don Pedro Moncayo, uno de los principales 
redactores de “E l Quiteño L ibre”. Don P edro  M oncayo fué to ­
do un carácter. Mas esta bella cualidad le condujo a la in to leran­
cia y a odiar a quien m om entos antes le conceptuara como su 
caudillo y el personaje de m ayor prestig io  para coronar los idea­
les dé los elementos in telectuales y  sociales con trario s a l Go­
bierno y regir honrada y d ignam ente los destinos de la R epúbli­
ca un tanto avasallada con la preponderancia del m ilita rism o ex­
tranjero. D esgraciadam ente Don P edro  M oncayo con su en­
tendim iento deslumbrado por la ceguedad política no se aden­
tró* én la entraña de ese espíritu  superior de R ocafuerte, quien 
eh m anera alguna podía quebrantar sus propios ideales y  los que 
alim entara la juventud esclarecida de “E l Q uiteño L ib re”. Re-
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petim os que una m entalidad tan  lúcida como la del escritor Don 
P edro  Moncayo vió únicamente la parte opuesta de la concien­
cia de Rocafuerte. Don Pedro Moncayo no tuvo la visión pano­
rám ica del auténtico político. No se percató que la reconcilia­
ción de Rocafuerte con el Gral. Flores tenía necesariamente 
que ser beneficiosa para la República y la coronación de los i- 
deales que alim entaran los distinguidos miembros de “El Qui­
teño Libre” . Abatidas las fuerzas con las que contaba la oposi­
ción? a que medios podía recurrir Rocafuerte para contrarres­
ta r la acción del vencedor Rocafuerte todo un pensador, experto 
político vió que la reconciliación que le proponía el Gral. Flores 
era leal y sincera y el medio más efectivo de llenar los anhelos 
políticos de esa altiva e inteligente juventud que le había decla­
rado su caudillo y la aceptó de buen grado. Mas Don Pedro 
Moncayo y otros igualmente apasionados vieron en ese proce­
der de incalculables alcances de Rocafuerte la traición más pal­
pable. Y sus ciegos partidarios se convirtieron en tenaces ene­
migos y prefirieron el alejarse de la Patria, el destierro, como el 
redactor principal de “E l Quiteño Libre”.

L a pasión política opaca las inteligencias más claras y vi­
gorosas y causa incalculables daños al convivir social y a la pros­
peridad de la República. Ayer como hoy continuamos susten­
tando la  misma pasión política sin preocuparnos seriamente de 
la suerte  de la Nación. E sta ceguedad constituye nuestra en­
dem ia política y nos mueve a ser revolucionarios, conspiradores. 
E l tiem po ha venido a confirmar que Rocafuerte fue un estadis­
ta  esclarecido de relieves continentales y que dió impulso a la 
educación y a obras que propendían a levantar el nivel de la cul­
tu ra  intelectual y artística de la Patria. Rocafuerte amaba con 
delirio la paz, por que a su amparo prosperan los pueblos. Y to­
do hom bre genial y de visión piensa de aquella manera. Espejo, la 
figura quiteña cumbre y el patriota más esclarecido, no obstante 
ser el m ás fervoroso revolucionario y el conspirador más activo 
con tra  la tiran ía  en su elocuente v hermoso discurso dirigido al 
pueblo, al Cabildo de Quito, decía: “Por un momento juzgad 
que sois quiteños, a quienes en el más violento apuro, siempre 
se le ofrecen recursos y alivios poderosos. No desmayéis; la 
p rim era fuente de vuestra salud, sea la concordia, la paz domes­
tica, la reunión de personas y de dictámenes”.

A si se expresaba esa figura procera, el precursor de la inde­
pendencia. Sociables por temperamento y amantes de la paz, 
odiam os las revoluciones y a los aviesos políticos por los incal­
culables daños que causan a la República y al convivir social. 
P ero , no por ello se ha de llevar con paciencia un régimen de es­
clavitud  y  tira n ía  que ocasiona la mudez del pensamiento, la 
obscuridad y la quietud de los sepulcros. El conspirar contra 
gobiernos autoritarios y  despósitos conceptuamos un impera­
tivo  deber y una de las virtudes cívicas más excelsas y ejempla- 
rizadoras. La tolerancia en tales casos es de pueblos torpes y 
esclavos, de voluntad inerte e incapaces de alimentar esos be­
llos ideales éticos y cívicos que transforman las almas, abrillan­
ta n  la  inteligencia  e imprimen nuevos rumbos a las ciencias y las 
•artes.-
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El ilustre redactor del “Quiteño L ibre” vio bajo este aspec­
to sombrío la reconciliación de Rocafuerte con F lores y  lo re­
nunció para siempre. Lástim a que la intolerancia política le ha­
ya conducido a una m entalidad tan a lta  como la de Don Pedro 
Moncayo a tales extrem os. Justam ente por esta  característica 
tem peram ental Don Pedro Moncayo no reúne las calidades de 
historiador. Con todo es una figura que luchó por nobles idea­
les y  contribuyó al lustre de la cultura patria. Cerca de tan  dis­
tinguido hombre de L etras que hace recordar ese sim pático 
grupo de “E l Quiteño L ibre” que dejó honda huella de su paso 
en la historia del periodismo, de la política y  la  cultura del país, 
figuran muy m erecidam ente los Peñaherrera, fam ilia de in telec­
tuales y políticos, Doctor V íctor M anuel, notable jurisconsulto  
ilustró la C átedra y  el Foro con sus enjundiosas y  erud itas opi­
niones jurídicas. Lo propio su herm ano M ariano en la M edici­
na. E l Doctor M odesto fue Secretario de E stado  y  M inistro  de 
la  Corte Suprema de Justicia. La familia Moncayo ha contado 
con valiosos elem entos que se han distinguido en la política. 
Pero  conviene esclarecer que Don Abelardo Moncayo a quien el 
distinguido escritor A ugusto Arias en la página 165 de su im­
portan te  libro “Panoram a de la L iteratura E cuatoriana” le hace 
figurar como ibarreño, es muy quiteño y  no tiene parentesco con 
el General Moncayo que fué M inistro de Guerra del Gobierno 
del General Alfaro. Y sea esta la ocasión para expresar que 
Don Abelardo fué un efectivo hum anista. V ersado en la ­
tín  y  filólogo manejaba el idioma d iestram ente con ese sa­
bor de los clásicos que m anejaban con sobriedad y pureza el i- 
dioma castellano. Don Abelardo fué un verdadero lite ra to  y  sus 
producciones de variada índole constituyen un valioso aporte  
a las Letras patrias. Sus composiciones poéticas revelan al can­
to r inspirado que se mantuvo en esa atm ósfera p lácida y  se re­
na de los clásicos. Cuánto al dram a del “Diez de A gosto” por 
mucho que haya conseguido el autor enardecer el sen tim ien to  
patrio como expone el escritor A ugusto A rias, en nuestro  concep­
to se advierten ciertas deficiencias explicables en cuanto  han  cul­
tivado la comedia y el dram a entre nosotros, desde que estos 
géneros de difícil ejecución requieren para conseguir su verda­
dero efecto factores de otra índole psicológica y un tea tro  de 
mayor complejidad social. Con todo D on A belardo es un  au­
téntico Maestro. Y no porque anotem os estas excusables im per- 
fcciones se acortan sus indiscutibles prendas literarias.

Análogos conceptos nos m erecen varios jóvenes in te lec tu a­
les que han procurado y procuran cultivar estos ta n  difíc iles gé­
neros literarios que requieren g ran  penetración psicológica pa­
ra la pintura de caracteres y  de verdaderos tipos que reúnan  las 
características psicológicas que personifiquen o sean  la  expre­
sión viviente de tipos que ruenan en sí y sean la dem ostración  
más palpable de las pasiones que conducen a la trag ed ia  o de 
los afectos que alcanzan el triufo. Cuado en la  p itu ra  de los h é ­
roes dram áticos palpitan con vigor los m ovim ientos del esp íritu  
de una raza o de un pueblo o de una sociedad esas figu ras super­
viven a través del tiempo y del espacio. L as figu ras de R eceta
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para V iajar de Don Francisco Aguirre tuvieron vida efímera y 
alcanzaron momentáneo éxito por ser tipos locales y no reunir 
las características psíquicas y sociales de trascedencia univer­
sal. Y Don Francisco Aguirre tuvo especiales dotes para culti­
var con brillo estos géneros de dificilísima ejecución.

Don Nicolás Augusto González y nuestro recordado y sim­
pático T rajano Mera demostraron magníficas capacidades para 
estos cultivos como lo expresamos en otro lugar. No obstante 
sus composiciones no reúnen las notas psicológicas geniales pa­
ra  traspasar nuestras fronteras. Lo propio podríamos aseverar 
respecto de aquellos intelectuales que figuran en el “Panorama 
de la L iteratura Ecuatoriana y a quienes los colma de merecidos 
elogios su autor. Mas no por estas deficiencias, repetimos, muy 
explicables en razón de nuestro ambiente tan rarificado que no 
cuenta con elementos psicosociológicos que promuevan su des­
arrollo y sum inistren a la paleta del artista los colores adecua­
dos para la figuración de los tipos de variados caracteres y ma­
tices que deben entrar en acción en la novela, la comedia o el 
dram a; pueden nuestros jóvenes intelectuales sentirse abatidos? 
M uy al contrario. N uestras observaciones, muy sinceras y excen- 
ta s  de egoísmos, deben tomar como reactivos para proseguir con 
m ayores bríos hasta triunfar en los cultivos literarios que presti­
giarán  su nombre y la cultura intelectual de la Patria.

¥ ¥ ¥
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N ativos de estas risueñas regiones fueron los Doctores Espi­
nel que llegaron a figurar en el Foro y otros ramos por su talen­
to y erudición en la Metrópoli peruana. También la familia 
Posso concurrió al desenvolvimiento de nuestra cultura con ele­
m entos de apreciables dotes intelectuales. Don Abelardo Posso 
fué un Profesor de sólidos conocimientos que procuró difundir­
los con suma m aestría entre sus muchos alumnos en la cátedra 
de F ilosofía que la dictó por muchos años en el Instituto Nacio­
nal M ejía. Muy justo es recordar su nombre por haber sido en­
tre  nosotros el primer iniciador de los estudios filosóficos mo­
dernos y de psicología que apenas la conocían uno que otro so­
cio de la célebre Jurídico-Literaria de feliz memoria. Don Abe­
lardo  daba a Doña M arieta de Veintemilla clases de psicología 
y  fué quien la preparó para la conferencia que diera a la mencio­
nad a  Asociación sobre materia tan  complicada. El haber pre­
tend ido  ahondar estos estudios atribuyendo a la materia o a las 
funciones orgánicas fenómenos psicológicos provenientes de 
una espiritualidad  que vibra y se la siente con fuerza dentro de 
la  con tex tu ra  hum ana fué causa, sin duda, para que Don Abelar­
do P osso  dem ostrara frecuentemente infijeza o desviación en sus 
conceptos filosóficos. De todas maneras fué un Profesor de ta­
len to  y  que dió a su cátedra una nueva orientación.

E l D octor Roberto Posso supo hacerse estimar por su inte­
ligencia  y  conocimientos jurídicos, ya en el Foro y el Parlamen­
to  p o r sus concepciones enjundiosas y eruditas, ya en la cátedra 
de D erecho Rom ano que la dictó con eficiencia muchos años en
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la  U niversidad C entral. E s indudable que habiendo estado bajo 
su docencia m uchos estud ian tes contribuyó a la  difusión de 
n uestra  cultura.

O tros que se conquistaron positivo aprecio m ás allá de las 
fron teras p a trias fueron los D octores Quijano. Fueron elem en­
tos de consulta y desem peñaron con lucidez altos cargos adm i­
nistrativos. Cuando visitam os oficialm ente el Colegio de E n se­
ñanza Secundaria de aquella Provincia, en las repetidas veces 
que concurrimos a las clases dictadas por los P rofesores nos fué 
m uy grato ano tar su inteligente  desem peño y el aprovecham ien­
to  y disciplina del alumnado.

Aquella zona ha sido fructífera en elem entos de cultura. E l 
ta lentoso  escritor Isaac J. B arrera que ocupa altos cargos en va­
rias Instituciones científicas y literarias se precia de ser nativo 
de aquellos lugares. E n  nuestro  concepto el g ran  m érito  de Ba­
rre ra  estriba en haberse formado por propios esfuerzos has ta  so­
bresalir en varios ram os literarios y ocupar sitio elevado en nues­
tr a  cultura. Razón sobrada tiene el au tor del “Panoram a de la 
L ite ra tu ra  E cuatoriana” en las varias citas que hace de los gé­
neros literarios cultivados por este escritor en calificarle de crí­
tico de altos quilates, m onografista y  constructor de biografías 
de los hom bres destacados de la época colonial. V arias obras 
im portantes ha escrito Barrera con las cuales se ha conquistado 
estim ación más allá de n u estras fronteras. M uy conocido es su 
nombre entre los escritores contem poráneos de habla española. 
P or eso los In stitu tos Superiores D ocentes de la A rgen tina  to ­
maron interés en que se trasladara a dictar algunas conferencias, 
las cuales fueron escuchadas con complacencia en aquel centro 
de alta cultura. B arrera ha dem ostrado singu lar predilección 
por el género histórico en cuyo ramo cuenta con exquisitos ejem ­
plares que deleitan e ilustran. E n el Periodism o tam bién ocupa 
lugar preferente. T iene muchos editoriales que se caracterizan  
por su ecuanimidad y elevación de espíritu  y  por su civism o y se­
sudas reflexiones políticas, viniendo por ello a d em ostrar la m i­
sión im portantísim a que tiene el periodista en la docencia y 
orientación de las m asas populares. B arrera, adem ás, tiene  el 
mérito poco común de haberse constituido en m aestro  de su fa­
milia hasta conseguir el éxito por él anhelado. Ja im e, su hijo, 
se distingue por sus bien trazadas crónicas, am enas y  de varia­
dos matices. También dem uestra capacidad en o tro s géneros li­
terarios que los cultiva. Inés se hace estim ar por su cu ltu ra  y 
espiritualidad y  sus m agníficas dotes in te lec tuales hacen  espe­
ra r  producciones que acreditarán  el lu stre  lite ra rio  de -la m ujer 
ecuatoriana.

* ¥ *

Siendo Quito la M etrópoli de la R epública y asien to  del Go­
bierno necesariam ente tiene que se r el centro de la cu ltu ra  in te ­
lectual y artística  de la Nación, sin que por ta l afirm ación p re ­
tendam os ag itar odiosos sen tim ien tos reg io n a lis tas  m enos acor­
ta r la excelencia científica, lite ra ria  y  a r tís tica  de Cuenca y Gua-
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yaquil que cuentan desde muy antiguo con figuras dé extraordi-* 
naria  m agnitud  que realzan el lustre  de la cultura hispano-ame- 
ricana. Olmedo, de quien con tanto  aplomo dice el ilustre huma­
n ista  P adre E spinosa que difícilm ente le podremos pagar la in­
m ensa dueda que hemos contraído con su Canto a Junín, Roca- 
fuerte y  García M oreno que honran a un Continente, Don Pedro 
Carbo, figura catoniana de subidos quilates, Don Numa Pompi- 
lio Liona, el celebérrimo Don José Antonio Campos, de eterna 
recordación en sus leyendas populares escritas con gracejo, ini­
m itable, y otros tan tos cuyos nombres sería largo enumerar. Y 
en lo artístico  cuenta Guayaquil con im agineros que de m ante­
nerse en el equilibrio en que se m antiene el pintor Rendón Semi­
nario com unicarán prestigio a la cultura artística  de la Patria. 
Rendón Seminario conoce a fondo el movimiento pictórico eu­
ropeo. P or eso quiso, sin duda, sorprendernos con sus lienzos de 
factura cuvista que envió al Segundo Salón de Mayo, Exposición 
que corre a cargo de la Casa de la Cultura E cuatoriana en cele­
bración de la B ata lla  de Pichincha. Creemos que el Señor Ren­
dón Sem inario no volverá a incurrir en otro envío de lienzos eu- 
v istas que menoscaban su reputación artística. E n  la ta lla he­
m os visto  figuras trabajadas en balsa y otras m aderas con des­
envoltura y gracia.

Cuenca blasona de contar, igualm ente, entre las brillan tes le­
g iones de in telectuales con figuras eminentes que por sus luces y 
b rillan te  fan tasía  hásele muy m erecidam ente calificada como la 
A tenas del Ecuador como lo hemos expresado repetidas veces 
en las páginas 268 y 298 de nuestro estudio. La poesía se aclima­
tó  tan to  en ese ambiente de apacible sonreír de vírgenes que 
quiso que los nativos de allí participaran de los dones de su por­
ten to sa  substancialidad para que cantaran m elodiosam ente los 
efectos a cual m ás m aravilloso que produce la contem plación de 
la N atu ra leza  en sus sentim ientos y emociones. D e ahí que to ­
dos en Cuenca rindieran  preferente culto a la poesía. Ni los mé­
dicos rehuyen  de hacerlo menos los abogados, periodistas y la­
briegos. E l Parnaso  de Cuenca abrazaría varios volúmenes. Y 
creem os fundadam ente que en m anera alguna pueden darse por 
ofend idos si no citam os sus nombres en los diversos géneros 
lite ra rio s  que han  sobresalido.

E l P ad re  Solano sí descubre su espíritu en el retrato  al óleo 
e jecu tado  por el p in to r D aniel Cadena que se conserva en el Mu­
seo N acional. A hí se lo vé al través de su tosco sayal al polemis­
ta  v eh em en te  y  tem ible que gustaba poner a su adversario en 
fuga con su  erudición y candente pluma. Fué muy instruido en 
ciencias n a tu ra le s  ram o que por lo árido no cuenta con muchos 
cu ltivadores e n tre  nosotros. Si bien la  historia nos refiere que 
en la  época colonial sobresalieron el guayaquileño Franco Dávi- 
la, fu n d ad o r del M useo de ciencias natu rales en M adrid y el rio- 
bam beño P e d ro  M aldonado que se conquistó por sus sólidos 
conocim ien tos cien tíficos el aprecio de L a Condamine, Godin y 
B ougier, m iem b ro s de la  M isión francesa que vino al Ecuador a 
m edir un  arco  de m erid iano. Y al hab lar de lo s  conocimientos
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científicos del P adre Solano debemos recordar como de paso los 
estudios profundos que efectuaron en nuestro  territo rio  los na­
tu ra lis ta s : el sabio alem án Barón de H um boldt y el colombiano 
p a trio ta  C aldas; el botánico español José Celestino M utis que 
se m antuvo largos años en estos territo rios estudiando nuestra  
flora y  partió  a Colombia a continuar sus trabajos llevando con­
sigo varios pintores quiteños quienes ilustraron sus riquísim as 
colecciones botánicas en lám inas a colores que llam aron la a ten ­
ción de los mismos extranjeros por su realism o vibrante y  adm i­
rable. Sensible en extrem o es que de aquellas lám inas a rtís tica ­
m ente ejecutadas por nuestros p in tores quiteños no se conserven 
algunas muestras. Después de aquellos n a tu ra lis tas  aparece el 
sabio botánico Padre Sodiro que vino entre los célebres Je su ítas  
que trajo  García Moreno para la Politécnica. E l P ad re  Sodiro 
vivió entre nosotros hasta  su m uerte, entregado a la clasifica­
ción de nuestra flora sobre la cual ha dado a luz trabajos de enor­
me im portancia científica. E n  este ram o de las ciencias n a tu ra ­
les se han distinguido los herm anos M artínez de A m bato, quie­
nes han m anifestado especiales condiciones para aquellos estu ­
dios. Y esta particular m anera intelectual de la fam ilia M artínez 
se explica si se tiene en cuenta que Don A ugusto fué discípulo 
preferido de los sabios Jesu ítas de la Politécnica.

No sólo Cuenca, la República entera se gloría de ten e r  en tre  
sus adalides del pensam iento a los D octores D on A ntonio Bo- 
rrero, Don Luis Cordero, figuras que enaltecen nuestra  cultura  
y  por cuyas singulares virtualidades m orales y esp irituales los 
pueblos los eligieron para que rig ieran  los destinos de la  R epúbli­
ca en cuyo elevado sitial dem ostraron entereza y  sum o despren­
dimiento, cualidades con las cuales difícilm ente se conquistan 
adeptos y contribuyen en los tiem pos actuales a hacer el vacío 
y  acelerar la caída de aquellos m agistrados que d em uestran  vir­
tudes catonianas. E l Doctor Luis Felipe B orja con su tem pera­
m ento que no se presta a reverencias ni acom odos publicó 
una magnífica y  justiciera B iografía sobre D on A ntonio  B orre- 
ro, obra impresa que fortalece nuestras afirm aciones. Igu a lm en ­
te  Don Luis Cordero cuenta con publicaciones que enaltecen  su 
nombre y pregonan sus m éritos literarios. O tro  ta n to  se puede 
afirm ar acerca de Remgiio Crespo Toral, H onorato  V ázquez, los 
Arízaga, los Malo, los Crespo, los Moreno, los C uesta, los F e r ­
nández Córdoba y  otras familias de ilustre  ascendencia lite ra ria . 
En estos momentos hace honor a la cultura  nacional una b rillan ­
te  juventud que dem uestra en la poesía y o tros géneros lite ra rio s 
excelentes disposiciones. Sobresalen de esa ilu stre  p léyade R e­
migio Romero y  Cordero y  Manuel M. Palacios Bravo, p o etas de 
portentosa fantasía artística  y  de exquisita y  excelen te  esp iri­
tualidad, la que se m antiene palp itando en las m usica lidades con 
que expresan sus sentim ientos y  emociones.

E n  lo artístico  luce Cuenca las escuelas escu ltó ricas de Vé- 
lez y  Alvarado. La escuela de V élez la  fundó el célebre Zangu- 
rim a que fué discípulo aventajado de C aspicara y  se a tra jo  las 
m iradas del L ibertador por sus im ágenes m agn íficam en te  es-
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cuitadas. A m ás de Zangurim a figura en la pintura otro hijo de 
Cuenca que dem ostró en las clases de pintura que recibió de los 
grandes m aestros quiteños en esta Capital magníficas disposi­
ciones pictóricas fué el pintor Vela de quien nos fué muy placen­
tero  conocer un lienzo m agistralm ente tratado en el estudio del 
inolvidable m aestro Don Joaquín Pinto.

* * v

Hem os afirmado que el centro del movimiento de la cultura 
intelectual y artística de la República se encuentra en Quito y 
existe su razón para ello. La misma Historia y publicaciones 
oficiales y particulares revelan que habiendo tenido el Conquis­
tador ibérico respeto por la Metrópoli de un antiguo Reino em­
bellecido con las fascinantes esmaltaciones de la leyenda se es­
m eró en rodearle de los elementos que propendieran física, mo­
ral y espiritualm ente al timbre de su nombre y al lustre del 
Gobierno que se inauguraba a nombre de la Corona de España. 
Aquellos invencibles soldados que acompañaron al conquistador 
Sebastián de Benalcázar determinaron en la fundación de la 
ciudad darle una fisonomía que reflejara su propio espíritu y el 
fervor de sus sentim ientos religiosos en recordación de sus lares, 
la techumbre solariega que la abandonaron para siempre. Por 
estos sentim ientos y recuerdos que superviven en el espíritu de 
los hombres la ciudad de Quito reúne en su fisonomía ciertos 
rasgos típicos coloniales que no los tiene otra ciudad en el Con­
tinente y que son muy observadas por los viajeros y constituyen 
su admiración y estudio. De allí que por su magnifícente fisono­
m ía y la limpidez de vírgenes de su cielo, el cual no se presta 
fácilm ente a la paleta de los pintores, sea reconocida muy me­
recidam ente como la Sultana de la Nacionalidad Ecuatoriana. 
La fama de la grandiosidad de su paisaje, de la portentosa fera­
cidad de su suelo y de sus riquezas auríferas se extendió más allá 
de los mares. E l espíritu aventurero del español que lleva en su 
entraña glóbulos de la sangre de las tribus errantes de la Arabia 
alucinóse con los codiciables elementos que le ofreciera el Reino 
indígena subyugado. No tardaron en llegar: misioneros para la 
catequización y levantar suntuosos templos para el culto sagra­
do; cronistas, arquitectos, pintores, tallistas y maestros en las 
diferentes profesiones u oficios quienes comunicaron sus cono­
cim ientos a los indígenas. Las capacidades que demostraron en 
su aprendizaje fueron sorprendentes. El ingenio indígena en­
fervorizado con los resplandores de su dios Sol asimiló fácilmen­
te  y  quizá con mayor originalidad cuanto el arte hispano ofre­
ciera a sus sentim ientos y fantasía. Las generaciones surgidas 
de la fusión de las virtualidades psíquicas y orgánicas de las dos 
razas dieron en los diferentes ramos ejemplares que se conquis­
ta ro n  la adm iración y el aprecio continentales.

Si fueron singulares las capacidades que demostraron los 
ind ígenas quiteños en los diferentes ramos en los cuales les ins­
tru y ero n  los m aestros españoles, necesitaban por lo mismo de
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otros estím ulos que avivaran y excitaran  su inteligencia, sus sen­
tim ien tos y  emociones. Y es indudable que las com unidades re­
lig iosas que se establecieron en la ciudad de idilios y ensueños 
aborígenes in trodujeron libros de inapreciable valor científico, 
literario  y artístico  y lienzos de los pintores autorizados y  que 
gozaban de prestigio universal. De aquella m anera se form aron 
Bibliotecas que contenían obras rarísim as y  constitu ían  ver­
daderos tesoros y  llam aron la atención de sabios y  viajeros ilus­
tres  como Caldas. Así se explica que aparecieran hom bres ilus­
tres  como Espejo y Mejía que honran al C ontinente por sus lu­
ces y  elevado civismo, desbrozando m alezas y  señalando los de­
rroteros por donde deberán dirigirse estos pueblos en pos de su 
autonom ía y de sus ideales democráticos.

Asimismo pinturas de célebres autores flam encos, ita lianos 
y  de ¡a nombrada escuela sevillana fueron tra ídos por los Con­
ventos. Consta de auténticos docum entos que el P ad re  dom ini­
cano Fray Ignacio Quezada, que comunicó vigoroso im pulso al 
Colegio de San Fernando fundado por su O rden para  rivalizar 
con el de San Luis dirigido por los P. P. Jesu ítas , envió de E u ro ­
pa una riquísima colección de m agníficos lienzos. T am bién  a l­
gunas Autoridades de la Audiencia y  fam ilias pud ien tes tra je ­
ron pinturas de indiscutible m érito  artístico. E s innegable que 
nuestros imagineros tuvieron ejem plares de g ran  m érito  a r tís ti­
co en pintura y escultura en cuya técnica y estilo  se ad iestraron .
Y esta opinión se fortalece si se tiene en cuenta que en el te s­
tamento de Miguel de Santiago que lo diera a conocer el escri­
to r Don Alfredo Flores y Caamaño consta, que este  fam oso a r­
tista  poseía uno que otro lienzo europeo. A sí se explica que 
nuestros pintores, escultores y  otros ram os que consiguieron 
enaltecer la Escuela Q uiteña asim ilaron la m anera y  el gusto  de 
las escuelas europeas con las producciones de aquellos m aestros 
que las tuvieron para su estudio. De ahí que aparecieran  a r tis ­
tas como Miguel de Santiago cuyo valor pictórico en concepto 
del Padre Ricardo Cappa, S. J., a quien cita en su libro “A rte  
Quiteño Colonial” pág. 128, el Padre dom inicano F ra y  Jo sé  M a­
ría Vargas, supera a todos los p intores de la A m érica del Sur.
Y en la misma obra, página 121, aludiendo a las opin iones de 
algunos viejos que se encuentran en los E scrito s de E spejo , T o ­
mo I I I , dicen que el insigne Miguel de S antiago fué com parable 
con los Ticianos y Miguel Angel. E fectivam ente, las p in tu ras 
de Miguel de Santiago, según refiere en su H is to ria  el P ad re  
Velasco, fueron celebradas en la misma Rom a. Y  no creem os 
que el amor del Padre Velasco a su P a tr ia  le haya  m ovido a  exa­
gerar sus valores en litera tu ra  o en A rte  y  se r au to r  de ta n  pere­
grina especie.

E n  el ta ller de Miguel de Santiago se form aron p in to re s que 
utilizándose de los procedim ientos pictóricos del M aestro  ab rie­
ron sus ta lleres para difundirlos en tre  los aprend ices que concu­
rrían  aún de otros d istritos de la A udiencia. E n tre  los m uchos 
discípulos que tuvo M iguel de San tiago  se d is tin g u ie ro n  su h ija 
Isabel, A ntonio Egas, su yerno, N icolás J. G orívar, su  parien te ,
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Carreño y otros discípulos más que acompañaron al Maestro 
a p in tar la colección de la vida de San Agustín que le encomen­
dara el Provincial Padre Basilio de Ribera. A la difusión del 
a rte  pictórico contribuyó el Hermano jesuíta Hernando de la 
Cruz quien abrió su escuela de pintura en el mismo Convento 
por orden de su Superior. A este célebre Religioso héroe de un 
dram a, al que se le pretende atribuir los cuadros de los Profetas 
pintados por Gorívar, le debe mucho la cultura artística de la 
P a tr ia  por haber difundido sus magníficos conocimientos pictó­
ricos y  contribuido al lustre de la nombrada Escuela Quiteña.

E n  nuestro concepto Gorívar se levanta a la misma altura 
de su M aestro. E n  el aliento y vigor de los tonos, la destreza del 
dibujo y la armonía de la coloración Gorívar no tiene hasta hoy 
rival alguno que pudiera competir con él entre nosotros. Lo he­
mos llamado nuestro Tintoreto por sus magníficos efectos del 
claroscuro que pueden verse en el lienzo del Profeta Malaquías 
existente en el templo de la Compañía de Jesús. El pintor Sa- 
maniego que se particularizó en las melifluas musicalidades de 
sus azules y en la plácida expresión de sus Imágenes se encuen­
tra  algo distante de Gorívar. Con todo nuestros pintores quite­
ños son los legítim os representantes de la afamada Escuela Ar­
tística Quiteña.

E n  la escultura siguiendo el Padre José María Vargas las 
aseveraciones del Doctor José Gabriel Navarro le hace figurar 
a Olmos —Pam pite— después del Padre Carlos. También nos­
otros en nuestros estudios lo hemos mencionado a Pampite, re­
petidas veces, como aventajado discípulo del Padre Carlos y 
hablam os de él en las páginas 209 y 210. Tal aseveración carece 
de fundamento. José Olmos aparece junto a Don Antonio Salas 
como pintor y escultor figurando entre los individuos que deben 
satisfacer la Contribución Directa, correspondiente a los dos se­
m estres del año de 1825, según consta en el “Libro de Catastros 
o R egistros Comprencibo a la Ciudad y sus Parroquias”, de pro­
piedad del Municipio de Quito. Con frecuencia incurrimos en 
falsedades en estudios sobre Arte porque nos atenemos a opinio­
nes ajenas. L as investigaciones artísticas ofrecen dificultades 
de difícil vencimiento. E l inquirir al respecto en los Archivos 
nos ofrecerá no pocas sorpresas sumamente beneficiosas. Sen­
sible en extrem o es que al muy valioso Archivo de la antigua 
A udiencia de Quito, que estuvo hasta hace poco unido inteligen­
tem ente  al Museo Nacional para que sirviera de poderoso auxi­
lio en las investigaciones artísticas de las mismas piezas que 
contiene, se lo haya independizado en forma tan peregrina. La 
poca com prensión en las finalidades de una y otra Entidad y en 
su m utua  cooperación influyó sin duda, en tal despropósito. La 
om nisciencia de los ensoberbecidos levanta murallas y abre abis­
m os en las investigaciones históricas o artísticas de cuantos se 
ded ican  a estos estudios movidos casi siempre del ideal quijo­
tesco  de contribuir m odestamente al acervo de nuestra cultura; 
es tud ios que ofrecen muchas veces por recompensa la ironía o 
la  censura canallesca.
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E n  la escultura la  Escuela Q uiteña cuenta como en la  p in ­
tu ra  con astro s de prim era m agnitud. E l Padre Carlos, L egarda  
calificado de im aginero de m onstruosas capacidades artís ticas 
y  d igno de figurar junto a los m ejores escultores del mundo, 
según afirm a el Padre Velasco en su H isto ria  del R eino de Q ui­
to , Caspicara, Olmos, el insigne D iego R odríguez au to r de la 
bella escultura de San Sebastián ex istente en el m ism o tem plo  
de esta  ciudad y otros muchos a rtis tas  que descuidaron de poner 
su nombre en sus herm osas estatuas form an toda una esclareci­
da legión de artistas que ennoblece la cultu ra  a r tís tica  de la  P a ­
tria . E l escultor español Diego de Robles, que fué el p rim er es­
cultor que menciona la H istoria de haber com unicado al ingenio 
indígena los prodigios de su arte, se sen tiría  orgulloso  de haber 
formado discípuos que lo aventajaran  en el ram o. Y al hab lar 
de estos artistas ya consagrados m uy m erecidam ente por la pos­
teridad debemos repetir lo que tenem os m anifestado en las pá­
ginas 50 y 51 respecto del Padre Bedón, dom inicano, cuyas be­
llas pinturas descubren los célebres m aestros que in terv in ieron  
en su formación artística. Sus lienzos: L a  V irgen  del Rosario, 
la Dolorosa existentes en el Convento de Santo D om ingo de L i­
ma y que los da a conocer en su libro el P ad re  V argas y la  V ir­
gen de la Escalera que se halla en su propia C apilla en la ig lesia  
de Santo Domingo de esta ciudad son de sabor lim piam ente 
italiano. E ntre  los discípulos del P ad re  Bedón sólo figura el 
Padre Castillo de quien nos ocupamos en la pág ina 51. Conoce­
mos un retrato  del Padre Guerrero ejecutado con adm irable 
m aestría que existe en el mismo Convento.

De los talleres de p in tu ra y escultura salieron elem entos 
bien preparados que fueron a difundir sus conocim ientos den tro  
y fuera de las fronteras patrias. La celebridad de la Escuela 
Quiteña se extendió por todo el C ontinente. P rueba de ello que 
sus lienzos y esculturas fueron m uy solicitados y  sostuvo  un 
comercio activo con todas las Colonias L atinoam ericanas. A ún 
en la época de la República no decayó su com ercio sino cuando 
se perm itió la funesta im portación de estatuas de yeso  y  oleo­
grafías o cromos que apagó de golpe la exportación de las pro­
ducciones de los im agineros quiteños que sostuvo su p restig io  
continental.

E l Doctor José Gabriel N avarro que tiene el m érito  indiscu­
tible de haberse consagrado largos años como pocos a los es tu ­
dios de arquitectura, pintura y  escultura, a fin de d ar a  conocer 
en el E xterior la celebridad que alcanzó la  M etrópoli Q uiteña 
en todos estos ramos en la época colonial; con frecuencia lo cita 
en sus estudios, como para fortalecer sus aserciones, a l celebé­
rrim o M aestro Julio  A rístides Sartorio, quien a su paso  por esta  
ciudad de m isterios y  leyendas le calificó, después de conocer 
sus monum entos antiguos, sus incom parables teso ros a r tís tico s 
y  su típica fisonomía, de A T EN A S A M E R IC A N A  y  e l corazón 
de la  A M ER IC A  L A T IN A . Y todavía para  m ayor confirm a­
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ción de sus impresiones y conceptos se encargó el noble Maes­
tro  de la laudable obra de enrolar nuestro arte en la historia del 
a rte  universal. Desde entonces afirma el Doctor Navarro que 
el a rte  quiteño adquirió carta de ciudadanía en la Historia Ge­
neral del Arte.

Casi idénticas opiniones a las del Maestro Sartorio han emi­
tido distinguidos viajeros y Profesores extranjeros; opiniones 
que constan en el Album de Autógrafos de los visitantes distin­
guidos del Museo Nacional y que viniendo de ellos no tienen 
nada de apasionadas y son muy justas y sinceras.

O tro de los intelectuales que se ocupa constantemente de 
dar a conocer nuestros invalorizables tesoros artísticos es el jo­
ven José Alfredo Llerena. Con el título de “Quito Museo y Re­
licario” viene publicando en las páginas humorísticas de “El 
Comercio” de la Edición Dominical estudios que despiertan in­
terés por su contenido histórico y su amenidad.

Todavía no se puede escribir una verdadera historia de nues­
tro  A rte antiguo. A cada paso tropezamos con embarazos de di­
fícil vencimiento que imposibilitan nuestra labor. Quizá otros 
investigadores con más suerte y mayores bríos espirituales lle­
ven a térm ino esta obra que será de suma importancia histórica 
y  artística  y contribuirá al mayor lustre de la cultura patria.

¥ ¥ ¥

Mencionan las crónicas que la legendaria celebridad de la 
M etrópoli del Reino de Quito trae su origen de los extraordina­
rios esfuerzos de sus hijos por alcanzar, repetidas veces, su au­
tonom ía y haber derramado por aquellos ideales su sangre an­
tes que pueblo alguno en el Continente. Por aquellos sucesos 
gloriosos en los que intervenían solidaria y armónicamente pue­
blo y nobleza le calificaron de “Q UITO LUZ DE AMERICA”. 
E sto  es, se la conceptuó como un foco en el cual están concen­
tradas las luces que se propagarán por los pueblos hispanoame- 
icanos. Aquellos movimientos insurreccionales no eran efecto 
de la indisciplina. Obedecían a ideales cívicos de un orden su­
perior. A ideales que fueron floraciones de inteligencias que se 
habían  cultivado con las lecturas filosóficas y políticas de los 
pensadores que concibieron la noble idea de dar una nueva for­
ma a las instituciones políticas que tenían el imperio del mundo.

Los intelectuales quiteños empapados en aquellas lecturas 
que inflam aban su espíritu hacían llegar al corazón de las masas 
los nuevos principios libertarios para que cristalizándose en 
ellas se aprestaran  entusiastas a luchar por su autonomía. He 
ahí la  labor de elevado civismo que parecía no pocas veces ex­
tingu irse  con los trem endos descalabros sufridos; pero que re­
aparecía la reacción con mayores ímpetus incendiando la atmós­
fera Continental y ocasionando el derrumbamiento del predomi­
nio colonial. Cabalmente por esta determinación gloriosa de los 
valiosos elem entos de su intelectualidad y de la nobleza que des­
p e r tó 1 a l Continente de su letargo, excitándole.para que. bregara
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por aquellos principios dem ocráticos que llevan el b ienestar so­
cial y  la prosperidad y dignificación de los pueblos a cuyo am ­
paro se constituyen y gobiernan; y  por la celebridad a rtís tica  
que alcanzó la E scuela Q uiteña has ta  obtener el cetro en el Con­
tin en te ; por todas estas m anifestaciones de su pensam iento y 
voluntad  elevados a su m áxim o desarrollo y  que constituyen el 
expediente m ás valioso de sus actos puestos en beneficio de la 
autonom ía y  de la cultura artística  con tinentales; por el conjun­
to de realizaciones cívicas, in telectuales y  artís ticas se le deno­
m ina a Q uito “LUZ D E  A M ER IC A ”.

¥ ¥ ¥

Quito contiene en sus senos prodigiosas v irtua lidades de 
las que participan sus hijos y  suelen expresarlas por m edio de 
la lucidez de su pensam iento y  su exquisita sensibilidad. P ro ­
verbiales son las súbitas expresiones ch ispean tes de su ingenio 
agudo y gracioso que provocan la risa de un H eráclito . P o r es­
tas prodigiosas virtualidades que se enfervorizan en su esp íritu  
al calor de las luminosidades de su cielo y  que se ex terio rizan  en 
sus obras; sus pensadores y a rtis ta s  son típ icos e inconfundibles 
y de lincamientos continentales. E n  la Colonia se destacan  E s­
pejo, Mejía, el Marqués de Selva A legre, V illavicencio, Doña 
Manuela Cañizares y esa pléyade de a rtis ta s  tan ta s  veces c ita­
dos en este libro; y  en la República González Suárez, L u is F e li­
pe Borja, y una intelectualidad que en las d iferen tes A cadem ias 
y  Asociaciones Científicasy L iterarias han  dado y  con tinúan 
dando lustre a las Bellas L etras.

De largo abolengo es Quito el centro de la cu ltu ra  in telec­
tua l y artística de la República. Sus an tiguas U n iversidades que 
causaron grata sorpresa a ilustres viajeros. Sus Colegios que 
modelaron sabiamente el espíritu  y  los sen tim ien tos de nobles 
e indígenas hasta conseguir que fuesen en lo in te lec tu a l y  a r tís ­
tico elementos verdaderam ente represen tativos de la cu ltu ra  
patria. Sus Cortes de Justicia que supieron conquistarse el ap re­
cio continental por sus fallos que se caracterizaron p o r su sabi­
duría y  equidad. Sus Cabildos que procuraron en todo  m om ento 
atender de m anera preferente la educación, la h ig iene  y  los servi­
cios de todo género para el bienestar de la población. L a A sis­
tencia Pública que se esfuerza en medio de sus es trecheces por 
dar algún alivio a las dolencias y  am argores de las c lases azo ta­
das por el infortunio. Todas estas E ntidades es tán  a te s tig u a n ­
do que esta ciudad m antiene hasta  hoy el P rinc ipado  de la cul­
tura patria.

La actual Universidad C entral que ha gozado desde luengos 
tiem pos de merecido renom bre por el P rofesorado sabio y lleno 
de entereza que procuró en sus d iferentes F acu ltad es fo rm ar 
profesionales idóneos que fuesen ú tiles a la sociedad y  a  la R e­
pública; si en determ inados m om entos ha  sufrido  quebran to  con 
nocivos elem entos introducidos en su seno que m otivaron ' la in ­
disciplina y  la aviesa política del estud ian tado ; pero  es-irinegablp
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que labora activa e intensamente en pro de la cultura general de 
la República. E l Consejo Universitario ha procurado en todo 
momento, sin omitir sacrificios, prestigiar su Tribuna haciendo 
llegar a ella a pensadores y catedráticos extranjeros que gozan 
de crédito universal por su erudición y profundos conocimientos 
científicos y sociológicos. Y es indudable que labor tan reco­
mendable ha contribuido para que el estudiantado encauzara sus 
conocimientos más en correspondencia con las corrientes cientí­
ficas modernas. El sostenimiento de sus ANALES, en cuya pu­
blicación se dan a conocer trabajos muy apreciables de los Pro­
fesores en las diversas Facultades y las Tesis de Grado que en 
concepto del Tribunal merecen tal distinción; este órgano de la 
Universidad conviene reconocerlo que es un valioso exponente 
de nuestra cultura.

Por conveniencias relacionadas con su propio decoro y el 
antiguo prestigio de su nombre debe ser intransigente en la se­
lección de Profesores. Creemos que no debería intervenir la 
política en su designación, ya que no existe lamentablemente el 
concurso. Odioso en extremo es que se profane el Templo de la 
Sabiduría y de la educación superior con la introducción de la 
política que origina desazones y disturbios. §omos partidarios 
de la elevada política y de las inquietudes de las juventudes que 
alim entan ideales innovadores de mayor equilibrio social y eco­
nómico en armonía con las nuevas necesidades de los tiempos. 
Mas no por aquellas inquietudes que encarnan ideales de un ad­
venimiento democrático de mayor justicia social y económica 
se ha de dar cabida a extrañas ideologías que falsean nuestra 
propia constitución y nuestra propia manera de ser.

E n cuanto a las Entidades que laboran activa y fervorosa: 
m ente por la incrementación y lustre de nuestra cultura ocupa 
lugar preferente, como lo tenemos varias veces expresado, la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. Sus publicaciones ricamente 
presentadas y que circulan con profusión dentro y fuera de la 
República; las frecuentes conferencias de Profesores ilustres 
que patrocina en beneficio de estudiantes y del público; las con­
tinuas Exposiciones de nacionales y extranjeros que auspicia 
con nobilísimos propósitos de estimular las inclinaciones artís­
ticas de los nuestros; los grandes premios pecuniarios que seña­
la anualm ente para las mejores obras en pintura y escultura que 
designe el Jurado y otras obras de acción cultural que efectúa, 
pregonan su inteligente y laudable labor en beneficio del brillo 
de nuestra  cultura. A esta Entidad se le ha combatido despia­
dada y  crudam ente empañándole con malevolencia su repu­
tación. Sus mismos acusadores se vieron en el humillante caso 
de restitu irle  su crédito. Entre nosotros fácilmente se destrozan 
las m ejores reputaciones.

Y ál hablar de estas Entidades es muy justo mencionar a la 
U niversidad Católica fundada con el nobilísimo propósito de 
cim entar la ética del estudiantado que constituye el substratum 
d é 'la  concordia, del bienestar social y de la entereza profesio­
n a l.--F undar eft jnedio de nuestras estrecheces económicas Es-
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tablecim ientos de ta l índole cuyo eficiente funcionam iento re ­
quiere fuertes desem bolsos de dinero; obra es m uy digna de en­
comio ya que viene a cooperar en la m ás ardua de la  labor do­
cente en razón de ser la defin itiva y  cuya calidad se m anifiesta  
en la  actuación de los profesionales en los d istin tos ram os adm i­
nistrativos y  en las diversas m anifestaciones del vivir nacional. 
Ju stam en te  por estas m últip les finalidades de la  educación pro­
fesional la U niversidad está  conceptuada como la fragua donde 
se m odelan las alm as y  se tem plan  los caracteres. Y los elem en­
tos plasm ados a base de ríg ida disciplina m oral y cívica y  sólida 
instrucción sienten efectivo am or por la P a tr ia  y  ac túan  con in­
teligencia y honradez en beneficio de la N ación y p ropenden a 
fortalecer los vínculos de convivencia y de concordia sociales. A ún 
m ás en el ba ta llar por la existencia y  por brum osa que se les p re­
sente la atm ósfera y  el suelo cubierto de espinares y asperezas 
ven el camino ilum inado y  se dirigen  con la convicción ín tim a 
de no dejarse abatir y  de llegar triun fan tes a la  coronación de 
sus propósitos. Los elem entos form ados en este tipo  de U niver­
sidades jam ás delinquen y  no quebrantan en sus actuaciones su 
conciencia profesional. Y los E stablecim ientos cuyo P rofesora­
do persigue como norm a fundam ental fortalecer la ética del 
estud ian tado  son dignos de encomio, porque laboran por la  in­
tegridad  profesional y los bien entendidos in tereses de la P atria .

Y a en otro lugar de este libro nos ocupamos de sus E s ta tu ­
to s y organización. La sociedad y  los elem entos sanos y  des­
apasionados m iran con gran sim patía toda vez que es tá  dirigido 
por un Religioso austero y sabio como el P ad re  Je su íta  E spinosa 
y  cuenta con un Profesorado de suma com petencia y  honorabi­
lidad. Aplaudimos muy cordialm ente la filan trop ía  de las per­
sonas que han intervenido en su fundación, ya que un nuevo E s ­
tablecimiento de esta m agnitud de docencia superior es un nue­
vo foco de sabiduría que prestigia a la cultura de la República. 
E stos nuestros conceptos son la expresión ingenua de n uestra  
m anera de sentir. Se nos calificará por ello de retrógrados? N os 
place confesar que procedemos con entera independencia en la 
exposición de nuestros conceptos. No nos atem orizan censuras 
ni reproches. En nuestros contratiem pos e infortunios no se h a  
acercado una m ano generosa a enjugar nuestras lágrim as n i en 
el brumoso cielo h a  aparecido una estre lla  p rom etedora de bo­
nancibles días. Opinamos, pues, con absoluta independencia.

¥ ¥  ¥

E l desequilibrio social y  económico de los pueblos prove­
niente de la m onstruosa guerra de exterm inio universal que h a  
traído  el ham bre y la m iseria engendrando en las m uchedum ­
bres sentim ientos de aversión y odio hacia las clases acaudala­
das ha influido, ante la gravedad de la hora, para que los m ás 
com prensivos entre  nosotros acudieran en form a efectiva a lle­
n a r  ciertas necesidades de orden social para  aqu ie tar en lo posi­
ble ese. bérvor pasional que de fom entarlo  orig inaría  una. heca-
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tom bre. A lgunos ricos temerosos de ciertas ideologías que van 
propagándose por el mundo y adentrándose en la conciencia 
poDular están  ya destinando parte de sus bienes a obras que 
redundan  en beneficio directo de las humildes clases sociales. 
E n tre  nosotros han tomado el ramo educacional para intensifi­
carlo, ya que este ramo entre sus múltiples finalidades sustenta 
el bello objetivo de devastar las toscas imperfecciones del alma 
in fan til para que al calor de un Apostolado de verdad se ostente 
en todo su esplendor y sea más tarde un elemento socialmente 
beneficioso y contribuya al progreso de la Patria.

M uy justo  es recomendar a la memoria de la posteridad la 
laudable labor de personas que con desprendimiento muy eleva­
do han  destinado sus bienes al ramo educacional. Tales perso­
n as h an  comprendido que el mayor de los beneficios que puede 
desarro llarse  en favor del pueblo es el de la educación; ya que 
p o r el núm ero de Establecimientos destinados para este fin se 
valoriza el nivel de su cultura. Así gozamos en grado sumo 
cuando nos detenemos a mirar: el estupendo edificio escolar 
“E ugenio  E spejo” construido por el Municipio; el magnífico 
P la n te l N orm al Manuela Cañizares levantado por el Gobierno 
y  que se osten ta  majestuoso en la avenida Mariano Aguilera; el 
suntuoso Colegio de Loyola que han construido los Padres Je­
su íta s  en la Parroquia de Cotocollao; la Escuela Alfonso del 
H ierro  que este propietario ha levantado con mucho dinero en 
la  m ism a Parroquia y que está funcionando bajo la dirección de 
lo s H erm anos Cristianos.

D oña M atilde Alvarez de Fernández Salvador con altruis­
mo que le honra destinó su fortuna para que se construyeran dos 
escuelas; una al Norte y otra al Sur de esta ciudad con el exclu­
sivo objeto de educar a los niños del pueblo. La Señorita Leo­
nor H ered ia  con iguales propósitos está construyendo en sus 
prop ios terrenos de la avenida Mariano Aguilera un magnífico 
E stab lecim ien to  para niñas que será dirigido por las Madres 
D om inicanas. La Señorita Dolores Cortez es otra que favorece 
silenciosam ente a los Establecimientos de educación confesio­
nal. D oña Inés Barba de Ruiz dio una significativa muestra de 
se r d ig n a  descendiente del esclarecido Procer el Marqués de 
Selva A legre, a quien Quito tanto venera, legando su valiosa 
p rop iedad  situada en el parque de La Independencia a la Junta 
“M ariana de Jesús” que fundara con tanto talento la distingui­
d ísim a M atrona Doña Maria Augusta Urrutia de Escudero con 
fines de acción docente y social. Los objetivos que sustenta la 
benem érita  Fundación guardan correspondencia con las porten­
to sa s v irtua lidades de la Beata Mariana, a la que esta Metrópo­
li la  conceptúa como la estrella más hermosa de su cielo y la flor 
m ás bella de sus jardines. Se asegura que procederá en idéntica 
form a con sus bienes la digna e inteligente Señora Doña Caroli­
na B arba de Freile. Y no hemos puesto en duda tal determina­
ción, por cuanto es una dama virtuosa y de prendas excepciona­
les. O ja lá  estos actos sirvan de ejemplo a tantos ricos mezqui­
nos e ind iferen tes que no prestan ningún beneficio social y que 
no com prenden la gravedad de la hora.
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A quí dam os por term inado  n uestro  trab a jo . H ondos vacíos 
encontrarán  los estudiosos en él. D em asiado ex ten so s son los 
dos aspectos: el in te lec tual y  el a rtís tico  que hem os procurado 
t ra ta r  con absolu ta independencia  y sinceridad  y  con escasos 
bríos para  lleg ar jadean tes a su t  érm ino. Q uizá es te  estud io  
m erezca los honores de se r leído y juzgado  benévolam ente.
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Q uito, M ayo de 1947.
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